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ACTO  PRIMERO.    '  ■ 

ESCENA    PitlMER^ 

Decorcuiion  de  Calle»        '< 
Garlos  t  Polilla» 

Carlos* 
Tb  he  de  perder  el  sentido 
con  tan  estraua  mager*  > 

PúlUla. 
Dame  tu  pena  á  entender^ 
señor  ,  por  recién  venido. 
Caando  te  hallo  en  Barcelona' 
lleno  de  aplauso  y  honor ,     -    ■ 
donde  tu  heroico  valor 
todo  su  pueblo  pregona; 
cuando  sobra  á -flus  victoria^ 
ser  Carlos  conde  de  Urgcl , 
y  en  el  mundo  no  hay  papel 
donde  se  escriban  tus  glorias^    - 
¿qué  causa  ha  podido  haber 
de  que  estés  tan  mal  guisado , 
que  pop^mas  que  la  he  pensado^ 
no  la  puedo  comprender? 

C arlos  ^ 
Polilla  ,  mi  desajuin 
tiene  mas  iia  tora  lesa  ; 
este  pesar  no  es  tristeza | 
sino  dc;$esprr.')cii)u. 


Polilla. 

V 

¿Desesp^racioD  ?  SeSor  i 
que  te  enfrene»  te  aconsejo  || 
^  /  que  tiras  al^o  4  bermejo» 

CarloS: 
No  burle»  de  mi  dolor. 

Poiaia., 
'  ¿Yo  burlar?  £¡sto  es.  templart€;| 
mas  tu  desespei'acion  I 
¿qué  tanta  esa  esta  sazón? 

Qqrlos. 
La  mayor. 

Polilla. 
¿Cosa  de  ahorcarte?/* 
que  si  no,  poco,  te  ahoga. 

Carlos. 
No  te  burles,  queme  enfado»    , 

Polilla. 
¿  Pues  si  estás  desesperado  ^ 
hago  mal  en  darte  soga? 

Carlos. 

Sí  ^járast  tí»,  locura  , 
mi  mal  te  comunicara  f 
porque  la  agudeza   rara 
de  tu  ingenio  me  asegura  ^ 
que  algún  medio  discurriera  f 
como  otras  veces  me  has  dado^ 
,con  que  alivie  mi  cuidado. 

Polilla. 
Pues  ,  señor  ,  polilla  fuera  ; 
desembucha  tu  pasión , 
y  no  tenga  tu  cuidado , 
teniéndola  en  tu  criado  » 
polilla  en  el  corazón. 


1 

7 

Carlos. 

Ya    sabes  que  ¿  Barcelona, 

(                      ilrl  ocio   de  mis  psUdos  , 

\                     luc  Ir.TJrron  los  cuidados 

H 

1                      «le  la  lama  qiir   pregona 

1 

dp  Diaua  la  hfimosura. 

de  «(a   corona  heredera. 

en  quien,  la  dicha  qui>.  esjierai 

J 

L                     tanlo  príncipe   procnra  , 

^J 

K                     compilieudo  en  an  deseo 

^H 

1                     gata,   brío   y  discreción.                         1 

^H 

1                                             Polillo. 

l^H 

T^H 

viniste  á   esle  galanleo  , 

^H 

por  lucir  la  bizarría 

^H 

L                     de  tos  heroicos  blasones, 

'                     y  qnr  en  tudas  las  acciones, 

^V 

1 

«iemprc  le  lias  llevado  el  día. 

] 

Carlos. 

Pacs  oye  mí  sentimiento.                      ' 

PoUlla. 

*U. *W*U^ Ellft  eatií  enamorado  ? 
'^-— •                     Carlos. 

Si  estoy. 

Polilh,. 

Gran  susto  me  has  daiki. 

Carlos. 

Pues  escncha. 

PoJilla. 

Vá  (le  ciieiilo. 

Carlos. 

Ya   sabes  como  en   Ur<-el 

luve  aiiles  de   mi  partida. 

drl  am<.rdel.l.-  «¡■arne. 

y  el  de  Fus  ,   larga  noücia. 

^^^ 

De  Diana  pretendientes, 
dieroh  coú  sus  bizarrías 
voz  á  la  íama,  y  asombro 
é  todas  e¿»ta.s  provincias. 
£1  ver  de  amor  tau  rendidoSf 
coiuo  la  fama  publica , 
'  dos  príncipes  tan  bizarros » 
qu^  aun  los  alaba  la  envidia « 
xne  llevó  á  ver  si  esto  en  (dloA 
era  por  galanteríjüi » 
gusto,  opiuion  ó  violencia 
de  su  hermosura  divina. 
Eulré;  pues  en  Barcelona^ 
viia  en  su  palacio   un  dia  » 
sin  susto  del  corazón  , 
ni  admiración   de  la  vista  ; 
vi 'una  hermosura  mode^la, 
coní  'muchas  señas  de  tibia; 
mas  SI  a  defecto  Ciimuii , 
ni  peiieccií.n   j^eíocrina 
de  aíiUoUas  en  quiea  el  juicio  , 
cuando  las  vemos  queridas  , 
p.^r  la  admiración  apela 
al  iH*  ¿e  qii  ,  ó  á  la  Jicha. 
La  ocasión  de  verme  catre  ellos  f| 
puuiidí»  al  valor  de:>aliau 
en  piiblxas  cump^'f  rucias  ^ 
coii  que  el  t'avt»r  s..l.cilan  y 
ya  que  a.»  ijudí/mi,  amor  , 
em^.eao   m¡  bizarría 
ya   ra    heslas   y   yá  en  lorneflfS^ 
y  oirás   empiesas  debidas 
al  culuí  de""  ia  acidad  » 
á  t  uy.4  :»i»i><r;4ní  * , 
iiu  tí  üin^Ciij  de  jluijv  ^ 


í 


la  ot)1i{;acioa  sacrifica. 
Tti\r  cu   ludas  lal  íurloni, 

uu  accionas  ,  ia.M  .«¡pmpre 
eorunudü  con  Jas  miji. 
Vil  vnlgorun  fl  sncso  , 
U   wroti.  ni-rrclda 
por  lo  mrrtt  díóá  mi  freaM 
poi"  inírilo  ,  siondn  diclia , 
que  cualt^uiera  ile)o»  dus, 

Íiie  CD  día  mf  cimiptia  , 
I   mri'pció  mas  qnf  yo  i 
ftru  para  consrgiiiHli 
tuie  yu  el  i'allav  mi  uofori 
y  uo  É(;.it-r  la  Cüdida 
cun  i}uc  t-lli/&  la  desrabaa: 
y  así   por  fuerza  fiir   niia  i 
t¡ne  rii  lus  tasus  de  la  suerte, 
pur  lema  de  ati   mnlicia , 
*e  van  lieinpre  las  vpnlrirai 
i  .pii'u  tío  la»  st'liLÜa. 
Siendu  puei  mis  alabaniai    . 
dt  tüdu«  tan  rrprtiuas , 
*ola  rn  Diana   hallé     ¡empre 
una  entereza  I  tan  liija 

<¡a«  licndu  mi»  bizarrías 
dediíadas  á   m   a;ilauso  , 


I  • 

xa 


Y  viendo  el  conde  sa  padrea 
que  e!i  este  é^ror  se.  confirma 
cada  día  con  mas  fuerza  , 
que  la  razón  no  la  obliga  , 
que  s^s  ruegos  no  la  ablandan  j^ 
y  con  tal  furia  se  irrita 
en  habláníma   de  amor  y 
que  teme  que  la  encamina 
á  un  furor  desesperado  ; 
que  el  medio  mas  blando  elija 
)e  aconseja  su  prudencia  : 
y  á  los  príncipes  convida , 
para  que  haciendo  por  ella 
fiestas  y  galanterías  , 
sin  la  persuasión  ni  el  ruego  ^ 
la  naturaleza  misma 
sea  quien  lidie  con  ella  ; 
por  si  teniendo  á  la  vista 
aplausos  y  rendimientos  t 
ansias  ,  lisonjas  ,  caricias  f 
su  propio  interés  la  vence » 
ó  la  obligación  la  inclina  : 
que  en  quien  la  razón  no  labra  f^ 
endurece   la  porfia 
ydel  persuadir ,  y   no  hay  cosa 
como  dejar,  á  quien  lidia  y 
con  su  misma  sinrazón  | 
pues  si  ella  mesma  le  guía 
al  error  ,  en  dando  en  él , 
.  es  fuerza  quedar  vencida  : 
porque  no  hay  con  el  que  á  osearas 
por  un  mal  paso  camina , 
para  que  vea  su  engaño  ; 
mejor  luz  que  la  caída. 
Habiendo  ya  averiguado  | 


va 


qae  é&to  en  in  opinión  esqtdva 
tra  diespriBCi'o^  eomuu » 
y  na  repugnancia  mia , 
claro  está ,  que  yo  debiera  > 

sosegarme,  en  mí  porfía  ;. 
Y  considerando  bien 
opinión  tan  csquisita^ 
primero  que  á  sentimiento» 
pudiera  moyerme  á  risa. 
Pues  para  que  se  conozca. 
la  vileza  mas  indigna   - 
de    nuestra  naturaleza , 
aqueU^  hermosura  mis^a^ 
que  yo   antes  libre  miraba  . 
con  tantas  partes  de   ^ibia  ^ 
cuando  la  vi  desdeñosa  i 
por  lo  imposible  á  la  vista  ^ 
la  que  m^iraba   común , 
me  pav;<^ii^  -peregrina. 
I O  bajeza  del  deseo  ! 
que  aunque  sea  á    la  codicia 
de  fuas.  precio   lo  que  alcana  ^ 
que  lo  que  se  le  retira  ^  . 

soip  por  la  privación 
de  n^as  valor  lo  imagina »    . 
y  dá  el  ,precio  á  lo  difícil , 
q^  >u  mesmo  ser  le  quita.     » 
cada  Tez  que  la  miraba » 
mas  bella  me  parecía^. 
yeud9  ardiendo  en  m;i  pecha 
cfte  luego  tan  aprisa  »      •,  - 
que  absorto  de  ver  la  llama  # 
íá  ver    la.  causa  volvia  , 
'.y.  baUaba  que  aquella  ni^ve 


H 


^rodocia  ta  mi  éste  incendio: 

¡qué  ejemplo  para  el  que  olvida  I 

Seguro  piensa  que  está 

el  que  en  la  qeníxa  fría 

tiene  ya  su  amor  difunto: 

¡qué  engañado  lo  imaginai 

¿Si  amor  se  enciende  de  nieve# 

quien  se  fia  en  (a  ceniza? 

Corrido  yo  de  mis  ansias, 

preguntaba  á  mis  fatigas : 

¿traidor  corazón ^  qué  es  esto? 

¿qué  es  esto  aleves  caricias? 

¿La  qné  neutral  no  os  agrada , 

os  parece  bien  esquiva? 

¿La  que  vista  ud  ú%  suspende^ 

cuando  eS  ingrata  os  admira? 

¿Qué  le  aáade  a  la  hermosura 

el  rigor  que  la  ilumina? 

?Con  el  desden  es  hermosa 

la  que  sin  desdéo  fue  tihiá? 

¿El  desprecio  no  es  iujuria? 

¿La  que  desprecia  no  irrita? 

Pues  la  que  no  pudo  afable , 

¿por  qué  os  arrastra  enemigad 

La  crueldad  á  la  hermosura 

el  ser  de  deidad  la  quita; 

¿pues  qué  para  mí  la  ensalza gr 

lo  que  para  sí  la  humilla? 

Lo  tirano  se  aborrece; 

¿pues  á  mí  cómo  me  obliga? 

¿Qué  es  esto  amor?  ¿  es  acaso 

hermosa  la  tiranía? 

No  es  posible,  no;  esto  es  falso» 

no  es  este  amor,  ni  hay  cpiien  digay 

que^rrastrar  pudo  inhumana  y 


t'5i 
la  qtie  no  movió  divina. 
¿Pues  qué  es  esto?  ¿esto  no^  es  fue(;o? 
«í,  que  mi  ardor  lo  acredita; 
no  Y  que  el  yelo  no  lo  causa  ^ 
sí,  que  el  pecho  lo  publica. 
Mo  puede  ser,  no  es  posible, 
no  f  que  la  razón  implica ; 
¿pues  qué  será?  esto  es  deseo: 
¿de  qué?  de  mi  muerte  misma* 
Yo  mi  mal  querer  no  puedo  :- 
¿pues  qué  será?  una  codicia 
de  aquello  que  se  me  aparta;     • 
no  f  porque  no  lo  querría 
el  corazón:  ¿Esto  es  tema? 
no,  ¿pues  alma,  qué  imaginas? 
bageza  es  del  pensamiento; 
no  es  sino  soberanía 
de  nuestra  naturaleza , 
cuya  condición  allí  va 
todo  lo  quiere  rendir, 
como  superior  se  -  mira ; 
y  habiendo  visto,  que  hay  péchoy 
que  á  su  halago  no  se  rind^, 
el  dolor  de  este  desden 
le  abrasa  y  le  martiriza,        -   - 
y  produce  un  sentimiento, 
con  que  á  desear  le  obliga 
vencer  aquel  imposible; 
y  ardiendo  en  esta  fatiga, 
como  hay  parte  de  deseo» 
y  este  deseo  lastima,  r 

pare<;e  efecto  de  amor, 
porque  apetece  y  aspira  p         , 
y  na  es  sino  sentimientOf 
«quiv4wado  en  cAricit* 
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Esto  la  racón'dnkitirtf ; 
mas  la  voluntad  iadi(;naf 
toda  la  razón  me  arrastra^ 
y  todo  el  valor  me  quita. 
Sea  amor  ó  sentimiento » 
nicv^,  ardor ^  llama  ó  ceniza^ 
yo  me  abraso^  yo  me  rindo ^ 
á  esta  fnria  vengativa 
de. amor,   contra  la  quietud 
de  mi  libertad-  tranquila ; 
y  sin  esperanza  alguna 
de  ;üOsiego  en  mis  fatigas, 
yo  padezco  en  mi  silencio, 
yo  mt<;mo  soy  de  las  iras 
de  mi  dolor  alimento, 
mí  pena  se  bace  á  ai'  )xi\sm.3Lf 
porque  mas  que  mi  deseo  ^ 
es  rayo  que  I  me  iulmina  : 
aunque  es  tan  digna  la  causa^ 
el  ser  la  razón  indigna » 
pues  mi  ciega-  voluntad 
í'fie  lleva  y  se  precipita 
del  rigor,  de  la  crueldad, 
del  desdén,  la  tiranía, 
y  muero  mas  que  de  amor, 
de  ver  que  á  tanta  desdicha, 
^uien  no  pudo  como  hermosa  |^ 
me  arrastrase  como  esquiva. 

Polilla. 
Atente^  señor,-  he  estado,' 
y  el  sucesOr  no  me  admira; 
porque  eso,  ^enor,-  es  cosa ^ 
que  sucede  cada  dia; 
Mira,tMendo  yo  muchacho, 
había  en  mi  casar  vendimia, 


y  pot  ti  sudo  las  Qvas 
nunca  me  daban  codicia* 
Pasó  este  tiempo  ,  y  después 
colgaron  en  la  cocina 
las  uvas  para  el  invierno  : 
y  yo  viéndolas  arriba, 
rabiaba  por  comer  de  ellas 
tanto,  que  trepando  un  diaf 
por  alcanzarlas  y  caí , 
y  me  quebré  una  costilla : 
este  es  el  caso  j  él  por  él. 

Carlos. 
No  el  ser  natural  me  alivia  ^ 
si  es  injusto  el  natural. 

'    PolUla. 
^Dime ,  señor ,  ella  mira 
con  mas  cariño  á  otro  ? 

CárUkS^ 

No. 

I^oUlla^ 
¿T  ellos  no  la  solicitan  í 

Carlos. 
Todos  vencerla  pretenden.- 

Poiaia, 
Pues  a  que  cae  mas  aprisa 
apostaré» 

Carlos» 
¿  Por  qué  causa  ? 

Polilla. 
Solo  porque  es  tan  esquiva* 

Carlos* 
¿  Cómo  ha  de  ser  ? 

'Polilla, 

Verbi  gracia; 
¿Viste  una  breya  ca  la  cima 

■      A 
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de  nna  higuera,  y  los  nrachachcti 
que  en  alcanzarla  porfian , 
piedras  ia  tiran  á  apares  ^ 
y  aunque  á  algunas  se  resista  jj 
al  cabo  de  aporreada  U^  q*^"  «1^  vty^u^atrxArc- 
con  las  piedras  que  la  tiran , 
viene  á  caer  mas  madura  ? 
pues  lo  .mismo  aquí  imagina. 
Ella  está  tiesa  ,  y  muy , alta  , 
tá  tus  pedradas  la  tiras^ 
los  otros  tiran  las  suyas : 
luego,  por  mas  que  resista  ^ 
ha  de  venir  á  caer  , 
de  una  y  otra  á  la  porfía  , 
mas  madura  que  una  breva; 
mas  cuidado  á  la  caída ,  i ' 
que  el  cogerla  es  lo  que  importa  «i» 
que  ella  caerá  como  hay  vinas. 

Carlos. 
£1  condesa  padre  viene. 

Polilla, 
Acompañado  se  mira 
del  de  Fox  y  ei  de  Bearnéii 

Carlos. 
Kinguno  tiene  noticia 
del  incendio  de  mi  pecho v 
porque  mi  silencio  abriga  \w 

«1  áspid  de  mi  dolor. 

Polilla. 
Esa  es  mayor  valentía : 
callar  tu  pasión  mucho  es  f 
^ive  Dios  .  ¿  Porqué  imaginas^ 
que  llaman  ciego  á  quien  ama? 

Carlos. 
IPerque  SU5  yerros  ao  mirai 
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Polilla. 
No  tal; 

Carlos. 
I  P^es  por  que  está  ciego  ? 
'    ■  Polilla* 

Porque  el  que  ama  al  ciego  imita. 

Carlos*  .       ■    '^ 

¿En  qué? 

Polilla. 
En  cantar  la  pasión 
por  calles   y  por  esquinas, 

ESCENA  II. 

dchosf  kc  conde  de    b^rcetona,  el  principe  di 
Bearme  t  don  Gastón  conde  de  Fox. 

Conde, 

Príncipes  ,  vuestro  justo  sentimiento , 
mirado  bien,  no  es  vuestro  ,  sino  mío: 
ningún  remedio  intento , 
que  no  le  venza  el  ciego  desvarío 
de  Diana ,  en  quien  hallo 
cada  vez  menos  medios  de  enmendallo  ; 
ni  del  poder  de  padre  á  usar  me  atrevo  i 
ai  del  de  la  razón  ,  porque  se  in*ila 
tanto ,  cuando  de  amor  á  haBlarla  pruebo  | 
que  á  mas  daño  el  furor  la  precipita : 
cUa  ,  en  fin ,  por  n@  amar  ,  ni  sujetarse  , 
quiere  morir  primero  que  casarse. 

Gastón* 
Esa  y  se^or ,  es  opinión  aguda 
de  su  discurso  á  los  estudios  dado , 
que  ei  tiempo  solo  ó  la  razón  lo  muda  | 
V  y  sia  razón  estis  desesperado.  .     « 


Conde^ 
Conde  de.  Fox  ,  aunque  verdad  es  esa  ^ 
no  me  atrevo  á  empeñaros  en  la  empresa^* 
-  de  que  asistáis  en  vano  á  su  hermosura  , 
faltando  en  vuestro  estado  á  su  asistencia. 

Bearne. 
Señor  ,  con  tu  licencia  , 
el  que  es  capricbo  injusto  nunca  dura  ( 
y  aunque  el  vencerle  es  muy  dificultoso f 
yo  estoy  ]>erdiendo  tiempo  mas  airoso ^ 
ya  que  á  esle  intento  de  Bearne  vine » 
que  dejando  la  empresa  mi  constancíaf 
porque  es  mayor  desaire  que  imagine 
nadie  que   la  dejé  por  inconstancia  ; 
ni  ese  crédito  es  de  su  hermosura  ,  ^ 

ni  del  honesto  amor>  que  la  procura. 

Carlos. 
El  príncipe,  señor,  ha  respondido         , 
como  galán  >  bizarro  y  caballero  , 
que  aun  f^n  mi ,  que  he  venido 
sin  ese  empeño  ,  solo  aventurero  f 
$i  festejar  no  haciendo  competencia  , 
dejar  de  proseguir  fuera  indecencia. 

Conde 
Príncipes ,  lo  que  siento  es  empeuaroa 
€n  porfia,  cuando  halla  la  porfia 
de  mayor  resistencia  indicios  claros  t 
si  la  gala ,  el  valor ,  la  bizarría 
no  la  mueve  ^  ni  inclina  ,  ¿  con  qué  intenté 
vencer  imagináis  su  entendimiento P 

Polilla. 
Señor ,  un  necio  á  veces  halla  un  medio  | 
que  aprueba  la  razón  ;  si  dais  licencia 
yo  n^e  atreveré  á  daros  un  remedio 
con  que  I  aunque  ella  aborrezca  su  presencia  | 


« I. 
K  le  vayan  los  ojofi  hechos  faehtes  , 
tras  cualquiera  gatan  de  los  presen  les « 

Carlos. 
¿Pues  qué  medio  imaginas? 

Polilla. 

Como  mió, 
Hacer  fiestas,  torneos  á  nna  ingrata  , 
es  poner  ollas  á  quien  tiene  hastio  v 
el  medio  es  ,  que  rendirla  no  dilata  ,' 
poner  en  una  torre  á  la  princesa  , 
sin  comer  cuatro  dias,  ni  ver  mesa; 
y  luego  han  de  pasar  e^%ioé  galanes 
delante  de  ella ,  y  envidando  á  escote  ^ 
el  uno  con  seis  pollas  y  dos  panes  , 
el'Dtro  con  un  plato  de  gigote  ; 
y  á  mi' me  lleve  el  diahlo  ,  si  lo  viere ^ 
si  t^a»-  ellos  corriendo  no  salicrev 

Carlos* 
Calla ,  loco  ^  hufon. 

Polilla. 
¿Esto  es  locura? 
Ejecdtese  el  medio  ,  y  a  la  prueba  : 
sitien  luego  por  hambre  su  hermosura , 
y  verán  si  los  ojos  no  la  lleva 
quien  sacare  un  vestido  de  camino» 
guarnecido  de  lonjas  de-  tociua. 

Bearne, 
Señor,  solo  una  cosa  por  mi- pido, 
que  don  Gastón  también  ha  de  querella  : 
nunca  hablar  á  Diana  hemos  podido  , 
danos  licencia  tú  de  hablar  con  ella , 
que  el  trato  y  la  razón   puede  mudarla^ 

Conde» 
Aunque  la  ha  £?c  negar,  he  de  intentarla  ;, 
prnsad  v(>sótros  tiedios  y  ocasiones 
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de  mover  sa  entereza ,  qtte  i  escttclLaroih 
y  Q  la  sabré  obligar  con  mis  rabones  ,^.: 
que.  es  cuanto  p^edo .  bacer  para  ayudaros 
á  la  empresa  ta^n  justa  y  .{deseada  ^.  --.  7  • 
Je  ver  mi  sucesión  asegurada. 
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Dichos  menos  el  Conde  de  BarceiónA.; 

JBearne, 
Conde  ,  crédito  es  de  la  nobleza 
de    nuestra  beróica  sangre  la  porfia  • 
de,  rendir  el  desden  de  su  belleza : 
juntos  la  hemos  de  hablar. 

Carlos. 

Yo  companra 
al  empeño  os  haré,  mas  no  al  deseo,* 
porque  yo  sin  amor  sigo  este  empleo. 

Gastón*  •      c    • 

Pues  ya  que  vos  no  estáis  enamorado « 
¿  qué  medios  seguiremos  de  obligalla  ?^ 
que  esto  lo  ve  mejor  el  descuidado.  ' 

Carlos.  ' 

Yo  un  medio  sé  que  mi  silencio  calla; 
porque  otro  empeño  es ,  que  al  proponerla 
cualquiera  de  los  ^os  ha  de  quererle; 

Bcarne. 
Decís  bien. 

Gastón, 
Pues  Bearne,  vamos  luego 
á  imaginar  iestejos  y  finezas.      ^  • 

JBearne. 
A  introducir  en  su  desden  el  fuego* 

Gastón: 
Ríndanse  á  nuestro  ingenio  sus  tibiezfis. 


a3t 
Carlos» 
Jo  i  tso  asistirá 

Searne. 

l^es  á  está  gloria^ 

ESCENA  rv! 

Carlos  t  poxiila. 

Carlos, 
T  que  del  mas  feliz  se^  la  victoria. 

Polilla, 
¿  Pues ,  qué  es  esto  íseñor  ?  ¿  Porque  has  negad» 
tu  amor? 

♦  ,..       Carlos. 

'    He  de  seguir  otro  camina 
de  vencer  su  desden  tan  desusado  : 
ven  y  yo  te  diré  lo  que  imagino  » 
que  tú  me  has  de  ayudar. 

Polilla, 

Eso  no  hay  duda. 
Carlos,  * 
Allá  has  de  entrar. 

Polilla, 

Seré  Simón ,  y  ayuda* 
Carlos,  ' 
¿Sahráste  introducir? 
Polilla.  . 

Y  hacer  pesquisas. 
¿Yo  Polilla  no  soy?  ¿eso  previenes? 
me  sabré  introducir  en  sus  camisas. 

Carlos, 
Pues  ya  ¿  mi  amor  lé  doy  los  parabienes. 

Polilla, 
Vamos,  que  si  eso  importa  á  las  ma rafias» 
yo  sabré  apolillarla  las  entrañas. 
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ESCENA  IV. 
*  Salón  en  -el  palacio  del  Conde  de  Sarceloméi 

DíÁkA  ,  ClKTIA  ,   DAMAS    T    K^SICA. 

Música. 
Huyendo,  la  liermo$a  fía/ne  > 
burla  de  Apolo  la  fe  , 
sm  duda  la  sigue  un  rajo , 
pues  Va  defiende  un  laurea. 
"  JDiana. 
■  ¡Qué  bien  qae  sueíia  en  mí  oiáo 
'aquel  honesto  desden! 
¡qué  hay  mu^er  que  quiera  bien  i 
¡que  kaya  pecho  agradecido t 

Cintia. 
¡  Que  per  error  su  agudeza 
quiera  el  amor  condenar! 
¡y  si  lo  es ,  quiera  «nmendaí^ 
loque  erró  naturaleza!  ^ 

JDiancf^ 
Ese  romance  cantad; 
pr*os€guid ,  que  el  que  le  hiza 
.  br6n  conoció  el  falso  hechizo^ 
de  esta  tirana  deidad. 

Musita. 
Poca  f  ó  ninguna  distancia 
hay  de  amar  á  agradecer n^ 
no  agráezca  la  efáe  quier^ 
la  i?ieloria  del  desden. 

Diana. 
jQué  bien  dice!  Amor  es  niíío> 
y  no  hay  agr^ecftniento, 
"   que  al  primeí*  paso  ,  aunque  Icutoi^    ^ 
410  tro]j>iccc  ^jgi  su  cai-iiw^ 


Agradecer,  es  pagar 
con  un  decente  favor  y 
luego  quien  paga  el  amor 
ya  estima  eí  verse  adorar.  -^ 
Fues  si  estima  agradecida 
•er  amada  una  ninger  y 
¿qué  falta  para  Jr^uerer, 
á  quien  quiere  ser  querida? 

.  Cintia* 
£1  agradecer,  Diana, 
es  deuda  noble  y  cortés : 
la  quh  agradecida  es, 
AO  se  infiere  que  es  liviana. 
Que  agradece  la  razón 
siempre  en  nosotras  se  lufiere^ 
la  voluntad  es  quien  quiere, 
distintas  las  cosas  son: 
luego  si  hay  diversidad 
en  la  causa,  y  el  intento, 
Lien  puede  el  enteudímieuto 
obrar  sin  la  voluntad. 

Diana. 
Que  haber  puede  estimación 
sin  amor,  es  la  verdad; 
porque  amar  es  Voluntad, 
y  agradecer  es  razón. 
J^Q  digo,  que  ha  de  querer 
por  fuerza  la  que  agradece; 
pero,  Cintiáj  me  parece, 
que  está  cerca  de' caer. 
Y  quien  de  esto  se  asegura , 
no  teme,  d  no  vé  el  engaiXo) 
porque  no  recela  el  daílo 
^lueu  al  riesgo  s3  avcu^uru^  , 
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^ '-      ¿Quien  «ntra  a<|ar{ 
Polilla, 

Ega. 

¿Qoien? 

Polilla.  ' 
'      Mihi,  vcl  mli 
ScLoIasticus  snm  ego, 
pauj^r ,  &  enamoratn^* 

Diana. 
¿  Vos  endlBorado  estai<s  ?     ^*       - 
¿pues  cómo  aquí  piitrar^ osáis?/' 

Polilla. 
'N»»  sed^fa,  escarmentaftasir 

Diana.  ^' 

¿Qué  05  eisoarmeriló  ? 
•  '^      Pulida.    ' 
>■  'Amor  rmtt^  . 

y  cscannrtitado  en  su  e^i-bís 
Tue  he  hecho  medico  de  axnoFij 
por  ir  de  «ruin  á  roci-a.    .     > 

Diana» 
¿  De  donde  sois  ?  ^ 
•       .\     Polilla. 

^>  De  un  lnga% 

t    Diana»    >  -'-•  a  .-• 
Fuerza  es. 

"^    Po/iirA»r 

No  he  dicho  pocoí 
que  en  latiii  lugar,  esí  loco. - 

Diana» 
Ya  os  enlicndú. 
<■-■■  Polilla.*  '      ' 

Pues  andai\ 
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4Y  á  qttt -entráis? 

Palma. 

La  fiama  qí. 
de  vos,  con  admiración 
de  tan  rara  condición. 

.   JDiana^ 
¿  Donde  supisteis  de  jeuí  ? 

Polilla. 
£n  Acá  palco. 

i  Dianas  ' 

¿  Donde  ést 
Polilla. 
Media  legua  de  Tortosaj 
y  mi  codicia  ambiciosa 
de  saber  curar  después 
del  mal  de  amor,  sarna  haisana^ 
me  tra)o  á  veros  por  Dios: 
por  solo  aprender  de  vos; 
partíme  luego  á  la  Habana , 
por  venir  á  Barcelona  | 
y  tomé  postas  allí. 

Diana,  > 
¿Postas  en  la  Habana? 
Polilla. 

Si, 
y  me  apfc  %n  Tarragona  j 
de  donde  venga  hasta  aquí, 
como  hace  fuerte  el  verano ^ 
á  pie  á  pediros  la  mano. 

Diana» 
¿Y  qué  os  parece  de  mí? 

Polilla. 
Eso  es  fuerza  que  me  aturda: 
no  tiene  amor  mejor  (iK^lin^ 
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que  vuestra  mano  derecha^ 
1    sino  es' que  saquéis  la  zurda»; - 

Diana»   - 
Buen.lit[mor  tenéis. 

Polilla.  . 

Así  i     ' 
¿gusta  mi  conversación?, 
Diana. 

Si. 

Polilld. 
Pues  con  una  ración 
os  podéis  ártar  de  mf. 

Diana, 
Yo  os  la  doy. 

Polilla. 

Beso..    ¡Qué  error! 
¿Beso  dije?  ya  no  beso. 

Diana. 
¿Pues  porqué? 

,  Polilla. 

£1  beso  «s  el  queso 
de  los  ratones  de  amor. 

Diana. 
Yo  os  admito. 

Polilla.  i 

'Dios  delante:    / 
mas  sea  con  plaza  de  honor* 

Diana* 
¿No  sois  médico? 

Polilla» 
Hablador , 
y  así  seré  practicante. 

Diana. 
¿Y  del  mal  de  amor  y  que  taait| 
•ómo  curáis? 
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'Poíitta. 
•'Al  que  es  frjinco 
'cnro  con  fmgneíitd  blanco. 

«    Diana. 
¿Y  sana  ? 

S/,  porque  es  plataV 
Diana, 
¿Estáis  mal  con  él? 
Polilla, 

Su  nombre 
me  mata.  Llamó  al  amor 
Averroes  ,  bernia  ,   un   humor, 
'     que  hila  las  tripas  á  un  bombre. 
Amor ,   señora ,   es  congojai 
traición  ,  tiranía  villana  , 
y  solo  el   tiempo  le  sana^ 
suplicaciones ,  y  aloja. 
Amor  es  quita  razón, 
quita  sueño,  quita  bien, 
quita  pelillos  también, 
que  bará'^caWo  á  un  motilón* 
y  las  que  él  obliga  á  amar , 
todas  acaban  en  quita  , 
Francisquita ,  Mariquita , 
por  ser  todas  al   quitar. 

Diana. 
Lo  que  yo  babia  menester 
para'  mi  divertimiento, 
tengo  en  vos. 

Polilla, 

Con  ese  intenta 
vine  yo  desde  Añover. 

Diana*. 
I  Añover  ? 
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£1  me  crió, 
quf  (^n  este  lugar  estrs^o 
se  vén  melones  cada  añO| 
y  así  Añover  se  llamó. 

Diana* 
¿G>mQ  os  llamáis? 

Polilla. 

Caniquí* 

Diana», 
¿Ganiquí?  A  vuestra,  venida 
esloy  muy   agradecida. 

I  Polilla 

Parabas  dueñas  nací. 

Ya  yo  tengo  iutroducion:  itp. 

así  en  el  mundo  sucede, 
lo   que  un  príncipe  no  puede  | 
yo  lié  logrado  por  bufón. 
Si  ahora  no  lle,ga  á  rendilla 
Carlos  ,  sin  maña  se  viene, 
pues  ya  introducida  tiene 
en  su. pecho  la  polilla. 

Laura. 
Con  los  príncipes  tu  padre 
viene,  señora,  acá  dentro. 

Diand. 
¿Con  los  príncipeSf?  ¿qué*  dices  ^ 
i  qué  intenta  m»  padre,  Cielos! 
si  es  repetir  la  portia 
de  que  me  case  ,   primero   , 
rendiré  el  cuello  á  un  cuchillo* 

Ciniia. 
jHay  tai  aborrecimiento 
de  los  hombres  1   ;  Es  posible, 
Laura ,    que  el  brio  ,  el  aliento 
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Laura, 
Qae  es  bei^iiiafrodita  ^  piensoi 

Cimia, 
A  mi  me  llera  los  ojos^ 

Laura; 
Y  á  mi  el  Caniquí  en  secreto» 
me  ba   llevado  las  narices; 
^      que  me  agrada  para  lienkp* 

ESCENA  Vi. 

tk>l  DICHOS  t  EL  CoNOE  COH  LOS  TRES  t'aílICIPItft» 

Conde» 
Príncipes ,  entrad  conmigo» 

Carlos, 
Sin  alma  á  %ns  ojos  vengo:  ap¿^ 

Ho  sé  sí  tendré  valor 
para  fingir  lo  que  intento : 
siempre  la  hallo  mas  hermosa. 

Diana. 
\  Geios  !   ¿  qué  puede  ser  esto  ?  api^ 

Conde* 
Hija,  Diana  i 

Diana* 

Señor* 

CQnde* 
^Of  que  á  tn  decoro  atiendo» 
y  á  la  deuda  en  que  me  ponen 
los  G>ndcs  con  sus  festejos, 
habiendo  de  ellos  sabido» 
que  del    retiro  que  has    hecho 
de  stí   vista »    están    quejosos;... 

Diana, 
Señor»  qae  me  des»  te  ruego^ 
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ilcencik  antes  qtté  proáigai^ 
jii  tu  palabra  haga  empeño 
de  cosa  ,  que  te  '  esté  mal, 
de  ptéví^.nirte  mí  intento. 
Lo  primero  es  j  que  contigo^ 
ni  voluntad  tener  puedo, 
ni  la  ^tengo  j    porque  solo 
mí   alvedrío  es    tu    precepto. 
Lo  scgukido  es  i    que  el   casarm^^ 
señor  i  ha  de  ser  lo  nicsmo, 
que  dar  la   garganta  á  un  las^o^ 
y  el  coi*azon  á  uii  veneno. 
Casarme  y  morir  j   es  uno; 
mas  tu  obediencia  es  primero 
qué  mi  vida  :   ésto  asentado, 
venga  ahora  tu  decreto. 

Conde, 
ttija  ^  mal   has  presumido, 
que  yo  cansarte  no   intento, 
sino    dar   satisfacción 
á  los  Príncipes  j    que  han  heché 
tantos  festejos  por  tí: 
y  el  niayor  dé   todos  ellos, 
es  pedirte   por   esposa^ 
¿(iéndó   tan  digno    su  aliento^ 
ya  que  no  de  tus   favores, 
dé   mis    agradecimientos. 
Y  no  habiendo   dé  otorgarlo^ 
debe  atender  ni  i    respeto 
á  que  ninguno  sé  vaya^ 
sospechando  j   que  es   desprecio^ 
sino  aversión  ^    que   tu  gusto 
tiene  con  el  casamiento* 
Y  también  qué  esto  no  es 
Iresisteacia  á  mi  precepto^ 


tnando  yó  no  lelo  toando^ 
porque   el  amor  que   te   tengd^ 
me   ebliga  á  seguir  tu  gusto; 

y  pues  tii'en  seguir    tu  intento^ 

ai  á   mí  me  desobedeces> 

ni  los  desprecias  á  ellos; 

dales  la  razón  >  que  tiene 

para  esta   opinión  tu   pecho^ 

que  esto   importa  á  tu  decoro^ 

y  acredita  mi  respeto. 

ESCENA  VIL  ^     ^ 

Los    DICHOS   MEBÓS    EL    GoNDti 

JDiana, 
Si  eso    pi'etendeis  no  mas» 
oid ,   que  dárosla  quiero. 

Gastón. 
Solo  á  este  intento  venimos.     ^ 

Bearnt, 
1f  no  est^añeis  el  deseo» 
que  mas  estraua  es  en  vos   . 
la  aversión  al  casamiento. 

I  Carlos 

Vo^  aunque  á   saberlo    he  venido^ 
tolo  ha  sido  con   pretesto,     . 
sin  entrañar  la  opinión, 
de  saber  el  fundamento. 

JDiana, 
Pues  oid.^  que  ya   le   digo. 

Polilla, 
Vive  Dios  ,  que  es  raro  empe&ot 
¿  si   hallará  razón  bastante  ? 
porque   será  bravo   cuento 
dar  razón  para  0et*  loca. 
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Dianh. 
Desde  a^ticl  albor  priraerd 
con   que   amaneció   al   discarso 
la  luz  de  mi   entendimiento^ 
y  el  día  de  la  razon> 
fué   de  mi  yida  el  empleo 
el  estudio  y  la  lección 
de  la  historia ,  en  quien  dá  el  tiempo 
cscarmit^nto  á  los  futuros^ 
con  los  pasados  ejemplos. 
Cuantas  ruinas  y  destr'ozos, 
tragedias  y  desconciertos 
han  sucedido  en  el  mundo 
entre  ilustres  y  plebeyos, 
todas  nacieron  de  amor. 
Cuanto  los  sabios  supierony 
cuanto  á  la  filosofía 
moral  liquidó  el  ingenio^ 
gastaron  en  prevenir 
■k  los  siglos  venideros 
el  ciego  error  ,    la  violencia^ 
«1   loco ,  el  tirano  imperio 
de  esa  mentida  deida'd, 
que  se  introduce  en  los  pechos 
cofL  dulce  voz  de  carino» 
siendo  un  volcan  allá  dentro. 
I  Qué  amante  jamás  al  mundo 
dio  á  entender  de  sus   efectos» 
sino  lástimas,  desdichas, 
lágrimas,  ansias,  lamentos, 
suspiros ,  quejas  ,    sollozoá; 
sonando  con  triste  estruendo 
para  lastimar  las  quc^jas, 
para  escarmentar  los  ecos? 
6i  alguno  correspondido 


M  vi¿  9  par¿  en  tin  despendí 

que  al  que  no  su  tiranía, 

le  puso  el  poder  del  cielos 

pues,  si  quien  s<  casa   vá 

á  amar  por  deuda  y  empeño, 

¿  cómo  se  puede  casar 

quien  sabe  de  amor  el  riesgo^ 

Pue^  casarse  sin  amor 

es   dar  causa  sin  efecto.: 

¿  cómo  puede  ser  esclava 

quien  no  se  ha  rendido   al  dueño? 

¿  Puede  bailar  un  corazón 

mas  indiano   cautiverio, 

<|ue  irendirle  su  alvedría 

quien  no  manda  su  desead 

£1   obedecerle  es  deuda; 

4  pues  cómo  vivir  i  un  pecha 

con  una  obediencia  fuera 

y  una  resistencia  dentro? 

Con  amor,,  ó  sin  amor,. 

yo,,  en  fin,  casarme  no  puedo: 

con  amor  porque  es  peligro, 

sin  amor,   porque  no  quiero. 

Bearne, 
Dándome  los   das  licencia,. 
respondei*é  á-  lo  propuesto. 

Gastón. 
Por  nu  parte  yo  os  la  doy. 

Carlos^  . 
Yo ,  que  responder  no  tengo, 
pnes  la  opinión  que  ^o  sigo 
favorece   aquel  intento.. 

Jiearne. 
La  mayor    guerra ,.   señara, 
que  hace  el  engaño  al  ingenio, 
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fs  estar  siempre  vestido 
de  aparentes  árgument03*. 
Dejando  las  consecuencias^ 
que  tiene  amor  contra  ellos 
(qu«  en  un  discurso  engañado 
suelen  ser  de  menos  precio  ) 
la  esperiencia  es  la  razón 
mayor  ,    que  hay  para  venceroS|» 
porque  ella  sola  concluye 
con  la  prueba  del  efecto. 
Si'  vos  os  negáis  al  trato^ 
siempre  estams  en  el  yerroj 
porque   no  cabe  esperiencia 
donde  se  escusa  el  empeño. 
.Yos  vais  contra  la  razón 
natural ;   y  el  propio  iuerq 
de<  nuestra  naturaleza, 
pervertís  con  el  ingenio. 
No  neguéis   vos  el    oido 
á  las  verdades  del  ruego; 
porque  si  es  razón  no  amar^ 
contra  la  razón  no  hay  riesgo; 
y  si  no  es  razón,  es. fuerza 
que  os  ha  de   vencer  el  tiempo^ 
y  entonces  ser^  victoria 
publicar  el  vencimiento. 
Vos  defendéis  el  desdén, 
todos  vencerle  queremos ; 
yos  decís  ,  que  esto  es  r^zon ; 
permitios  al  festejo*^ 
Haced  escuela  ^1  desdén  , 
donde  en  nuestro  galanteo  ^      ^ 
)os  intentos  de  obligaros 
}ian  de  ser  los  argumentos, 
lYeamos  quien  itene  razón  ^ 


porque  ha  de  ser  nuestro  fsxBupejÍQ 
inclinaros  al  cariño , 
p  quedar  vencidos  ellos. 

JPiana, 
Pues  para  que  conozcáis , 
que  la  opinión  que  yo  llevo 
es  hija  del  desekigaño , 
y  del  error  vuestro  intento , 
iestcjad  ,  imaginad 
cuantos  caminos  y  medios 
de  obligar  una  hermosura 
tiene  amor,  halla    el  ingenio | 

que  desde  aqvii  me  permito 

á  lisonjas  y  i'estejos  , 

con  el  oído  y  los  pjos  | 
,  solo  para  convenceros 

de  que  no  puedo  querer; 

y  que  el  desdén  que  yo  tengo  ^ 

5\ix  fomentarle  el  discurso 

íes  natural  en  mi   pecho. 
Qasfon* 

Pues  si  argumento  ha  de  ser  .. 

desde  hoy  nuesl^^o  galanteo , 

todos  vamos  á  erguir 

contra  el  desdén  y   el  despego. 

Príncipes  ,  de  la  irazou , 
,    y  de  amor  es  ya  el  empeño  ;r: 

-á:ada  uno  un  medio  elija 

de  seguir  este  argumento^ 

veamos  para  coupluir  ,      , 

quien  elije  mejqr  medio. 

ficarfic.  ., 

Yo  voy  á  escoger  el  mió  ; 

y  de  vos  ,  sdiora,  espero  » 

i|ue  ha}>eis  de  ^|:  contra  yo4f 
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d  mas  agndo  argnmento, 

ESCENA  VIII. 
Pigros  henos  dqn  Gastón  y  |el  pb  BsAaní^ 

Pues  yo  ,    señora ,   tambieii 
por  deuda  de  caballero  , 
proseguiré  en  festejaros  ; 
inas  será  sin  ese  intentOx 

Diana^ 
¿Pues  porqué? 

Cario». 
Porque  yo  sigo 
la  opinión  de  vuestro  ingenio  ; 
xnas  a]|jnque  es  vuestra  opinión  || 
la  p[iía  es  co^  mas  eslremo. 

I)¿ana^ 
¿De  qué  suerte? 

Carlos. 

Yo  II  seííora,^ 
^lo  solo  querer  no  quiero  ,. 
:    mas  i^i  quiero  ser  querido. 

Diana. 
¿Pues  en  ser  querido   hay  riesgo!^ 

Carlos» 
No  hay  rk^sgo  ^  pero  hay  de^á^ 
p:  no  hay  riesgo  i^  porque  mi  j^BK 

tiei^C'tan  establecido 
^1  no  amar  en  nifugün  tfempo^ 
que  si   el   cíelo  «compusiera 
una  hermosura  ,  de  es  Iremos  ^ 
y  esta  me  amara  ^^  no  hallara 
correspondencia   en  mi  afeclOs 
}|ay  delito  i  porque  cuando 


r- 

MÍ  yo  qnp  qatrer  no  i"n"1n  , 

fallar  mi  a(;r:id(^|[uii'utOi 
j  así  yo  ,  ni  ser  querido  , 
ni  qiierpí- ,  srüura  ,  quiero , 
porque  temo  sfr  ingrato, 
cuando  aé  yo  ,  que  In-  de  serlo, 

Diana, 
i  Lnreo  vos  me  lestejaU 
ña  amarme  7 

Carlos. 

Eso  es  muy  cierto. 
Diana. 
j  Pufs  para  qué  ? 

Cnrtns. 
9,n-   pagaro. 
la  Tencracion  qiic^  os  ilebo- 

'ft 

Diana. 

iY„o„.. 

Carlos 

¿A"".r? 

no  arfiora 

esto  es 
PoUHa. 

rcsjpetú. 

Cuerpo  Af  Crislo  ¡q 

,í  lindo 

qué  bravo  botun  de 

«ego; 

Échala  de  e 

se  vinagre, 

y  verás,  p 
qué  Eravo 

ra   s»   li 

mpo. 

scabecbe 

sale. 

Diana. 

¿Gulia.li 

1  oido  i 

esle  upfio 

éN.  esgra 

CV«íia. 

otm-a  ? 

SuberLia  es 
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enamorar  á  «ste  loco  ? 

Cintia. 
Si ,  mas  hay  peligro  ca  eso* 

Diana* 
¿De  qué? 

Cintia. 
Que  tú  te  enamores  ^ 
$i  no  logras  el  empeño. 

Diana* 
Ahora  eres  tú  mas  necia  : 
¿  pues  cómo  puede  ser  eso  ? 
¿  No  me  mueven  los  rendidos  , 
y  ha  de  arrastrarme  el  soberbio  ? 

Cintia.    .    , 
Esto  ,  señora ,  es  aviso. 

Diana. 
Por   eso  he  de  hacer  empeiio 
fie  rendjr  su  vanidad. 

Ciniia. 
Yo  me  holgaré  mucho  de  ello. 

Diana. 
Proseguid  la  bizarría, 
que  yo   ahora  os  lo  agradezco 
con  mayor  estimación, 
pues  sin  amor  os  la  debo. 

Carlos. 
¿Vos  agradecéis,    señoras?  , 

Diana. 
j^  porque  con  vos  no  hay  ^iesgo^ 

Carlos. 
Pues  yo  iré  á  empeñaros  mas. 

.  Diarta. 
Y  yo  voy  á  agradecerlo. 

CarliiS. 
Pues  mirad  I  que  no  queráis^ 


porque  cesarl  «n  mi  intentOi 

•  Diana, 
T^o  me  costará  cuidado. 

Carios, 
Pues  siendo  así ,   yo  lo  acepto. 

Diana, 
Andad:  venid  Cañiquí. 

(¡arlos*  \ 

¿Qué  decís? 

Polilla. 

Soy  yo  ese  lienzo 

Diana, 
Gntia  ,  rendido  has  de  yerle. 

Cintia. 
Si  será ,    pero  yo  temo, 
que  te  se  trueque  la  suerte^ 
y  e^o  es  lo  que  yo  deseo.  ftp' 

Diana, 
Mas  oid. 

.  Carlos, 
¿  Qué  me  queréis  ? 

Diana. 
Que  si  acaso  os  muda  el  tiempo... 

Carlos, 
I A  qué  I  señora  ? 

Diana, 

A  querer. 

Carlos. 
I  Qué  he  de  hacer? 

Diana, 

Sufrir  des]^recios, 

Carlos. 
?Y  si  en  vos  hubiese  amor? 

Diana* 
Yo  no  queri'é. 
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Carlos. 

Así  lo  crcow 
Diana.. 
?  Pues  qn¿  pedís  ? 
.{  Carlos. 

Por  si  acaM>«^ 
Diana, 
Ese  acaso  está  muy  lejos« 

Carlos, 
¿  Y  si  llega  ? 
i  Diana, 

No  es  posible. 
Carlos. 
Supongo. 

Diana. 
Yo  lo  prometo., 
Carlas. 
Eso  pido. 

Diana, 
Bien  estay 
q[uede  así. 

Carlos. 
Guárdeos  el  Gielo^ 
Diana- 
Aunque  me  cueste  un  cuidadoi 
he  de  rendir  á  este  necio. 

ESCENA  IX. 

Carlos  y  Polilla. 
Polilla. 
Señor  »   buena  vá  la  danza. 

Carlos. 
Polilla,  yo  estoy  muriendo? 
todo   mi  valor  ba  habido 
menesicv  mi  fingimienW* 


Señor ,   llévale  adelante^ 
y  verás  si  no  dá  fuego* 

Carlos* 
Eso  importa. 

PoWla, 
Vén,  señor  y 
,    ^ue  ya  yo  estoy  acá  dentro.; 

Carlos. 
j  Cómo  ? 

Polilla, 
Con  lo  Caníqnf 
me  bt  becho  ya  lienzo  casero; 


<s 
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ACTO  SEGUNDO. 

ESCENA    pálMERA^ 

^       Decoración  de  Salón* 

Carlos  y  Polilla'. 

Carlos, 
JPoliHa  9  amigo  ,  el   pesar 
me  quita ;  dale  á  mi  amor 
alivio. 

Polilla, 
A  espacio ,   senor^ 
qne  hay  mucho  que  confesáis* 

Carlos, 
I>ímelo  todo^  que  lucha 
con  mi  cuidado  mi  amor. 

Polilla, 
¿Quieres  besarme,  señor? 
Apártate  allá  y  escucha. 
Lo  primero  y   esos  bobazos 
de  esos  Príncipes  y  ya  sabes, 
que  en  fiestas  y  asuntos  graveé 
se  están  haciendo  pedazos. 
Fiesta  tras  fiesta  no  tarda, 
y  con  su  desdén  tirano, 
hacer  fiestas  es  en  vano, 
porque  ella   ilo  se  las  guarda j 
Ellos  gastan  su  dinero, 
liu  que  con  ello  la  obliguen^ 
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y  de  enamorarla  sigilcA 
él  camino  carretero. 

Y  ellos  mismos  son  testigos 
que  van  mal ;  qne  esta  mugei'^ 
el    alcanzarla  ha  de  ser 
echando  por  esos  trigos. 

Y  es  tan  cierta  esta   opinión, 
que  con  tu  desdén  fingido 

de  tal  suerte  la  ^as  herido,  ^ 

que  ha  pedido  confesión; 
y  con^mi  heilaquería 
su  pocho  ha  comunicado^ 
como  ella  me  ha  imaginado 
Doctor  de   esta  teología^  * 

Para   rendirte  ^    un    intento 
siempre  á  preguntar  me  sale  i 
mira   tú  de  quién  se  vale 
para   que  se  yerre  el  cuento^ 
Yo  dije  con  gran  mesura, 
si  eso  en  cuidado  te  tray, 
para  obligarle  no  hay 
medio  como  tu  hermosura^ 
Hazle  un  favor ,  golpe  en  bola,, 
de  cuando  en  cuando  al  cuitado, 
y  en  viéndole  enamorado^ 
Vuélvete  y  dile  mamola^ 
£ila,  de  mi  parecer, 
se  ha  agradado  de  tal  arte, 
que  ya  está  en  galantearte: 
mas  ahora  es  menester, 
que  con  ceño  impenetrable, 
aunque  parezcas  grosero , 
,  siempre  te  estés  mas  entero, 
que  bolsa  de  miserable. 
ho  te  piques  con  la  salsa, 
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^ue  está  la  casa  vacía , 

por  ver  la  cédala  falsa: 

|K>rque  día  la  trae  pegada,^       •  /* 

y  si  tiV  vas  a  leella^ 

has  de  faallai^  que  dice  ea  elki>        / 

aqaí  no  se  alquila  nada. 

morios. 

¿T  de  eso  que  ha  de  sacarse?, 

•  <  JPolitia.  -' 

Que  se  pique  esta  muger» 

Carlos, 
¿  Pues  come  .puedes  saber , 
que  ha  de  venir  á  picarse? 

Polilla.  .^ 

^Cómo  picarse?  eso  es  baeiiot^ 
si  ella  lo  finge  diez  dias, 
y  tu  desella  t^  desvias , 
te  ha  ae  querer  al  onceno; 
á  los,  doce  ha  de  rabiar  ^ 
y  ár  los  trece  me  ps^rece, 
que  aunque   ella  se  esle  en  sus  trece  y 
te  ha  de  venir  á  rogar. 

Carlos. 
To  pienso  que  dices  bien ; 
mas  yo  temo  de  mi  amor^ 
que  si  ella  me  hace  un  favor , 
no  sopa  hacerla  un  desdén. 

Polilla. 
I  Qué  mas  dijera  una  niña! 

Carlos. 
¿Pues  qué  haré? 

Polilla. 

Mostrarte  helada; 

.4 
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Carlos. 
¿(ÜomOi,  si  estoy  ;3ibrasíEido  ^ 

Beber  ntidia  gá^ápinísr. 

Curios, 
Yo  be  ét  esfoi'ssdT  nd  aiSdad<9ü 

PóUntt, 
Ab,  si  y  ¡pese  á- idÍ  inenioria  i 
que  li^  na^>or  ^  Iff  hi^o^*ia 
es  lo  que  se  me  ba  olvidado: 
ya  sabes  que  albora  son 
caruest  olelidáá'i 

CdrtpS' 
¿Y  ytíéif 

PélUla. 
Que  en  Barcelona  ujTo  e« 
de  esta   gallarda  ñacioif , 
que  con  fiestas  se  divitoe*^ 
llevar  sin  ndtá  en  sii  íkinstp 
cada  gakni  á  sú  dama. 
Esto  en  paiacid  es  por  saerttes 
ellas  eligen  colbfés^ 
ptdie  tiiro  ei  ¿aí^n  c¿de.  'ríknCf     ' 
y  la  dama  qtnhltí  tiette, 
'vá  con  él^  y  á  batér  favores 
al  galán  eP  día  la  empeña, 
y  el  se  obirga  á'  ser  inran; 
y  es  -gasto  j  porqar  bay  galbir^ 
que  sue^,  ir  con'  una  d^creñar. 
Esto  supuesto^  Dianar 
contigo  el-  ir  ha  diÜpTieat(ry    ' 
y  no  sé^  por  logra-r  esto, 
como  ban  puesto  la  pavalNl/ 
Ello  eslá  trazadt>  ya-; 
ttuw^eHasftle:  bada  allí 


te  tsetmáe,  n9t«,ífiüe  ^tj¡atf 
porque  algo  sospnhará. 

Perauíde  tii  i  su  desvio,  , 
que  me  enamorar,  :S;e  acullá. 
PpUlIá. 

Es  fonospf 
tu  eres  enfermo  Jich^osoi 
{raes  te  cura  tí  beber  frio> 

¿SOEllA  n. 

Los  SICBOSi  Dl&KA   T  Civíiki 

tinlia,,  este  ;itiei]io  . he  <  peniatto 
para  iTndirlc  á  mi   amor; 
yo  he  de  liacerlií  mas  íavorj 
todas  como  oí  lie  mandado, 
como  yo ,  liabeia  de  Iracr 
cintas  de  todoa  colores, 
toii  qnc  al  pedir  los  favoi-es, 
podréis  cualrjuiel'3  escoger 
el  galáo  lyie  os  pai-ec¡ere¡ 
pues  cnalquiei;  tiulovi  qne  pidaj 
fa  la  trneis  prey  anilla  ,^  ;, 
y  Ja  que  el  de  ti  r¿eÍ  pidiere 
dejádmela  para  mi. 

feran  victoria  has  de  alcanzar^ 
•i  le  sabes  oI>ligar 
3  quererte. 

i  Caniqui  ? 

Polilla.  ,._  _ 
¡O  Iná  de  esle  firmainéntol 
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Diarta 
¿Qué  hay  de  nuevo f  ^     ^    » 

Polilla.  't 

^      Me  he  hecho  iimigdí 
de  Carlos.      '; 

hianá*  ''  '^ 

Mucho  'me  ohligo 
de  la  icttidado. 

'    Polilla.  *  "V 

Así  intento  ^^tp* 

ser  espía ,  y  del  Consejo : 
no  es  mi  prevención  muy  vana, 
que  esto  es  echar  la  botana 
por  si  se  sale  el  pellejo. 

Diátiá. 
¿T  ho  has  descubierto  nada 
de  lo  (jue  yo  de  ét  procuro  ? 

Polillck. 
jAy  señora!  está  mas' duro  y 
<que  huevo  paf a  ensalada ; 
pero  yo  sé  tretas  /bravas 
•con  que  has  de  hacerle  bramar. 

Diana. 
Pues  tú  lo  has  de  gobernar. 

^  Polilla. 

¡Ay  pobreta,  que  te  clavas!       ap*, 

Diañá. 
Mil  escudos  te  apercibo , 
8Í  tú  su  desdén  allanas. 

<  Polilla! 

5i  haré:  el  emplasto  de  ranas     ap» 
pone  por  madurativo.  .       '     ' 

¿Y  si  le  vieses  querer, 
qué  harás  después  de  tentarle? 
¿Qué?QfeAderlt!,  despreciarle  > 
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ajarle  y  darle  i  entender, 
que  ha  de  rendir  sus  sosiegos 
á  mis  ojos  por  despojos. 

Carlos. 
I  Fuego  de  amor  en  tus  ojos ! 

Polilla. 
¡Qué  gran  gusto  es  ver  dos  juegos!     afi* 
¿  Digo  y  y  no  sería  mejor , 
K  después  de  haberle  rendido, 

tener  piedad  del  caído?  .,     , 

Diana. 
¿Qué  llamas  piedad? 

Polilla. 
^  De  amor. 

'   Jbiana^ 
¿Qu¿  es  amor? 

Polilla. 
Digo,  querer, 
así  al  modo  de  empezar, 
que  aquesto  de  pclh'zcar 
no  es  lo  mismo  que  comer. 

Diana. 
I  Que  es  lo  que  dices  ?  ¿  querer  ? 
¿yo  me  había  de  renáii'? 
Aunque  le  viera,  morir 
no  me  pudiera  vencer. 

Carlos. 
¡Hay  muger  mas  singular! 
¡OcrueH 

Polilla. 
Déjame  hacer, 
que  no  solo  ha  de  querer 
vive  Dios  ,  sino  envidar. 

^  Carlos. 

Yo  salgo :  el  alma  se  abrasa» 
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(^rlos  viene. 

Diana. 

* 

Dísimnla. 
Poíiíta. 
Lástima  e^  que  ioióáé  Bula,     afi^ 
:Si  supiera  16' que'  pasa ! 

Diana, 
Cintía,  avisa  cuando  es  hora 
^c  ir  al  sarao. 

Cintia. 
Ya  be  mandadc» 
que  estén  con  ese  cuidado. 

Carlos. 
y  yo  el   primero ,  sciíora , 
vengo  ,  pues  es  deuda  igual| 
á  cumplir  na  i  obligación. 

Diana. 
¿Pues  como,  siig^  afición» 
60is  vos  el  mas  puntual? 

Carlos. 
Como  tengo  elcorazon 
sin  los  cuidados  de  amar,^ 
tiene  el  alma  mas  lugar 
^e  cumplir  s\i  obligación. 

Polilla* 
Hazle  un  favqrciUd  al  vuelo^ 
por  si  mas  grato  le  vés. 

Diana. 
£so  procuro*  , 

Polilla. 

Esto  és  ap\ 

bacerla  escupir  al  Cíelo. 

Diana. 
Mucho,  no  tenieucio  amor. 


Si  es  mandarme  que  prosiga  | 
sin  hacerme  ése  tíaror, 
lo  l^nré  yo^  pqriiiie  obligada 
{í  eso  mi  atex|cio|i  ^lá. 

Poca  lambí;^  el  fovo?  dá- 

Está  la  yc4C4  vpipj^.    , ,  . 

piona' 
¿  Luego  al  favor  <|ue  yp  os  ha^ 
lio  le  dais  est^OAoion? 

Cof/os, 
Eso  con  venerficioiii^ 
inas  no  con  ^Vfi^t  lo  pago. 

Jfe/i7/a. 
|*^ecio ,  ni    auuj  asi  lo  pagues. 

Carlos , 
¿  Qué  quieres  ?  'ijITempla  mi  ardor| 
^Wf<pír.  e&  fingido*,  el  favor. 

Enjuágate  qo  le  tragues. 

Diana, 
¿Qué  le  has  dicho? 

PoU'llct. 

Q^e  al  oilTo^ 
agradezca  iuv^s^vores. 

]3ien  haces. 

Polilla^ 
E^tQ  es,  señores,,        a^v 
fngax&ar  i'  dos  carrillos. 

tfiana. 
Si  y9  á  c^uerer  al^^ua  di« 
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•me  inclinase  y  fnera  á  vosw 

Carlos. 
¿Porqué? 

Diana.    . 
Porque  entre  los  dofr 
hay  oculta  simpatía, 
en  llevar  vos  mi  opinión » 
en  ser  vos  del  genio  mío; 
y  á  sufrirlo  mi  alveario» 
fuera  á  vos  mi  inclinación. 

Carlos. 
Pues  hicierais  mal. 

Diana, 

No  hiciera^ 
que  sois  ^alan. 

Carlos. 

No  es  por  esq^ 

Dtaníf, 
¿Pues  porqué? 

Carlosy 

Porque  os  confieso» 
que  yo  no  os  correspondiera* 

Diana. 
pues  si  os  viérades  amar 
de.  una  muger  como  yo» 
¿nQ  ip¡.t  quisiérades? 

Carlos. 

,Hb.. 
Diana* 
Qaro  sois. 

Carlos. 
No  sé  engañar» 
Polilla. 
jO  pecho  heroico  y  valiente  i 
Dale  por  ésos  hijaress 
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8Í  td-'no  se  la  pegares, 
me  la  claven  en  la  frente. 

Diana, 
.Mucho  al  enojo  me  acerco:- 
tal  desahogo  no  he  visto« 

PoUlla. 
Desvergüenza  es  ,  vive  Cristo* 

Diana* 
¿Has  visto  tal  P 

Polilla. 

£s  nn  pnerco. 

Diana. 
;j Qué  haré? 

Polilla. 
Meterle  en  la  danza 
de  amor ,  y  á  paro  desdén 
quemarle. 

Diana. 
Tú  dices  bien, 
qne  esa  es  la  mayor  venganza. 
To  os  tuve  por  mas  discreto. 

Carlos. 
¿Pues  qué  he  hecho  contra  razón? 

Diana. 
Eso  es  ya  desatención. 

Carlos. 
Ko  ha  sido  sino  respeto; 
y  porque  veáis   que  es  error, 
que   haya  en  el  mundo  quien  crea, 
que  el    que  quiere  lisonjea, 
oíd  de  mí  lo  que  es  amor. 
Amar,  señora,  es  tener 
inflamado  el  corazón 
con  un  deseo  de  ver 
i  quien  causa  esía  posion» 
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que  es  la  glorii|  44  t^txfr» 
Los  ojoj^  que  se  agr^^^aro^ 
de    algún    sug^lp  ^.ae  yieroii; 
al  coi;a^4>í^  lí-a^^Jiad^Jrqg 
las  cspe<;jes.  qi\^-  <^4^i?rQnti 
y  esla  inflamación  Qaasaron* 
Su    Jiif^ópico  ^rdftT  p]e<^1^^l>% 
apagar  de  sus  antojps 
la  sed ;  y  al  ver  l^  |^ino#9ii^ 
mas  crece  la  p^I<)Q^(|ira, 
inien^*^5.  m^s  b^.l|en  los  ojos/ 
Siendo  esta  fiej^i:^  ip^ortal, 
quien  corresponde  al  ajp^oi?» 
Lien  se  vé ,   ^ue  e$  desleal^ 
]>ues.  vcppiedia  ^  4^1^^*  >. 
dándole;  nxft^  l'uerz>a  al  m^l. 
Luego  el  que  amadp  se   i(\Q];% 
no  obliga  en  corresponder, 
si  dajpia   co^^q  se  iniiere  : 
pues  oid  como  su  querer 
la 01  poco  obliga    el   qu^  qiji^ieije^ 
Quien  ama  con  i'é  mas  purs^ 
prelQu^^  <};C  $u  pasiojí, 
aliviar  la  pena  4ura. 
mirando  ^iquclla  l3iPr.o;i0^u^^, 
que  adora  su  qqj^ol^^oji. 
El  conteu.ta  de   n^ira\l^. 
le   objig^a  al  au^sií^   d^  verla^ 
esto  en  rigQJf  es  amalla, 
\-luego   aquel,  gusto  que  ha^a^ 
le  obliga  solo  á  qucrei:la^ 
Y  estp  meJQ;^  se  aperciba 
del  que  aborrecido  esl^ii 
pues    aquel  aman/lo  vive, 
po  por  qI  gMi^.lP.  ^^  ^H 


9Íno  por  el  qne  recilje, 

Ifos  que    aborrecidos  son  0 

^e  la  dama  que  apetecen^ 

no  sienten  la  desazón 

que  íes  causa  su  p^ion, 

sino  porqué  ellos  ^^ecen. 

Luego,  si  por  su ^ror mentó 

el  desdén  sicpte  quien  ama, 

(1  que  quiere  mas  atento 

|io  quiere  el   bien  de  su  daojay 

sino  su  propio   contento. 

A  su   propia  conveniencia 

dirige  amor   su  fatiga: 

luego  es  clara  consecuencia, 

que  ni  con   amor  se  obliga, 

ni  con  su  correspondencia^ 

£1  amor  es  una  unión 
4e  dos  almas ,    que  su  ser 
truecan  por  transformación, 
donde  es  fuerza  que  ba  de  habe^ 
gusto  ,  agrado  y  elección. 
Luego  si  el  gusto  es  después 
del  agrado  y  la  elección, 
y  esta  voluntaria  es, 
ya  le  debe  obligación, 
si  no  amante ,  de  cort^. 

(7flf/7o5. 
Si  vuestra  razoi^  infierej 
que  es  amar  obligación, 
^  por  qué  os  ofende  el  qup  quieirer 

Diana, 
Porque  yo    tendré  razón 
para  lo  que  yo  quisiere^ 
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^     Cartas, 
¿Y  qné  razón  puede  ser? 

Diana, 
Yo  otra  razón  no  x>i*evAigí» 
mas  ^  '(^ue  qu|^*cr1a  tener. 

"  Carlos. 
Pttcs  esa  es   la   que  yo  tengo 
para    no  corresponder, 

Diana, 
¿Y  sí  acaso  el  tiempo  os  muestra 
que  vence  vuestra  porña  ? 

Carlos. 
Stf  ndo  una   la  razón  nuestra  y 
si  se  venciere  la  njia 
no  es  muy  segura  la  vuestra,  (t) 

Laura, 
Señora  ,  los  instrumentos 
ya  de  ser  hora  dají  scilaa 
de  comenzar  el  sarao 
para   las  carnestolendas» 

Polilla, 
Y  ya  los  príncipes    vienen.  . 

Diana, 
Tened  todas  advertencia 
de  prevenir  los  colores. 

Polilla, 
Ha  seuLor  ^  ¿  estás  alerta  ? 

Carlos, 
!Ay  Polilla,  lo  que  £njo 
toda  una  vida  me  cuesta  I 

Polilla, 
Calla  y  que  de  enamorarla 
te  hartarás  al  ir  cou  ella. 


(i)     ;^uenan  insírutnenlos» 


\ 
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*    ^T  la  oLligaelen  del  diá. 

Carlos. 
Disimula  ,'t]íué  ya  llegan. 

ESCÜENA  IV.         ^ 

OS  DICHOS»    LOS   PRÍB£IPES  Y  LOS  MVSICGM  CA||TAV4)0. 

Música 
F'enid  /oÍ  galanes 
a   elegir  las  dojf^sl 
4fue  en  car nesf alendas 
4irnor   se  di sf raía. 
JFalatiáa ,  laraia  &:c» 

JBeartit. 
Dudoso  vengo,   ^séiiojca; 
,pues  teniendo   poca  esUélla, 
vengo  fiado  en  la  suerte. 

Gastón. 
Annque  mi  duda  e»  lá  mesma 
el  elegir  la  color 
me  tota  á  mi,  que  el  ser  buena, 
'pues  le  toca  á  m¡  fortuna, 
ella  debe  cuidar  de  ella. 

Diana. 
Pues  sentaos,  y  cada  uno 
«elija  color,  y  sea 
como  es  uso,  previniendo 
la  razón  para  escogerla; 
y  la  dama  Ijue  le  tiene, 
salga  con  él ,  siendo  deuda 
el  enamorarla  en  él, 
y  el  favorecerle  en  ella. 

Música, 
yenid  los  galanes 
ti  elegir  las  dantas ,  &c 
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Searné, 
Esta  es  acción  de  fortuna^ 
y  filia ,  por  ser  loca  y  ciega, 
siempre  le  dá  lo  mejor  .. 
á  quien  tiene  nieños  prendas^ 
y  por  no  tener  nin^na* 
^s  forzoso  que  yo  ^ea 
quien  tenga  mas  esperanza  ^ 
y  asi ,  el  escoger  es  tuerza 
el  color  verde. 

Cintia» 
Si  yo  ap, 

escojo  de  lo  queda 
después  de  Carlos,  yó  elijo 
al  de  B»íarne.  Yo  isoy  vuestra 
que  teu'go  el  verde:  Hpmad  adsétck 

la  cinta* 

BearniL 
Corona  sea 
de  mi  suerte  el  favor  vuest ron- 
que'á  no '  serlo  ^  elección  fuera      (t) 

Músicái 
P'ivan  loé  gdtaheá 
con  sus  esperanzas^ 
que  para  ser  dictias 
el  tenerlas  hdSta* 
Falarala  larala, 

úasfórí. 
Yo  nunca  tuve  espcrauz^^ 
sino  envidia  ,  pues  cualquiera 
debe  mas  favor  >jue  yó 
á  las  luces  dé  su  estrella; 


( I )     Danzan  una  mudanza  i  poncríse  mascarillas  j 
retir anse  á  un  lado^  quedando  ih  piéi 
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azul  qiliük'Ó.' 

Yó  áóy  yúá¿ÍTÍ\ 
^ue  %engo  el  azul  ^  tómáil.  ddséítL 

Gdkióh, 
Mudaft^  álí  eóíoi»  püáréra, 
jkféSf  ya,    s^ióta,  iñi^énvicT^* 
con  tan  buena  stícrié  oésa.  (i) 

Música* 
ifo  céSáh  Tos  ieíos 
por  lograr  la  cilctiá^ 
pues  los  hay  ^ntoncés 
de  los  que  la  envidian, 
Falarcáu  ,  ¿x. 

Póiaia, 

¿Y  yo  he  de  elegir  corlbr? 

,  Diana. 

Claro  esti. 

PoUtía.      » 
Pues  vaya  fuera  i 
t{ne  ya  satírme  quería 
á  la  cara  lá  vergüenza. 

JDiana. 
¿Qu«5  color  pidé^? 

Potíítá. 

Yó  tengo 
liecbo*e1  bücüe  á  damas  feas: 
I  de  suerte ,  que  habrá  de  ser 

muy  inkla  la  que  me  quejpa. 
De  las  damas  i  que  aquí  miro^ 
no  Ifay  niugunu'que'  no  sea    ^ 
como  una  i*osa ,  y  pues  yo 

— ii^^^»  .       I       ■         .......  .11         ■ 

(i)     Danian  j  retílránse. 
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la  be  de  haoer  maü  por  faenad  -  .. 
por  si  ella  es  como  una  tossLp 
yo  la  quiero  rosa  seca» 
Rosa  seca ,  sal  acá : 
¿  quien  la  tiene  ? " 

Laura. 
Yo  soy  vuestra^ 
qno  tengo  el  color ;  tomad.       dáseími 
Polilla. 

« 

¿  Yo  aqtri  he  de  favorecerla , 
y  ella  á  mí  ha  de  enamorarme  f 

haura. 
No  y  sino  al  revés. 

PonUa. 

Pues  vuelta; 
enamórame  al  revés. 

Laura. 

9 

Qnc  no  ha  de  ser  esto,  bestia 9 
sino  enamorarme  tú.  '  ^ 

Polilla. 

jYo?  Pufes  toda  la  mauteca 

hecha  pringue  en  la  sartén 

á  tu  blancura  tío  llega  , 

ni  con  tu  pelo  se  iguala 

la  frisa  de  la  bayeta  , 

ni  dos  ojos  de  jabón 

mas  que  los  tuyos  blanquean^  t 

ni  siete  bocas  hermosas, 

las  unas  tras  otras  puestas' , 

son  tanto  como  la  tuya: 

y  no  hablo  de  pies  |  y  piernas  p- 

porque  no  hilo  tan  delgado  ; 

que  aunque  yo  con  tu  belleza 

he  caído  4  no  he  caído  | 


patB  ttO  cae  el'^^'^  pc<^  (^i\ 

Múlsica.  > ' 
Quien  d  rasas- secéis  •  v 
>su  elección  inclina p  •'  » 

tiene  avMr^^  rosas  ^  '  '    i 

jr  temor  de  espinas  í\Falarala  tos 
.  Carlas,  !(..> 

To  á  elegiv  «]veáo  el  ^  postrero  >  -  '> 
y  ha  sido  por  Az.  violencia  ^ 
qae  me  litee  lá  obÜ^abion  .  <  .  / 
de  haber  dle  ii«f;ir  finezas  ; 
y  pues  ir  contra. er dictamen  ^ 
del  pecho ,  es  «no)o^y  pena  y  ^  i 
para  que  lo  si^nifiq^-,      '  ■  > 

de  los  colores  que  qvedan^        <    ^  • 
pido  el  color  encarnado  i'  o\ 

¿  quién  le  tiene  ? 

'Diana^     - 

Yo  soy  vuestra  y 
qae  tengo  el  nácar;,  tomad.         ddsétéi 

Carlas. 
Sí  yo,  señora  /supiera 
el  acierto  de  mi  suerte*,  '  r  ..' 

no  tuviera  por  violencia  '       » 

fingir  amor ,  pues  ahora 
le  deUo  tener  de  veras»  ^a^ 

Música. 
Iras  significa 

el  colar  de  nácar ,  c 

N  ¿  el  desden  na  es  ira  ?      «  » 

¿  quien  tiene  iras  anuB  ? 
Falaraia ,  to. 
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I     Daruaaá  jr  retirdnse.,, 
I     Danzan  x  refiranse»- 
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Aborá  te  pa^defi  4dit; 
tin  hartazgo  d&£Aez«4>      ..  «..)/> 
como  para  quií^óe-dias «  ;,     .   ,. .  ..<. 
tnas  no  té  al|Ue3xeoa\«lU^  .  ^.-vs^v 

Cuie  la  miisíca-i  ftuJeüs  , 
á  \ai ^igtw»  éíéHs  fijesias^:    t  ,  i:  cT 
y  ya  g£^lat]«^  y.  daihfts         .  .  ,u[  ( 
Vayan  civwtpliéáído  U  Mula^ 

/oí^os  fo/i  sfjíSdf^mas  ^    . 
^<;  e/i   carr^sfQláiidáÉ 
umor  se  .disfraza* 
iPalarála  ,  .^Ci ¡ 


•;  •« 


? 


í 
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ESCENA.  V. 


<  - 


.«^^  .   BlAS A    r  .óíLKtO$é 


•  »», 


ij  !        »  • ! » 


Yo  be  de.  re\)i.dir  ó  <»tie  li<M»bilé>^    <       ¿^d^^ 
ó  he  de  cond^naJTAic  á  neoiá» 
¡  Qué  tibio  j  gaidoi  biaceis  j  •       > 
C^en  sé  vé  ea  M^^sira  tilneza^ 
que  es  víolencU,  enamorar  ; 
y  siendo  el  fingirlo  fuertft#    .' 
no  saberlo  hacer  ^  ip^  ea  CallH» 
de  amor  |   si|l<^  .d^  iigudesau   .'    v> 

Si  yo  hubiera  de  fingirlo  x 

no  tan  remisa  £s tuviera  f       _     „        .. 

que  donde  no  hay  s^nfcmif^toi    .  ,k\     ;  .  > 
está  mas  pronta  Ia  tengwa^    ....      v 


»  '  > 


¿Luego  estáis  enamoí'aáó 
de  mí? 

Carlos. 
Si  no  lo  estuviera 
ho  me  atará  este ^HemoFi 

JDiiiná. 
¿Que  decís >  baldáis  de  veras ^'* 

¿Pues  si  el  aliña  lo  ^publica  ' 

puede  fingirlo  •  la  > lengua  ? 
•■•/        *     ■•  ^JHáfiá. 
¿Pues  no  digisfeis  que  Vos 
no  podéis  .querer  t 

'Carlos, 

*  Eso  era 

porque  no  me  había  toca^ 
el  veneno  de  estk  flecha. 

¿Qué  flecha?  i  '     -   i 

Cttrios/ 
<  La^xle  ésta  mattO^  - 

timé  el  corazón  nM  atraviesa  ^ 
y  como  el  pez  >  ^oe  introduce 
su  veneldosa^  violencia  •     ' 

por  el  hilo  ^  y  pot  la-  caña  | 
al  pescador  pasma  ^  y  yela       >  -  > 
el  brazo  con  que  la  tiene  ; 
á  mi  el  alma  kne  penetra  '•  . 

•1  dulce  ardiente  veneno  ^ 
que  dc< 'Vuestra  ttiaiid  bella     <    "'  1 
se  introduce  por  la  mta^  •' 

y4iasta  el  corazón  me  llega»  -. 

•^    ■:    *«/     •     JÚítiha,      ■    '  ■    -^  .t.\..:\\ 
Albricias  ^  ingenio  mió  ^  úp» 


H 


—  -s*    • 
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qne  y:i  rendí  «QUéOlferbia  i    / 
ahora  probax'á  el. castigo  v^^ 

del  desden  de  mi  belleza.        .         .  , 
¿Qué  en  fin  ,  vos  no  imaginabais 
querer  ,  y  «{ttercis  de  veréis  ? 

Toda  el  alma  se.  me  abrasa , 
todoVBai  pecho  es  centejlas.         .'^-^ 
Temple  en  mí  .v,pje^(i;a  piedad 
este  ardoi*  que. me  atormenta.    '[ 

Soltad,   ¿qué  decíft?  «soltad-        (i) 
\  Yo  favor  !  La  pasión  iciega  . 
para  el  castigo  os  disculpa  »  -   ¿ 

mas  no  para  la  advertencia. 
¿  A  mi  me  pedís  favor, 
diciendo,  que  amáis  de  yeras  f 

Carlos^   «j  .  '    ; 

Cielos  ,  yo  me  despeñé ,  ap, 

pero  válgame  la  enmienda..  .   ,■  r  _^ 

Diana' 
I  r^  os  acordáis  de  que  os  dije , 
que  en  queriéndome  ,  era  (i^ersa^  « 
que  .sufrierais  mis  ,despre4:Í9S  , 
gin,  ({ue  os  valiese  la  queja?        ,t>, 

Carlos* 
I  Luego  de  ver^s  habláis  ?  . 

Diana*  ^ 

¿Pues  vos  no  queréis  de  veras fi    ; 

-Carlos»    :    '  .  I « 

¡  Yo  ,  seioíora  \  ¿  P^es  se  pudo  , 

trocar  mi  naturaleza  ? 


(t)     Quitase   la  maioofsilla  Diana  jr   suéltale  I 


¿Yo  qnercr  dé  veras  ?  ¿  yo  ? 
í  Jesujt ,  qaé  «rirór !  ¿  Eso  piensa 
vuestra  hermosura  ?  ¿  Yo  amor  r 
Pues  cuaádo  yo  le  tuviera-, 
de  vergüenza  le  callara  r 
esto  es  cumplir  con  la  deuda 
de  la  obli^cion  del  dia. 

Diana, 
¿Qué  me  decís?  Yo  estoy  muifífla.     ap. 
¿  Qué.  no  es  de  veras  ?  ¡  Qué  escucho  !     a¡^ 
¿  Pues  como  aqni  á  hablar  acierta 
ini  vanidad  de  corrida  ? 
Carlos. 

¿Pues  vos,  siendo  tan  discreta:, 
no  conocéis  que  es  fingido  ? 
Diana, 

¿  Pues  aquello  de  la  flecha  , 

del  pez  ,    del  hilo  ,  y  la  cada  ,    ^ 

y  el  decir  que  el  desden  era,  ' 

porque  no  os  habia  tocado 

del    veneno  la   violencia  ? 
Carlos, 

Pues  eso  es-  fingirlo  bien  : 

i  tan  necio  (Roeréis  que  sea 

que  cuando  ét  fingir  me  ponga  , 

lo  finja  sin  apariencia  ? 
Diana. 

!Qué  e9  e»*o  que  mt  suceded       ap„ 

¿Yo 'he  podido  ser  tan  necia, 

que  mo  haya  hecho  este  desaire  ? 

Del  incendio  de  esta  afrenta 

el  alma  tengo  abrasada;- 

mucho  temo  que  lo  entienda  : 

yo  he  de  enamorar  á  estfe  hoiábrc^ 

si  toda  el  alma  me  cuenta. 
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Mirdd  qu^  esperan  ^  se&orá. 

Diana, 
\  Qué  é  mi  este  error  ■  me  suceda  ! 
¿  Pues  como  vos— ?  :. 

Carlos. 

.  4  Qué  decís? 

Diana. 
¿  Qué  iba  yo  á  hacer  ?  ya  estoy  ciega  :    tip, 
poneos  la  máscara  ^  y  vamos. 

Carlos  ^ 
^No  ha  sido  mala  la  enmienda:        ap. 
9SÍ  trata  el  rendimiento? 
j  Ah  cruel!  ¡ah  ingrata !  \  ah  fiera! 
yo   echaré  sobre  mi  fuego 
toda  la  niev^  del  Etna. 

Jpiana, 
Gerto,  que  sois  muy  discreto  | 
y  Jo  fingis  de  manera  , 
que  lo  tuve  por  verdad. 

Carlos^ 
Cortesanía  fue  vuestra 

fl  fingiros  engañada, 
por  favorecer  con  ella  , 
que  con  eso  habéis  cumplido 
qon  vuestra  naturaleza  i 
y  la  obligación  del  dia  ; 
pue$  fingiendo  la  cautela 
de  engañaros ,  porque  á  mi 
me  dais  crédito  con  ella  , 
favorecéis  el  ingenio  9 
y  despreciáis  la  fineza. 

Diaria^ 
Bien  agudo  ha  sido  el   modq  ap. 

de  motejarme  de  nepi^* 


f&as  asi  le.  lie  'ée  m gftifar,  *  T 

Venid,  puear,  y  iaunqt^  yo^e^»^^^ 
que  es  fingido  y  proáegnid, 
rque  ¿9o  á  esftiiníaros  «r  ealpeil^  -  ¡ 
<son  ma»  veras,!  !  '        " 

Carlos:  '  ' : 

¿De  ^ué  suerte? 

fiiana* 
Hace  á  mi  desden :má¿  faena       i 
Ja  discreción  ,  que  t\  ^aitior , 
y  me  obligáis  mas  con  e.ila.  f 

Carlas  ^  :  '   , 

¡  Quién  no  eniendiAse  su  inteiito !        ap» 
yo  le  volveré  la  flecha^ 

¿  No  proseguís  ? 

Curtes. 
No  s'éAof  ar. 

J)iana,  * 

¿Por  qué?  V     * 

€ap<ié$. 
Me  -hit  da4o'  tal  pena    ^ 
el  dvcin^r  que  os,  obligo  \ 
que  me  ha  hei^o  ^rder  la  senda 
de  fingirme  etaarmor&dé.  ^ 

¿  Puf  s  9M  ,*  4fuá  peráér^-  ^ivücraiH 

en  tenerme  á  m(  obligada 

con  vuestra íÍM«]iHÍi^n  ¿boretvif  I 

Arriesgarme  é  w^r  qWrido. 

¿Pues  tan  matl^  os  itstu viera? 

Seüor»^  tío  tstá  eo-  mi  ia«ií«| ' « 


/ 
/ 


;y* 


y  si  yo  en  tíío  ate  f lera,     "      .     -? 
íi^era  cosa  de  morirme. 

.     .  < .  Diana.  ■        '    . 

iQveetto  esoidie mi  belleza!;       «p. 
¿Pues  vos  presumís  que  yo  ..  .,   j 
puedo   quereros?' 

*;  •  Carlos. 

Vos  mesma 
decís^  f  que  la   que  agradece        - 1 
está  de  querer   muy  cerca: 
pues  quien  confiesa  que  estima: 
¿  qué  falta  para  que  quieraf 

Diana» 
Menos  faHa  para  injuria 
á  vuestra  leca  soberbia; 
y  eso  poco  qtie  le  falta» 
pasando  ya  de  grosera, 
quiero  escusar  con  dejaros: 
Idos. 

Carlos.  '  • '^  s 

¿  Pues  cómo   á  la  fiesta 
queréis  faltar  ?  ¿  puede  ser 
»in  dar  causa  á  otra  sospecba?    > 
j.  Diana.       .  » 

Ese  riesgo  á  mí  me, toca: 
decid  9  que  estoy  indispuesta  f 
que  me  ba  dado  un  accidente^ 

,  Carlos.  .1 

Ltlego^on  e30  licencia,  i  y> 

sane  dais  para  jao  asistir, 

.;  '  ■  •  Dianam  i    j.V 

Si  i>9t,  pando  que  OS, vais ,  no  t$.  fuerza? 

^   *?n-  ;■  .::  Carlos.,.  ■  ■  1 

Me  babcis  becbo'un'.gran  favor: 
gufkrde  DióAi  áiyucstva  Alt^a»     ^      pase. 


»i"        '   IHaná. 
I  Qu^  ei  lo  que  pasa  por  mí  f 
Tan  corrida  estoy,  tan  ciega, 
que  si  supiera  algún  medio  ' 
de  triunfar  de  su  soberbia^ 
aunque  arriesgara  el  respeto  | 
por  i'endirle  á  mi  bellezai 
á''co'sta  de  mi  decoro 
comprara  la  diligencia. 

ESCENA   VI. 
Diana  t  Polilla, 
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Polilla, 
¿  Qué.  es  esto ,  señora  mía  ? 
¿  cómo  se  ha  aguado  la  fiesta  ? 

Diana» 
Hame  dado  un  accidente. 

Polilla. 
Si  es  cosa  de  la  cabeza, 
dos  parches  de  tacamaca, 
y  que  te  traigan  las'  piernas. 

Diana, 
No  tienen  piernas  las  damas. 

Polilla. 
Pues  por  esta  rason  mesma 
digo  yo  que  te   las  traigan  : 
¿mas  qué  ha  sido  tu  dolencia? 

Jbiana. 
Aprieto  del  corazón. 

Polilla. 
¡Jesús !  pues  si  no  es  mas  de  ésa, 
sángrate,  y  púrgate  luego  t 
y  échate  unas  sanguijuelas, 
dos  docenas  de  ventosas, 


.  «9 

¿Yo  querer  dé  veras  ?  ¿  yo  ? 

¡  Jesús  ,  qtié  ert*ór !  ¿  Eso  piensa 

vuestra  hermosura?  ¿Yo  amor?' 

Pnes  cuando  yo  le  tuvieri  , 

de  vergüenza  le  callara  r 

esto  es  cumplir  con  la  deuda 

de  la  obli^cion  del  dia. 

Diana. 

¿Qué  me  decís?  Yo  estoy  muip.rta.     ap, 

¿  Qué  no  es  de  veras  ?  ¡  Qué  escucho  !     a/K 

¿  Pues  como  aqui  á  hablar  acierta 

íni  vanidad  de  corrida  ? 

Carlos. 

¿  Pues  vos  ,  siendo  tan  discreta  , 

no  conocéis  que  es  fingido  ? 

Diana. 

¿  Pues  aquello  de  la  flecha  , 

del  pez  ,   del  hilo  ,  y  la  caña  ,    ^ 

y  el  decir  que  el  desden  era ,  ' 

porque  no  os  habia  tocado 

del   veneno  la   violencia  ? 
Carlos. 

Pnes  eso  es-  fingirlo  bien  : 

¿tan  necio  coréis  que  sea 

que  cuando  á  fingir  me  ponga  , 

lo  finja  sin  apariencia  ? 
Diana. 

5  Qué  e0  esío  que  me  sucede !       ap.^ 

¿Yo 'he  podido  ser  tan  necia, 

que  mo  haya  hecho  este  desaire  ? 

Del  incendio  de  esta  afrenta 

el  alma  tengo  abrasada  ;•  ; 

mucho  temo  que  lo  entienda  : 

yo  he  de  enamorar  á  estfe  honíbre^ 

li  toda  el  alma  me  cuenta» 


P&Uíta. 
Mucho;  cerno  sea 
la  pasión,  ó  algun  bue.a  salmo 
cantado  con  cs^stanetas. 

Diana, 
í Salmo  !  ¿  qué  decís? 

Poiaia- 

Es  cosa, 
9cnora ,  que  esto  le  eleva ; 
lo  que  es  música  de  salmos 
pierde  su  juicio  por  ella. 

Tú  has  de  hacer  por  mí  una  cosa. 

^Quéf 

Diana. 
Abierta  hallarás  la  puerta 
del  jardín  ;  yo  con  mis  damas 
estaré  allí ,  y  sin  que  él  sepa 
que  es  cuidado ,  cantaremos: 
tú  h^s  de  decir  que  le  llevas 
porque  nos  oi^a  c^ntar^ 
diciendo  ,  que  aunque  le  vean| 
á  tí  te  echarán  la  culpa, 

Polilla. 
Tú  has  pensado  brava  treta| 
porque  en  viéndole  cantal* 
se  ha  de  baoer  uo^a  jalea, 

Diona- 
Pues  vé  á  buscarle  al  mome»W< 

Pulula, 
Llevarele  cpn*.  caclena : 
á  oír  cantar  irá  el  otro 
tras  de  un  entkrro ;  mas  se« 
buen  tono. 
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Pciülti 
^  ¡Carlos^  bravo  cuento!    . 

Carlos* 
I  Pues  qué  ha  habido  de^  nueyo  ?     ' 
PoliUa, 
r  Tencialieata. 

Carlos* 
,  ¿Pues  tá  qoe  has  eutendido  ? 
.    Poliün. 
Que  para  e namorarie  ^  me  ha  pedido 
que  te  lleve  al"  jardiu  s   ckoaide  hasde  beUa, 
mas  hermosa   y  brillante   que  una  cstnlljy 
y         .  cauLando -coa  sus  damas, 

que  como,  te  imagina  duro^tauto^; 
ablandarte  pretende  con  el  canto. 

CariQs 
¿  Eso  hay  ?  mucho  lo  estrauo.         ¿ 
Poiaia. 
.f  'Mira  si  C4  liviandad  de  buen  iamafto^ 
y  si  está  ya  harto  cie^, 
pues  esto  hAte^  y  de  mi  á  fiarlo  ll^¿a« 

Carlos.  y 

Ta  escucho  el  instrumento,  (x)       > 

PtíiiUa.  >     ¿ 

Esta  ya  es  tnyí» 
Carlos. 
.  Caláa,  que  canta  ya.  ^  >>  ,'  ^ 

PoUJla. 

Pues  aleluya  ^ 
Música»  . ;  .i    )    I 

Olas  irán  de  zafir 
ku  dsl  mar  síjío  esta  oexm     .4         > 

_ __ P— — 

(1)     Tocan  dstúrf^^    ,     ;  ,< 
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con  él  que  siempre  le  aclaman 
los  mares  segundo  Aej-,- 

Polilla.  - 
yamo6|   señor é  .  i  ^ 

Carlos. 

¿Qué  dices,   que  yo  maei'of. 
PcMla.  ' 
Deja  eso  á  los  pastores  d^e  la  Arcádjia, 
y  vamonos  allá )  ^oe  estO'  es  pHmero* 

•  Carlos  i '  ■■'  '  •> 

I  Y  qué  hé  de  hacei*  ?• 

Polülai  i 

Entrar  y  no  mirarla  f 
y  divertirte  con  la  copia  bella  * 

de  llores  »  y  aunqtie  eüa 
se  haga  rajas  cantando'',  no  escucharla^ 
porque  se  abrase.»  •  «     %  " 

Carlos.    * 

ISo  pódríé  emprenderlo. 
Polilla^ 
¿óSíno  tao?  Vive  Cristo' ^ue  has  dehacerlof 
ó  te  tengo  de  dar  ton  esta  daga^ 
que   traigo    para   qso  í  que  e&ta  Uág^ 
6e  ha  de  curar  Con  escozor ^ 
Carlos  i 

Ko  intenten 
eso^  qué  no  éS  ]pósiblé-que  lo  allanes. 

Polilla*  --^ 
Señor ,  tu  has  de  sufrir  polvos  de  Juaneii 
que  toda  el  alma  iienes  ya  podrida.  Músid 

Carlos»  i  V 

Otra  vez  cantan  ;  oy^  por  tu  vidá« 

Polilla  _ 
Pese  á  mi  alma  ;   vamos, 
no  en  eso  tiempo  pierdas. * 


\  y  I 


79 
C4irlfi. 

Aleuda  mo*  I 
i]ne  Inrgo  entrar  podemoi. 

PoÜlla. 
AlU  desde  mai  cerca  etcDcháreioo*. 
Anda  con  Barrabás. 

Curios  .^ 

Ojt  primera. 
Pruína.  '        '" 

HaJ  de  entraV,  vive  Dios.'     '    '' 
'      Carfo».  " 
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Ko  quiera.  (  ■  ^ 
I  ói,.  ESCENA  VJU. 

'  DicoKAnov  bB  jABDiK. 

JJiana  y  todas  lat  dantat   en  g^rdapUíel 
•f  juílitlos  ,  cantando, 

Mútica. 
Olas  eran  de  tafir.  ' 

las  del  mar  saloj^sta  reí, 
con  el  i)ue  siempre  ¡e  acl^^ipn^y, 
los  mares  seguido  Rej- 

Hinna.  <rr  r] 

¿No  b^bci^  vi^tp  entrar  'i  jCkrlosf 

Cif/iia.  , 

No  selo  no  le  hemos  *islo  i 
mas  ni  aun  de  que' venir  paeda 
en  eJ  jaidin  bay  indicio. 

Dianií.  " 

Laura,  t.'n  cuínta  si  viene, 

\.i)  MtttU  d  empellonet. 


so  *     t   «v 

r  Laura. 

^49'#PM"*'*^5  ?.i  ^^?'<?  ..HA 

le  Je  vencer  *a»r.#íü'?A5^  .i,„A 

Cierto.  quAeatas  tan  hermoi^a, 
'  que  h¿  d^  falt^|r^,e(f  I  sentido 
site  vé.jí  no.iejg^ijii^ora;;,, 
mas  señora ,  ya  lebe  visto  9 
^^ .  ya  est4  en  el  jardín. 


.     ,  r  *  '     ^  ¿Qa^  dicci? 

Qoe  con  ijúdif^Y'ÜJ'rhniáa. 

Pues  volvamos  á  cantar, 
ft  .^  '.,^5^V^*\Q|r^jstntao9  toda^'éomul^ou  />  ^^  t^ ) 

Polilla  f  I  no  é^Hiíi\>rodiffía    , 
^  Wl^ílizá?  ih>quef  ti^á^**^  ""^  í' 
doméstico  es  Ü¿  liTChiao. 

iQu^  bjravas.es^án  las  üdmaLS 
en  ^aardapies  v  ifistiilo ! 

■  ¿  Paya  gitC^oaJoa  jguaomíM 

(  I  )     Siéntanse  ahora  todas. 


doikáé  ^ay  siu  «Uoi  tal  brío  f 

JPolüla, 
Mira>   estas  son  como  el  cardos 
t)ae  el  hoiTelano^  advek'tido^ 
le  deja  las  peucas  malas , 
qne  aunque  no  son  de   servicio  i 
abultan  4>ara  venderle  ; 
{tero  después   de  vefidido 
solo  se  come  el  cogollo  t 
pues  las  damas  son  lo  mismo | 
lo  que  9t  come  es  aquesto  | 
que  el  moño  y  el  ft^rtifíclo 
;dé   las  faldas  son  las  pencas 
que   se  echan  á  los  borricos  ^ 
pero  vtielvé  allá  le  cara  i  v 

no  mires  que  vas  perdidoi 

€arlos\ 
Polilla  t   no   he  de  poden 

Piilillax 
¿Qvk<t  llamas  no?  Vive  Cristo ^ 
que  he  de  meterte  la  daga 
si  vuelves.         Pónete  la  daga  iúia  cará¿ 

Carloé. 

Ya  no  la  miro« 

Polilla. 

Pues  la  estis  oyendo ,  engaSC' 
los  ojos  con  los  oidos. 

Carlos, 
Pues  vamonos  alargando  i 
porque  si  canta «  el  no  oirlo 
ao  parezca  que  es  cuidado^ 
tino  divertirme  el  sitio. 

Ciniia» 
Ta  te  escucha ,  cantar  puedes^  / 

e 
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Diana. 
Asi  vencerle  ¡magiar. 

Canta. 
"El  que  solo  de  su  abrii 
escogió   mújo  cortés^ 
pmr  gala  de  su  esperantai 
las  flores  de  su  desdén. ,*> 

Diana. 
?No  ha  vuelto  á  oír? 
Jjoura. 

No  seAora. 
Diana. 
¿  Cómo  no  ?  ¿  pues  uo  bm  ha  oidof 

Cintia. 
Puede  ser  y  porcfue  estás  lejos. 

Carlos. 
£n  toda  mi  vida  be  visto 
mas  bien  compuesto  jardín. 

Polilla. 
Yaya  de  é)5o ,  que  eso  es  lindob 

Diana. 
M.  jardín  está  mirando  ; 
este  bombre  está  sin  sentido: 
¿  qné  es  esto?  Cantemos  todas  ^ 
para  ver  sí  vuelve  á  oírnos. 

Canteen  túdás. 
A  ^tun  'dichoso  favor 
sirva  tan  florido  rnes^ 
por  gloria  de  sus  irofcoM 
rendido  le  hese  el  pie. 
C-arlps. 
!  Qué  bien  hecho  <*stá  aquel  cuadro 
de  sus  armas!»  i  qué  pulido  ! 

Polilla. 
Harto  m;as  piüido  -es  tuo. 


8> 
lUaita. 

¡  Qué  ello  «cucho  !  ¡  qur^  esla  Bairo ! 
Los  cuaclrg?  fslá  alabando 
cuandu  yo  canto! 

No  iie  viítfl 
yedra  maa  bi^o  cu)aK«d»t 
\  i{ué  hermoso  vi^rde  ! 
Poiaia. 

Esa  pido: 
date  en  lo  yertJc ,  que  eogordal. 

No  me  ha  «i»t9,  ó  no  me  ha  oída; 
Laura,  al  descuido  le  advierte, 
que  ttluf  yo  aquí.      £eu4ntase  ÍMtritt 
Cintia. 

Este  capricbo 
la  ha  de  despeüac  í  amar. 

Carlos,  rstad  atlvprl>do, 
que  está  aquí  dentro  Ditsa. 

Cmlo*- 
Tiene  aqnf  hq  famow  sUiot 
los  laureles  fsl4»  buenos  ;     - 
ptro  entre  aquello»   Í«C>f>b)l 
aquel  pié  de  g^n^  afe%. 

PoUaa. 
¡  O  qué  lindo  pié  de  guindo ! 

Piaña. 
iX*  tt-  lo  adyt-rtisie,  liajirat 

Ta,  te3ora  ,   se  lu  he  dicho. 

Ya  ju>  )wrca  df  Í£ii»rMicÍK  ¡ 


H 

¿pues  como  está  Avertido?      ji) 

Polilla, 
Señor,  por  aquesta  calle  ' 

pasa  siu  mirar. 

Ccwlos, 
Rendido 
estoy  á  mi  resistencia : 
volver  temo. 

Polilla. 
Ten ,   por  Christo^ 
que  lie  herirás  con  la  daga. 

Carlos 
ITa  no  puedo  mas^  amigo. 

PoliHa. 
Hombre  y  mira  que  te  cltiVáS. 

Carlos, 
¿  Qué  quicios  ?  ya  me  he  vencido. 

Polilla.    V 
Vuelve  por  esotro  lado. 

Carlos.  -     ^ 

¿Por  acá? 

Polilla. 
Por  allá  digo. 
':  Dianas 

¿No   ha' vueltou? 

'  Laura^ 
.  Ni  1q  imagina. 
,  Diana. 

To  no  creólo  que  miro: 
vé  tú  al  descuido  ,  Fenisa , 
y  vuelve  át  dar  el  aviso.    Le(fdntaSe  F 

^— i— ■^—      ■  'I      r'         '  '  .  ■■  I  -  . 

,t  -       • 

(i)     Pasan  por  delante  de  ellas,  llevándole  P 
la  ^daga  junto  úr  lá  cara  porque  no  mel^a. 


«s 

Otro  correo  dispara^ 

9ia5  DO  dan  lumbre  las  tu*0Sé  ' 

Fenisa. 
¿  Carlos  ? 

Carlos. 
¿Quién  llama? 

Polilla. 
jQoíeacs? 

Fenisa.. 
Ved  ,  que  Diana:  os  ha  visio^ 

Carlos.  1 

Admirado  de  esta  fuente^ 
en  verla  me  he  divertido  , 
y  no  había  visto  á  su  Alteza ; 
decid ,  qu^.  ya  me  re^ii'o. 

Diana' 
\  Cielos  !  sin  duda  se  vá : 
oíd  9   escuchad  »  á  vos  di^o.  LcQdntastx 

Carlos^ 
¿A  mí^  «Buora? 

Z)iana^  I 

Sif  i  vos^ 

Carlos*. 

■ » 

¿  Que  mandáis  ? 

Diana. 
¿  Cómo ,  atrevido 
habais  entrado  aquí  dei»tro^ 
sabiendo   que  en  mi  retiro 
estaba  yo  con  mis  damas  ?      ~ 

Carlos. 
SeSora  {   ao^  os. había  visto; 
la  hermosura  del  jardin 
]9c-Uey<^,  perdón  os  pido.. '    ~ 
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Esto  es  peor  ^  iflié  '>aiin  no  dice« 

que  ^ara  escttchatihé  Vibd.  ^« 

4  PoCs  ira  Ule  oíste? 

No  señbHi. 

Mo  es  j^ibld. 

CaHós. 
Un  yerto  1m  iiidó^ 
que  solo  ennAéndai^se  puede 
<oñ  Hd  bacet  Uas  él -delito.  c^clfe* 

Cintia» 

Señora,  este  hombre  es  un  tronco. 

Diana, 

Déjame  >  tfite  stis  déSvios 
fl  sentido  han  de  quitarme. 

€iiítia. 
Aquesto  y  i  ya  perdido ;  «^ 

si  ella   no  está  enamorada 
de  Carlos ,  ya  vá  camino.  ^e. 

JHána, 
¡  Cielos  f  ^é  es  esté  que  veo  ! 
un  etna  es  (fuanto  respiro ; 
jyo  despreciada!  .    . 

pfftiña. 

pes«  á  h«  itlwa  ^  dé  htíñcés* 
¿Caniqtfí? 

bktna: 
I  Qué  W  teitó  ?  ¿  Éfftc:  hotálrre  #>  vino 
¿  escucharmií? 


Si  jeSora.. 

.Diana»  . 
¿Poe&cómo  no  ha  vuelto,  á  oirlof 

Poima. 
Señora ,  es  loco  de  atar. 

Hiana. 
¿FiiM  qoá  r^pondió »  ó  qué  dijo  f 

Felilla. 
&  vfr^üenza. 

Diana^ 

Dilo  puf  j. 
Polilla. 
Que  cantabais  como  niños 
de  escuela ,  y  que  no  queria 
escucharos. 

Diana, 
I  Eso  ha  dicho  ? 
Polilla» 
Sí  señora. 

Diana, 
I  Hay  tal  desprecio  ! 
Polilla. 
Bt  un  bobo. 

D^na. 

Estoy  sin  iiii£f9^ 
Poiaia. 
No  hagas  caso. 

Diana. 

¡  Estoy  mortal ! 
Polilla» 
Que  es  un  bárbaro. 

Diana»  ¡ 

"Eso  mismo 
me  ha  de  obli^r  á  rendirle  » 


«7 


u 


M 


•i  muero  por  ccm^égairlo^  pg^^ 

PoUlia. 
Puena  vá  la.  dauzá,  alcalde « 
y  dá  en  la-albarda  el  graiuao« 


.r 


.•\ 


'^W'^^ 
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ACTO  TERCERO. 

Decoración  4c  salon% 

ESCENA    PRIMERA. 
CAaLoSf  PouLLAy  DON  Gaston  t  bi.  De  BKAnae. 

Oaston, 
Carlos  y  nuestra  amistad  nos  dá  licencia^ 
de  valemos  de  vos  para  este  iuteato. 

Carlos, 
Ta  «abéis  <|ue  es  segura   mi  obediencia, 

Bcdrne, 
£n  fé  de  eso  os  consulto  el  pensamiento^ 

Polilla.  ^ 
Vá  de  consulta  ,  y  salga  la  propuesta , 
que  tojo  lo  demás  es  molimiento 

Bcarne. 
Ta  vos  sabéis  que  no  ha  quedado  fiesta , 
fineza  ,  ostentación  ,    galán  ten  a  , 
que  no  baya  sido  de  los  tres  compuesta | 
para   vencer  la   {usta  antipatía , 
que  nos  tiene  Diana  sin  debellá, 
ni  aun  lo  que  debe  dar  la  cortesía ; 
pues   habiendo  salido  vos  con  elb  ^ 
la  obligación  y  el  uso  de  la  suerte , 
por  no  favoreceros ,  atropello  ; 
y  la  alegría   del  festín  convierte 
en  queja  de  sus  damas  y  en. desprecia 
de  nosotros,    si  el  térmíiro  se   añilvii^ríej' 
y  de  miestro  decoro  -haciendo  ap«üij. 


í» 
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mas  que  de  nuestro  amor ,  nos  lia  obligada 

aclámente  á  vencer  sn  desden  necio; 

y  el  gusto  qnedará  desempeñado 

de  los  tres »  si  la   viésemos  vencida 

de  cualquiera  de  todos  al  cuidado. 

Para  esto»  pues 9  traemos  prevenida 

yo  y  don  Gastón  la  industria  qne  os  diremoii 

que  sí  á  esta  flecha  no  quedare   heridaí 

no  queda  ya  camino  que  intentemos. 

Ccwlos^ 
¿  Qué  es  la  industria  ? 

GasSon, 

Que  pnes  para  «at^a 
todos  por  suerte  ya  damas  tenemos , 
prosigamos   en  las  galanterías 
todos  »  sfn  hacer  caso  de  Diana , 
pues  ella    se   cscusó  con  sus  porfias ; 
que  sÁ  á  ver  llega  su  altivez  tirana , 
por  su  desdén  ,    su  adoración  perdida  » 
si  no  de  amante  ,  se  ha  de  herir  de  vana: 
y  en  conociendo  indicios  de  la  herida  p 
nuestras  finezas. han  de  ser  mayores» 
basta  teiierla  en  su  rigor  vencida. 

Polilla. 
No  es  ese  mal  remedio ;  mas  seiiores  » 
eso  es  lo  mismo  que  á  cualquier  doliente 
el  quitarle .  la  cena  los  doctores. 

Mearne. 
Pero  si  no  «s  remedio  suficiente , 
cuando  no  alivie  6  temple  la  dolencia» 
sirve  de  que  no  crezca  el  accidente: 
si  á  Diana  la  oiende  la  decencia 
con  que  la  festejamos «  porfiarla 
solo  será  crecer  su  resistencia. 
Ya  no  queda  mas  medio  jque  dejarla  9    .. 


paes  si  la  ley ,  qnedSé  ntítaraleza , 

no'MCá  eá  ella,  táií  huímos  de;  obfígaHá: 

porqae  en  viendo  jfkírdtda  k  fineza 

la  dama  y  aun  de  aquel  mismo  que  aborrece , 

sentirlo  ea  natural  en  la  belleza, 

que  la  ^^éfadOh  de  que  carece , 

aunque  el  gusto  causado  la  desprecia , 

la  vfíhidad  del  'alma  la  a^t^ce  ; 

y  si  le  falta  lo  que  el  alma  apfetía  , 

aunque  lo  calle  allá  su  sentimiento, 

la  estará  i  solas  condenando  é  necia; 

y  cuando  no  se  logre  fl  pensamiento 

de  obb'garla  á  qutnreí' ,  en  que  lo  sienta 

queda  vengado  bien  nuestro  tormento, 

Carlos. 
Lo  que  ofendido  vuestro  amor  intenta , 
por    áoi  causas  de  ttii  qiiedá  aceptado  J 
ana ,  el  ser  fuerza  que  ella  lo  consienta  , 
porque  e&o  su  desden  nos  ba  mandado ; 
y  otra  que  sin  skimn'  ese  di^^rio 
no  me  puede  costar  ningún  cuidado* 

Bear'ne. 
Pues  la  palabra  os  tomo. 

Carlos. 

Yo  la  fio. 

Btítrne. 

T  aun  de  Diana  el  noittbt^  á  nuestro  labio 
desde  aé[U¡í  le  proli'iba  él  ttlvifdrío. 

GcMon. 
Ese  contra  el  ¿esden  eá  medio  sábfo. 

Carias.  '        • 
Digo,  que  de  mi  pbHc  lo  ptx)meto. 

Bearhei^ 
Pues  vos  vereíá^  vengado  AUMiro  agravio. 


5» 

Gastan. 
Vamos  y  y  annqné  se  ofenda  sn  respeto ». 
en  festejar  las  damas  prosigamos 
COJO  mas  finezas. 

Carlos, 

Yo  el  desvio  acet<»« 
Bearne, 
Paes  sí  á  nn  tiempo  todos  la  dejamcsj^ 
cierto  será  el  vencerla. 

Carlos. 

Así  lo  crcot 
BearncK 
Vamos  f.  pues  ^  don  Gastón». 

Gastón. 
Bearne ,   vamos. 
Bearne- 
Logrado,  habéis  de  ver  nuestro  deseo. 

ESCENA  n. 

Carlos  t  Polilla.. 

Polilla. 
Señor  y  esta  es  bi*ava  traza  ^ 
y  medida  á  tu  deseo , 
que  esto  es  echarte  el  ojeo  | 
porque  tu  mates  la  caza. 

Carlos. 
Polilla,  ¡muger  terrible!; 
Que  aun  no. quiera  tan  picada  t 

Polilla. 
Señor  ^  ella  está  abrasada  » 
mas  rendirse  no  es. pasible; 
ella  te  quieire.»;  S4$or »  .    .    >;    ,:;;. 
y  dice  que  te  aborrece; 

iaa&  Iq  qiue:jLi:a  le  pavQC<»k 


9^ 

éft  quinta  «spiícia  de  átnor ; 
porque  cUatido  una  mu^df 
de  los   desdenes  se  agravia^ 
Lien  puede  llamarlo  rabia  ^ 
mas  es  rabi^  por  querer. 
Día  y  nociie  está  trazando 
como  vengar  su  congoja  ; 
mas  no  temas  que  te  coja , 
que  ella  t«  dará  bien  blaíidd. 

¿  Qué  dice  de  mi  ? 
Polilla, 

Te  acusa : 
i  ice  que  eres  un  grosero  , 
desatento  ^  majadero  : 
y  yo,  que  entiendo  la  musa^ 
digo,  señora,  es  Un  loco  ^ 
^n  sucio :  y  ella  después 
vuelve  por  tí ,  y  dice  :  no  es  , 
que  n(  tanto,  ni  tampoco. 
£n  fin      porque  sus  desvelos 
no  se  logren  ,  imagino  , 
que  ahora  toma  otro  camino  , 
y  quiere  picarle  á  zelos. 
ConoCe  la  ballestilla  , 
y  si  acaso  te  la  echa  , 
disimula  ,  y  di  á  la  flecha , 
riyendo  :  bagóte  cosquilla , 
que  ella  te  se  pendra  al  ruego. 

Carlos, 

¿  Porqué  ? 

Polilla, 

Porque  aunque  se  efoojc 
quien  cuándo   siembra  no  coge  , 
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va  á  pedir  limOMi^^  blfga  í  .  . 

eso  es  ,  señor ,  evidencia. 

Lope»  el  fe^iy  espaupl» 

de  los  ingenios  e)  spl, 

lo  dijo  en  esta  sen te^cia: 

Quien  tiene  zeloS;  y  ofendei^ 

¿  qué  pretende  ? 

]a  venganza  de  ujn  desden; 

¿y  SI  no  le  *ale  bien? 

vuelve  á  comprar  lo  ^ue  vende* 

Mas  ya  los  príncipes  van 

sus  músicas  previniendo. 

Ciarlos. 
Irme  con  ellps  preteudp/ 

Poma. 
Con  eso  jue^o  te^dan^ 

Diana  viene* 

Pqlill0. 

Pj^es  cnij^adp  » 
y  escápate. 

Ctirlqf. 
Voyme  lu^go* 
Polilla. 
Vete »  que  si  nos  ve  el  jue^o  ^ 
perderemos  lo  e^Ll>id^4Q•       C^^^^/l  dentro» 

ESCENA  til. 

Música. 
Pastores^  Cintia  me  mata^ 
Ciniía  es  mi  m^cfte^jr  mi  vida, 
yo  de  ver  á  Cintia  vivo  »     __ 
'y   muero  por  ver  d  Cinfifif 


Jarana, 
jTanU  Cintia! 


£5  el  rBcUmd 


Í)iana» 

\  Finezas  necias ! 
PoUila. 
Todo  esto  eüs  ediar  especias       ap, 
al  pisado  de  ta\  amo. 

Diana. 
Por  no  ver  estas  contiendan 
de  que  á  sus  damas  alai>en  « 
deseo  ya  que  se  srcaiien 
aquestas  carne^olendas. 

Polilla. 
£so  es  ya  rigor  tirano: 
deja  I  señora  ^  querer  , 
sino  quieres ,  que  esto  es  ser 
el  perro  del  hortelano. 

Diana. 
¿Pues  no  és  Casa  muy  cansada 
oir  músicas  precisas 
de  Cfütias ,  Lauras  ,  Fenisas , 
cada  instante? 

PaliHa. 

Si  te  enfada 
ver  tu  nombre  en  •verso  escrito, 
¿qué  han  de  hacer  Bin^/CiuúíHPi 
Laurear  y  Fenisear  ? 
que  el  Dianar  es  ya  delito  : 
T  el  Bearnés  tan  fino  está 
conCintia,  que  está  en  su  pecho» 
que  uúa  gran  décima  ha  Inecho. 
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¿Y  cómo  dice  ? 

Poülla, 
Allá  Vá: 
Cin1«íii  el  mandamiento  quintil 
quebró  en  mi,  como  saeta  i 
Cíiitia  es  la  que  á  mi  me  aprieta | 
y  yo»  soy  de  Cintia  el  cinto. 
Cínlia,  y  cinta  no  es  distinto; 
y  pues  Cintia  es  semejante 
á  cinta  ,  soy  fino  amante^ 
pues  traigo  cinta  en  la  üga^ 
y  esta  decima  la  diga 
Ciutoi*   el  representante.. 

Diana. 
Bien  por  cierto  ,  mas  ya  suena 
otra  música. 

Polilla. 

V  galante^ 

Diana. 
Rsta  será  de  otro  amante. 

Polilla. 
Rebentando  está  de  pena.       apé 

Mtisica. 
No  iguala  d  Fenisa  el  Fénix  , 
que  si  él  muere  ,  y  resucita  f 
Fenisa  dd  vida  ,  y  mata  : 
ma^  que  el  Fénix  es  Fenisa, 

Diana, 

\  Finos  están  ! 

Polilla. 

;  Jesús ! 
¡Es  maclia  cosa,  y  aun  mi  pecbo..^ 
oye  lo  que  á  Laura  \\t  hecho! 


Diana. 
¿  También  das  miisicas  ? 

Pues, 
Lanr»  y  en    rigor,  es  lanrel ; 
y  pues  Laura  á  mi  me  plugo , 
yo  teugo  de  ser  besugo, 
por  escabecharme  en  él.    . 

Diana,  ^ 

4  Y  Carlo3  no  me  pudiera 
dar  nu&siea  á  mi  también?    > 

Poliila, 
Si  llegara  á. querer  bien^ 
sin  dyda  te  se  atreviera  : 
mas  el  no  ama ,  y  ti^  e]  concierto 
de  que  te  dejase  hiciste  ^ 
con  que  al  punto  que  dijiste  ^ 
id  con  Oíos  ^  vio  el  cielo  abierto. 

'    Diana,  .  ' 

Que  lo  dije  así ,  confieso  ; ' 
Alas  él  porfiar  debía  ,    \'..v 
que  aquí  es  cortés  la-porfia, 

,■    Polilla.^       '  ,    . 
¿Pues  con»»  puede  set  eao,*    - 
si  á  las  fiestas  han  de  ir, 
y  es  despriecio  de  su  iama^    -  -  ^ 
no  ir  un  galán  'Con  ¿a  dama  y 
y  til  no  quieres  salir? 


9f 


;:..->  if 


Dianas 
¿  Qué  pudiera  ser,  no  infierts-^' 
que  saliese  yo  con  él  ?  'j    í  ^  'i^'- 

Polilla,  -  • 

Si  señora  y  pero  él         ^'/  '        ^ 
sabe  poco  de  poder^. 
Mas  ya  galúas  y  daxnaf  '-  '  -  - 


íT 


e» 


^ 
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á  las  fiestas  van  saliendo  : 
cierto  ,   que  es  un  mayo  ver 
las  plumas  de  los  sombreros^ 

Diana. 
Todos  vienen  con  sus  damas  y 
y  Carlos,  viene  con  ellos. 

\     Polilla, 
Seííores  ,  si  ésta  muger ,    .  ..e^,   . 
viendo  ahora  este  desprecio, 
no  se  rinde  «querer  bien^  ;  ü- 
ha  de  ahorcarse  como  hay  credo» 


ESCENA  IV. 


•     !     •• 


Los  DICHOS  9  SALEN  TODOS  LOS  GAL ANBS  CON  SUS  SAtfAS^ 

Y  ELLOS   Y '¿l'lÁS^  CON  SOMBREROS  T  PLUMAS* 

■      .    ^^^^'   '.-.■:• 

JlflísicOm         '•:       •       • 

\/4  festejar .  sale  amor    .  ,  •  /  í  ¿i  ■  j 
"  sus  dichosos  prisioneros , 
dando  pilamos?  sus  penacfuxi 
á  sus  harpoTfes  soberbies.  ,-•'*■ 

.  •■>'  *'.f-  JS^arne,  •  .■••';■     •.  '  ,.. 
Príncipes  ,   par&  picarla ,         ^ 
es  este  el. mejor  remediow-^L  <')> 
,  !■   Gastón,  kíJ    . 

MostrarníOS-  £uos  importa^  -  /;  ;  > 

^  ci.:».'.    Carlos.  .  :  *j  ' 

Mi  fineza  es*tel  despego.  .»    ;^  * 

Hearne, 
Cad^Jn^jQ^ote-,  Cintia  .hermosay, 
me  olvido  de  que  soy  vuestrb» 
porque  no  creo  á  mi  suerte 
la  dicha  qne  la  roereaco«   -      -n 

ijintia.  I-   '  • 

Mas  dndo  yoy  ^ues..pi:x!siini09 


qiip  e!  íer  lan  fino  M  «inpciío 
da  día  ,  y  jio  difl  JUDOr. 

Salir  del  día  deseo  i 
por  venceros  GS3  iluda. 

T  vosj  si  dudai.4  lo  n^smo, 
vei-eis  pasar  mi  finc/.a 
á  los  mayore*  eslremos  ^ 
cuando  solo  deuda  sea 
de  la  fé  con  que  os  vrnero. 

Nadie  se  acuerda  de  mf. 

Poiiila. 
Yo   por  iiitiguiio  lo  Mealn, 
tino  por  aqai'l  menguado 
dr  Carlos,  que  es  an  aoberbit! 
¿  tle..e.-l  algo  roas  .,ue  sir 
muy  galán,  y  mnydUcreto , 
muy  libfral  y  valieate  , 
y  hacer  muy  famosos'verso.s, 
y  ser  uu  principe  grande? 
¿pues  huí  tenemos   con  eso? 

Cond«  de  Foi,'uo  perdamos 
-tiempo  para  los 'fest«)osi, 
que  leñemos  prevenidos; 
Gastón. 

Tan  felii  dia  logremo». 

Ütana^ 
¡Qué  liemos  v.ín! 


so» 

Poiaia. 
Sí  y  que  es  cosa  de  capones. 

JBear/ie, 
Proseguid  el  dulce  acento'^ 
que  nuestra  dicha  celebra. 

Carlos, 
To  seré  imán  de  sus  ecos,   (i)  <       < 

ÍISCENA  -V.         '  ■     ■:  ^ 


L 


Carlos  y  Díana  y  PolilcÁ. 


:  I» 


Música» 
é4  festejar  sala  anw^  .  I  ^^. 

sus  dichosos  prisioner*os ,  Scc» 

Diana.  .  ' 

¡Qué  finos  Van  y  -qué  graves! 

"T^  Polilla* 

¿Sabes  que  parecen  estos  \.      ' 

,  Diana, 
4  Qué? 

Polilla.  : 

Priores  y  Abadesas. 

Diana* 
Y  Carlos  se  vá  con  eilos : 
solo  de  él  siento  el  desdén  ;  >      -     ^ 
pero  de  abrasarle  á  zelos  ^ 

es  esta  buena  ocasión: 
llámale   tii. 

Polilla. 
Ab  9  caballero. 

Carlos, 
I  Quién  me  llama? 

(i"^     Vánse  pasando  por  delante  de  Diana  sin  re 
parar  en  ella*  ... 


lOX 

Miña, 
Apropinqualki 
ád  parlandam. 

Carlos. 

¿Con  quién? 

Polilla. 

Mecum. 

Carlos» 
¿Pttes  para  eso  mt  llamabas » 
cuando  vés  qne  voy  sigaiendo 
este  acentpf  enamorado  ? 

f  Diana. 

¿Vos  enamorado?  bueno: 
4  y  de  quién  lo  estáis  ? 

Carlos. 

Señora  9 
también  yo  aquí  dama  llevo. 

Diana. 
¿Qué  dama? 

Carlos. 

Mi   libertad, 
que  es  á  quien  yo  galanteo. 

Diana. 
Cierto  que  me  jiabia  dado 
gran  susto.  ap 

Polilla. 
Bueno  vá  eao:      '     ap* 
ya  está  mas  allá  de  Illescas 
para  llegar  á  Toledo* 

Diana.      • 
¿La  libertad  es  la  dama? 
buen  gusto  tenéis  por  cierto. 

Carlos. 
£n  siendo  gusto  ,  señora  » 
no  importa  que  no  sea  bueno» 


l^X 
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que  la  voluntad: 'ii^rtiene 
razón  para  sq  4<*-8€o. 

Diana* 
Pero  ahí  no  bay  ^plantad. 

Si  hay  taL      ,    .       í 
,(7  Diana, 

O  yo  'Sio'io  entiendo» 
o  no  la  hay.»:  que  bo  se  puede  ' 
da^  voluntad  &\n  sifgeto. 

Carlos*  • 
£1  sugeto  e&  el  no.  amar , 
y  voluntad  hay  en  esto , 
pues  si  quiero  no  querer , 
ya  quiero  lo  que  UQ  quiero. 

Diana^ 
La  negación  no  dá  ser, 
que  solo   el  entendimiento 
le  dá  al  ente  de  razOn* 
un  ser  fingido  y  supuesto  ; 
y   así  es  esa  voluntad, 
pues  sin  causa  no  hay  efecto. 

CarlQS^ 
Vos ,    señora  »    no  saheis 
lo  que  es  querer ,  y  así  en  esto 
$erá  lisonja  deciros 
iqi^e  ignoráis  el  argumento. 

Diana*  * 

No  ignoro  tal ,   qiie  el  discurso  ; 
no  ha  menester  los 'efectos 
para  conocer  las  causas  ; 
pues  MXk  la  espericncia  de  ellos   . 
las  vé  la  filoso&a ;  ^ 
pero  yo  ahora  lo  entiendo      -  f   T 
con^esperienda  tamhien.         .    \..i 


CaríoSK 
¿Pues  VÓ5   qncreis  ?   •       ' 

Dianas 

Lo  i  deseo. 

Polilla,  . 
Cuidado  qué  vá  apuntando 
la  varita  de  los.  celos  ;  , 
úntate  muy  bien  las  manos, 
con  aceite  .de  desprecios  v 
no  te  se  pegue  la  li^a. 

Diana. 
Si  este  tiene  etendimiento  ap^ 

se  ha  de  abrasar»  ó  no  es  hombre. 

Polilla.  . 

Eso  fuera  á  no  estar   hecho         ap^ 
el  defensivo,  y  pegadcg 

Carlos  s 
De  oiros  estoy  suspenso. 

Diana 
Carlos  ,   yo  he  reconocido 
que  la  opinión  que  yo  llevo  ^ 
es  ir  contra  la  razón ,  • 
contra  el  útil  de  mi  reino  ,- 
la  quietud  de  mis  vasallos  , 
la  duración  de  mi  imperio. 
Viendo  estos  inconvenientes  ^ 
he  puesto  á  mi  pensam-iento 
tan  forzo3oaT.  silogismos  ^r   :' 
que  le  he  vencido  coanelUs* 
Determinada  á  casaVme  » 
apenas  (cedíéf el  ifigenibt(;J    ,!•:*. 
al   |^)dcr'di  fe)  verdadii      -^^híG'.'^ - 
su  soffsti<;Q- .-argumento  ir  «^t  iv<  ik»*i 
cuando  ví.«.al  dbrÍB>k>s  oío^ftis*  :'    » 
que  l9isB«lititd<(>a^i(»^jy(eff|roe 
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le  había   quitado  al  alma 
la  luz  del   conocimiento. 
£1  Príncipe  de  Bearne  ^ 
mirado  sin  «pasión... 
Polilla. 

¿Zelos? 
Al  aceite  ,  que  traen  liga. 

-"     Diana, 
Es  tan   gaiau  caballero  , 
que  merece  la  atención 
mía  ,    que  harto  lo  encarezco  : 
por  su  sangre  no  hay  ninguno 
de  mayor  merecimiento ; 
sus  partes  no  las  iguala 
el  roas   galán  y  discreto. 
Lo  álable  en  los  agasajos, 
lo  humilde  en   los    rendimientos « 
lo  primoroso  en  finezas  , 
lo  generoso  en  teste)os , 
nadie  lo  tiene  como  él. 
Corrida  estoy  de  que  un  yerro 
me  haya  tenido  tan  ciega , 
que  no  viese-  lo  que  veo. 

Carlos. 
Polilla  ,  .aunque  sea  fingido  , 
vive  Dios  ,  que  estoy  muriendo. 

Polilla. 
Aceite»  pese  á  mi  alma, 
aunqne  te  manches  con  ello.  ' 

I    •   Diana. 
Y  asf,   Girlos  ,  determino  • ' 
clisarme;  mas   anteii  qniero^ 
por  ser  tan  -«^screto  vos  y* 
consultaros  este  intento.?  '       « 
¿No  os<  panede  d  dé  Bfárne^'        > 
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que.  sep¿e1  mas  digno  dufiío , 

que  dar  pnedo  á  mi  corona  ? 

que  yo  por  el  mas  perfecto 

le  tengo  de  todos  cuantos 

me  asisten.  ¿Qué  sentís  de  ello? 

Parece  que  os  demuda'is: 

¿  estraftais  mi' pensamiento  ?    ^ 

Bien  he  logrado  la  herida  ,        ap» 

que  del  semblante  lo  infiero  : 

todo  el  color  ha  perdido  ; 

eso  es  lo  que  yo  pretendo. 

PoÜlla. 
I  Ah  se&or ! 

Carlos. 

Estoy  sin  alma. 

Polilla, 
Sacddete^  majadero, 
que  te  se  pega  la  liga. 

Diana. 
¿  No  me  respondéis  ?  ¿  qué  es  eso  ? 
¿  pues  de  qué  os  habéis  turbado  ? 

Carlos. 
Me  he  admirado  por  lo  menos. 

Uiana. 
¿  De  qué  ? 

Carlos.  ^ 

De  que  yo   pensaba  , 
que  no  pudo  hacer  el  cielo 
dos  sugetos  taA  iguales , 
que  estén  á  medida  y  peso 
de  unas  mismas  cualidades 
sin  diferencia  krompuestos ; 
y  lo  *estoy  viendo  en  los  dos  ,  ' 
pues  pienso  qnt  «staátos  hechos 
idm  debajo  de  una  causa  ,    ;     •    -- 


iqSl 


qne  yo  soy  Tetra to  vnestro^ 
¿  Cuanto  ha  ^  señora  »  que  vos*- 
tenéis  ese  pensamiento  I  .    i 

Diana* 
Días  ha  que  está  trahada. 
esta  batalla. en  mi  pecho» 
y  desde  ayer  me  he  vencido»     • 

Carlos. 
Pues  aquesc  mismo  tiempa 
ha  que  estoy  determinado 
á  querer  ,   ello-  por  ello  : 
y  también  mi  ceguedad 
me  quitó  el  conocimiento 
de  la  hermosura  que  adoro; 
dí^o  ^  que  adbrar  deseo  » 
que  cierto  que  lo  merece. 

Diana^  ' 

Sin  duda  logré  mi  intento  : »        *; 
pues  bien   podéis  declararos  f 
que  yo  nada  os  h^  encubierto»    ' 
Car  ios..  ■'    '-: 

Si  señora  ^  y  aun  hacer 
vanidades  del  acierto : 
Cuttia  es  la  dama« 

Diana^ 
¿  Quién  ,  Gntia  ? 

Polilla. 
I  Ah  buen  hijo  I  <x>mó  diestra^ 
herir  por  los   mismos  filos,  -       > 
que  esa  es  doctrina  del  negro¿  :.^ 
CarloSA.i :  u 

¿No  os  parece  qneiieitwiido  !>  •.•• 
buena  elección:. qd.  im,(P!inpl^-?'  ' 
porque. »ijia:i>4i.berino«uraVj   ■-  •  : 


janiaj  *b  mngtf  he  viito. 
jAqnd  garbo ,  aijuct  sosiego,' 
tu  agrado,   no  hace  dichosa 
mi  pasión?  jIJuh  spüIís  de  ello? 
Parccp  que  os   he  enojailo. 


Toda  me  ha 

cubierto  un 
Carlos 

j-elo. 

ap. 

¿Mo  rupon 

deis? 
Diana. 

Mr  ha  A 

ejado 

■Qipensa  el 

veros    tan   ci 

■■S". 

porque  yo  t 

■n   Ciulia   no 

he   halladt 

nÍDguno  de 

ni  es  agradable  ,  ni   hermosa. 

n!  discreta  ; 

y  Mte  M  yci- 

ro 

de  la  pasión. 

Curios. 

iHay  tal  <  oí 

)■■ 

baata  ah(  nos  parecemos 

Diana. 

i  Por  qué  f 

Porque  á  vos  4le  Cintla 
se  os    encnbi-e  el  rostro  bello  , 
y  del  de  Bearne  á  mf 
lo  galán  se  me  ha  encubierto : 
con  que  somos  lan  iguales  , 
que  decimos  mal  á  un  tiempo  , 
yo  ,  de  1(1  que  vos  qnerei.í , 
y  vos,  de  lo  que  yo  quiero. 

Pues  si  es  gusto ,  cada  uno     ' 
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'     Carleé» 
¡  Malo  es   esto  f 

Polilla. 
Encima  yiene  la  taya, 
Bo  se  te  dé  nada  de  ^o, 

Ctu-los, 
Poes  ya,  con  vuestra  licencia ^ 
iré  y  señora  ,  siguiendo 
aquel  eco  enamorado , 
que  el  disfrazaros  mi   intento 
.fue  temor  que  ya  he  perdido « 
sabiendo  que  mi  deseo  , 
en  la   ocasión  ,  y  el  motivo  ,  - 
es  tan  parecido  al   vuestro» 

Diana. 
¿Vais  á  verla? 

Carlos. 

Si  señora. 
Diana» 
¡  Sin  mí  estoy !  ¿  Qué  es  esto  cielos  f 

Polilla. 
Para  largo ,  que  la  pierde. 

Carlos. 
A  Dios ,  señora. 

Diana. 
Teneos , 
aguardad  :  ¿  por  qué  ha  de  ser 
tan  ciego  un  hombre  discreto , 
que  ha  de  oponer  nn  sentido 
á  todo,  un .  entendimiento  ? 
I  Qué  tiene  Cintia  de  hermosa  f 
i  Qué  discursos  ,  qué  conceptos 
os  la  han  fingido  descreta  ? 
I  qué  garbo  tiene  |  qaé  aseo  ? 


Cinco,  seis  y  encaje;  califa, 
señor  ^  que  la  yá  perdieñáa 
basta  el  codo. 

iQné  decís?' 
Diana.  •    -       ;•- 
Qae  ha  sido  mal  gasto  el  ytieslri»* 

Carlos»,     "■  -:■•'■ 
¿  Malo,'  sedora  ?  Allí  vá  • 
Cintía  ,  miradla  aun  de  le^oa^ 
y  veréis  cuantas  raEoneS; 
dá  su  hei^mosaia  i  tn)  adcrto. 
Mirad  4fcn' lazos  prendido 
aquel  hermoso  cahello  »  ,   ^  "  * 
y  sí  es^in^Hto  qne  sea-      '       • 
yo  el  rendido  ,  y  él  et  preso. 
Mirad  ea  svi  frente  hermosa 
como  )unta  «I  rostro  helio,,, 
bebiendo  luz  á  sus  ojos 
sol,  luna,  estrellas  y  cielo. 
T  en  sus  dos  soles  mirad    ' 
si  ea  difpio  ,  y  dichosa  ^el  yerro  f 
que.  hace  esclavos  á   loS'  míos  , 
aunque  ellos  «ean  los  ne^ro$» 
Mirad  el  sangriento  labio  , 
que  fino  coral  vertiendo  ,      ■  ^ 
parece  que  se  ha  tedido    • 
en  la  herida  que  me  ha  hecho. 
Aquel  cuello  de  cristal,:  .  ><      - 
que  por  ser  de  garsá  el  cuello  f 
al  cielo  de  su  hermosura 
osa  llegar  con  el  vuelo.      '  ' 
Aquel  talle  tan  delgado , 
que  yo 'pintarle  no  puedo  , 
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porqne  es  ^1 ,  mas  ^licaclo  i 
que  VodoA'Biis  peosamientes.. ' 
Yo  he  efliadó :  ciego »  señora  p,  "  . 
pues  solo  ahora  le  veo-^.-;  ...  ü: 
y  del  pesar  de  mi. engaña 
me  pasO  irilóco,  de  ciego  ; 
pues  uo  he  reparado  aquí 
en- Aan  fraude  desaciert4^^..    .     ; 
como  alabar  su  hermosura 
delante  de  vos  ;  mas  4e  e;s1l»'   • 
perdqn'  o4  pido»  y  licencia .  . 
de  ir    á  pedírsela  luego    » 
por.,«9pbi>sa  ék  vuestro  padjre, 
ganando  iam^bíen  á  un  «tiempo 
del  príncipe  'de  Bearue 
las  albricias  de  ser  vuestro.-  •  i 

,  ESCENA  Yl.       ■  f  •■ 

Los  DICHOS  MENOS  CaRLOS. 

,  I 

Diana,  , '  . 

¿Qué  es  t&to  dureza  mía  f      :i 
\  Un  n'olcin  tengo  en  mi  pecho ! 
¿  Qué  llama  .es  esta  ,  que  el  alma 
me  aiirasa^ [Yo  estoy  at*dien4oi 

.    iiipouna,   .  .  •-.  r 

Alto  ,  ya  cay¿  la  breva ,     ap,. 
y  dio  en  ]¿Ak)ca  por  yerro.  • 

■   :A  i}iana^    ,      •    .     i 
¿Caniquí?  ('j.. .  ,    . 

■      .  \, Polilla. 

..Señora  mía  •    !   . 
¡  hay  tan  grande  atrevimiento  t 
¿  por  qu^  con  él  no  iru vestiste  » 
y  le  arrancante  ¿  este  necio 


t 


I  ir. 

toda  s  las  liarbas  á  a^^aSos  ? 

Diana.  •  •  • 
To  pierdo  el  «ntendíSÉiiiento».^ 

Polilla',  ^"^       ' 

PoeS'  pierde  lámbien'  hís  unaSji      '' 

•  o  ■  DiantL  C 

— \ 

Caniqaí  este  «&  un  incendio. 

Polillas     ■  ''   . 

Eso  no  es  sino  inraiua^tie. 

.  Uivatku  ' 
|To  arrastrada  de ^^  soberlño! 
¡  yo^ti»ttdida-idem}i  ^»t;ío!  -I 

]  yo  sin  mí  I    ...i  a.  *V 
Ifc^;.  •     l>o/ríte4- '•»"';•-  -.  ') 

Se¿«^,  quedo  > 
qoe  eso  «parece  quefei^. 

Di^mdl 

'  pmma  '  » 

>'  l^i^lki  iorrezBiM. 
Diana.     .  * 

¿<Jué  dices?      uuvVA 
PSl*Uii¿ 

Díg&  de  amor«        ' 
Dianá.^'-'  '" 
J  Cómo  amor  ?  '  ^'  *  ^' 
•  '  Polilla, 

'  •  Ké  sino  iinevot^ 

Diana>.'  :  ' 

¿Yo  kmor?     -  '  .  -    O 

Pmitoj         ^ 

¿  ]Pu*s  t|iié  ^fiientes^  iú  ? 

Diana- 
Una. rabia  y  un  tormento: 
no  sé  que  mal  es  aqueste. 


lia 

Venga  el  pulso  y  lo  \ eremos; 


Diana, 


•I 
•  i 


Déjame  y  no  me  eni'urezcas  , 

que   tí3  tanto  ei  furor  que  ¿ienUif} 

que  aun  á  mi  no. me  perdono. 

.  PoJiUa.  f:!.  i.'.  ;> 

¡  Ay  señora  !  vive  el.  cielo  f 
que  le  se  ponen,  acules  o  f  •^  [I 

las  venas ,  y  es  mal  agüero. 

Diana,  .  ♦  V: 

¿Pues  de  aque^  que  se  infiere?-  /  * 

PoUJla,  11»    s  .  : 

te  I 

Que  es  pujamientode  zeios. 

Dicma, 
¿  Qué  decís  ,  .loco  ^  villano^  .;  ♦   .í:p 
atrevido  ,  sin  ráspelo  ? 
¡Zelüs  yo  !  ¿  qué  eá  lo  qué  diceA«r'>  \ 
vele  de  aquí ,  vete  iu^go. 

».    JPijWla, 
S<^ñora...  ,\  <..-.•. 

Diana.  ,.  S  -^ 

Vel^V^alrevido  , 
ó  haré  que  te.  a^^'O^en  luego 
de  una  ventana,.,.;- 

Polilla,  .    ' '  ; 

^,    Agua  vá.         fl^. 
Voyxne,  señora ^^  al' momento, 
que  no  soy  pa^:^,ya((iado. 
¡Madre  de  Dios,  cuál  la  dejol  ,  pp, 
Voyme,  que  d.on4^.  hay  pu&al, 
fi  Camqpiii'cou:^!  ¡riesgo. 

*..',o  .•  ■• 
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ESCENA  Vn. 

lOlANA. 

i  Fnego  én  mi  cturaison  ?  No^  no  lo  crébt 
tiendo  de  mármol  ^  ¿en  mi^^cho  helado 
pado  encenderse  F'No,  miente  el  caidado; 
4  pero  cómo  lo  dudo  ,  si  lo  veo  ? 
Yo  deseo  vencer  por    mi  trofeo 
un  desden ;  pero  si  es  quien  me  ha  abrasado 
fuego  de  amor,  ¿  qué  mucho  se  haya  entrado 
donde  abrieron  las  puertas  al  deseo  ? 
De  este  peligro  no  advertí  el  indicio , 
pnes  para   echar  el  fuego  en  otra   casa, 
le  encendí ,  y  en  la  mia  hizo  su  oficioi ' 
No  admire,   pues,  mi  pecho  lo  que  pa#a, 
que  quien  quiere- encender  nn  edificio  | 
auele  ser  el  pctmero  que  se  abrasa. 

ESCES4A  vm* 

DiAk'A    ir    ML   DUQül    DE    BeARKM^ 

Bearne, 

J^Tdiík  victoria,  he  conseguido  f 

si  mi  dicha  es  cierta  3Ui^;'  -  «I 

pero  aquí  Diana  está.  *^ 

A  vuestras  plantas  rendido i'*'^-  ''. 

señora  y  perdón  os  ]^0.-.v'   '       ,; 
de  venir  tan  arrojado 
con  la  nueva  que  me  h#li  dadiC^' 
que  yo  pienso  ^  que  auA  es  pO(^'f 
siendo  .vuestro  t  el  veniír  loco      ^  \ 
de  un  «favor  no  imaginado.       i* 

Diana.       V        *  ^/^ 
No  os  entiendo  :  i  habláis  coaibtgo  ?. 
4 Qué  favor  de^ris?         •  •  ¿.^  »l|f  i> 

% 
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Señora  ^ 
el  de  Urgel  me  ha  dicho  ahort, 
que  de  jé),  ha  sidot  testigo  i 
'  y.  ^^  y^'  ^  laurel  coulúgo 
lie  ;ser  vuesiro^ 

Diana. 

'  Necio  fue  I 
ii  6s  dijo  lo  que  no  'áé ,  ' 

y  vos  si  lo-  habéis  creido^ 


1 
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JSearne*  -,      .. 

iTa  lo  dudó  mi  sentido : 
nvas  q.uien  lo  creyó  es  mi  fá^  .    : 

que  Como  milagro  fuera  .   .  .; 

d^  .vojí  el  tener  piedad  ^  .    , 

os  negara  el  ser  deiila49   .  •;  ;«• 

si  mi  amor  no  lo  creyera. 
£n  el  pecho  que  oSfjvjfrQera  | 
haber  mas  íé  es  mas  trofeo; 
y 'ptites  fé  ha  sido  el'deseo 
de  imaginaros  deidad  ^ 
perdo^aid.mi  ñecediadi  i 

por  la  fé  COA  que  lo  creo. 

I)ian£tié  i. 
¿Pues,QO:ea  mas  atrevimiento 
creeros  digno  de  mi  amor.? 

Biarne- 
Kp»rqae.vo8  ton  el.favoi^ 
pQ^^jf  dair»  merecin^iento  ft 
y  en  esto  ípi  pensamiento^ 
antes  qiift„en  mí  el  mei^ecer^ 
creyó  de  vos  el  poder. 
,.    .  ..j.,  Diana*    ■■,'  .- 

¿If^él  os  ha  dicho  eflie  error  f  * 


ti 
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í .  ^Bearnéi 

Si  seSora.  ' 

¡i  Dianas  ■ 

Eso  es  peor,         af^¿ 
que  la  qne  acaba  de  hacet  i 
porcpe  supone  estar  yo 
despreciada  ,  y  él*  ama¿te ; 
ipues  al  príncipe  al  imitante 
el  aviso  le  llevó : 
que  él  nunca  lo  hiciera ,  no  | 
si  á  mí  me  quisiera  bien. 
Amor  y  la  furia  detéii  ^ 
pues  ya  mi  pecho  bas  postrado  ^ 
que  en   él  esté  hombre  ha  labradd 
el  desdén  con  el  líesdén.  ^      ' 

Bearné,     ^ 
Señora  ,  yo  el  modo  err^  * 

de  aceptar  vuestro  favor  ^ 
y  lo  que  fuefa'mefor'y* 
enmendado  el  y^rjrp  it  Jré 
á   vuestro   padre  y  diré 
la   gracia  que  os  hé '  debido  y 
y  rogaré  agradebido  ' 

que  interceda  mi  pasioil 
por  mi   dicha,    y  él  perdón 
de  habtr  andado  atrevido. 

*  "        ESCENA  K. 
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¿Qué    es  ^&io  qué  die  sucede? 
yo  me  quemo  i  yo  mé  abraso : 
mas  si  es  vénganaa  de  ámor^ 
¿por  qué  su  rigor'  estraftd? 
Esto  es  amor  ,  porqué^  a1Vtt« 


me  lleva   el  ile«dwi  de  Carlos. 

Aquel  yclo    me  lia  enceudido  y 

que  amor  su  deidi^d   mostrando, 

por  castigar   mi  dureza 

ha  Vuelto  la.  nieve  en  rayos.  • 

¿  Pues  qué  he  de  hacer  ¡  ay  de  xni! 

para   enmendar  este  daiio , 

que  en.  vano  el  pecho  resiste? 

El   i'emedio  es  coniW^a  rio. 

¿  Que  digo  ?  ¿  yo  publicar 

mi  delito  ccfu  ^\   labio  ? 

¿  Yo   decir  que  quiero  bien  ? 

Mas  Cintia;  AÍep«^  el   recato 

,de  mi  decoro  me  .y alga  , 

que  tanto  tormento  paso 

en  el  ardor  que  padezco, 

como  eii  haber  de  pallarlo» 

^SC?NA  X. 
Diana  V  Qiñtia  y  Laiiaa^         ' 

» 

Lauta  I  no  creo  mi  dicha,    i       -.    > 

Pues  la.  tienes  en  la  manQ   ;.      •  •.  | 
lógrala,   aouque  na  la  creait .  A    !) 

Cintia. 
Diana ,  el  junto  'agasaja  , 
que  por  ser  tu  sangre ,  yo 
te  he  debido,   ahora  aguardo , 
que*  sea  con  ^|i  favor ,  -»     ím«<'^'> 

el  que  reqnierC'mi  estada.    .  ^..d 
Carlos,  ,«euora  I  ^me  pide  . 
por  esposa  ,  y  f  n  él.  gano 
UA  logro,  par4:.d  deseo» 


f  •• 
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para  mi  noj^lesa  nn  lacrre^ 

£namora<)o   de  mí ,     ' 

pide  ,  señora,  mi  mano  ; 

solo  tu  favoi*  me  falta 

para  la  dicha  qae  aguardo».       '  :' 
Diana. 

Esto  es  wsticia  de  amor  t       ap*^ 

\  uno  tris  otro  el  agravio ! 

I  no  me  doy  ya  por  venbida  ?* 

¿qué  mas  quieres  ,  Dios  tirano  ? 
Cinlia. 

¿  No  me  respondes  ,  señora  ? 
JDktna, 

Estaba^  Ctntia,  mirando        '] ,: 

de  qué  modo  es  la  fortuna    -   '  " 

en  sus  inciertos  acasos. 

Anhela  un  pecho  inielis 

con  dudas  y  sobresalto»^ 

diligencias  y  deseos, 

por  nn  bien  imaginado  :  /. 

solo  porque  le  deseo, 

huye  de  él  y  es  tan  ingrato  ^ 
que  de  otro  que  no  le  busca» 
se  v4  á  poner  en  la  m-ano. 
Yo  de  su  desden  herida  , 
procuré  rendir  á  Carlos  i 
obligrjéle  con  favores ^ 
hice   finezas  en  vano. 
Siempre  en  él  halle  desTfOy 
y  sin  buscarle  tu  alhago» 
lo  que  huyó  de  mí  ácsQOf 
se  vá  á  rendir  á   tus  brazos. 
To   estoy  ciega  de  ofendida , 
y  el  favor  que  ine  haB  rogado 
que  te  dé  ,  te  pido  yo 
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para  vengar  ese  agráyid; 

lilore  Carlos  tu  desprecio » 

sienta  su  pecho  tirano 

la  llama  de  tti  desvío , 

pues  yo   en  la  saja  me  abraso.; 

Véngame  de.su  soberbia  , 

hálete  su  amor  de  marmol:-  ' 

pene ,  suspire  y  padezca..' 

en  tu  desdén  I  y  llorando 

$ufra.,n 

Cintia, 
Seiiora  ,  ¿  qué  dices  ? 
$i  él  conmigo  no  es  ingrato, 
¿  por  qné  he  de  dar  yo  castigo  - 
á  quien  me  hace  un  agasajo  f 
¿  Por  qué  me  has  de  persuadir- 
lo que  tu  estás  condenando  ? 
Si  en  él  su  desdén  no  es  bueno  y 
también  en  mi  será  malo: 
yo  le  quiero  si  él   me  quiere. 

¿  Qué  es  quererle  ?  ¿  tii  de  Carlos 
^m,ada  y  yo  despreciada  ? 
¿  Tú  con  él  casarte ,  cuando 
del  pecho  se  e;^  saliendo 
el  corazón  ^  pedazos  ? 
¿Tú  logrando  sus  cariaos, 
cuando  su  desdén  helado  , 
trocados  efecto  y  causa , 
abrasa  mi  pecho  ii  rayos  í 
Primero,    viven  l^s  cielos , 
fueran  las  vidas  de  entrambos 
asunto  de  mi  venganza , 
aunque  con  mis  propias  mano4 
$acára  á  Carlos  del  pecho  ^ 


donde  a  mí  péiiar  ha  entrada  ^    ' 

y  para  morir  con  él , 

matara  en  mi   sn  retrato,       .   r 

¿  Carlos  casarse-  contigo 

cuando  yo  por  él  me  abraso  p : 

cuando  adoro  su  desvío 

y  su  desdén  idolatro  ? 

¿Pero  qué  digo?   ¡ayde^iíí  4ípi 

¿  Yo  así  mi  decoro  ultrajo  ? 

Miente  mi  labio,  atrevido  ,. 

miente  ;  mas  él  no  es  culpado , 

que  si  está  loco  mi  pecbo 

¿  cómp  ba  de  eístar  cuerdo  el  labio  ?* 

Mas  yo  me  rindo  al  dolor** 

para  bacer  de  uno  dos  daños. 

Muera  el  corazón  y  el  pecbo ,, 

y. viva  de   mi  recato* 

la  entereza.  Cintia  9  amiga, 

si  á  tí  te  pretetíde  Carlos , 

si  dá  amor  á  tu  descuido 

lo  que  niega  á  mi  cuidado  j 

cásate  con  él  y  logra 

casto  amor  en  dulces  lazos. 

Yo  solo  quise  vencerle,. 

y  este  fué  un  enrpeSo  vano 

de  mi-  altivez  ^  que  ya  veo 

que  fué  locura  intentarlo, 

siendo   acción  ^  la  fortuna  • 

pues  «como' 'ée' v¿  en  sus  casos ^   '  '• 

siempre  consigue  el  dicboso' 

lotque  intenta  el  de^icbado^ 

El  ser  quetridá  una  dama  •  ' 

de  quien  desea  i  JkCt  es  lauro'i^ 

•ino  dicba  <le  sn  estrella  ¡ 

y  cuando  ye  no*  lo  alcanso  % 
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no  se  infiere  que  no  tengo 

en  mi  hermosura  y  mi  aplauso 

partes  para  merecerlo» 

sino  suerte  para  hallarlo. 

Y  pues  yo  no  la  he  tenido 

para  lo  que  he  deseado  f 

lógrala  tú  que  la  tienes  ^ 

dale  de  esposa  la  mano » 

y  triunfe  tu  corazón 

de  sus   rendidos  alhagos. 

Enlace...  ¿  pero  qué  digo  ? 

que  me  estoy  atravesando 

el  corazón  ;  no  es  posible 

resistir  á  lo  que  paso. 

Toda  el    alma   se  me  abrasa^ 

¿  Para  qué,  cielos  ,  lo  callo  i 

si  por  los   ojos  asoma 

el  incendio  que  disfrazo? 

Yo  no  puedo  re^stirle; 

pues  cuando  lo  mienta  el  labio  t 

¿  cómo  he  de  encubrir  el  fuego  ^ 

que  el  humo  está  publicando.? 

Cintia  ,  yo '  muero  ;  el  delito 

de  mi  desden  me  ha  llevado 

é  éste .  mortal  precipicio 

por  la  senda  de  mi.  engaño^ 

£1  amor ,  como  deidad, 

mi  altivez  ha  castigado , 

que  ^  ni$o  para  las  burlas  ^ 

y  dios  .para,  los  agravios^ 

Yo  q\iiero  ,   en. fin  ,  ^a  lo  dijej^ 

y  á  lí  te  lo  he  confesado » 

ap^sa^de  mi  decoro  ;  . 

porque,  tienes  en>  tu  mano 

el  triunfo»  que  yo  desieo ; 
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mira  si  habiendo  pasado 
por  ]a  afrenta  de  decirlo  ^ 
te  ^estará  bien  el  dejarlo: 

ESCENA  XI.      ^  ^  ^^ 

Los  DICHOS  MEI70S  DIANA 

Laura. 
¡  Jesús !  el  cuento  del  loco 
él  por  él  ^siéi  pasando. 

Cintia, 
¿  Qué  dices  ,  Laura  ,  qué  dices  ? 

Lcuira. 
Viendo  prohibido  el  plato  , 
Diana  se  hartó  de  amor^ 
y  del  desden  ha  sanado. 

Cintia* 
¡  Ay  Laura  !  ¿  pues  qué  he  de  hacer? 

Laura» 
j  Qué  ,  señora  ?  asegurarlo  ; 
y  al  de  Boarne     que  es  fijo  y 
no   soltarle  de  la  mauo 
hasta  ver  en  lo  que  para. 

Cintia. 
Calla,  que  aquí  viene  Carlos. 

ESCENA  XL^ 

Lo5  DICHOS ,  Carlos  t  polilla.. 

Polilla. 
Las  unciones  del  desprecio, 
señor ,  la  vida  la  han  dado. 
¡  Gr^n  cura  hemos  hecho  en  61  la  ! 

Carlos. 
Si.es  cierlo  ,  gran  triunfo  alcanzo. 


Polilla. 
Haz  cuenta  que  ya  está  sanáis 
porque  que  queda  babeando. 

Carlos. 
¿y  has  conocido  que  quiere? 

Pólilla. 
I  Cómo  querer?  por  san  Pablo, 
que  me  vine  huyendo  de  ella ; 
porque  la  vi  querer  tanto  , 
que  temí  que  echase  el  resto » 
y  me  destruyese. 

Cintia% 

¿Carlos? 
Carlos* 
¿  CÍRtia  hermosa  ? 
Cintia. 

Vuestra  dicha 
logra  ya  triunfo  mas  alto, 
que  el  que  en  mi  mano  pretende. 
Adiestro  descuido  ha  triunfado 
del  desden  que  no  ha    vencido 
en  Diana  el  agasajo 
de  los  príncipes  amantes  : 
ella  os  quiere ,  y  yo  me  aparto 
de  mi  esperanza  por  ella  , 
y  por  vos ,  si  es  vuestro  el  lauro. 

Carlos, 
¿  Qué  es  lo  qué  decís ,  señora? 

Cintia. 
Que  ella  me  lo  ha  confesado. 

Polilla. 
¡Toma  si  purga!  Señói', 
no  hay  en  la  botica  emplasto 
para  las  mugeres  locas, 
como  un  parche  de  mal  trato; 
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mas  aquí  str  padre  viene 
y  los  príncipes;  al  caso, 
señor  »  y  aunque  esté  rendida , 
declárate  con  resguardo. 

ESCENA  XIII. 
Dichos  }  el  condc  ns  Barcelona  t  los  p&/»cipes« 

Conde. 
Príncipe ,  vos  me  dais  tan  buena  nuevA , 
que  es  justo  que  os  la  acepte ;  y  aun  os  deBa , 
lo  que  á  vuestra  persona 
pago  en  daros  mi  bija  y  mi  corona. 

Qaston^ 
Pues  aunque  yo  ,  señor ,  no  baya  tenido 
la  dicha  que  Bearne  ha  conseguido , 
fiempre  estaré  contento 
de  que  él  haya  logrado  el  vencimiento» 
que  tanto    he  deseado , 
por  la  parte  que  debe  á  mi  cuidado, 
y  el  parabién  le  doy  de  este  trofeo. 

Céorlos, 
T  también  le  admitid  de  mi  deseo, 

Jicarne^ 
Orlos  ,  yo  le  recibo , 
y  el  mió  os  apercibo , 
pues  en  Cintia  lográis  tan  digno  duefio^ 
que  envidiara  el  empeño  | 
á  no  lograr  el  mío, 

ESCENA  XIV. 
Los  DICHOS  T  Diana  al  paí^o, 

Diana» 
¿Donde  me  lleva  el  loco   desvario 


de  mi  pasión  ?  ¡Yo  estoy  auricadoy  cielos! 

de  envidias  ,  y  de  zelos  ^ 

Mas  los  principes  todos  se  han   joatado  f 

y  mi  padre  con  ellos : 

sin  alma  llego  á  vellos ; 

pues  si  sn  fin  no  alcanza  , 

yo  tengo  de  morir  con  mi  esperanza. 

Conde» 

Girlos  ,  pnes  \os  pedís  á  mi  sobrina  p 

yo  f  pagando  el  deseo  que  os  inclina  ^ 

os  oiVezco  su  mano  ; 

y  pues  tanto  sosiego  en  esto  gano » 

háganse  juntas  todas 

las  bodas  de  Diana,  y  vuestras  bodas. 

Diana. 

¡Cielos í  ya. estoy  mi  muerte  imaginando. 

Polilla. 

Señor  ,  Diana  alli  te  está  escuchando  , 

y  has  ineiiester  un  modo  muy  discreto 

de  doclararíe  ^  porque  tenga  electo  ; 

qu«  vá  con  condiciones  el  partido  ^ 
y  si  yerras  el  cabe ,  vas  perdido. 

Carlos. 
Yo  y  señor  ,  á  Barcelona 
vine  ,  mas  que  á  pretender  , 
á  festejar  de  Diana 
la  hermosura  y  el  desden: 
y  aunque  es  verdad »  que  de  Cintiai 
el  hermoso  rosicler 
amaneció  en  mi  deseo » 
á  la  luz  del  queref  bien» 
la  entereza  de  Diana  , 
que  tan  de  mi  genio  lúe , 
ha  ganado  en  mi  alvedrio 
tanlQ  in^perio «  que  no  Uskré 
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cosa  Y  q««  no  sea  su  gusto ; 
porque  la  hermosa  altivez 
¿e  su  desden  mí  ha  obligado 
Ú  que  yo  viva  con  el : 
y   puesto  quo  haya  peáido 
xní  amor  «á'Ciatia  ,  ha  de  két 
.siendo    así  su    voluntad , 
pues  la  suya  aiia  es. 

Condes 
¿Pues  qnien  duda  ,  que  Diai^jL 
de  ^o  rauy  contenta  «slé  ? 

Eso  lo  dirá  sn  alteza  ^ 
por  hacerj^e  á  mi  mei:cecL 

Diana. 
Si  diré  j  pero  señor^      .    .... 
¿  vos  contesto  no  «stareis  ^ 
si  yo  me  <:aso ,  que  se^ 
con  caaJqniera  de  los  trcji? 

Conde, 
Si  y   que  todos  son  iguales» 

Diana, 
¿  Y  vosotros  quedareis 
de  mi  elección  ofendidos  f 

Tu  gusto  ,  señera  y  es  ley. 

Gastón. 
Y  todos  la  obedecemos* 

Diana, 
Pues  el   pr/ncipe  ha  de  ser 
quií'u  dé  á    mi  prima  la  mano^ 
y  quien  á  mí  me  la  dé» 
el  que  vencer  ha  saliíHo 
ti  desdén  con  el  des<!t'M. 
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Carloi* 
¿  Y  quien  es  ese  ? 

2>ia/Ni. 
Tú  solo; 

Carias. 
Dame  ya  los  brazos  ,  pues/ 

Y  mi  bendición  os  caiga , 
por  siempre  jamas  amen. 

Bearne, 
Pues  esta  ,  Cintia»  es  mí  manOf 

Cinit'a. 
Contenta  quedo  también. 

Letura, 
Pues  tú,  Caniqoí,  eres  mio«    ' 

Polilla. 
Sacúdanse    todos  bien ,     ' 
que  no  soy  sino  Polilla  ; 
mamola  ,   vuesa  merced.' 

Y  con  esto ,  y  con  un  victoi*  | 
que  pide  humilde  y  cortes 

el  ingenio ,  aquí  se  acaba 
el  Desdén  con  el  Desdén. 
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j^i  JDesden  con  et  Desdeñé 

Jlil  jn^rito  de  esta  coixiedia  es  tan  conocido,  que  éii 
vanp  pretenderíamos  añadir  algo  á  su  celebridad.  Di^ 
ficilménte  se  hallará  otra ,  ni  nacional ,  ni  estrangera, 
que  reúna  tantos  requisitos  admirables-^  y  que  se  acer- 
que en  i^ual  grado  á  la  perfección.  Si  la  consideramos 
en  sí  misma  ,  pertenece  al  género  más  %i preciable  y  di- 
ficil  de  todos ,  á  la  cotnedia  de  caíacter ;  la  cual  >  pres- 
cindiendo del  corto  numero  de  modelos  Verdaderamen- 
te distintos  que  nos  presenta  la  nalursilezá,  xequiere 
la  mayor  fuerza  de  inVencion  para  sostenerse  y  ani- 
mar toda  la  fábula,  sin  mendigar  auxilio»  tstranos, 
ni  decaer  del  interés.  Si  atendemos  á  la  egfccUcion  r  ^P^" 
*as  podemos  hacer  otra  cosa  que  aprobad  ^y  admirar 
todo  I  complaciéndolos  de  paso  en  ver^  con  qué  facili- 
dad dá  de  6»  Un   pensamiento  feliz  todas  las  bellezas 
que  Ipucde  apetecer  el  arte ;  qué  naturalmente  se  pres- 
ta á  las  reglas  mas  severas;  y  como  lleva-,  jpor  decir** 
*o  así,  de  la  mano  al  poeta >' cuando  este  verdadera- 
itiente  lo  es.  Hasta  los  Vicios  inherentes  ala  cómedi&f 
como  son  ,  el  de  reduclrnofs  á  una  esfera  limitada  y 
mesquina  ,  y  el  de  foinentar  la  malignidad^  desapáre-^ 
cen  en  esta  obra  maestra  de  nuestro  Moreto.  Si  algu- 
nos autores  la   hubieran    podido  tenei*  presante  j  no 
colo<;srían  la    comedía   juntataente   con   la    sátira  en 
las  mtimas  clases  de  la  poesía.  La  creación  del  Des-*- 
den  con  el  Desdén  ,  apesar  de  la  bellísim'a  •  áélicilloz  de 
•u  argumento ,  corresponde  como  la  Epopeya  y  la  Tra- 
gedia al  orden  ideal;  por  la  calidad  dé' laá- personas 
introducidas  en  ella;  por  el  lenguage  que  usan;  por 
las  costutiibres  que  se  pintan «  y  por  las*  si4uaciones, 
incidentes  y  adornos  que  forman  la  fábula.  Quiere  de^- 
cír  que  reúne  los  dos  género^  preferibles  4  todos ,  Ift 
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comedia  noble  y  la  ideal.  Ni  aan  contra  la  ccnsnra  ifli 
egerce»  puede  formar  la  benevolencia  ninguna  obje«* 
cion.  En  efecto,  no  se  trata  de  divertirnos  á  costa  dt 
un  ente   despreciable  ú  odioso ,  cuyo  corajsoñ  está  do« 
minado  por  un  vicio    incorregible  de    uli    avaro  »  ds 
un  hipócrita,  de  un  adulador  maligno:  se  trata  de  en» 
mendar   un  defecto  natural,    pero  hijo  de  la  inespe-* 
riencia  juvenil ,    defecto  que    no  nos  indispone  con* 
ira  los  que  le  tienen ,  porque  puede  combinarse  ooa 
las  mejores  prendas;   y  porque  sabemos   que  tarde  6 
temprano  ha  de  desaparecer.  De  aquí  nace  un  interés 
derramado  en  toda  la  fábula ,  que  ,  aunque  distinto  ¿Ú 
Épico  y  del  Trágico,  puesto  que  los  personajes  no  cor- 
ren ningún  peligro ,  conmueve  y  aficiona  á  los  especia* 
dores ,  y  produce  aquel  placer  delicado  que  no  es  capas 
de  causar  lo  que  solo  habla  con  el  entendimiento)' 7 
jamas  con   el  corazón. 

Si  después  de  considerar  el  argumento  del  Qesdéa 
con  el  Desdén  bajo  un  punto  de  vista  general  y  cleya« 
do',  descendemos  á  las  bellezas  de  egecncion  que  ofre* 
ce  en  todas  sus  partes,  ¡cuanto  nos  queda,  todavía  que 
admirar  J  ¡Qpé  deleite  no  causa  la  perfección   con  qn» 
se  va  manifestando  «1  carácter  de  Diana  y  los  pro- 
gresos de  la  pasión  ,  á  la  cual  debe  en  fin  su  desenga* 
üo  y  felicidad !    ¡Con  qué  ansia  no  se  espera  el   des* 
eulaze,  á  pesar  de  ser   necesariamente  previsto.^   por 
el  interés  que  tomamos  en  la  suerte  de  los  dos  aman- 
tes ,  y  -el  dese^  de  ver  por  nucsrtros  mijímos  ojos  que 
está  asegurada!  ¡Cuanta  gracia,  qué  gran  caudal  de 
fuerza  cómica  presentan  las  situaciones ,   y  el  pcrso* 
nage  de  Polilla-,  que  por  sí  solo  produciría  una  bue- 
na comedia,  y  que  tanto  influye   en  esta,  apesar   de 
su   baja   condición  !   Por  último  ,  i  qué  unidad  ,  qué 
buen   gusto  no  xesplandecc  en   toda  la   composición; 
en  los  .medios  de  que  se  vale  el  poeta  para  teger  su  ü« 


Imla!  ¡Qu¿  bien  campea  «n  lo«  persoüáges  el  ingenio 
al  lado  de  la  pasión;  el  decoro  á  la  par  de  la  natü^ 
ralidad. 

Faltaba  á  la  gloria  del  Desdén  con  el  Desdan  qtie 
el  gran  Moliere  la  imitara  servilmente  ,  y,  digámoslo 
sin  rodeos ,  que  la  estropease.  Al  entablar  esta  acusa-» 
don  contra  uno  de  los  mayores  genios  qué  han  üus^ 
tfado  la  literatura  ,  no  pretendemos  apartarnos  del 
respeto  y  admiración  que  se  le  debe  como  poeta  y  mo- 
ralista: peleamos  linicamente  en  defensa  de  la  verdad 
y  del  honor  nacional;  y  esta  será  nuestra  escusa  si 
acaso  nos  equivocamos. 

Moliere  hizo  del  Desdén  con  el  Desdén  una  prin-< 
cesa  de  Elide;  y  aunque  el  espectáculo  de  tres  prínci- 
pes que  abandonan  sus  estados  para  ir  a  conquistar 
el  corazón  de  una  beldad  orgullosa ,  no  disuena  ima- 
ginado en  los  siglos  fabulosos  de  la  Grecia:  sin  em- 
bargo 9  es  mocho  mas  análogo  á  los  tiem)[>os  caballea 
retcoi  en  que  le  supuso  Moreto  ;  y  la  fiesta  de  los 
carros  que  siempre  se  hacía  en  honra  de  una  divini- 
dad ,  suple  mal  por  las  fiestas  y  torneos  »  que  se 
celebraban  para  obsequiar  á  las  damas  en  nuestra 
época  lieróica.  Aumenta  esta  inverosimilitud  el  len- 
guage  de  los  amaute.s ,  que  en  la  Grecia  siempre  fue 
natural  y  sencillo »  y  en  la  comedia  de  Moliere,  lo  mis- 
mo que  en  la  de  Moreto ,  es  galante  y  afectado.  No 
quiaieramos  dejarnos  llevar  de  la  'preocupación;  pe^ 
ro  nos  parece  que  la  frase  siguiente,  traducida  con  to- 
da legalidad  de  la  princesa  de  Elide ,  puede  correr  pa- 
rejas con  lo  del  pez,  el  hilo  y  la  cana  del  De^én  con 
el  Desdén. 

^^La  princesa  hizo  resplandecer  entonces  una  dis-^ 
«posición  enteramente  divina;  y  sus  amorosos,  pies 
«señalaban  sobre  la  esmaltada  alfombra  de  un  tierno 
«césped  unos  caracteres  tan  agradables,  que  me  sa- 
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» calían  fuera  de  mi  mismo»  y  me  encadenaban  coa 
» nudos  iu vencibles  á  los  movimientos  suaves  y  erac- 
>*  tos,  con  (jue.  todo  su  cuerpo  se  arre(;laba  á  los  knovi* 
»niientüS  de  la  harmonía 

No  es  este  el  único  egemplo  que  se  pudiera  citar. 
£1  tono  del    príncipe  de  Itaca  ,  es  frecaenteniente  el 
de   la  {galantería   empalagosa  ;    y  en  general  Moliere 
conservó  en  su  comedia  todos  los  lanares  que  se  po* 
dian  suponer  en  la  pieza  española.  En  electo  » el  prín- 
cipe dé  Ilaca,   y  los  de  Mesenia  y  Pilos»  son  tres  en- 
tes tan  nulos  como  el  conde  de  Barcelona^  el  de  Fox» 
y  el  príncipe  de  Bearno;  y  hacen  un  papel  tan  poco 
airoso  en  la  imitación  como  en  el  original.  Sin  em- 
bargo ,   no  nos  atrevemos  á  vituperar  esto  Como  üA' 
delecto ;  por(|ue  tal  vez  si  se  les  diera  mas  variedad  en 
los  caracteres ,  y  mas  parte  en  la  acción  perjudicaria 
al  interés  principal.  Advertiremos  de  paso  á  los  par- 
t  ida  ríos  de  las  reglas  matemáticas  en  materia  de.  poe- 
sía, que  Moliere  tampoco  se  quiso  sujetar  á  la  de  las 
veinte  y  cuatro  horas;  y  que  su  fábula   Supone  nna 
duración  tan  larga  como,  la  de  Morelo. 

Aquel  no  pudo  emplear  en  su  obra  el  tiempo  ne-' 
cesario ,  ni  es  tender  como  deseaba   algunas  escenas  ;  y 
en  esta,  parte  se  le  debe  disculpar.  No  es  tan  Fácil  ha- 
cerlo ,  éñ  haber  introducido  un   personage  tan  inntil 
y  fastidioso  como    el  ayo  del  príncipe  de  Itaca  ;    en 
haber  dado  un  apellido  ,  al  paracer  andaluz  ,  al  loco 
de  la   princesa,  colocando  á  Morón  entré  £üriáIo   y 
Arislómenejs ;  en  haber  añadido  una  escena  de  caza  ,  en 
la  que  el  biien  Morón  degenera  en  payaso  :    y   sobre 
todo  en  haber  suprimido  las  mejores  de  la  comédiai 
que  son  las  del  jardín  y  la  máscara.  En  gcnerhí  todo 
está  debilitado  y  achica  ti  o  ,   y  rara  vez  se   percibe  el 
alma  del  autor  del  Misántropo. 

Hemos  creído  descubrir  algunas  faltas  e A' Moliere; 
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pao  uta  no  impide  que  sea  el  primer  poeta  cdmico 
del  anudo.  Aun  cuando  en  las  demás  naciones  hayl 
húúáo  genios  lan  capaces  como  é\  de  niliculízar  los 
Tkúu,  bien  sea  que  no  se  han  dedicado  esclusivamenla 
i  eitt  objeto  ;  ó  bien  qiir^no  han  sabido  contenerse 
en  los  límites  qae  prescribe  la  moderación  y  el  buen, 
{■tito ,  lo  cierto  es  que  se  han  quedado  inferiores  al 
ntlor  francés.  No  debe,  pues,  atribuirse  Jo  que  he- 
mu  dicho  acerca  de  este  ,  al  deseo  de,  rebajar  .10  mé- 
lila;  ninguno  le  conoce  niejor  que  nosotros  ,  ni  le  con-- 
bu  mas  franca  y  gustosamente.  Volvamos  al  Desdén 
HB  el  Desdén. 

La  idea  de  presentar  eo  la  escena  ana  beldad  or- 
(■ÜMa ,  que  se  re,sistc  á  los  obsequios  de  sus  aman-* 
l(i ,  y  se  rinde  i  los  desdenes  ó  ios  zelos  ,  no  es  nueva 
tanoMtros  autores.  Antes  deMoreto  se  hallan  bastan- 
lacomedlas  fundadas  en  una  suposición  pnrecida  1  ea-' 
IrtfUas  varias  de  Lope  ,  y  singularmente  la  de  la  Her- 
BOU  fea  ,  y  la  de  los  Milagros  del  desprecio.  Esta  út~ 
tima  es  el  verdadera  original  del  De.tdén  con  el  Des-- 
éta;  pues  en  ella  se  vé  pintado  el  carácter  de  una 
noger  enemiga  del  amor  por  principios  ,  qne  ha  pre- 
cavió su  coraion  contra  lodos  los  halagos  y  seduccio- 
BM  de  los  hombres  ;  pero  que  le  ha  dejado  sin  de- 
fensa contra  las  armas  del  desprecio,  N,)  la  compa- 
ramos ahora  con  la  del  Desdén  con  el  Desdén,  pnr- 
4ae  nos  proponemos  insertarla  en  «1  caadcrno  inmcr 
diito. 


EL  LINDO  ^ 

DON  DIEGO. 


PERSONAS. 

Don  Tello ,  padre  de 

J)oña  Inés,  y 

Doña  Leonor* 

Don  Juan  ^  amante  de  doSa  I/i^s. 

Don  Diego ,  sobrino  de  don  Tello;. 

Don  Mendo,  primo  de  don  Diego. 

Beatriz  ,  criada. 

Mosquito  I  criado  .de  4on  Tello. 

Zope  ^ '  Martím.,  criados^ 


H^#<^ 


^ 


ACTO  PRIMERO 

ESCENA    PRIMERA.. 

Salan  en  rasa  <le  drm  T<Ih< 
Don  Titiff-v  "iiúN  Juak.' 

Bon  TtTh. 
Í¡iúm  Dios  i:  .«ñbr  ion  Juáií  i 
•Idc  volvaii  rii'uí^  ffl5íiflt^>.  ■'■^ 

VSh^-Jiiatt. 
Bi-ecí  )o»  días   de    amenté,  '   '  ■ 
«■ñor  don  fi^^,  n^iij 
piii'i  U>'f;ar  di'  'aiitii  á  Gi-nnoda 
lia  <Ie  sfr  inVilfl'>V.c-KÍn, 

■  ■    übVi  -rm,, , 

I.a  ¡irwísa  wWjiarmn' 
di-  ser  hora'  íiTt.ilada 
tsla  ,  de  Mlir'Wpipriiiido        ""   ' 
dot  iobriu'6'.'l,'^iie  han  vrnido 
di-  Biii'gos  ,'  la  causa  ha  sido    ' 
''flr'nd  iroa'aroTitpaSand'o        '"'  ' 
liasla  s«lir  3é  MaÁríd:  '  ""  '""* 
ijiie  mi   aniljtSd'  ha  «rW^íü;  ^ 
if  r^tp'i'ni]i^il'ó  na'  (iiriera,         ' 
dfjar  ap  hlcp'i'ró, 

'■         -  ■   Asislid, 

ifilor  dnn  TcHo  ;  'ínn  t-mprílo 
tan    ,Ii>  Mirslra   ..lillj.-iiU)!! , 
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Vos  de  la  mía  aois  daefio  f 
que, el  halier  he^ho  pa^a^e 
los  dos  de  Méjico'  á  España , 
hace  amistad  tan  estraña  y 
que  el  cariiío'dé  un    viáf^      ^ 
casi  es  deudo;  y  mas  ahora» 
que  mi  obligación  tonfiesa 

favor  tanto  jk  la  ppn^aa 
vuestra  prima  ,   y  mi  seSora: 
y  pues  ha  de  aer^.ta^   breve 
vuestra  ^usencia»  hasta»  vpüver 
las  bo4as  noseha^..de  hacer  ,.,  ^ 

JÜQn  Ju<n^* 

¿Qué  hodas?     ^    ,:  .-.^xi 

^    DanTeilf.  v>. 

j /  De  todo  debe      ,., .^ 

daros  cuenta  mi  atención: 
los  dos  sobjines  qi^«  espero 
con  mis  hijas  cas^r.quic;ro*  .    j 

Don  Juan-^ 
!Gelos,  qué  .escucho!  ixp» 

J)on  Telia.  . 

Ellos  son  .,^ 
don  Me^do  y  don  Piego ;  4  Melado 
hijo  de  hermana  menor,  : 

le  quiero  dar  á  Leonor, 
T  á  Inf^  I  en  qnien  yo  pi'etendo 

fundar  de  mi  honor  1^  bi^s^^   , 
para  don  Diego  la  elijo , 
porque  de  mi  hermano  es  hijo^ 
y,cfibe%»  de  mi  casas        .         ,. 
su  gaU  y  su  bizarría  , 

es  cosa  de  adpiii'3ciQ|) ;  , 

de  Buagos  es  el  blasón^ 


San  Juan- 
¡  Ay  df  la  esperanza  mí»  !        ap. 
¡Ay  luís,  qup  bii-n   w  advierte, 
que  dt  fralcioD  prfvf nida , 
me  hai  rncubierto  cita  herida, 
para   lograrme  esta  murrlp  ! 

Dan  Telln. 
jQaé  decfs,  don  Juaa? 
Don  Juan. 

Qjtr  aprnebo 
vnutros  jnatos  regocijos. 

Don  7'clln. 
Voy  i  esperar  á  mis  hijos; 
que  ya  cite  iiomhrp  les  debo. 
A  Diot ,  don  Juan  , 

Don  Juaa. 

El  os  guacde. 
Dan  TrUn. 
T  i  vos  o*  vuelva  cun  bien. 

ESCENA  11. 
Doq  Jdab  t  DBSFU8S  doSa  Iflá*. 

Don  Juan. 
Amor,  el  golf»  detéa, 
contra  U  vida.    ¡Qot    tyrde; 
ya  con  tan  cruel  herida 
mi  amor    podrá  revivir! 
I  pues  qué  falta  por  morir , 
«i  era  amor  toda  mi  vida.? 

Doña  Inés. 
i  Don  Joan  ,  qu#  es  esto?  I  Td  voces  ? 
¿  lií  quejas  ,  y  tü  suspiros  ? 
Cuando  de  lu  ausencia  eslá 
l*n  cercano  mi  peligro, 
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espfrando  que-se^fuese 
mi  padre,  me   dio  el  aviso 
tu  voz  de  que  estabas  solo ; 
¡y  cuando  s^lgo,  te  miro 
triste  ,  eiiojado  y  quejoso  ! 
¿  Qué  ha  sido  la  causa  ?  Dilo » 
señor  ,  que  es  cruel,  la  duda. 

Don  Jiu^tn  . 
¿  Pues  tú  ,  ingrato  d^eño  mío  ^ 
por  la  causa  me  prep;untas  ? 
¿  Tú  ,    que  eres  de.ella  el  j^riojcipio  9 
dudas  la  razón  que  tengo 
para  .llqrar  tus  de^^i'ips?,  » 

Dona  Iné$^.      .  . 
Don  Juan,  seí^qr  j(  ¿,fic^  quién  hablas? 
que  de   tan  bastardo  estilo , 
no  puedo.  !je|*  el  sugeto. 
¿Tú  traición  ,  tú  cn^íio  has  visto? 
No  sé.,  por  Dios,  Jjo  q^CjíJlices ;  ^   ^ 
y  turbada  te  replico, 
que  aunque  no  tf^i^a  nizon 
tu  queja,   que  no  averiguo, 
de  tan  horroroso  estruendo» 
para  turbar  basta  e\  ruido. 

.  Don  Juan.  ., 
¿  No  tiene  razón  mi  queja  ? 
pluguier^^  al  cielp  dii^i^o». ' 
que  yo  :comprára  iai|  ciigf  ua  ,  ^ 

á  pr^cio^  de  ese  deUtQ;.,,r.  ^.... , 
pero  mira  si  la  tiene,.   :..;,- 
pues  ya   supe»  dueuQ  esquivo, 
c|ue  .estás  casada.,  .y  ,tu  p^dre  : 
esperando  á  sussobriops.,  . 
que  ]^an  de  ser  Ips.jdos:  dichpsp^ 
á  costa  de  mi  martirio ;      , 


eon  Lponpr  t  .ta  hermana  ,  el  nno^ 
y  el  otro  ¡ay  4e  mí!  contigo. 
Don  Diego ,  Inés  ,   es  tu  dueño  ; 
claro  está  que   será  digno 
tanto  como  por  su  sangre 

?Dr  haberte  merecido, 
a  halló  ocasión  tu  entereza 
de  disfrazar  tus  cariños, 
dando  en  agrados   de  esposo 
envuelto   el  nombre  de  primo. 
De  tu  elección  no  me  quejo  : 
pero  ¿  qué  triunfo  has  tenido 
en  que  muera  de  agraviado 
quien  pudo  morir  de  fino  ? 
¿  Para  qué  ha  sido  engañarme  ? 
¿  para  qué  alentarme  ha  sido  ? 
Tu  rigor,.. 

Dona  Inés* 
Don  Juan»  detente. 
¿  Qué  don  Diego  ?  ¿  Qué  sobrinos  ? 
¿  Qué  casamientos  son  estos  ? 
¿  Quién   ese  engaño  te  ha  dicho  ? 
Porque  no. solo  es  engaño  , 
mas  ni  aun  yo  de  él  tengo  indicio  | 
que  llegue  á  mas  que  saber 
que  son  esos  Aos  mis  primos  ; 
que  mi  jpadre'hoy  los  espera; 
que  de  Burgos'  han  venido : 
mas  casarme,  no  sé  como, 
sino  es  que  tú  hallas  camino 
de  que  sin  saberlo  yo, 
pueda  c^i^arse  conmigo. 

Don  Juan* 
¿  Pues  esto  puede  ser  falso  , 
cuando  tu  padre  lo  ha  dicho  f 
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¿6  siendo  tu  sn  hija  ,  poedea 
i{;norar  este  designio  ? 
¥o  ,  Inés  ,  había  deseado « 
reconociendo  el  estilo 
de  las  magercs  ^  saber 
5i  habrá  caso  tan  preciso » 
ó  tan  claro  desengaño  , 
donde  alguna  se  haya  visto 
sin  f  ennr  que  responder  , 
concluida  en  svl  delito. 
Pero  pnes  tu  hallas ,  en  est« 
á  tu  disculpa  resquicio  , 

de  qnc  no  la  puede  haber  ^ 

me  doy,  In^s  ,  á  partido. 

Pí*ro  vive  Dios ,  tirana  , 

qnc  no  ha  de  lograr  connligo 

tu  traición  sus  agudezas; 

y  si  era  el  intento  mió 

parí  irme,  para  volver 

en  at^s  de  mi  cariño  , 

no  has  de  |ograr  la  traición  i 

huyendo  yo  m\  peligro  ; 

pues  por  malograrte  el  rayoi 

voy  á  morir  del  aviso. 
Doria  íncs. 

Don  Juan  |  señor  |  oye «  espera* 

.    ESCENA  m. 

'DiCBOs  T  Dos  A  Lbohoe* 
Doña  Leonor» 
Inés  ,  hermana  ,  ¡  qué  miro  ! 
¿  Tú  dcjscompuesta  ?    ¿  Qué  es  esto  ? 

Doña  Inés. 
Esto  és,  Leonor  ,  ua  delirio  j 


Slecír  (Son  loan  que  m!  padre» 
que  estoy  casada  le  ha  áihho  » 
y  qtte  esposos  ¿e  las  dos 
vienen  á  ser  nuestros   primiM. 

Dona  Leonor. 
Paes  y  Iii«s,  dice   verdad; 
porqne  ¿1    aliora  me  dí)o 
que  prevenidas  estemos , 
porque  el  vá  por  sus  sobrinos « 
que  han  de  ser  nuestros  esjx^ü)»; 
y  que  pot  cierto  motivo 
que  ha  importado  á  su  atencioA,. 
nos  lia  callado  este  aviso* 

Doüa  Jj7é&. 
í  Ay  de  mi!  ¿  Leonor,  que  dices ? 
que  ya  te  oigo  sin  sentido. 

Don  Juan. 
Mira ,  Inés »  si  fué  verdad 
mi  temor« 

Doña  Inés. 
Mas  ya  has  c\Aú 
como  pude  yo  ignorarle. 

Don  Juan, 
¿Pues  qué  importa  al  t«mor  mii»? 
Erré  «n  culpar  tu  fineza, 
mas  no  en  temer  mi  peligivo. 
¿Cómo  se  escusa  mi  m-uerte  ^ 
si  ya  perderte  imagino  ? 

Doña  Ln¿s* 
No  9Í  don  Juan  ;  que  si  es   cjei^tt», 
como  en  mi  mal  lo  colijo « 
yo  replicar  á  mí  padre 
podré  9  mas  no  resistirlo. 

Don  Juan. 
¿Luego   es  preciso  morir? 
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Doña  Leonor* 
No ,  don  Juan ,  no  es  tan  preciso^ 
que  en  la  elección  del  estado 
dan  fuero  humano  y  divino , 
la  proposición  al  padre 
y  la  aceptación  al  hijo. 
Las  dos  9  don  Juan  ,  nos  casamoS| 
aunque  él  nos  busque  el  marido; 
y  la  elección  no  ha  dé  ser 
de    quien  no  fuere  el  peligro : 
ni  es  posible  que  una  acción , 
que  es  tan  de  nuestro  alvedriOf 
la  resuelva  su  decreto 
sin  lograrnos  el  aviso. 
Don  Juan 
I  Pues  qué  puede  ser  »  Inés  ^ 
haberme  tu  padre  dicho 
que  ya  estáis  las  dos  casadas  ? 

Doña  Inés* 
Tener  él  ese  designio  « 
y  querernos  proponer 
para  esposos  nuestros  primos : 
mas  si  él  ya  no  lo  ha  resuelto 
como  mi  hermana  té  ha  dicho » 
cuanto  está  en  mi  voluntad » 
está ,  don  Juan ,   sin    peligro. 

Doña  Leonor 
Inés )  mira  qne  es'  forzoso » 
que  vamos  á  prevenirnos. 

Doña'  Xnés. 
\  Ay  Leonor !  ¿  Cómo  podremos 
hallar  las  dos  un  camino 
de  parecerlo^  muy  mal? 

Doña  Leonor, 
Apelar  al  artificio:' 


toncbo  mono  7  árracadai3> 
valona  de  canutillos, 
inucbo  icollar  )  macho  afeite^ 
mucho  lazO)  mucho  rizo , 
y  verás  qué  mala  estás;  •        * 

porque  yo,  segvn  me  he  visto ^ 
nunca  saco  peor  cara 
que  con  muchos  atavíos.  • 

Xhña  ínés. 
Tienes  bueü  gtrsto  >  Leonor  * 
que  es  el  demasiado  altñ'o    - 
confusión  de  la  hermosura , 
y  embarazo  para  el  brío. 

Í¿CENA  IV, 

Dichos  y  MosQurro. 
'Mosquito. 
;  JesiiáV  J^«^»  •  Dadme  albricia;$« 

*  Doña  Lcortúr. 
¿  De  qué  las  pides  «  Mosquito  ? 

"  '    Ms^quíio. 
De  haber  visto  á  vuestros  novios; 
que   apenns  el  viejo  hoy  dijd"" 
la   sobriniboda',  cuatido 
partí  comb  un  hipogrUb  : 
luí,  vi»  y  vencí  mi  deseo,  • 
y  vi  vuestro  paf  de  primos.    • 

.Doria  Leonor  i 
¿Y  cómo  son  ?    '  '    ' 

•      Mosquito.     ""    " 

Hoinbt^siíoti.  • 
Doíia  Léorio^- 
Siempre  éslás  de  un  h^iiYior  niismo; 
¿Pues'pbdian  no  ser  hó^iHrei  ?    • 
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Moigtitta, 
Bien  podían  ser  borricos , 
que  en  trage  de  hombres  hay  hartos; 

Doña  Leonor. 
¿  Y  cómo  te  han  parecido  ? 

Mosquito. 
£1  Don  Mcndo  ,  que  es  el  injp  p 
galán  ^   discreto  ,  advertido  » 
cortés  »  modesto  y  afab(e^ 
menos  algún  revoltillo  , 
que  se  le  irá  descubriendo 
con  el  uso  de  marido. 

Doña  Leonor. 
Si  ^1  es  tan  afable  ahora  ^  . 
casado  será  lo  mismo. 
Mosquito. 
Eso  no;  que  suelen  ser 
como  espadas  los  maridos , 
que  en   la  tienda  están  derecha»! 
y  comprándolas  sin  vicio , 
en  el   primer  lance  salen 
con  mas  corcoba  que  un  cinco* 

Doña  Inés. 
¿  Y  don  Diego  ? 

Mosquito. 

Ese  es  un  cuento 
sin  fin  9  pero  con  principio  ; 
que  es  lindo  el  don  Diego  y  tien« 
mas  que  de  Diego  ,  de  lindo.  t 

£1  es  tan  rara  persona  «  ^- '  ' 

que  como  él  anda  vestido  i         j^ 
puede  en  una  mogiganga 
ser  figura  de  .capricho.  - 
Que  él  es  muy  gran  marinero 
se  vé  en  su  talle  y  su  brioj 


porque  él  arte  sayo  es  arte 

de  marear  los  sentidos. 

Tan  ajustado  se  viste ,        '* 

que  al  andar  sale  de  quicio  f 

porque  anda  descoyuntada     ' 

del   tormento  del    vestido. 

De   carioso  y  aseado 

tiene  bastantes  indicios; 

porque  aanque  de  trage  no« 

de  ^angre  y  bolsa  es  mny  limpio; 

£n  el  discurso,    parece 

ateísta  ,  y  lo  colijo', 

de  que  según  el  discurre 

no  espera  el  dia  del  juicio , 

A  dos    palabras  que  hable  ^ 

le  entenderás  todo  el  hilo 

del  talento ,   que  él  es  necio  f 

pero  muy  bien  entendido. 

Y    porque  mejor  te  inibiines 

de  quién  es  y  de  su  estilo , 

te  pintaré  la   mañana 

que   con  él  hoy  he  tenido. 

To  entré  allá  y  ie  vi  en  la  cama »] 

de   la  frente   al  colodrillo 

ceñido   de   un  tocador  ^ 

que  pensé  que  era  judio. 

Era  el  cabello  hecho  trenzas 

clin  de  caballo   morcillo, 

aunque  la  comparación 

de  rocín  á  ruin  ha  ido. 

Con  su  bigotera  puesta 

estaba  el  moKO  garifo, 

como  mulo  de  arriero 

con  jáquima  de  camino. 

Las  manoseen  unos  guantes 
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de  perro.,  •  qae  por  aviso 

del  uso  de   los    que   dá , 

las  aforró   de.  su  oficio.. 

De  este^modo,  de  la  cama 

salió  á  ve&tirse  á  las  cinco  ^ 

y  en  a¡usLarsc  las  ligas 

lle«;ó   á  las  ocho  de  un  giro* 

Tomó  el  peine  y  el  espejo , 

y  en  mpmoriasde  Narciso 

le  dio  las  oncC'en  la  luna  f 

y  en  daga  y  espada  y  tiros  ; 

capa,   vueltas  y  valona,    • 

dio  las  dos  ,  y  después  dijo  i 

Dios  me  yuelva  á  Burgos,  dond« 

sin  ir  á. visitas  vivo; 

que  para  mi  es  una  muerte , 

cuandp  de  priesa  me  visto.- 

¿  Mozo ,  dónde  habrá  ahora  misa  ? 

Y  el  mozo  humilde  le  dijo^ 

á  las  dos^  dadas  ,  señor, 

no  hay  misa  sino  en  el  libro; 

y  él   respondió    muy  contento  / 

no,  importa  ,   que  yo  he-cuniplidd' 

con  hacer  lá  diligencia: 

vamos  á  ver  á  mi  tío. 

Este  es  el  novio ,  señora  , 

que  de  Burgos  te  ha  venido  ;' 

tal  que  primero  que  al  novio 

esperara  yo  un  novillo. 

Dona  Inés, 

¡Aydon  Juan!  con  estas  nuevas 
es  menos  ya  el  temor  mió  ; 
pues   mi  padre ,  no  es  posible 
que  me  entregue  á  este  martirio* 


Don  Juan, 
In^s  f   por  cualquiera  parte 
crece  el  temor  y  el  peligro : 
no  es  nuevo  ser  tu  mi  vida  > 
y  ya  en  tus  labios  la  miro. 

Dona  Inés. 
\éie ,  don  Juan ,  que  es  forz3so 
ir  las  dos  á  prevenirnos. 

Don  Juan, 
Ya  no  es   posible  ausentarme. 

Dona  Inés, 
Albricias  doy  al  peligro ; 
¿mas  cómo 9  si  de  mi  padre 
ya  has  quedado  despedido? 

Don  Juan, 
Fingiré  algún  embarazo. 

Doña  Inés, 
T  lograrásme  un  alivio. 

Don  Juan,  ,  ^ 

A  eso  voy.  ,r 

Doria  Inés, 
Guárdete  el,  cielo. 
Mosquito 
Guárdate  tú ,  que  es  lo  mismo* 
¡Ah  señor  don  Juan! 

Don  Juan, 

¿Qué  quieres { 
Mosquito, 
Tres  portes  de  papelillos  , 
que   á   doblón   montan... 

Don  Juan, 

Vé  á  casA|^: 
y  llevarás  un  vestido. 
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ESCENA  V. 
Pol^A  INBS)  Dona  L&ohor  t  MoBQDlto. 

Mosquito* 
Pues  ét  lia  de.  ser  llevado, 
no  me  le  dé  usted  traído. 

Doña  Inés. 
Vainos ,  Leonor. 

Mosquito,' 

!  Ah  señora ! 
Jbóña  Inés., 
¿ Qué  dices  ?''".' 
ifosquito. 
*íongo  contigo 
una  intercesión  y' íiii  ruego; 
y  aunque  con  isol  tan  divin9 
es  osadía  ,  Vne  atrevo 
á  título  de  Mosquito. 

'Doña  Inés, 
¿Qué  es  lo  que  quieres? 
Mosquito, 

Beatriz^ 
después  'que  la'  has  despedido 
anda  pidiendo  limosna. 
7)oña  Inés, 
Pues  si   mi  padre  lo  hizo, 
¿qijé  puedo  yó  remediaf  ? 

'     Mosquito» 
'Ese  es  rigor. 

'  Doña  Inés, 
Mas^ño  itiio. 
Mos'^üiio. 
Pli^s  pidc^    dala  ;  que  es  pobrt*   . 

Doña  Inés* 
4  Qué  la  lie  de  darí. 


Mosquito* 

Un  recibo  I 
y  vnelva  á  servirle  á  casa ; 
pues  ya  llora  el  pan  perdicLou 

Doña  Inés, 
Espero  boy  otra   criada. 

MosquitO" . 
Ko  la  llegará  al  tobillo 
ninguna  de  cuantas  vengani. 

Doña  Inés, 
¿Por  qné  no? 

Mosquito, 

¿  Qué  no  está  visto  ? 
ella  es  golosa  ,  chismosa  ^ 
respondona  ,  y  alza  el  grito  ; 
I  pues  donde  has  de  bailar  criad a-.| 
que  cumpla  mas  con  su  oficio  ? 

Doña  Inés. 
Porque  se  ba  criado  en  casa 
siento  babcrla  despedido ; 
mas  como  ella  por  abora 
quiera  estarse  en  mi  retiro^ 
sin  que  la  vea  mi  padre , 
la  recibiré. 

'  Mosquito, 

¡  Ah  Dios  mío ! 
lo  que  bace  un  buen  abogado ! 

Doña  Inés, 
Dila  que  venga  ,  Mosquito. 

Doña  Leonor, 
y.  entre   isin    verla  mi  padre. 
Mosquito, 

¿T  siesta  aquí  ? 

'   Doña  Inés. 

Entre  eonti^go.^ 
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ESCENA  VI. 
Mosquito  y  Beatriz; 

Mosquito. 
Victoria  por  mis  camisas. 
¡Ah  Bealricilla! 

Beatriz* 
¿Qné  ha    habido f 

Mosquito» 
Que  estás  recibida  ya. 

Bentriz' 
¿Qué  dices? 

Mosquito, 

Que  Tito  Livia 
po  pudo  hablar  en  tu  abono 
como  yo  de  tu  servicio, 
Ponderé  aquí  tus  labores, 
tu  cuidado  y  tu  buen  pico : 
y  hace   (auto  un  buen  tercero  | 
que  te  recibió  al  proviso. 

Bi(UrÍA. 
Siempre  conocí  yo  en  tí 
iu  buena  intención ,  Mosquito* 

Mosquito» 
Mira  ,  vo  naturalmente 
bablo  bien  de  mis  amigos. 

J^catri^, 
.Tnya  seré  elernamente. 

Mosquitq^ 
Mas    ya  que  1f  han   recibido » 
no  mo  des  carta  de  pago. 

Beatriz* 
T^  verás  si  es  mi  amor  fino* 

Mosquito. 
Toca  esos  huesos  y  vamos« 


Beatriz»  > 

Toco  y  taño. 

.   •         Mosquito;  >;  «  i 

Salto  y   brinco.   : 
Beatriz, 
¿Y  esto  lia  de  pasar  de.  aquí? 

Mosquito, 
No ,  sino  amarnos  de  vicio. 

Beatriz, 
I  Qué  ,   querernos  en  silencio  ? 

Mosquito, 
No  podre  siendo  Mosquito  ^ 
porque  los  mosquitos    siempre 
para  picar  bacen  ruido.  - 

ESCENA  Vli. 

iSa/a  eAz  {//la  posada* 

Dos  CRIADOS  CON  DOS  ESPEJOS  ;  DON  DÍeÓO  Y  DON 

MenDo. 

Don  Diego. 
Poneos  los  dos  eníVqnte, 
porque  me  mire  mejor. 

Don  Mcndo* 
Don   Dief;o  ,    tanto  primor 
es  ya  eslil)    impertinente; 
si  todo  el  día  se   asea 
vuestra  prolija  porfía^ 
¿cómo  os  puede  quedar  día  > 

para  que  la  gente  os  vea? 

Don  DicgQ, 
Don  Mrndo  ,   vos  spis  estrafio;        I 
yo  rindo  con  salir  b^en,  .  \ 

en   una  hora  que   me  vén  , 
Ibas  que  vos  cu  todo  el  aúo« 
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Voñ  f  que  no  tan  bien  formadoi 
os  veis  como  yo  me  veo ,  ^ 

no  os  tardéis  en  vuestro  aseo  ; 
porque  es  tiempo  mal  gastado. 
Mas  si  veis  la  perfección 
que  Dios  me  dio  sin  tramoya , 
¿  queréis  que  trate  esta  joya 
con  menos    estimación  ? 
¿  Veis  este  cuidado ,  vos  ? 
pues  es  virtud  mas   que  asco  ; 
porque  siempre  que  me  veo 
me  admiro  v  alabo  á  Dios. 
Al  mirarme  todo  entero  f 
tan  bien  labrado  y  pulido  y 
mil  veces  he  presumido , 
que  era  mi  padre   tornero. 
La   dama  bizarra  y  bella  , 
que  rinde  quien  mas  regala  $ 
]a  arrastro  yo  con  mi  gala ; 
pues  dejadme   cuidar   dé   ella  s 
y  vos  f  que  vais  á  otros  fines  , 
vestios   de  prisa  ,  yo  no  , 
que  no  me  he  de  vestir  yo 
cual  frailes  para  maitines, 

Don  Mcndo» 
Si  lo  baccvis  con  ese  fin  , 
¿qué  dama  hay  que  o»  quiera  bieat 

Don  Diego* 
Cuantas  veo ,  si  me  vén ; 
porque  en  viéndome  dan  fin^ 

Don  Mondo» 
\  Que  lleguéis  á  imaginar 
locura   tan  conocida  ! 
¿  habéis  visto  en  vuestra  vida 
jnuger  que  os  venga  á  buscar? 
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JDo/z  Diego, 
Uso  consiste  en  mis  tretas , 
que  yo  á  las  necias  no  miro, 
y  en  las  que  yo  logro  el  tiro, 
sufren  como  son  discretas  { 
y  aunque  las  mueva  su  fuego 
á  hablar  ,  callarán  también ; 
porque  vén  que  mi  desdén 
ha  de   despreciar   su  ruego. 

Don  Mendo. 
¿  Vos   desdén  ?  ;  Tema  gracioso  ! 

Don  Eii'go* 
¿Pues  queréis  que  me  avasalle? 
¿  Fácil  yo  con  este  talle  ?  * 
No   me  faltaba  otra  cosa. 

Doa  Mendo. 
Mirad  que  eso  es  boberfa 
de  vuestra  invaginación. 

Don  Diego, 
Ko  paso  yo  por  balcón 
donde  no    haga   batería ; 
pues  al  pasar  por  las   rejas 
donde  voy  logrando  tiros  , 
sordo  estoy  de  los  suspiros 
que  me  dan  por  las  orejas. 

Don  Mendo. 
Vive  Dios ,  que  eso  es  manía 
que  tenéis. 

Don   Diego, 
Muger  sé  yo , 
que  dos   veces  se  sangró 
por  >haberme  visto  un  dia. 

Dí/n  Mendo. 
Yo  desengañaros  quiero. 
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Don  Diego* 
?Cómo? 

Don  Mondo. 

Que   á  una  dama  vamos 
á  festejar ,  y  veamos 
á  cuál  se  rinde  prilnero. 

Don  Diego. 
¿Pues  no    lentunos  aquí 
á  nuestras  primas,  y  vos  ? 
¿Cnanto  vá  que  ambas  á  dos 
toy  se  enamoran  de  mí  ? 

Don  Mondo, 
¿No  veis  que  en  ellas  es  mas 
el    honor  que  las  refrena  ? 

Don  Diego, 
Hasta  verme,  noraluiena; 
pero  en  mirándome  ,    zas. 

Don  Mondo* 
Loco  soy,  pues  quiero  yo       ap* 
á   es  le  necio  disuadir. 

Don  Diego. 
¿Qué  decís? 

Don  Mondo. 

Que  ya  temo,  ir 
con  vos. 

Don  Diego, 
Pues  no  sino  no : 
mas  dejadme,  que  yo  mismo 
'  vuelva  el  talle  á  repasar  ; 
que  boy  por  vos  temo  sacar 
en  mi  gala  itn  solecismo. 
Alzad  esos  dos  espejos^ 

Marltn. 
Bien  están  así. 
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Don  Diego* 

No  están. 
Lope. 
¿Pnes  cómo  bicu    estarán  ? 

Don  Diego. 
Mirándose  los   reifejos. 

Martin. 
La  luna  se    mira    toda. 

Don  Diego* 
No  tal. 

Lope. 
¿Pues  cómo  ha  de  ser? 
Don  Diego. 
¡Qae  no  aprendas  á  poner 
los  espejos  á  la  moda! 

Martin» 
Di  cómo,  y  no  te  alborotes. 

Lope. 
¿  Qué  es  moda  ? 

Don  Diego. 

Mi   rabia  toda. 
jQiie  no  sepan  lo  que  es  moda 
hombres  que  tienen  bigotes  ! 

Martin, 
¿Eálán  bien  así  ? 

Don  Diego. 

£so  quiero ; 
que  así  todo  se  divisa. 
Don  Mendo. 
Cayéndome  estoy  de  risa 
de  ver  á  este  majadero. 

Don  Diego. 
£1  pelo  vá  hecho  una  palma; 
guárdese  toda  muger. 
Yo  apostaré  que  al  volver 


156 


en  cada  heBra  traigo  un  alma; 
Los  vígütes   son  dos  motes  ; 
diera  su  belleza  espanto  ^ 
si  hiciera  una   dama  un  manta 
de  puntas  de  estos  vilotes* 
£1  talle  está  de  retablo  ^ 
el  sombrero  v^  sereno  ^ 
de   medio  arriba  eMá  bueno  , 
de  medio  abajo  es  el  diablo. 
Lo  bien  calzado  me  agrada  . 
¡  Qué  airosa  pierna  es  la  mía  i 
de  la  tienda   no  podia 
parecer,  mas  bien,   sacada. 
Pero  tened  >  vive  Dios  , 
f[ue  aquesta  liga  va  errada; 
mas  larga   está  la  lazada 
el  canto  de  un  real  de  á  dos. 
Llega  mozo  á  desbacella. 

Don  Mendo, 
¡Que  aqueso  os  cueste  fatiga! 
¿  Pues  que   importará  esta  ligaf, 

Don  Diego. 
No  caer  pájaro  en  ella. 

Don  Mendo. 
Mirad  que  esas  son  locuras  , 
que  á  quien  las  ve  á  risa   obliga# 

Don  Diego, 
Solo  con   aquesta  liga 
cazo  yo  las  hermosuras* 

Don  Mendo, 
Ta  está  bueno. 

Don  Diego* 

Ahora  están 
iguales  las  do«  ^  bien  voy ; 


con  el  reparillo  estoy 
cuatro  dedos  ma.s  galán. 
Siempre  que  verme  repito, 
queda    el  alma   mas  ufana: 
mozo^  acuérdate  mañana 
de  traerme  pan   bendito. 

EscEisA  yiu, 

Dichos   y  Mosquito. 

Mosquito. 
Ya  esta    aquí  el  ccche,  señor. 

Don  Diego, 
j  Mosquito  1   Vamos  don  ÍNIendo. 

D^nMendo. 
Según  vais,   ya  voy  temiendo 
qufc  he  de  parecef  peor. 
Don  Diego. 
¿Voy  bkn? 

Don  Mcndo. 

La  risa  reprimo,     qp, 
A  desconfiar  me  obligas. 

Don  Diego. 
Miren    si  importan  las  ligas; 
pfíe«  ya  se  rinde  mi  primo. 

Mosquito. 
Al  mirarle*  estoy  suspenso,      ap. 
\  Qué  eíitc  piense  que  es    galán  ! 
Mas  hartos  k>  pensarán , 
que   lo  piensan  por  el  pienso. 

Don  Diego. 
¿Mosqiiijo,  hay  gran  prevención? 
¿Como  mis  primas  están  ? 

Mosquito. 
,TaIei,  señor,  q«e  podrán 
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tocarse  entrambas  £  an  sonV 

Don  Diego, 
También  acá  arde  la  fragua ; 
que  todo  eso  es  meuester. 
Pues  á  fe  que  hemos   de  ver 
quien  se  lleva  el  gato  al  agua. 

Mosquito. 
¿Pues  dudarse  c&o  no  es  yerro? 
Solo  de.  oír  tu  retrato 
las  vi  y  que  no  solo  el  gato 
llevarás    tú ,  sino  el    perro* 

Don  Diego. 
Pues  vés  y.  solo  me  lastima... 

Mosquito. 
I  Qué  ,  señor  ? 

Don  Diego, 

Mi  estrella   mala. 
¡Que  venida   toda  esta  gala 
á  parar  en  una  prima  ! 

Mosquito. 
Cierto  ,  que  I  ieues   razón  ^ 
y  á  mi  también  me  la&lima. 

Don  Diego. 
¿No  me  malogro  en  mi  prima f 

Mosquito, 
Merecias  un  biindojí : 
mas  de  eso  no  le  provoques. 

Don  Diego.  • 
£1  ser  tan  rica  me  anima. 

Mosquito. 
Y  yo   pienso  que  la  prima 
saltará  antes  que   la  loques. 

Don  Diego, 
¿Cómo  saltar? 
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Mosquito, 

'    Es  galante, 
y  vaila   famosamenlc. 
Don  Diego. 
¡Oh  !  pues  viéndome  presente, 
bailará  el  agua  delante; 
¿  Y  ella  me  óiercce  á  mí  ? 

Mosqi^to. 
Ese  es  ,  señor  ,  mi  recelo  ; 
porque  es  un-  ángel  del  cielo  , 
y  no  te  merece  á  ti. 

Don  Diego, 
I  Qué  dices  ?    '  i  '        ' 

Mosquito. 
Sí  lio  es  que  sea 
ley  de  estrella  poderosa. 

Don  Diego. 
¿  Miren  ,  si'  esto  cís  siendo  hermosa  9 
que  baria  si  iiiítva  iVa? 

Mos^iito. 
¿  Sabes  quien  estoy  pensando 
que  te  merecía  ? 

Don  Diego, 
'"  ■  ¿  Quién  fuera  ? 

Mosquito. 
Una  dama   que  estuviera 
tuda  su  vida  ayunando. 
Don  Mendo. 
Vamos  presto,  que  mejor   '  ■  • 
allá   lo  podréis   juzgar. 
Don  Ditgo. 
Vamos  ,  don  Mendo  ,  á  matar  ' 
estas  dos  primas  de    amor.-   ■'.    -'••  • 

Mosquito. 
Al  vert«  será  dclilu , 
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si  no  se  desmayan  íaego. 

Don  Diego. 
Juicios  tiene  de  don  Diego. 

Mosquito, 
Y  tú  sesos  de  mosquito. 

ESCENA  IX. 
Salón  en  casa  dé  don  Tello, 

Doíí  Tello  y  don  Juan. 
Don  Juan. 
Suspendióse  ,  don  Tello ,    mí  partida  , 
.porque  mi  prima   estando  prevenida 
para  ir  á  cumplir  una   novena, 
que  tenia  ofrecida  á  Guadalupe | 
que  me  detenga  ordena ; 
y  es  Tuerza   que  me  ocupe 
en  asistir  sus  pleitos  entre  tanto  . 
No  será  sino  mío.  ap, 

Don  Tello. 
Estimo  tanto 
vuestra  amistad,  don  Juan,  que  habiendo  habida 
justa  ocasión  que  os  haya   detenido , 
os  he  de  suplicar  que  á  honrarme  asista 
vuestra  persona  ,  ahora  que  á  la  vista 
de  mis  hijas  espero  á  mis  sobrinos. 

Don  Juan. 
Siempre  de  honrarme  halláis  nuevos  caminos* 
\  Ciclos ,  que.  haya  logrado  de  esta  suerte    «m. 
el  ver  yo  la  sentencia  de  mi  muerte  í 

Don  Tello. 
Ya  aquí  vienen  las  dos.  Hoy  las  espera 
con  mi  quietud  sn  dicha. 

Don  Juan. 
Yo  quisiera 


jñt  aviséis  ^  pdFr  no  errar  de  «adelantado  . 
si  ya  están  los  conciertos' én  estado 
de  poder  dar  el  parabién.  .»>•■  ..  • 

Don  Tellq. 

A  'Si )  amigo  f 
bien  se  le  podéis  dar^    'i    ■      s  •  -: 

.  Don  Juan, . 

¿  Cielos  )  qné  espero  ? 
Mas  qne  del  golpe »  de  teiáerlo  muero. 

„  ^  Don  Tello» 

Qae  aunqae  Inés  y  Leonor  no  :1o  han  sabido  | 
ya  yo  el  concierto  tengo  concluido  ; 
y  así   por  mi    palabra  asegurado , 
daréis  el.|>arabien  adelantado. 

Don  Juan* 
Muy  como  vuestra  la  intención  ha  sido. 
¡Cielos,  yo  estoy  hablando  sin  sentido !     ap. 

'■  ESCENA  X.  '  • 

Lof  DICHOS,  DONA   LgONOa     Y  DOMA  InÉS   VESTIDAS   DX 

BODAi 

Dona  Inés,     < 
¡Muerta  salgo! 

Dona  Leonor*-  ' 

Tus  dudias  son  forzosas. 
Don  Tclhu 
Bien  prevenidas  salen ^  son  curiosa», 

,  ■   Don  Juan^ 
Al  ver  perdido  mi  bieUi    -  a/>, 
esíuérccse  el  corazón : 
y  en  tan  violento  vaivén 
dé   yo  á  Inés  el  parabién, 
y  eli  pésame  á  mi   pas¡on« 
Lograd' taii  felízwestado 
á  medida  ¿del  deseos  ^ 


«', 
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y  á  costa  de  un  desdichado^       e^é 

Doña  Inés* 
No  sé.  á  que  va  encaminad<» 
el  parabién  »  ni  el  empleo. 

Don  Tello. 
£1  parabién  dá  doá  Juaii  >;     >  " 
de  los  casamientos  h^hos 
con  vuestros  primos. 
Doña  Inés. 

¿Y  están 
en  estado  ^  que  podrán 
admitirle  nuestros  pechos  ? 

Don  Tello. 
I  Pues  no  >  si  ellos  han  venido 
de  mi  palabra  fiados  ? 
Doña  Inés» 
Ko  habiéndolos  admitido 
nosotras ,  en  vano  ha  sido 
darlos  por  efectuados. 
Don  Tello. 
¿Pues  podéis  las  dos  hacer 
á  mi  gusto  resistencia  ? 
Doña  Leonor. 
Yo  I  señor  ^  no  sé  tener 
voluntad;  y  si  ha  de  ser 
alguna  ^  esa  es  mi  obediencia* 

.  Doña  Inés» 
G>ntigo  también »  señor , 
mi.yplun^ad  es  agena; 
solo  tu  gusto  e^  mí  amor: 
mas  ester  .mismo  primor 
tu  resolución  condena  *, 
porque  cuando  yo  he  de  estar 
pronta  siem^pre  á  obedecer  p 
UQ  me  debieras  mandar 


¿osa  «B  (tae  pntAo  ténev-  '         '" 
licencia  de  replicai*.  •  •   .^ 

Y  si  me  dá  esta  licencia  '     '^ 
el  cielo  ^  y  tu  autoridad 

tne  la  quita  con  vÍDlencia^ 
casaráse  mi  obediencial 
pero  no   mi  voluntad. 
Siendo  este  estado «  señ^r^ 
de  tantos  riesgos  cercado  f 
¿  no  pudiera  algún  error 
dar  asunto  á  ín\ '  dolor 
y  empeños  á  tu  cuidado? 
Luego  aunque  yó  me  concluyo  f 
debieras  á  mi  alvedrío 
proponerlo  ^  no  por  suyo  ^ 
sino  porque  aunque  él  es  tuyo  f 
tiene  el  título  de  mió. 
JDD/i  Tello. 
Aunque  es  la*  queja  tan  vana^ 
por  queja  de  amor  la  he  oido^ 
y  mas  callando  tu  hermana , 
que  no  eres  tú  tan  liviana, 
que  tuviera  otro  sentido.  ' 

Y  mi  palabra  empeñada 

ya  ,  Iné»  »   no  tiene  lugar         ' 
tu  queja  I  aunque  bien-  fundada  i 
pues  sobre  que  estás  casada  y 
no  tienes  que  replicar. 
Don  Juan. 
I  Cíelos  f  yo  de  mi  toráiento  '    ap* 

he  venido  á  ser  testigo! 
^Doña  InésJ' 
T  yo  del  dolor  que  siento.  ap* 

rutÉ  si  ya  mi  casamiento 
das  por  hecho  i 'solo  digo 


que  aunque  Un  llano  lo  vÍ%f     ...  % 

falta  una  duda, por  tí 

no  fácil,    i         .  : 

Don  Tello, 

¿Y  e^a  cuál  es  ? 

ESGENA  XI. 
Dichos  I  MosQur-eo,  y   poco  después  nóK  Mehdo 

DON  DlEfeO  Y    CRIADOS.  ' 

Mosquito,        , 

Los  novios   están  aquí. 

Don  Teilo.  { 

Déjalo  para  después. 
¿  Donde  eslán  ?     .  ,. 

.  Mosquito* 
Véslos  allí, 
que  el  coclie  con  gran  sosiego 
los  vá  ya  dando  de  sí 
Don  Tííllo. 
Prevenid  sillas  aquí. 

Mosquito» 
Y  albarda  para  don  Diego.  .. 

iPo/i  Diego. 
Buen  lugarcillo  es  Madrid.    , 

*  Don   Mondo. 

Dadnos  t  seJaor,  los  pies   vuestros. 

Dm  Tello. 
Llegad  ,  hijos  t   á  mis .  lira zos  » 
que   ya  de  padre   os  prevengo. 

Ppn  Diego. 
Bravos  lodos  hace  i   tío. 
Don  Tello. 
¿t^ues  qué  embarazo  os  han  hecho jp 
'    yin  leudo  los  dos  en.  coche?  ^ 
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Don'Dieffe. 
Jantes  lo  digo  por  eso;   »     *    -  "    «^^ 
qne  b^mos  perdido  ocasidit         '^T* 
de  venir  gozando  de  ellos. 

.      DónTeÚo,    . 
I  Vnes  echáis   m^ós  los  lodos  ? 

M¿s¡^ito\  ,,^  ^Ti 

Es  adamado  don  Díeco 
y  le  ba  olido  bien  el  Jbarro. 

^  Don  TtUÓ. 

Hablad  á  Inés. 

• « • 

Don  Die^Q, 
Eso/iptcntp.. 
Lo   primero  qae'^abla.nn  novio, 
dicen  todos  lf>s  discretos  a    ^/r 

que  es  necedad;   pues  a  posta    ,  ^^ 
be  de  liablar  yo  poco  y  (>ueno. 
Si'.uora ,  ya  os  babráu  dicho.         /t 
<Hie  sois  mía,  y.  yo  soy  Vuestrj^,:  y, 
roas  os  puedo  augurar  y 
que  en  mi  os  ai  mi  tio  un  dneiiícki 
que  hay  muchas  que   le  tomaran 
con  dos  cancos  á  los  pechos. 
Con  decir  una -verdad  ^ 
se,  escusa  uno  d^'  ser  necio. 

Dotial-néi^  "  •• 

Muerta  estoy,  fin'  tn(,  Ueftor,.   -•  op^ 
la  voluntad* qnéVyo'  tengo 
•^  de  mi  padre-^  y  no  mia,^      •  •  I 
y  vuestra,  por  ¿u  precepto.      •  •» '^ 
¿Qué  hombre,    Cielos,  es  aqueste 
tan  fastidioao  y^'tan  necio?  apt^ 

Don  Di^go»'    ,     .  •    I' 
Alto  !  clavóse   hasta  ti  alma  ; 
ya  por  mi    pcrdciá  <1  >  seso.         • 


íH 


Mosquito»  . 
St  ella  se  casa  contigo  ^ 

qae  le  perderá  es  bien  cierta. 

thn  TelJo, 
Hablad,   don.  Mendo ,  á  Leonor* 

Don  jífendo. 
En  su  hermosnra  suspenso,    . 
del  primer  yerro  en  iñl  labio 
tendrá  disculpa  el  prpverbío| 
y  ya  turbado ,   señora  ,         ,    .  .   . , 
á  las  luces  del  sol  vuestro 
con  tanta  razón  ,  seria 
acertar  el"  mayor  yerro. 
'  Doria  Leonor. 

I^ada  puede  errar' quien  lleva 
por  norte  tan  buen  lucero  ] 

como  la  descónCánza. 
Piscreto  y  galán  es  Mendo  .     ofu  ' 
y  lie  sido  la  mas  dícbosa. 

Don  Diego. 
Vli  primo  con  lo  modesto 
v^nce  el  no  ser  muy  galán. 

Dona  Leonor* 
y  os  lo  ao\»  con  tanto  estremo, 
que  baceis   menos  á  cualquiera. 
I  Hay  mas  Iojcq  .majadero !  apf, 

Don.  iDiego.  i 

También   cayó  la  lieonor :  tip* 

buena  mi  .primo  la  ba  becbo 
.4»  ir  á  vistas  conmigo. 
Don  Tello. 
Tomad,   sobrinos ,..  asiento. 

Don  Diego. 
To  por  mí  ya  estoy  sentado%.      i 
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DonTdltú 
Muy  llano;:  venís ,  don  Diego, 
May  tosca  ^Bté  mi  sobtiiio:  qp^ 

mas  la  corte  le  hará  atfcato, 

JMm  Diegos        -^  ' 
!01a !  Por  Dios  que  tkmbien 
fit  me  h^  enamorado  el  Viejí». 

Dicha  tieiies  en  que  .aqai 
no  esté  ^témbien  el  •cocliero« 

;    .    Don  Juan% 
Cielos  ,   mienten  los  que  dicea  9p\ 

que  puede  ser  de  consuelo 
el  cojíQpetidor  indigno  i 
que  antes  es  de  mas  tormento  ; 
pu^s^Jas^mas  yecev  las  didias 
se  aseguran. «n  el  nedo^ 

Don  Tello. 
Los  dos  al  seüor  doii  Juan 
conoced  p  que  es  4  quien  delio 
tan   íntima  obligacioui 
que  le  viene  el  nombre  estrecho 
de  amatad 'i.  nuestro  amor. 

.  Don  Juan» 
Y  en  mí  tendréis  un  deseo 
de  serviros »  que  dar4 
indicios  de  aqueste  empeño. 

Dan  Meado,   "      ••'  •*■  ' 
Ya,   seiior,dpa  Juan,'  le  logra 
en  las  «ii^.ticias  que  tcn^ov    lí.  í;  *  ^ 
Don  Diegos 
.  Y  yo  desde  l\oy  con.oias  verá»'  ^ 
he  de  ser  amigo.  vuAfitro  ^    ^ 
que  tiráis   algo  á  galanlf    -.  •  •' 
y  para,9ií  €4  bravo  ceka^        "*V- . 
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JOon  Juan. 
Delante  Jé  vos  no  puede  ■'  "' 

ningún  galán   parecerlo;^ 
que  tiráis  lanío,  que  dais 
en  el  blanco  de  ese  acierto. 

Don  Diego.  '    .     * 

No  :    antes  doy  poco  en  el  blanco  f 
porque  es  color  que  <  aborrezco  » 
y   el  usarse  aquestas  nian|g;ás  ' 
de  garapiña  ,  me  ha  hecho 
sacar  blanco  algunas  veces ; 
pero  ya  es  todo  mi  anhelo 
una   color  de  pepino 
que  ha  traído  un  estrangero, 

Don  Juan, 
\  De  pepino !  ¿  Pues  no  es  verde  f. 

Don  Die^On 
Es  gran  color. 

Mosquito, 
Será  bueno 
para  aforrar  ensaladas. 

Don  Diegff, 
Solo  unos  guantes  me  he  puesto 
de  este  color;    pero  estaba 
que  era  prodigio  con  ellos. 

Doña  Inés. 
Leonor.,. este  hombre  no  tiene 
wso  del  entendimiento. 

^ ■  ■•  Doña  Leonor. 

Ni  aun  del  sentido  tampoco. 

Don  Die^o. 
Ya. habíanlos  dos  en  secreto;     apt 
luego  dije  yo  que  habia  ' 
de  parar  olcaso  en  celos, 
i  Qué  se  murmura,  señoras? 
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Alabaros  de  discreto.  * 

Don ,  Diego, 

'    ¿Y  uo  de  galán? 
Dana  Leonor •. 
También. 

Don  Diego. 
Paes'  e^o  e^  cuento  de  cuentos  ; 
porque  en  Bargóá  unas  damas 
trataron  de  hacei'  lo  mfsmo, 
y  en  solo  los  pies  tardaron  ¿ 
un  día. 

Mosquito,  q 

'  '  Según  son  eflos, 

bien 'de  prisa  fos  pasaron. 

Don-Méndi). 
G>rrido  estoy  y  vive  el  cíelo»       ap» 
de  "venir  con  este  tonto.  .  [ 

Don  Telldf 
Mi  sobrino  estlk'  ^Igo  uecio  :         €Mp.        ' 
mas  yo  le   réprebenderé 
para  que  eniUíende  este  yerro. 
Venid  á  ver  vuestro  cuarto. 

Don  JÚiego,' 
Si ,  seSor ,  vam^s  a.  eso , 
porque   el   mip  ba  inenester 
mucha  hit  pá^a  el  espejo. 

ÉHini  Mendo. 
SeSora ,  tío  se  despjde 
quién  deja  el  alma  ^sú  tiendo        ' 
al  culto  de   vueitrbs  d|os ,  .^ 

desd¿   que  vivé  <lf^SrerIos. 

Don  piego..        '  ''"     '. 
Yo  f  prima  ,  lib  sé  de  cu Úos ; 
porque  a  Gi>ugara  no  en  tiendo  t 
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ni  le  he  entendido  en  mi  vidaí 
pero  después  nos  veremos.   . 


ESCENA  XII, 

Dona  Inés,  Doi^a  Leonoi(,  Don  Juak  t  Mosquito^ 

Doña. Inés, 

I  Qué  dices  de  esto ,  Leonor? 

Dona  Leonor^  ^ 

No  sé,  hermano  ,   ni  me  atreve^  ,, 

á  hablar  ,  y  viendo  tu  pena  j      .,   ,■ 

por  no  ailigirte  te  dejo. 
mMosquíío. 

Pues  yo  f  si ,  me  ütrevo  á  hablar  ^ 

y  á  decirle,  que  aunque  lue^o.,  ..^ 

te  case  con  él   tu  padre, 

yo  á  descasarle  me  atrevo^:.       .  i 

porqué  esle  novio  es  unmAcho,  . 

y  hace  uulo  el  casamiento. 

Don  Juan*  • 

Tiiés  ,    seiiora  ,   ¿  qué  dices  ? 
¿Quódale  ya  á  ui i  tormento 

esperanza  que  le  alivie?  ' 

Ya  todo  el  peligro  es  cierto; 
ya  dio  palabra  tu  padre  ; 
ya  está  aceptado  el  empeño; 
ya  yo  te   perdí ,  seniora ,    .      i       | 
y  ya....  ;  Pero  cómo  p^edo 
referir  mayor  desdicha,  ^. 

que  haber  dichb  que  te  pierdo !    , 
Dona  Inés..  . ,   1. 

Don  Juan  ,'  según  yo  he  quedado  ^ 
ni  aun  para  nabíar  tengo  aliento* 
Ni  yo  sé  si  me  ha^í  perdido ,  -• 
ni  de  mi  padre  el  empeño  «  .        . 


ni  si  ya  ha  dado  jpalaliraJí,  <  t'  ' 
ni  aun  razón  tamp^^eo '^it^      • 
para  saber  de  mi  pena  ;  '  «j-' 
ni  iva-  q»©  hai*é  del  remedid. 

Si  hay  alguno  en  el* disGiinMiv 
es  no  tenerle  don  Die¿o  j  «'^í  '    í' 
ser  sugeto  tan  indigiio, 
y  mi  padrt».  no  tan  cié^gO'j  •^'  ■ 
que  no  ló  iiaya  conocido. 
A  él  con  mis  quejas  ap^o,' 
y  á  del^lrle  f  que  el  casarm«   •  • 
con  hombre  tan  torpe  y  necio ^ 
es  condenarme  á  morir  i    • 
ó  á  vivir  en  un  tormento. 

•      Mosquito, 
T  que  es  pecado  nefando 
casavte^l^n  un  juméntoi  ~ 

Don  Juan, 
Y  si  á  tu  padre"  le  obliga 
de  5u  palabra  el  empeño , 
y  desprecia- tu  razón 
por  su-atencion  ,  que  es  primero, 
¿  que  ha^^  perdiéndote  yO?    ' 

Mos4fuUo*     '  '*  ■ 
Lo  qiie*yi»  ha-go  cuando  pierdo* 

Don  Juan% 
¿Qu^  habt)»  tú  ? 

■Mosquita, ' 

Romper  los  naipes  | 
6  llevármelos  enteros. 
•    •   Doiía  Inés, i 
Don  Juan ,  mi  padre  no  es 
á  mi  am<ir  tan  poco  atento  | 
que.  viendo  tan'  justa  causa 
cerno  de  quejarme  tengo. 
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ú.   toda  .nitai  .Vida  mía 

antcf)Ott^a  otro  respeto. 

Esta  apelación  me  falta  : 

si  es  XAu  uuo  nuestro  riesgo^     . 

admitela  y  que  parece , 

que  no  es  tuyo  mi  deseo. 

Don  Juan. 
¿Cómo  \i/R  de  admitirla,  Inés ^ 
viendo  á  tu  padre  re^acUo 
á  curr^pHr  con  su  palavra., ,     .     . 
y  es  de  su  honor  este  empeño? 

Doña  Inés,  .'  .  •   : 
¿Y  el  mip  no  es  de  mi  vida  ?  -  - 

Don   Juan^:  .  .    ,  * 

Si ;  pero  con  él  es  menos. 

Doña  Inés. 
I  No  puede  ser  que  se  mueva 
á  mi  llanto  ? 

Don  Juan.  >' 

.  No  lo  espero. 

Daña  Inés. 
.Pues  don  Juan,  si  tqt  temoc 
dá  mi  peligro  por  cierto, 
resolvernos  á  morir ; 
que.  aquí. no  hay  otro  remedio.    . 

Don  Juan. 
I  Pues  para  cuando  es. |  Inés  ^  ■' 
un  atrevido  despecho, 
que  tiene  tantas  disculpas  ? 

Doña  Inés. 
Don  Juan  ,  no  me  hables  en  eso  ; 
que  aunque  e^  tan  grande  mi  amoFi^ 
es  n^i  obligación  primero. 

Don  Juan., 
¿  Y  esc  ,puedc  ser  amor  ? 


Dona  Inés. 
Amor  es,,,  pero  sujeto 
a  la  ley  'áft  mí  decoro.     '^^^''^- 

JJon  Jiian.       ,  y 
¿  Qñé  W  fiti    niegas  Mu  aliento 
al  lemor  de  mi  esperanza  ? 

•'  '    t)oña  Inés, 
¿Ya  no   te  doy  el  que  puedo  ? 

•    ^        I)on  Juan,' 
iQvíé.  puede  importar  tan  poco? 

Dona  Inés.- 
¿Pudiendo  bastar  lo  menos , 
porque  he  d^  empeñar  lo  mas? 

!    Don  Juan. 
¿Y  si  lo  requiere  el  riesgo  ? 

Doña  Inés. 
Vete ,  don  Juan  ;  que  los  danos 
empeñan  á  los  remedios. 

Don  Juan. 
Esa  esperanza  me  alivia. 

Dafta  InéSy 
Pues  deja  ver  el  suceso. 

Don  Juan. 
Quiera  amor  que  sea  feliz. 

Doña  Inés. 
Que  de  mi  parte  está  el  ruego. 

Don  Juan. 
¡Qué  temor! 

Doña  Inés. 

A  Dios,  don  Juan. 
Don  Juan,    '■■ 
Guárdete,  señora,  el  cielo. 

MostjuHit. 
Miren  si  v&  verdad,  que  ya 
|>iurde  el  juicio  por  d«n  Üic»o< 
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ACTO  SEGUNDO. 

ESCEJSIA  PRIMERA. 
Salón  en  casa  de  don  Tello, 

DOÜI  JuAK  t  MOSQUITO. 

Mosquito, 
Vuelvo  á  decirte  que  hay  medio 
para  curar  tu  dolor* 
Don  Juan, 
Mosquito  «  en  tanto  rigor, 
¿cuál  puede  ser  el  remedio  ? 
Dou  Tollo  ha  determinado 
el  dar  á  Inés  á  don  Diego , 
y  ha  despreciado  su  ruego, 
y  su  palabra  ba  empeñado  ; 
no  hay  medio  en  taitta  ailiccion. 

Mosquito, 
Digo  te  que  le  ha  de  haber. 

Don  Juan. 
¿  Necio  I  cómo  puede  ser  ? 

Mosquito, 
¡Hay  tal  desesperación  I 
I  £se  hombre  no  es  un  rocín  ? 
Luego  tu  duda  es  cruel. 

'    Don  Juan, 
¿Pues  qué  medio  hay  para  él? 

Mosquito. 
£1  medio  de  un  celemín. 


t)on  Judn, 
¿Burlaste  de  tní  dolor? 

Mosifuito.  ■    ■   ■' 
Pues  si  no  me  quieres  creer, 
¿  qué  tengo  de  responder  ? 
]Nu  desesperes  ,  señor  ^ 
que  en  esto  hay  medio  y  remedio  f 
y  tataramedio  y  todo. 
Don  Juan. 
Pues  viviré  de  ese  modo. 

Mosquito. 
Y  ha  de  ser  pared  en  medio ; 
pero  para  aqueste  efecto , 
tu  licencia  me  has  de  dar, 
de  lo  que  yo  he  de  trazar. 

Don  JUan, 
£sa  yo  te  la  prometo. 

Most^iio'* 
Pues  ,  seftor  ^  ya  conocida 
la  liviandad  de  don  Diego  f 
deseando  tu  sosiego , 
bailé  el  medio  pot*  su  herida^ 
Alábele  con  intento, 
á  tu  prima  la  condesa , 
que  ya  «  de  vittda  proíesa  , 
te  le  anda  el  casamiento. 
Abrid  tanto  ojo  á  fe  mia , 
y  muy  fiado  de  sí , 
dijo :  si  ella  me  vé  á  mí » 
yo  me  Veré  seftoria. 
Yo  le  prometí  llevar 
donde  ella  verle  pudiera ; 
y  él  dijo  :  de  esa  manera , 
conde  soy  de  par  en  par. 
Si  trazamos  y  que  en  él  cuage 
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esta  esperanza »  dcspne^ 

despreciará  á  doña  Inés  f 

al  vicjuí  y  á  su  línage. 

Con  qne  tú  puedes  tratar  .,  '< 

de  tú  boda  á  tu  placer; 

porque  el  por  encondccer  f 

lio  ba  de  querer  emprimar. 

Uon  Juan. 
Si :  mas  no  baila  uii  desvelo 
modo  de  verlo  logrado.  ¡ 

Mosquito. 
Pues  velo  aquí  ejecutado  «  / 

como  «1  huevo  de  Juanelu. 
Tú  con  tu  prima  bas  de  hacer 
que  un  favor  no  le  recate.  ^ 

Don  Juan. 
\  Jesús  ,  que  gran   disparate  ! 
¿  Yo  me  habia  de  atrever 
con  mi  prima  á  esa  indecencia?. 
Demás  de  que  ausente  esiá 
en  Guadalupe,   aunque  acá 
no  se  sabe  de  su  ausencia  ; 
pues  su  casa  tsiéi  asistida , 
como  si  ella  aquí  estuviera* 

Mosquito. 
Pues  mejor :  de  esa  manera 
la  industria  está  conseguida. 

Don  Juan 
I  De  qué  modo  ? 

Mosquito. 

Con  mi  maíta» 
To  tengo  aquí  una  muger ,    , 
que  fingirá  sin  caer  , 
la  princesa  de  Brctaúa  : 
tan  sabia   que  por  $u  cholla      .;: 


ái)0  aqnel  refrán  feliz , 
de  las  hembras  la  Beatriz  y 
y  de  las  aves  la  olla. 
Ella  y  qae  mi  industria  anima  ^ 
por   finísima  embustera  y 
es  tan  delgada  tercerji , 
que  se   sabrá   fingir  prima. 
Sin  costar  te  mas  trabajo  , 
que  permitirme  la  empresa^ 
le  haré  tragar  la  condesa 
tn vuelta  en  el  estropajo. 

Don  Juan» 
I  No  es  fuerza  que  t&o  se  ajuste 
con  las  criadas  ? 

Mosífuito»  I 

Mejor ; 
4  pues  qué  criadas ,  ^enor  , 
«e  niegan  para  un  embuste? 

Don  Juan, 
Si  de  ese  modo  ha  de  ser  ^ 
yo  permitiilo  no  po^o. 

H  Mosquito. 
Si  ha  de  saberse  el. enredo , 
I  ella,  qué  puede  perder  f 
Y  si  esto  te  escama  aun  , 
i  hay  mas  de  hacer  yo  el  papel  ^  . 
insolidum  y  sin  que  en  él 
entres  tú  de  mancomún  ? . 

Dm  Juan» 
Sin  que  me  des  por  autor | 
hazlo  tú.  ,  '    «  ; 

.  Mosquito.  > 

Pues  ,  caballero » 
¿soy  yo  tan  pobre  ejnbusieroi 
que  he  menester  fiador  ?  í 

1% 


*77. 


Don  Juan- 
Si  lo  logras  de  esa  suerte  ^ 
le  darás  vida  á  mi  amor. 

Mosquito. 
f  ucs  vete  luego  ,  señor  , 
que  conmigo  no  han  de  verte, 
y  vienen  aquí  los  dos 
cou  mi  señor. 

Don  Juan. 
^  Mi  sosiego 

fio  de  tí. 

Mosquiloii 

Vete  luego. 

Don  Juan, 
Pues  á  Dios. 

■ESCENA  Ih 

Mosquito  »  y  después  don  Í'elio  ,  dok  Diego  y  i>< 

Me^npo. 

.  .,  .j    ■  •  "1    ■    •    ■  ■  '■  ■ 

•  'Mosquito,  ■  '     '  • 

v  ¡  Válgame  Dios! 
sin  import^r™^  > "  esto  noto , ' 
¿  quién  en  tal-  bulla -me  mete?i  > 
mas  esto  es^  que  un  alcahuete 
8iei|ie  nuieho  ahorcar  el  voto* 

Don  Tello. 
Sobrino  t  -esto  es  atención. 

Don  Diego, 
Tío  »  esQ  es  mucho  apretar  ; 
yo  me  tengo  de  alabar 
en  cuanto  fuere' razón. 
.     :   Don  Tcllo. 
No  |mede  serlo  alabaros 
neciamente  de  ^alan  | 
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y  donde  damas  están  ^ 

no  es  luciros,  sino  ajaros* 

Don  Diego, 
¿EsO)   señor )  se  usa  aquí? 

Don  Tello. 
Y  en  todo  el   mundo. 

Don  Diego, 

Eso  no; 
que  seria  mentir  yo> 
SI  dijera  mal  de  mi. 

Don  Tdlo. 
Tampoca  os  digo  eso  yo. 

Don  Diego 
Pues  si  yo  tenga, buen  talle, 
¿  tengo  de  echar  en  la  calle 
la  gala  que  Dios  me  dio  ? 

Don  Tcllo, 
¿Perderéis  vos  lo  galán 
por  no  alabaros  modesto? 
No  os  desairéis  vos  en  est0| 
que  otros  os  alabarán. 
^    Don.  Diego, 
Peor  es  eso^que  esptro. 

pon  TjsUo, 
¿No  es  mfijor  que  aplauso,  o^  d¿n^f 

Don  Diego. 
Pues  loq,^e.4.Ini  me  está  bien,     ; 
¿  para  qué  lo  ba  de  hacer  otro  ?^ 

J)on  Tello, 
f)n  otro  os  es^á  mejor. 

Don  JQicgo.  ...       ,    ^ 

¿Y  si  callan  .fn.  mí  mengua  ^  . 
para  qué   tengo  yo  lengua  ? 
Mosquito. 

Para  ir  á  Roma ,  señor. 

a 
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Don  Diego, 
¿  Yo  á  Roma^?  ¿  Por  qué  accidente  ? 

Mosquito, 
A  absolveros. 

Don  Diego. 

Bien  por  DioS| 
¿maté  yo  á  alguien? 
Mosípiito, 

No ;  que  vo» 
de  todo  estáis  inocente. 

Don  Afendn, 
Sí*nor  ,  lu  atención  se  apura  ^ 
es  en   vano  'rcfrenallc. 
Dtn  Tello. 
£  ignorancia  en  mí  irritalle 
por  tan  ligera  locura. 
Hijos,    yo  voy  á  sacar 
vuestros  despachos  :  á  IMoS| 
que  aquesta  noche  los  dos 
os  habéis  de  desposar; 
porque  estiméis  á  mi  amor 
lo  mismo  que  él  os  estima. 

Don  Diego» ' 
Eso  estímelo  mí  prima , 
•que  es  á  quien  lá  está  iñejor.     *    '. 

Don   Tello. 
Tú  >  Mosquito  ,  ten  cuidado  ^ 

■*  de  -acompaüarlos.  i- 

Mosquilo. 
Si  haré;  ' 

yo  los  acompañara, 

como  canten;  ajosUdo* 


I  ii 

ESCENA  m. 

Dow  Diego  ,  don  Mendo  y  Mosquito* 

Don  Diego,  .  .. . 

Muy  cansado  esfá  mri  tío. 

Don  Mendo^ 
Por  viejo  cslá  impertinente*^ 

Mosquito.  J^ 

Aquí  entro  yo  bravamente.  4^, 

No  hay  mas  hablar,  señor  mío. 

Don  Diego* 
Mosquito,    ¿qué  hay? 

Mosauito. 

Que  he  informado 
á  la  condesa  de  suerte, 
que  á   instantes  espera  verte. 

Don.  Diego, 
I  Qué  dices  ? 

Mosquiio,. 
Que  te  he  alabado 
de  modo ,   que   me  ba   pedido 
que  y0  te  lle^e  á  su   casa: 
pero  tú  de   lo    que  pasa 
no  te  has  de  dar  por  sabido» 
sino  fingir  un    intento 
con  que  irla  á  visitar; 
que  en  viéndote  ,  no  hay  dudar 
que  se  cuaje  el  casamiento. 

Don  Diego, 
Pues  caerá. 

Mosquito» 
Para  nobis*. 
Don  Diego. 
Solo  de  cirio  me  iucitau 
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¿  Pues  qué  hará  la  condesita 

en  viéndome  el  coram  vobis  ? 

Mosquito. 
Pues  y  si  tomas  mí  consejo , 
■vé  luego, 

Don  JDiego* 
Eso  quiero  hacer ; 
mas  antes  he  de  volver 
á  repasarme   al  espejo. 
r    f)spérame  aquí. 

J}on  Mendo, 
Mirad, 
que  están  mis  primas  aquí. 

Don  DiegOx 
¿Me  han  visto? 

Mosquito» 
Pienso  que  sí. 
Don  Diego» 
No  importa  ;  con  brevedad  ■ 

de   ellas  me  despediré, 
espérame  tú  allá  fuera. 

Pues  disponlo  de  manera  | 
que  vamos  luego. 

Don  Diego* 
Si  haré, 

ESCENA  IV, 
tlois(  Disco  I  pok  M^ndo,  pona  Lbonor  t  boXa 

INÉS. 

Doña  Leonor* 
Aquí  está  don  Diego,  hermana. 

Doña  Inés* 
Pues  yo  me  quiero  volver  ^ 
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qne   asile  doy  Í  entender . .  .;  /,{ 
lo   que  ha  de  saber  mañana. 

Don  Meado»  .  /  • 

Nunca  el  sol  tarde  salió , 
á  quien  con  su  luz  dá  vida. 

Doña  Leonor 
A  vuestra  fé  agradecida , 
por  mí ,  antes  saliera  yo. 

Don  Mendo» 
Con  vuestra  gracia ,  mi  amor 
de  méritos  tan  desnudo , 
solo   mereceros  pudo 
tan  venturoso  favor. 

Doña  Leonor. 
Supuesto ,   don  Méndo  y  el  trato 
de  mi    padre  y  á  vuestro  amor 
debe  mi  agrado  el  favor, 
que  permite  mi  recato. 
Don  Diego, 
SI  esto  á  vos,  señora»  os  mueve ^ 
mi  prima  quiere  enojarme. 
¿Por  qué  no  viene  á  pagarme 
los  favores  que   me  debe  ? 

Doña  Leonor^ 
Está  indispuesta, 

Don  Diego. 
s  ?De  qué? 

Doña  Leonor ' 
Saliendo  aqiu,    dd  repente 
la  dio  ahora  un  accidente, 

Don  Diego, 
Miren  si  lo,  adiviné.       '  > 

Dila  por  el  corazón;  i* 

y  es  preciso  que  esto  5ea  • 
y^  de  otra  vez  que  me  vea. 
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ha  de  pedir  confesión. 

Don  Mendo» 
¿  T  de  eso  no  te  lastimas  ? 

Don    Diego» 
¿Pues  tengo  la  culpa  yo? 

Don  Mcndo* 
¿Pues  quién  lo  hace  y  si  vos  nof 

Don  Diego, 
Mi  talle  y  que  es  raata  primas. 

Don  Mendo* 
¡Que   en  este  error  tan  cerrada         apx 
esté  su  imaginación ! 

Don   Diego, 
Digo  ¿  el  mal  de  corazón 
la  dejó  muy  apretada? 

Dona  Leonor» 
No  está   huena. 

Don  Dieg0. 

¿  T  eso  ha  sido 
causa  de  retiro  tal  ? 
Ella  ha  cumplido  muy  mal 
en  no  haber  aquí  salido. 

Doña  Leonor» 

m 

4  Pues  no  es  bastante  tener 
alguna  indisposición  ? 

Don  Diego» 
¿  Cómo   es  eso  ?  G)n  la  nncioni 
habia  de  venirme  á  ver. 
Doña  Leonor» 
A  tan  necia  grosería 
y  delirio  tan  estraño, 
castigará  el  desengafio^ 
que  recataros  quería ; 
y  ahora  os  haré  saber  y 
que  mi  hermana  está  muy  baenaf 


y  por  no  darse  esta  pena 
no  os  quiere  salir  á  ver. 
T  aquí  para  entre  los  dos, 
dejad  empresa  tan  vana ; 
porque  es  cierto  que  mi  hermana 
no  se  ha  de  casar  con  vos. 

Don  Diego. 
¡  Miren  y  con  lo  que  viene  I 
¡Por  donde  brota  el  humor! 

Don  Mendo, 
¿  Qué  dices  ? 

Don  Diego. 
Que  la  Leonor 
celos  de  su  hermana  tiene. 
¿Y  aqueso  de  entre  los  dos 
es  cierto  ? 

Doña  Leonor. 
Esperadlo  á  ver. 
Don  Diego. 
^'g<>  >  ¿  y  es  eso  querer 
tratar  de  pescarme  vos  ? 

Doña  Leonor. 
El  que  de  necio  la  pierde  , 
no  ofende  la  estimación. 

Don  Diego. 
¿  No  lo  escucháis  ?  Celos  son 
con  su  puntica  de  verde. 

Don  Mendo. 
Si  hacéis  favor  del  desdén  ^ 
bien  descansado  vivís. 
Don  Diego. 
Pues  si  vos  lo  consentís , 
yo  lo  consiento  también^ 
Doña  Leonor. 
Señor  don  Die^o  ,   sí  fuera 
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sin  mi  padre  vuestro  intento» 
por  risa  y  divertimiento 
la  ignorancia  os  permitiera ; 
y  os  advierto  >  que  en  secreto 
desistáis  la  pretensión, 
ó  llegareis  á  ocasión 
de  ajaros  mas  el  respeto. 

Don  Diego. 
¿Pensáis  doblarme?  pues  no; 
que  eso  por  lo  que  sentís, 
vos  sola  me  lo  decís, 

ESCENA  V. 
Dichos  y  dona  Inés. 

Doiia.Inés. 
No   lo  dice  sino  yo. 

Don  Diego, 
j  Oigan  el  demonio !  Estotra        ap- 
io ha  estado  oyendo  á  la  cuenta 
y  sale  también  celosa: 
5Í  se  arañan  es  gran  ñesta. 

Doña  Inés, 
Señor  don  Diego ,  si  el  lustre 
de   la  sangre  que  os  alienta , 
á  su  misma  obligación 
se  sabe  pagar  la  deuda  , 
ninguna  x>ticde  ser  mas 
que  la  que  ahora  os  empeña  , 
pues  una  muger  se  vale 
de   vuestro  amparo  en  su  pena. 
Mí  padre  ,  señor  don  Diego  , 
á  cuya  voz  tan  sujeta 
vivo,  que  por  voluntad 
tiene  el  alma  mi  obediencial. 


trató  la  unión   de  los  dos, 
tan  sin  darme  parte  de  ella , 
que  de  vos  y   del  intento  , 
al  veros  tuve  la  nueva. 
Casarme  sin  mí,  es    injusto; 
mas   dejo  aparte  esta  queja  , 
porque  al  blasón  de  obediente 
tiene  algún  viso  de  opuesta. 
Casarme  con  vos ,  don  Diego  f 
si  queréis ,  ha  de  ser  fuerza ; 
pero  sabed,  que  mi  mano, 
si  os  la  doy ,  ha  de  ser  muerta. 
De  caballero  ,  y  de  amante 
faltáis,  don  Diego,  á  la  deuda  ^ 
si  sabiendo  mi  despecho, 
vuestra  mano  me  atropella. 
Vos  ,  don  Diego  ,  habéis  de  hacer 
á  mi  padre  resistencia  ; 
y  escoged  vos  en  la  causa 
la  razón  que  mas  convenga ; 
aborrecedme  ,  injuriadme ; 
que  yo  os  doy  toda  licencia 
para  tratar  mi  hermosura 
desde  desgraciada  á  necia. 
Haced  cuenta  que  una  dama 
á  vencer  á  otro  os  empeña  , 
que  es  lance  que  no  le  puede 
cscusar  vuestra  nobleza. 
Haced,  don  Diego,  una  acción, 
que  es  por  entrambos  bien  hecha ; 
por  mí ,  porque  yo  os   lo  pido  ; 
por  vos  ,   porque  en  vos  es   deuda, 
Y  advertid  ,  que  yo  á  mi  padre  , 
por  la  ley  de  mi  obediencia  , 
para  cualquiera  precepto 
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el  sf  ha  d«  dar  por  reapuest»; 
Si  vos  no  lo  repugnáis  f 
yo  no  be  de  hacer  resistencia; 
y  »i  deseáis  mi  mano  , 
desde  luego  será  vuestra: 
pero  mirad  que  os  casáis 
can  quien  ,  cuando  la  violentan  f 
solo  se  casa  con  vos  y 
por  no  tener  resistencia. 
Y  ahora  vnestra  hidalguía  ^ 
d  el  capricho^  ó  la  fineza 
corte  poi'  donde  quisiere; 
que  cuando  pare  en  violencia» 
muriendo  yo  ^  acaha  todo : 
pero  no  vuestra  indei  cncia  ; 
pues  donde  acaha  mi  vida  » 
vuestro  desdoro  comienza. 

Don  Diego, 
¡Pudo  d  diablo  haber  pensada 
mas  graciosísima  arenga  » 
para  disfrazar  los  zelos, 
y  está  de  ellos  que  rebíenta  I 
Señora  ^  todo  ese  eMO)o 
nace  y  con  vuestra  licencia^ 
de  zuios  que  os  dá  Leonor. 
Sí  teméis  que  yo  os  ofenda  » 
os  engañáis  ,  juro  á  Dios  ; 
que  por  vida  de  mi  ahucia» 
y  asi  Dios  me  deje  ver 
con  fruto  unas  viñas  nuevas  9 
que  plantó  mi  padre  en  Burgos  » 
que  es  lo  mejor  de  m^i  hacienda  » 
como  yo  nunca  la  he  dicho 
de  amor  palabra  ,  ni  media ; 
que  ella  es  la  que  á  mi  me  quiejre  ; 
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y  SI  no ,  dígalo  ella. 

Ikfn  Mendo, 
Tener  no  puedo  la  risa  ^. 

de  tan  fi;rac¡osa  respuesta. 

Doña  Leonor. 
Hermana,  este  hombre  no  tíen* 
sentido^  y  -en  vano  intentad^ 
que  se  reduzca  á  razón. 

Doña  Inés, 
Sean  zelos  ,  -ó  no  sean, 
seüor  don  Diego ,  yo  os  pido , 
porque  tina  dama  os  lo  mega  , 
que  aqai  me  deis  la  pa^a-bra 
de  hacer  por  mi  esta  fineza. 

¿>Q/i  Diego. 
No  har¿  yo  tal ,  basta  ver  tip, 

como  pinta  la  condesa. 
Señora  ,-eso  es  una  xosa, 
que  es  para  doribir  sobre  ella. 
Yo  me  veré  bien  en  lello 
para  daros  ia  respuesta  -; 
({ue  aquí  tengo  yo  un  agente « 
que  es  quien  mejor  me  aconseja. 

Jf^n^  faés.       _ 
¿Pues  q«ue  hay  que  pensar  en  «sto^ 
para  que  nadie  os  advierta? 

Don  Diego. 
¿Pues  no  queréis  que  me  informe « 
di  puedo  hacerlo ;  en  conciencia  ? 
t  Doña  Leonor. 

\  Hay  mas  raro  desatino  ? 
Don  Diego. 
.   Esto   es ,    porque  vos  qnisíerai* 
que  respondiera  que  sí, 
para  verme  lilir^  de  t*lU  , 
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y  echarme  laego  la  garra; 

Doña  Inés, 
Ya  vuestra  locura  necia 
pasa  el  término  de  loco  y 
y  á  mi  que  hacer  no  me  queda 
mas  que  volver  á  advertiros  y  ..  :i 
que  cuanto  os  he  dicho  atenta, 
os  lo    repito  oietidida: 
y  si  tras  esta  advertencia 
os  queréis  casar  conmigo  y 
aunque  mi  san  s; re  os  aiienta  f 
sois  hombre  iu4iguo  de  honor  t  . 
pensad  9  ó  no  la  respuesta. 

Don  Diego. 
¿Qué  llama  indigno?  Escucliad, 

Doña  íeo^or. 
Eso,  don  Diego,  es  perderla 
de  muchas  veces.:,  haced 
lo  que  Inés  os   aconseja, 
ó  en  mayor  desaire  vuestro         / 
parará  su  resistencia. ,  .   - 

ESCENA  Yí.;  .. 
Don  Diego  t^Ddisr  Mendo, 

« 

Don  D^ffQ'  «     ■•     -      • 
¿  Desaire  ? 

Don  Mendo.,  . 
Tened,. d^nJQíego.    : 
Un  hombre  noble.,  ¿qué  espera ^ 
oyendo  este  desengaño  ?  ' 

Don  Diego. 
I  Hombre ,  no  vés  que  te  quemas  ^ 
y  Leonor ,  porque  me  adora  , 
es  quién  causa -esta  revuelta  ? 


Don  ifendo. 
Vive  Dios  ^  que  es  imposible         ap, 
sacarle  de  la  cabeza 
esta  aprehensión.  Pues,  don  Diego  i 
¿  en  qué  conocéis  que  tenga 
fundamento  ese  carino? 

Dan  Diego. 
\  Hay  mas  graciosa  simpleza  t 
Bucno'sois  para  marido , 
si  no  entendéis  esta  lengua , 
pues  no  veis  que  hablan    los  ojoS| 
y  la  Leonor  -  está  muerta  ;       ' 
sino  es  que  vos ,  por  cVsaros, 
no   miráis  delicadezas. 
Don  Mendú.- 
Vive  Dios^  qiie  á  nó  saber, 
que  habla  la  ignorancia    vuestra  | 
mas   que  la  tnaÜcia  en  vos  , 
de  esta    sala  no  salierais  , 
sin  ser  el  último  alierlto 
necedad    tan  desatenta  : 
pero  'pues '  é's  ihculpable 
vuestra  locura  ,  ella  mesma 
sea  la  qtic  dé  el  castigo, 
á  tan  notoria'  simpleza. 

ESCEÑA  VIII.  , 

Don  Diego. 

¡  Hay  tonto  como  mi  primo ! 

Pero  á  mí)  allá  se  lo  avenga:* 

yo  me  voy  á  ver  si  puedo 

derribar  esta  condesa  , 

V  si  no   saliere  cosa  , 

fijas   las  dos  primas  quedan  ; 

y  8Í  todas  me  quisieren  ^ 
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apecliagar¿  con  ellas : 

y  á  mas  moros  mas  ganancia^ 

que  el  turco  tiene  trescientas. 

ESCENit^Vra. 

Sala  en  casa  de  don  Juan» 
Beatriz  ,  db  condesa  viuda  ,  M(^uiTO  T  xnk 

CRIADA. 

BecUriz, 
¿  Qué  me  dices ,  Mosquito ,  vengo  buena  f 

Mosquito 
Beatricilla  ,  estás  hecha  una  azucena. 

Beatriz. 
¿Y  de  condesa  viuda  tengo  aseo? 

Mosquiio, 
Bien  puedes  ser  la  viuda  de  Siqueo. 

Criada» 
¿  No  temes  que  á  dudarlo  se  adelante  f 

Mosquito. 
¿  Qué  llamas  duda  ?  Lo  creerá  un  vergante. 

Criada. 
Esto  importa  ocultarlo  á  los  criados , 
menos  á  los  que  estamos  avisados. 

Beatriz. 
£1  tonto  vá  á  caer. 

Mosquito. 

Qaro  está  eso. 
Beatricilla ,  caerá  como  con  queso. 

Beatriz. 
I  Y  dónde  está  ? 

.  Mosquito. 

A  la    puerta  le  he  dejado  | 
que  fingiendo  yo  entrar  con  el  recado  | 
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áubf  2  yét  SI  ya  eitaliaá  ^treyenida  i 
y  mt,  he  admirado  ál  verte  yá  vestida  ¿ 
que  sypeñás  ha  un  instantjp.  ^        \ 
que  desde  casa  te  envié  delante. 

Séatriz* 
fialiió'yá  poi"  lograr  tan. buenos  raloA. 

Mosqiiiit). 
Seis  vécese  ha  limpiado  los  zapatos. 

Llámale »  pn^s  i-  que  muero  ]^or  hablalliK 

Mo^quíto^ 
Mira  ,  feeattiz  ^  si  qúieiM  acertallo  > 
cuanto  hablares  ,  sea  Ó5CÜtt>  y  sea  toiitnSOjf 
habla  crítico  ahora,  aunque  noes  uso^ 
porque  si  lú  el  lengüage  le  revesas  , 
pensará  que  es  estilo  de  condesas; 
que  lüS  tontos  que  traen  imaginado  -^ 
Un  gran  sugeto,   en  viéndole  ajustado 
á  hablar  claiY> ,  aunque,  sea  con  coucelo^ 
al    instante  le    pierden  , el  respeto: 
y  en   viendo  que    había    voces  desusadas  ^ 
^c&:x5  pcuUas ,   trazas  .intrincadas, 
para  dar  á  entender  que  lo  com prebenden  | 
le  dicen  que  es  f^ran  cosa  ,  y  no  la  entienden^', 
con  que  si  le  hablas  culto  prevenida » 
te  tendrá  por  condesa  ,  y  entendida. 

Beatriz, 
Pero  si  él, me  pregunta  algo  corriente ^ 
forzoso  es  responderle  vulgarmente. 

Mosquito. 
De  ningnn  modo ;  que  ese  no.  es  su  paso* 

Beatriz, 
Y  si  él  pregunta  ,  cómo  estáis  /  acaso, 
¿qué  le  he  de  respouclcr? 

i3 


1^ 

^  .  :  MoSipiito. 

'"      '  £ii  gáratnsá , 

lihldlnosa ,  crciliila  v  obtusa. 

Üealriz, 
i  Pues  qjiié  ba  ue  entonder  é\  ,  si  eso  Ii0.et.4iac 

rtiosatnla. 
Acaso  entenderá  iine  eslás  prfuada.  .  .. 

jJcatriz, 
Dójamc  n  mí ,   «|ue  yo  siaLré  hablar  cnlto, 
cutfiido  Í4iLpocbe  ;  que  no  ha  d«  serriá'  Imlll. 

HíiStriilo, 
Pues  el  viene  liáí*iá'  acá  ,  voy  á  sarallo  ;      - , 
([ue  a(|uí  doa  Jaaii  tainbieu  e^lá  á  escúcÜalIo. 

ESCENA  IX. 
D:cno5  y  eoíi  Djego. 
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Do/i  Dir^o, 
'    ¿Mosquito,   estáaqnr? 

MosffuUo. 
^    '  ¿Ño  vis     '    ' 

que  es  la  que  está  en  esta  piezaT 

Don  Diego. 
¿Tís.eslíi?  Rara  belleza 
descubre  por  el  embés. 

'Beatriz. 

;  Quilín  anda  en  los  corredores? 
'Míralo,  Isaliel. 

Don  Diego. 

Ya  ha  hablado : 
'    basta  el  tono  es  dellcaJu  ; 
en   la.xx  y   manjar  de  señores. 
^  *     Cricuia. 

¿<íu¡é¿  ésf 


Don  tíiego. 
Re.spdbdelfi  apriesa.  \ 

Mosquito* 
Di^a  usted  i  como  don  Diego  y 
mi  seQOVjí^   quisiera  luego 
Yer  á  misa  la  condesa. 

^  Criada, 

Ya  la  tenéis  avisada; 
entre. 

Don  Diego, 
£]  norte  lo  asegura* 
Criada. 
\  Jesús   qué  rara  figura  ! 
Don   Diego».  • 
Ya  ha  caído  la  criada^ 
Mosquito  ,   ¿  vés  lo  que  pasa  ? 
Todo  caerá. 

Mosquito, 
"  Aqueso  es  llano  : 
mas  I  señor ,  vete  á  la  mano 
no  caiga  tajmbien  la  casa. 

Don  Diego, 
£1  cielo  guarde  esa  aurora. 

'  Beatriz, 
La  vuestra  sea  bien  venida. 

s  Don  Diego. 

No  he  visto  en  toda  mi  vida 
mejor  bulto  de  señora. 

Beatriz, 
¿  Qué  intento  os  lleva  neutral 
á  mis  coturnos  cortés  ? 
Don  Diego. 
\  Jesús  f  cuál  habla  !  Esto  e%       ctp, 
estilo  de  sangre  real. 
Señora  y  by^uo -ha  venido.    - 
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Mosquito» 
Qa¿  quieres ,  te  pregii!ni¿^'  '^í 

Don  Diego. 
Estai:  bueno  quiero  yo^         .  i 

luego  i>ien  iie  i*espondid<M 

Beatriz.  . 
De  risa  me  estoy  muriendo 
y  disimular  no  sé.       . 

Don  Diego. 
También  me  parece  que 
vá  la  cojjpuiesa  cayendo.    . 

Beatriz*  ^ 
¿  En  fin,  venís" rutilante. 
á  mi  esplendor  fugitivo  f 
para  ver  si  yo  os  esquivo 
á  mi  consorcio  anhelante? 

Don  Diego. 
¿No  vés  ,  Mosquito  ,  al  hablarnúii 
con  qué  gracia  me  enamora  ? 

Mosquito. 
¿  Pues  qué  «s  lo  que  dice  ahora  | 

Don  Diego. 
Todo  aquesto  es  alabarme. 
Si  yo  aquí  os  he  parecido 
como  vos  significáis^ 
cielito  que  no  lo  arriesgáis} 
porque  soy  agradecido. 

Beatriz. 
Esplicaos  de  una  vez. 

Don  Diego, 
Hablaros  despacio  intento^ 

Beatriz* 
Pues  apropincuad  asiento^ 

Don   Diego. 
Qlosqui.to  f  ya  pica  d  pex; 
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¡Ta  yo  1©  bcL  yi&to  tragar^ 

Don  Biegp, 
Xo  soy  cebo  de  mugeres. 

MostfuHo* 
Ahora  digo  qwc  tu*  ere» 
linda  caña  de  pescar; 

Don  DicgOi 
Hablarla  importa  eon  frasefl^  '.  ;, 

de  uiL  esVih>  ícvantado.  'J'2. 

Mosquito. 
Sí;''qjae'  el  estilo  acostado-  "*", 

es   para  cuando  te  cases.  , 

Don  Diego. 
Vuestra  fama  sonorosa  , 
concurso  no  de  estudiantes  i-  '  7 

sino  de  tropas  volán^tes... 
¡  Rr a vo  pedazo  de  prosa  T  ^' 

Mosquiti». 
Bueno  vá ;  adelante  pasa\: 

Don  Diego* 
Desde  Burgos  me  batraido 
á  d¿aio5  en  mí  «in  marido 
que  sea  honor  de  vuestra  cas^' 

Deairix» . 
Súbito  f  no  meditado^ 
.vuestro  prelcsto  colijo» 

Mosquito.  ' 

¿  Qué  es  lo-  que  ahora  te  dijo  J 

Don   Diego. 
(Jue  lo  acepta  de  contado.  ¿T^ 


>• 
Beatriz^ 


Algo  de  bobera  ep  vos 
presume  el  candido  pecho^ 
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Don  Diego* 
^1  Jesús  qdé  favor  me  ba  lieclio ! 
Bueua  pascua  té  dé  Dios. 

Mosquito* 
De  risa  el  tonto  me  apura.         op- 
Prosigue  y  qup  ya  está  tierna. 

JDon  Diego. 
Ahora  -me  alabí)  la  pierna. 
Pues  si  vierais  mi  cintura 
por  de   dentro  ,  os  admirara 
su  medida  tamañita  ; 
porque  á   mi   el  sastre  me  quita 
dos  dedos  de  media  vara. 

Mosqitiio, 
En  eso  no  hay  que  dudar. 

Don  Diego. 
T  aun  me  la  achica  después^ 

Mosquito. 
Mas  la  media  vara  es 
de  vara  de  torear. 

Don  Diego. 
Eso  ,  en  torear  ,  no  hay  hombre , 
como  yo :   con  un  jaez 
en  Burgos  salí  una  vez 
y  tembló  el  toro  mi  nombre. 
Yo  me  anduve  por  allí 
en   la  plaza  hecho  un   medorO|r 
y  no  osó  llegar  el  toro 
á  treinta  pasos  de  mí. 

.  Mosquito» 
¡  Bravas  suertes  ! 

Don  Diego. 

Y  hasta  el  fin 
ningún  jTocin  me  mató. 


Mosquita» 

VvLC&  si  4  tí  DO  te  aDraiiKO  » 

seguro  estaba  él  rocín. 

Don   Dicgpn- 

Paréceme  que  un  {joquito     '  ^    . 

"VOS  esUif  4^  mi  pagada.  .,  ..^,  .../^ 

lícatríz. 

Adusta   S]%  no  i]zip)icada. 

Don  Dirgo, 

\  Toma  si  e^cam  pa  ,  Mosqu ito ! 

Mosijuito, 

¡Jesús!  A  BealrÍ7.  aprisa  qjf.  .. 

seíias  le  haré  por  del ra.^; 

porqne  si   esto  dura   xnas  -        ^ 

Le  de   rebeutar  de  t\&^^  ^ 

Jíeatri^^ 

Remito  ,  jK)r  lo  que  es  preso » 

la  locución   á  otro  día.  les^díiif^se» 

Don  Diego. 

I  En  efecto  ,  seréis ' TU !a  ? 
c 

Beatriz,  ' 

Cogitacion  habrá  en  eso. 

Don  Diego*  \ 

Eso   ú.  al  alma  re;;ala, 

,  Beatriz* 

Pensaislo  con  juicio  agreste. 

Don  Diego» 

¡Mira  qué  favor  aqueste!  ^ 

¡  Ah  y  bien  haya  aquesta  gala  !  .^ 

Bpaíri^» 

A  Dibs. 

Do/i   Diego, 

Hasta  nuestras  bodas« 

Criada.  "^ 

¡Bravo  ton(o. !  ap. 
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Ta  os  entiendaíj 
ESCENA  X. 
Don  Diego»  Mosquito  t  oon  JuAír»  i>szrTao. 

Don  Diego. 
La  iDQgcr  se  vá  cayendo  : 
pero  lo  mismo  bacen  todas. 

Mosquito, 
Lográronse  mis  cuidados.'  ap 

¿  Qué  dices  de  aquesta  empresa  ? 

Don   Diego. . 
Que  la   muger  es  condesa 
de  todos  cuatro  costados. 

Mosquito^ 
Ahora  entra  aquí   don  Juan  ap, 

para  acreditar  el  caso. 
¿  Señor »  si  esto  vá  á  este  paso 
tus  dos  primas,  qué  dirán? 

Don  Diego, 
Bolaverunt. 

Mosquito*' 
Yü  querría^ 
que  lo  sepas  recatar. 

Don  Diego. 
Ta  bien  puedes  empezar 
á  llamarme  señoría. 

Don  Juan   desde  adentro;. 
Ola,    Maleo,    Benito. 
¿No  hay  al-un  criado  aquí? 
¿Qué  mudo  es  esle  ? 
Mosquito. 

I  Ay  de  mí! 


5i«i 
Don  Diégoi 
J  Qué  es  esto  ? 

Mosquito^ 
¡Cristo  bendito  ! 

Don  Juan  ,  e^so  que  no  es  nada  |. 
primo  de  aquesta  señora , 
y  celoso. 

Dóh  Diego» 
I  Eso  hay  ahora  ? 
pues  requíriré  la  espada. 

Mosquito, 
¿Y  que  hemos  de  hacer  con  eso? 

Don  Diego. 
Voto  á  Dios,  si  me  habla  en  nadaí 
que  á  la  primer  cuchillada 
le  revane  como  queso. 

Mosquito, 
¿Qué  eres  valiente  ? 
Don  Diego. 

Los  chino» 
ion  enanos  para  mí. 

Mosquito. 
!Ay  madre  de  Dios!  que  aquí 
se  matan  como  cochinos. 

Don  Juan ,  saliendo  tí  la  escena. 
¡Siempre  rn  casa  ha  de  haber  priesa! 
Pero    don  Dirgo  ¿  aquí  estáis  ? 
¿  Pues  qué  en  la  casa  buscáis 
de  mi    prima  la  condesa  ?. 

Don  Diego» 
¿Yo? 

Don  Juan, 
Si. 

Don  Diego. 
Mo  lo  puedo  creer. 
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¿Amí? 

Don  Juan, 
¿  No  habéis  cscucliado  ? 

Don  Diego. 
Vive  Dios  ,  que.  me  he  turbado  |      c^ 
y  no  sé  quCv  responder. 

Don  Juan. 
¿No  haBlais  ? 

Mosquito. 
Yo ,  señor  ,  de  un  tiro 
con  mi  señor  iba  al  Prado  , 
y  aquí  nos  hemos  topado 
por  la  plaza  del  H^ttiro. 

Don  Diego, 
¿  Qué  diré  ?  ap. 

Mosquito. 

£1  diablo  lo  frngna  * 
de  quien   me  parió  reniego. 

Don  Juan. 
¿Por  qué  no  me  habláis ,  don  Diego? 

Mosquito. 

Tiene  la  boca  con  a(;ua. 

Don  Juan 
¿  Qué  dices  ? 

Mosquito. 

Que  él  iba  aprisa  p. 
y  se  entró  aquí. 

Don  Juan. 

¿  A  qué  se  entró  ? 

Mosqttito. 

Yo...  cuando...  si...  que  sé  yo... 
Los  dos  Íbamos  á  misa, 
Don  Juan. 
Villano  I  ¿  es  eso  burlar 
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2e  mit 

Don  Dic^, 

Ya  yo  me  cobré »  ap* 

y  así  lo  remediaré. 
Don  Juan ,  yo  os  vengo  é  buscar. 

Don  Juan. 
¿Vos  á  mi? 

Don  Diego^ 

A  solas  os  quiero* 
Don  Juan, 
Pues  por  mí  yo  solo  estoy. 

Don  Diego. 
Pues  vele  tú. 

Mosquito* 
Ya  me  voy. 
Clavóse  este  majadero.  ap\ 

ESCENA, XI. 
Don  Diego  y  doh  Juan. 

Don  Juan, 
Ya  estamos  solos. 

Don  Diego» 

Don  Juan  , 
yo  me  caso  con  mi  prima  ; 
que  aunque  ella  no  me   merezca  f 
en  efecto  ha  de  ser  mia. 
Yo  en  efecto ,  como  digo  , 
vengo  aquí ,    porque  en  mi  vida....         ap> 
Por  Dios  que  he  perdido  el  hilo 
de  lo  que  decir  queria. 

Don  Juan, 
Proseguid. 

Don  Diego. 
Ya  vov  al  caso. 
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Ij^  memoria  es  queliradízíJ 

Desde  Burgos  á  INfaJrid 

hay  cuarenta  leguas  chicas  : 

pienso  que  hay  mas  ;  no,  no  hay  tantas» 

.    Don  Juan, 
¿Pues  eso  á  que  se   encamina?^ 

Don  Diego, 
¿Las  leguas  »o  son  del  caso? 

Don  Juan. 
¿  Pues  el  camino  á  qué  lira  ? 

Don  DicgOf 
¿Tampoco  importa  el  camino? 

Don  Juan* 
¿  Pues  qué    importa  ? 
Don  Diego. 

¿Esto  no  estriva 
en    resolución  ?    Pues  alto. 
Spuor  mió,    yo  quería 
saber  de  vos,    á  qué  intento 
entráis  en  cas  de  mi  prima? 

Don  Juan, 
¿  Pues  por  qué  lo  preguntáis  ? 

Don  Diego, 
¿Por  qué?  jLa  duda  es  muy  lindaf 
Porque  he  de  ser  su  marido. 

Don  Juan, 
I  Vive  Dios  ,  que  la  salida  ap. 

que  ha  buscado ,  aunque  el  engaño 
que  yo  deseo  acredita , 
pues   lo  hace  por  deslumhrarme, 
á  un  grave  empeilo  me  obliga  ; 
que  aunque  es  necio ,    es  caballerjo! 

Don  Diego* 
¿  No  habláis  ?   ¿Me  dais  con  la  misma  ? 
Pues  yo  esto  vengo  á  saber. 
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bon  Juans 
Xa.  {>regunta  es  tan  indigmiy 
que  no  merece  respuesta : 
pero  si  ha  de.  ser  precisa  , 
yo  os  la  daré. 

Dqh  Diego, 
f .  ...  No:  tened; 

qti<^  yo  tengo  en  esta  villa 
mas  de  cuatrocientas  damas 
que  á  mi  caimiento  aspiran,;    *  * 
Yo  os  lordigo  ,  por  si.  acaso 
Vüíestro  amor  á  Inés  se  inclina  ¿ 
que  yo  alzaré  mano  de  ella ; 
porque  vuestra  Lizarria 
me  ha  enamoi^adp)  y  no  quiera: 
que  os  dé  mi  }>oda-un  mal  día» 

Don  Juan, 
,Yo  os  digo  y  que  no  os  respondo^ 

Don  Diego. 
Sfgun  eso,  vuestra  mira 
no  debe  de  ser  á  Inés , 
fino  á  Leonor. 
,  Don  Juan» 

\  Esa  misma 

ifes  la  pregunta  pasada , 
que  ya  tenéis  respondida. 

Don  Diego,         ,  :      • 
í  Ah  ,   como  os  di  yo  en  el  alma  t 
£n  los  ojos  se  Averigua  : 
Leonor  es  la  que  es  abrasa^. 

Don  Juan, 
No  hagáis  vos  respuesta  mia^ 
la  que  yo  no  o^  quiero  dar  | 
y  si  el  negarlo  os    irrita^ 
j^a  os. digo....     *• 
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Don  Diego* 
No  os  enojéis  ;         ' 
que  aquesto ,   por  vida  mia  p 
es  querer  ser  vuestro  amigo. 

Don  Juan. 
Mi  voluntad  os  lo  estima: 
mas  no  hablemos  mas  ea  «so. 

Don  Diego, 
Mi  duda  eslá  concluida. 
Quedad  con  Dios. 

Don  Juan» 

£1  os  guarde. 

Don  Diego.- 
T  entended,  que  en  mi  caricia 
tenéis  el  lugar  de  un  primo.   . 

Don  Juan. 
Deuda  es  de  mí  agradecida. 
'  Don  Diego. 

No  es  nada  el  equivoquillo; 
mi   ingenio  es  todo  una  chispa : 
quedaos,  no  paséis  de  aquí. 

Don  Juan. 
No  me  escuseis  qne  yo  os  sirva. 

Don  Diego. 
To  os  iré  sirviendo  á  vos.  "* 

Don  Juan.  ;"* 

Yo  he  de  lograr  esa  dicha. 

Don  Diego. 
\  Ah  ,  qué  hien  que  te  la  pego !     €íp. 

Don'  Juan.  * 

Ya  él  me  ha  cj*eidá>  la  prima. 
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Sala  en  casa  de  dan  jTeÜa, 

MoSQ^tt^^    i    BEATRIZ    DÉ  CUJAJdA* 
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Mosquito, 


Dame,  en  a  tro  mil  aLra,zos^ 
Ingeniosa  ficialricilla  ; 
que  has  hecho  el  papel  ipe^r 
(|ue  pudiera  Celeslinia. 

J$eátriz  -, 

¿  Parecía  "yo  coad esa  ? 

^ . '  .  M^sauile»  r 
¿  Qué  es  Cüuáesa  ?  Parecúts 
frcgoBft'én  *paflk>s  tn^yori**, 

Jíealriz^ 
Y  si  é\  ^  creyó  la  pos  tiza  . 
¿éu  qiié  ha  de  parar  el  cuenlo^ 

Mosquito,   ^ 
¿Pues  eso  uo  lo  imaginas? 
En  quis  te  cases  con  <éL 

Beatriz, 
¿  Vo  ?  ¡Iviadre  de  Dio»    heiiJiia! 
Primero  fuera  heala 
de  aqueiiUs  arrohadi/.as. 

Mosquito. 
Calla,  hoh^  ;  que  don  Jiian.^    -^ 
que  es  á  qniéii  le  v¿  la  y  ida  ,. 
lo  ha  de   pa(;ar  por  «nlero; 
y  de  la  pa^a  ,   la  liga 
tomarás  tií ,  y  yo  la  media. 

fícatriz. 
l^so  de  la  media  esi^lica; 
p»rque  lienc  mucho*  puntos. 
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Mo&quUói 
Entremos  «n  casa  aprisáf 
que  aquí  en  el  za{;tlan  estamof 
á  riesgo  de  una  venida. 

Beatriz. 
Yamos,   no  me  vea  el  viejo. 

Mosquito. 
¿Y   hemos  de  entrarnos  á  friaftf 
¿  No   me  darás  un  abrazo  ? 

Beatriz. 
y  quince. 

Mosquito. 
¿Con   eso  envidas  f 

ESCENA   Xlir. 

DiCUOS   Y   DON    DjSGOt. 

Dan  Dkcgo. 
Grande  empresa  he  éonseguidoi 
y  escaparme  fue  gran  dícHa.         '  , 
jPero  qué  miro  ! 

Beatriz.  ^. 

¡  Ay  íy'ioi  mío  I 
Don  Diego ,  y  á  letra  vista 
nos  ha  cogido. 

Mosquito^ 
\  Jv'tus ! 
Don  Diego.  .     , 
Ó  estoy  loco ,  ó  juraría 
^que  es  lá  condesa. 

Beatriz. 

Villano.  {i> 

¿  td  á  mí  engañarme  quciías ? 


( i )     Dale  á  Mosquito^ 


Viven  íos'cífelo» ,  traidor, 

que  iíi  i/ he  de  vendar  ínjs  iras. 

Mosquito* 
I  Qné  haces  ,  muger  del  demonio! 

JUeatriz, 
¿  Traidor ,  lú  á  engañarme  ibas  ?, 
4  A  una  muger  de  mi  estado 
la  finges  alevosías  r 

Don  Diego. 
¡  y  i  ven  los  cielos ,  que  es  elly!  itp*\ 

I  Senara ,  pues  qué  os  irrita 
este  picaro  ,  que  os  halto 
en*  tina"ácc¡óa  tau  Indigna  | 
y  en  tan  indecente  trage? 

Beatriz, 
4  Siendo  vuestra  la  i9alicia 
lo  dtídais,  mal  caballero  i 
que  con  aleves  caricias 
engañáis  nobles  mugeres  ? 
¿  £s  bien  robarme  la  vida  , 
prometiendo  ser  mi  esposo , 
estando  con  vuestra  prima 
para  desposaros  hoy? 

Don  Diego» 
Señora,  ¿  quién  tal  mentira 
6s  ha  dicho  ?    Vive  Dios  ú^; 

que  siibe  ya  la  cartilla. 

Mosquito. 
Remediólo  bravamente.  api 

Beatriz.  i 

Yo  lo  sé  ,    de  quien  me  avisa 
de  todos  vuestros  engaños; 
y  por  ver  vuestra  malicia 
cou  mÍ3  o]o$  ,  he  venido  y 
llena  (le  ansias  y  látigasy 
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disfrazada, y  ftin  respetó v 
donde  lie  sabido ,  que  es  fija 
la  boda  para  esta  noche. 

Mostjuito» 
JÓ  gran  fieatriz »  fondo  en  tiat 

Don  Diego,  , 
No  eá  naáa  lo  que  obra  el  t^lle  t  üj/iK 

tomen  si  purga  la  niña* 
Seiiora  >    viven  los  cielos  ,' 
qu^.  au uqne  está  ya  prevenida^ 
«s  sin  mi  icouséntimiettto; 
y  por<i[íie  quedéis  vencida 
yo  haré  aquí  nil  remedio  brev^*». 

Beatriz. 
¿Cuáles? 

bon  Jbicffó, 
Daros  una  firm^ 
¡Con  tres  testigos- 

Rectriz, 

¿Pues  yo > 
qué  tié  de  hacel^  de  ella  ,  ofendida  \ 

Don  Diego. 
Sacafmé  por  él  vicario^ 
si  este  tio  me  dá  prisa. 
Mosquito. 
£sto  es  peor ;  que  en  lUentando  «j 

-     el  ruin  ^    es  sentencia  fija 
que  ha  de  cumplirse  el  refrán» 
£i   viejo  viene» 

Betúriz, 
Seria 
gran  desdicha  ique  me  viera 
en  una  acción  tan  indigna. 

Don  Diego. 
¿Os  conoce  ? 
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BeaifUt 
Ko ;  mas  )>aMa 
que  me  vea. 

Don  Diegfh 
Pues  aprisa 
«^oadeosw 
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¿Dónde 'puedo? 

Don  Diego* 

Detrás  de  esa  puerta  misma^. 

Beatriz,  * 

Todo  es  decente  en  un  riesgo^ 

Mirad  >  que  mi  honor  peligra  ^ 

en  que  ninguno  rae   vea. 

ESCENA    XIV. 

Diego,  Mosquito,  t  poco  de^püíes  íjÓn  l^iiii^ 

Don  Diego, 

Si  viniera  Atabaiípa 

y   Motekuma^  hó  os  viera  , 

hasta  coslarme  la  vida. 

Disimula  tii ,  y  6n)amos 

que  bajábamos  de  arriba. 

Mosquito,  '  > 

Pienso  que  el  viejo   lo  ha  visto  ¿ 

que  trae  aceda  la  vista. 

Don  TcUo. 

¿Dpn  Diego? 

Don  Diego. 

¿  Tío  y  seSor  ? 

Don  TeUo. 

I  Es  desecha  esa  alegría  ? 

¿Pareceos  acción  decente  ^ 

que  en  casa  de    vuestra  prima 

habléis  con  una  mug?r 

taj^^a,  la  tar^e  misma 
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que  con  ella  os  de&J^osais^ 

Don.  Diego» 
I  Yo  múgf  r  ? 

*     Mosquito» 

¡Ay  Beatricilla! 
que  aquí  dio  fin  el  enredó. 

Don  tello. 
Negarlo  es  buena  salida  | 
acabando  yo  de  ver 
que  está  en  mi  casa  escondida* 

Don  Diego, 
Mirad  ,  señor ,  que  es  engaño*; 

Don  Tello. 
Vive  'Dios  y  que  si  porfia 
;   ^.  vuestro  desacato  ,  yo 
la  he  de  sacar. 

Den  Diego, 
Poca  prisa  ^ 
porque  esta  casa  es  vedada  jj 
y  está  la  guarda  á  la  mira. 

Don  Tello, 
I  Pues  á  mí  n^e  decís  eso  ? 

Don  Diego, 
A  Vos  y  á  vuestras  dos  hijas. 

Don  Tello, 
I  Yo  no  he  de  entrar  en  mi  (¿as*  ¡I 

Don  Diego, 
A  eso  I  ni  vos  ,    ni  mi  tia. 

Don  Tclh, 
Villano  i  Viven  los  cíelos  ^ 
que  de  tan  grande  osadía 
tomaré  satisfacción. 

Don  Diego, 
Aunque  perdiera   mil  vidas  y*' 


no  liabels  i^  ver  ?sta  dama,  (^t]^ 

Don  Tcllo. 
Paes  yo  baré  que  lo  permit^Sji 


ESCENA  XV. 
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OS  9  doSa  Inés  por   la   puerta  oi^  skmebiq  x 
DO»  Juan  PdR  otra. 

Doña  Xnc^. 
j Padre  y  señor,  vos  la  espada  1 

Don  Juan, 
Pon   Tello  %  aquí  está  la  mía* 

Doa  TcVo. 
Pai*a  el  castigo  que  iotcnto  y 
sobran  armas  á  mis  iras. 

Don  Diego* 
I  Esto  es  peor  !  Vive  el  cielo ». 
que  si  don  Juan  vé  á  su  prima ¿ 
no  tiene  salida  el  lance. 

Don  Tcllo. 
Villano,  á  esa  mugercill-a 
sacaré  yo  de  este  modo. 

*Don  Diego. 
De  lente  ,  señoi*  i  y  mira  9 
que  esta  dama  es  de  don  Juan 
,  con  mucho  estrecho  ,  y  peligra 
su  honor  y  su  vida  en^^siQ. 

Don  Tello, 
¡Qué  esta  es  su  dama! 

Don  Diego  i 
Esta  misma. 

Doña  Inés^ 
\k\k  traidor!  i  Qué  es  lo  que  escucho!  ag, 

i)     Empuñan  las   espadas,. 
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¿Esto  cncu])¡r.rlo  tenias  f  '^ 

Don  Tello. 
¡Baena  la  intentaba  yo! 
Turbado  me  ha  la  noticia. 
I  Cuerpo  de  Dios  ^  ¡  no  dijerait 
que  aqucsa  muger  venía 
.    á  ampararse  á  vos  de  qn  riesgo ! 
Llamadla,  é  idos  aprisa, 
que  yo  os  guardaré  la  espalda. 
Tapaos ,  señora.  Seguidla. 

Don  Diego* 
Señora  ,   venid  tros  mí. 
Perdonad  ,   señora  prima , 
que  yo  con  quien  vengo  vengo,    (i) 

Mosquita* 
Escapóse  Beatricilla; 
salto  y  brinco  de  co^ tentó. 

ESCENA  XVI. 

Pon  Tello  ,  don  Juan  y  BoSfA  IvEf. 

Don  Tello. 
Detener  yo  ahora  á  don  Juan ,  ap* 

porque  no  pueda  seguirla  , 
^  fiera  lo   mas  importante. 
Don  Juan  ,  fuerza  es  que  yo  siga 
á  don  Diego ,  por  si  acaso 
en  este  empeño  peligra. 
Quedaos  vos  aquí. 

Don   Juan* 

Eso  fuera 
faltar  yo  á  la  deuda  mia, 

-  ( I )      ha  saca    de  entre  bastidores  tapada  y  paia 
por  delante  de  dios. 


«abiénído  que  van  con  tiesgo; 

Don  Tello. 
Es  y  que  para  la  acdon  loaispii^ 
os  be  n^ejtiester  yo  aqu(^  > 

Dq/t  Juarky    ,  ;  . 

Siendo  así,  aquí  est4  nti.vida 
para  arriendarla  por..YQS\ 

Don  T^ho, 
Mi  amistad  dé  vos  la  fia, 
Ilasta  que  él  esté   seguro* 
\t  guardaré  yo  esia  esquina*: 

ÍSCENA  XVII, 
Pon  Juan  t  pqiía  Inés^ 

Don  Juan 
Inés  ,  señora  ^  á  este  lance 
queda  mi  fé  agradecida  , 
pues  podré  hablarte  en  $egnro« 

Doña  Inés. 
Si  eso  á  engañarme  camina  , 
ya  no  lo  podrás  ^  ingrato, 
conseguir  ipientras  yo  yiv^. 

Don  Juan, 
¿  Qué  es  lo  qtie  decís  ,,  séilora  f 
¡  Yo  ti^aicion  t  ¿  l^n  qué  imagifta^ 
que  la  tenga  una  finezia  , 
que  no  bay  luz  que  la  compita  f 

Doiio:  fneÉ.  ^ 

Pero  bay  luz  que  la  jíescubrai. 
y  á  bien  p^'oca  se  averigua; 
pues  tal  es  su  desenfado  i^ 
y  tienes  dama  tan  fina,' 
que  ofendiendo  tu  deeoro  , 
é  «iñ  hombre ,'  €(ütG  no  ba  tre^  días 
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qne  está  en  Madrid »  ttu  finezas 
y  su  liviandad  publica. 

Don  Juan. 
Señora  ,   viven  los  cielos , 
que  ageno  de  esas  malicias, 
no  {ftíedb  entender  tu  queja , 
ni  sé  de  qué  se  origina. 

Doña  Inés, 
Pues  yo  f  no  agena  ,  don  Juan  p 
de  tu  traición  fementida ,    ,. 
y  ya  mas  desesperada , 
negándomelo  á  la  vista  ^ 
te  lo  diré,  aunque  al  decirlo 
mayor  empeño  se  siga. 
Piéi-dasc  Jo  que  se    pierda , 
donde  se  pierdt*  mi  vida. 
Esa  dama>  que  á  su  amparo 
aquí  á  don  Diego  le  obliga  ^ 
td  eres  de  quien  la  recata , 
y  ella  de  ti  se  retira. 
y  pues  sabe  un  forastero, 
que  ps  tan  tuya  ,  que  peligra 
hallándola  tú  con  otro ; 
mira  si  es  tu  alevosía 
tan  recatada  ,  que  al  verla 
de  mucha  luz  necesita. 

Don  Juan, 
Oye,  señora. 

Doña  Inés. 

£s  en  vano. 

Don  Juan. 
Tente  por  Dios. 

Doña  Inés. 

Mas  me  irritas. 
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Don  Juan. 
I  Paes  no  me  oirás  ? 

Doña  Inés, 

I  Qué  he  de  oírle  ? 

Don  Juan, 
Qae  ha  sido  ilusión.  i 

Doria  Inés, 

Mi  dicha. 

Don  Juan, 
i  Quién  te  ha  dicho   esos  en^aüos  ? 

Doña  Inés, 
Don  Diego»  que  lo  publica ^ 
y  yo  que  lo  vi. 

Don  Juan, 

¿No  sabes 
su  locuta  ?  , 

Doña  Inés. 

Si  porfías, 
harás  ,  don  Juan  ,   que  en  mi  ofensa 
pase  á  despecho  la  ira.         vase, 

Don  Juan, 
Vive  ti  cielo,  que  ^üXq  necio 
ha  de  coslarme  la  vida  ; 
iré  á  buscarle  y  á  ver 
de  donde  nace  este  enigma* 
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ACTO  TERCERO. 

ESCENA  prmeha. 

Decoración,  de  calle. 

BEATRIZ  ,    QQM     Dl£GO    T   MoSQUITO. 

Beatriz^ 
Ya  seráf  el  pasar  ile  aqni , 
arriesgaripc  á  otro  cuidado* 

Don  Diego,. 
Compañía  4e  ahorcado 
no  es ,  señora  ,  para  mí. 
Yo  os  he  de  dejar  segura 
y  siu  lesión,  ¡  vive  Dios! 
y  hasta  que  lo  estéis ,  con  vos 
he  de  ir  á  Dios  y  á  ventura. 

Beatriz» 
Mosquito  y  l  qué  hemos  de  hacei: 
ai  él  dá  ea  este  desatino  ? 

Mosquito. 
Aqaí  no  hay  otro  camino » 
fino  arrancar  á  correr. 

Beatriz. 
¿Por  si  á  su  vista  me  robOf 
no  le  sabrás  ti^  apartar  ? 

Mostpiito. 
Nadie  se  puede  librar 
de  un  bobo»  sino  otro  bobo^ 

Don  Diego. 
]  Secreto  para   conmigo  ( 
¿Qué  le  dice? 
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Que  yi  ^liQra 
la  condesa  mi  seiiora  ^ 
muy  asustddft  contigo. 

Don  DiegQj, 
Eso  I  tómalo  al  x^yés^ 
I  Pues  qo  voy  yo  á  defendella  9 
aunque  venga  contra  ella 
el  armada   del  inglés? 
Mosquito^ 
Es ,  que  estáis  junto  á  la  entrada 
de  su  casa »    y  si  ios  dos 
llegáis  I  la  verán  con  vos. 

JDon  Diego» 
¿Qué  importa  ,   $i  vá  tapsida? 

Mosquito, 
¿  Pties  si  vén,  é  su  beldad  t 
seguirla,  no  es  co$a  espresa ^ 
qqe  han  de  creer  que  es  la  Condesa? 

Don  Diego* 
Esa  es  la  pura  verdad;  * 

pero  si  dejarla  intento , 
cuando  de  mí  se  amparó , 
si  sucede  algo ,  estoy  yo 
obligado  al  saneamiento. 
Ademas  ,  que  fuera  acción 
llena  de  incivilidad. 

Dcatriz. 
¿No  veis  que  eso  es  necedad? 

Don  Dicgo^ 
Mas  que  sea   discreción. 
Vos  no  habéis  de  ir  sin  mí| 
y  creed ,  si  esto  no  basta » 
que  he  de  acompañaros  hasta 
el  postrer  maravedí. 
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Seatris^ 
Ta  que  estáis  determinado »; 
■venid  ,  pues  eso  queréis  » 
y  á  la  puerta  no  lleguéis. 

Don  Diego, 
No  he  de  ir  sino  hasta  el  estradoi 
no  lo  escuseis- 

Mosquito» 
¡  Guarda  Pablo ! 
Meatriz, 
¿Vos»  en  mi  casa  tras  tqíX 

Don  Diego. 
¿Pues  qué  peligro  hay  íkllí? 

Mosquito 
¿  Qué  se   yo  ,  lo  que  hará  el  dial^lo  * 
Por  aquí   la  he  de  escapar.  ap* 

Señor,  advierte  uua  cosa  ^ 
que  esta  Condesa  es  golosa  | 
y  esto  lo  hace  por  entrar 
sola  en  ese  coi^hlero  , 
á  comprar  dulces  sin  susto. 

Don  IJiicgo. 
Tiene  lindísimo  gusto  ; 
á  eso  entraré  yo  el  pr¡m.ero. 

Mosquito» 
¿  Llevas,  dinero  ? 

Don  Diego*. 
Ni  blanca. 
MofquitOi 
'¿Pues  á  qué  has   de  entrar  alláf 

Don  Diego, 
¿  Pues  qué  riesgo  en  eso  habrá  ? 

Mosquito. 
¿Dónde  está  tu  uiaro.  franca i^ 
has  de  couscu liria  qu,e 
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Jpagnelo  qtié  ¿  comprar  vá?^ 

Don  Diego, 
¿  Eso  dudas  ?  Claro  está  ^ 
l}úe  se  ló  consenliré 

Mosquito, 
¡A  la  G>ndesa!  ^ 

Don  biegó. 

¿  Pues  no  ? 
¿  Esó  quieres  que  la  arguya  ? 
Ni  aun  á  uiia  criada  suya 
no  se  lo  estorbara  yo. 
Mosffuito, 
¿Qué  dices?  Que  éso  es  quedat 
en  una  acetó  ti  afrentosa. 

Don  Diegoi 
Hermano ,  si  ella  és  golosa  f 
¿téngolo  yo  de  pagar? 
Mosquito» . 
Aquesto  es  cosa  perdida» 

Beatriz,  , 

\  Ay  desdichada  de  mí ! 
Don  Juan  viene  por  ^11¿. 

Mosquito.  j 

Su  primo  9  pese  á  mi  vida  x 

Don  í)icgo\ 
¿Quién? 

Mosquito.  Y 

Don  Juan »  de  par  en  par. 
Don  Diego.  ,| 

I  Pues  ahora  »  qué  hemos  de  hacer  ? 

Mosquito. 
Irnos  ,  y  tii  deicnder, 
que  no  nos  pueda  alcanzar.         . 

Don  Diego. 
Y  si  nd  puedo  atajarle  , 
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si  dcdso  viene  muy  fuerte »   • 
^  qué  he  de  hacer  ? 
Mosquito. 

Darle  la  maei^le4 
Í}on  Diego» 
¿  Darle  la  muerte  ? 
Mosquito. 

O  matarle. 
Don  Diego, 
¿Y  si  ño  trae  mal  humor > 
y  detenerle  por  hieA  ,.  . 

puedo  ? 

Mosquito» 
Mátale  también. 
Don  Diego. 
iPues  manos  á  la  labor. 

Beatriz. 
No  permitáis  ,  que  ■  se  atabe 
de  arriesgar  la  Vida  mia. 

Don  Diego. 
Vayase  Vuéséñoríav 
que  ya  estoy  pensando  el  Catie» 

Mosquito. 
Detenedle  bien. 

Don  Diego. 

Sí  haré.  . , 

Mosquito^. 

Ya  podemos  escurrir. 
Beatriz. 
Detenedle  sin  rciiír. 

Don  Diegú»  ' 

Sin  reñir  le  mataré.  t 

Mosquito, 
Arranquemos  á  correr » 
mientras  él  queda  en  arrobo. 
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jíeatrit» 
1  )esas !  tvij^ta  voy  de  boÍK>» 

Mosquito. 

No  ts  poco  para  muger. 
kSCENA  It 

IDOH   biSGO»  T  FOCO  DESPUÉS  bOIT  JoAN» 

Don  Diego. 
A  inucbo  quedo,  empeñado  > 
si  este  hombre  en  segttii'Ia  dit 
pero  bien  becbo  será '; 
que  un  primo  es  medio  cuñado^ 

Donjuán. 
£n  haberme  detenido 
con  tal  cuidado  don  Tello^ 
reconozco  que  es  verdad 
lo  que  les  dijo  don  Diego : 
y  pues  aquí  le  be  alcanzado  | 
be  de  averiguar  su  intento. 

Don  Diego. 
Hombre  ,  mira  lo  que  bacRs ,  >      fe/>. 
que  vas  andando  y  muriendo* 

Don  Juan* 
¿$e¿or  don  Diego? 

Dún'^Diego^ 

¿  Don  Juat»  » 
qué  queréis  t 

Don  Juan. 
Buscándoos  vÁngOt 
Í)on  Diego. 
Como  no  paséis  de  aquí , 
seré  mny  servidor  vuestro. 
Decid  I  que  ea  lo  que  os  ocnrre* 
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Don  Júah, 
Lo  qne  yo  deciros  quiero |^ 
aquí  os  lo  puedo  decir. 

Don  Diego» 
De  vida  sois  según  eso. 

Don  Juan, 
Vos  habéis  dicho  delante 
de  vuestra  prima  y  don  Tello  ^ 
que  aquella  muger  tapada^ 
que  ahora  os  iba  siguiendo , 
la  recalabais  de  mí  y 
por  importarme  su  empeño. 
Yo  sé  que  esto  es  imposible ; 
porque  yo  en  Madrid  no  tengo 
muger  que   pueda  importarme, 
ni  por  amor,  ni  por  deudo:. 
y  siendo  así  que  es  fingido  , 
de  vos  entender  pretendo 
¿  para  qué  fin  lo  fingisteis? 

,,    •      Don  Diego, 
Eso  es  pedr  «  vive  el  cielo  ;        ap*, 
porque  si  él  fuera  tras  ella  y 
le  matara   sin  remedio ; 
porque  ya.  lo  habia  pensado  : 
pero  matarle  por  esto 
no  lo  he  pensado ,  y  no  es  fácil. 

Don  Juan. 
¿  Qué  decís  ? 

Don  Diego, 

Ya  voy  á  ello. 
Sénior  don  Juan  ,  que  yo  dije 
á  mi  lio  ese  embeleco  , 
para  escaparme  de  allí,  ^ 

es  verdad  ,  y  no  lo  niego  : 
¿  pci'o  eso  ,  á  vos  qué  os  imporU  ? 
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jpipn  Juan* 
\Vnt9  vos  y  siendo  caballero  y. 
lo  dudáis  ?  £1  que  se  eu tienda 
que  dama  ó  parienta  tengo 
tan  liviana,  que  de  mí 
anda  con  otros  huyendo. 

Don  Diego» 
¿Pues  si  vos  sabéis  que  es  falso  y 
y  os  aseguráis  en  eso  ^ 
¿  qué  importa  que  yo  os  lo  di^  f 

Don,  Juan. 
£1  que  no  lo  piensen  ellos ; 
que  la  opinión  no  es  lo  que  es  y 
sino  lo  que  entiende  el  pueblo. 

Don  Diego,  , 

I  Pues  mi  tío  ^  es  pueblo  acaso  ?. 

Don  Juak.  . 
Es  parte  de  él ,  que  es  lo  n^esmo; 

Don  Diego,  ^ 

Don  Juan  y  esto  no  o^^mporta .  . 
mas»  de  que  no  tcn^a  zelos 
Leonor  ,  de  lo  que  yo  dije » 
como  e4  vuestro  galanteo.         . 
4 Reme4íaudo  esto,  habrá  malifj 

Don  Juan, 

Yo  no  os  pido  nada  d^  eso^^^ 

Don  Diego, 

Pues  veis  aquí ,  que  lo  dije  ;  t 

que  era  verdad.  ¿  Qué  remedio ]¡  ^ 

Don  Jucfn, 
Que  vos  habéis  de  decir  ,   r 

a  todos  los  que  lo  oyeron  ^ 
el  intento  que  tuvisteis, 
y  que  yo  os  pblj^o  á  ello.  ,     , 

^      ■    •  ^  ■      '■     iS 
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Don  Diego.  i 

;No  es 'nada  la  añadídsrm     ^ 
que  decir  vos  1  Eso  es  baeB#; 
Antes  me  volviera  moro. 

Don  Juan, 
Pues  aquí  b6  hay  otro  mtfdí^ 

Don  Diego, 
Pues  mas  que  nunca  le  liaya« 
Bien  quedaba  yo  con  eM^ 
par»  ir  á  la  plaza  en  Burgos 
á  hablar  con  los  caballeros. 
£l  toro  de  las  dóstnadres 
no  hiciera  más  ruido  entre  ellos. 

Don  Juan, 
I  Vuts  cómo  hab<;is  de  escusallo  ? 

Don  Diego, 
¿  Cómo  ?  Por  Dios ,  que  me  huelga. 
Usted   me  tiene  por  rana, 
con  dos  manoá  y  die^s  dedos; 
voa 'ditco  palmos  de  espada, 
y  libra  "y  media  dc'atero;' 

'     Déii  Jútín, 
Pues  aguardad  i  y  Veamos 
si  cá  ^9ls  ^pósilde  otro'  medié* ' 
¿  Esa  muger  os  importa  f 

Don  \Dieg9^ 
Y  mucho  ;  y  á  no-  ser  eso  y 
si  ella  no  me  importa  ,  á  ella 
la  importo  yo,  qu¿  es -lo  niéstnfdw 
¿  Xáiétó  má^  qfúV»  pregüñtárf  * 

Ddn'Jüan, 
Pues  si  vos'  sabéis  que  es'  c¡^to¿  •  * 
que  ella^  no  me  im {torta  á  mí , 
dadle  á  entender  á  don  Tello ,   ' 
como  acaso  I  ócDH'iádastria^  . 


quien  es  ;  pftiíA  qfie  coü  esto 
se  separ».  ^t«w  no.  es  muger 
con  quien  dependencia,  tengo*. 

Dof».  HKegOn   . 
Por  Dios,;  <^e  la  hacíamos  buena* 
Qae  me  pida  el  majadero  9 
que  yo  publique  á  su  priin^! 
Válgate  el  diablo  el  empeño» 
Yoino-  sé  como  él  lo  oyó  |  \. 

porque  lo  dije  bien  quedo». 

.1  i  Don  Juan* 

¿Os  parece  esto  mejor?  '!^ 

Don  Diego* 
¿  y  os  tenéis  entendimiento  f 
¿Jé  nía  nif estar  la  dama  ?  .     "^3^ 

No  se  pide  eso  á  un  gallego* 

Don  Juan, 
Pues  i  don  Diego  ^  aquí  no  hay  modQ 
de  escasarse;  nuestro  duelo »  ' 

porque  yQ  no  he  de  apartarmit 
de  YOSf  sin  Í9  siítisiecbo. 

.  Don. Diego. 
Pues  venios  á  mi  lado, 
que  ^9 '  •»  doy  licencia  de  eso  ^      * 
como  durmamos  aparte. 

Don  Juan* 
Pero  esto  fan  de  ser  rifteadow: 

Don  Diego. 
Mas  mátali  ^  vive  DiOá  ^ 
que  si  reñimos  por  esto  f 
se  ha  de  enojar  la  condesa* 

Don  Juan* 
lloM  Diego  ,  esto  es  perder  tietíipO* 

Don  Disgot 
¿En  ñu  f  hmíkoé  é%  tmáxt? 
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Ik^n  Juan* 

Mo  tiene  el  lance  otro  medio  ^ 
y  si  ha  de  ser... 

Don  Diego, 

Aguardad» 
Don  Ju€m% 
¿Paes  qué  queréis  ? 

Don  Diego. 

Qae  primero 
protesto^  que  soy  forzado ; 
porque  impjrta  para  el  cuento». 

Don  Juan. 
Eso  á  mi  nada  me  importa. 

Don  Diego, 
j  Válgame  Dios !    Yo  me  entiendo* 

Don  Juan 
Sacad  9  don  Diego ,  la  espadfté 

Don  Diego, 
G)menzad  t  diciendo  el  Credo  i 
y  abreviadle. 

■   Don  Juan, 
¿  Para    qué  ? 
Don  Diego.  * 
Por^no  daros  hasta  el  tiempi^ 
de  la  vida   perdurable. 
Don  Juan. 
£jo  ahora  lo  veremos*  ' 

, ESCENA  ra.  . 

DlCfaOS    Y   DON  MbnDO. 

Don  Mendo, 
.¿Qué  es  (Cislo  »  primo,  don  Jutmf 

Don  Juan, 
Los  dos  tenemos  un  duelo ^ 


que  nos  ol>1íga  i  r«ftir| 

y  yo5  f  como  cabaUero  ^ 

no  nos  lo  habéis  de  estorbar. 

JDo/i  Mcndo, 
Si  e^  justo ,  yo  lo  prometo. 

Don  Juan. 
Es  justo  ,  y  él  lo  dirá. 

Don  Diegcu 
No  es  sino  in)usto »  y  mny  necio 
Yo  me  he  de.^scapar  del  lance  9  •  ap» 
enredando  en  él  á  Mendo. 
Primo  »  don  Juan  galantea , 
como  lo  muestra  su  intento  ■ 
i  nuestra  prima  Leonor. 
Yo ,  por  salir  sin  empeño 
con  una  rouger  de  casa  » 
queriéndola  vei»  mi  suegro « 
que  eran  cosas  de  don  Juan 
dije  á  mi  tio  en  secreto  ^ 
llegando  él  á   esta  ocasión  ; 
por  salir  de  ella  &in  riesgo. 
De  esto  resulta  ,  sin  duda  , 
que  Leonor  de  él  tenga  zelos» 
y  él  ¡ara  satisfacerla  , 
que. esto  no  puede  ser  menos» 
quiere  que  yo  me  desdiga. 
A  Dios  ^  pues. 

ESCENA  IV. 

Don  MfiNDO  T  DON  Joiv. 

Don  Juan» 

Oid »  don  Diego. 
Don  Mendo* 
bperad  y  señor  don  Juan; 
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que  ya  cani  mi  pitimod  dueU 
no  tenéis  ,  sino  conmigo  f 
y^aqaello  es  después  de  aq«est«« 

¿Por  qaéf 

Don  Menda. 
Porque  habiendo  canta 
de  reñir  en  dos  empeños , 
de  ser  llamado »  y  llamar , 
el  ser  llamado  es  primero. 

Don  Jucun, 
¿Paes  vos»  por  qué  mellamakf 

Don  Mendo, 
Porque  yo  á  casarme  vengo 
con  doña  Leonor  ^  mi  prima  ^ 
siendo  vos  testigo  de  ello ; 
y  pues  esta  queja  es  justa  ^ 
salgamos  al  campo  luego  » 
que  allí  de  esta  sinrazón 
me  satisfará  mi  acero, 
Don  Juan 
Si  la  queja  que  tenéis 
por  lo  que  dijo  don  Diego  t 
antes  de  llamarme  al  campo  ^  ■; 
me  la  hubiérades  propuesto, 
yo  os  dejara  aqui  s,\n  ella : 
mas  ya  llamado  al%mpeilOy 
no  OS  quiero  satisfacer 
aunque  era  i^azon  »  y  puedo  ; 
porque  después  de  reüir  , 
quiero  ^  que  vos  satisfecho  » 
sepáis  que  por  no  escusarlo  » 
no  os  satisfice  pudieudo. 

Don  Mendo. 
Siendo  eso  'así «  yo  os  4o  pidoui*  - 
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iTa  59  respondo ,  que  ^no  pn^do. 

Don.Mendo. 
Pues  vamos  á  la  campaña. 

ESCENA  V. 
Dichos  t  don  Téllo* 

Don  TeJJa. 
Tened :  ¿  dónde,  vais  «  don  Mendo  ^ 

JDon  Mendo. 
Señor  y  yo  á  don  Juan  al  campa 
á  divertirnos  ,  le  ruego 
^e  vamos  ^  y  este  favor 
recibo  de  él. 

Don  Juan. 
Yo  os  lo  debo. 
Por  seriEÍros  f,  á  esto  vamos,, 
ai  dais  licencia  ,  don.  Tellou 

Don  T(Mo. 
To  á  don  Mendo  be  menester  | 
y  de  tal  divertimiento 
siento  estorbados  el  gusto. 
En  lo  que  oí ,  y  lo  que  ved       í^k 
en  sus   semblante^,,  conozco 
que  iban    los  dos  á  algún  duelo.. 
Estotbarlo  aqut.es  Coridoso ». . 
basta  ver  el  fundamento. 
DüA  Mendo ,    venios  conmigou. 

JDon  "Mendo* 
Voy  >  señor  >  á  QlM>decerof.  r 

Foraosa  es  disimular 
por  mi  tio  nuestro  intento. 

.  Don    Juan^ 
i^is .atento;  yo  os  lo  cstin^Ob:: 


^3a 


mas  ya  faltaros  no  pnedo. 

Don   Mendo, 
To  en  pndíendo  os  buscaré. 

Don  Juan* 
Forzosamente  soy  vuestro, 

Don  Tello. 
¿  Qué  es  16  que  decís,  don  Jnan  T 

Don  Juan. 
Me  despido  de  don  Mendo. 

Don  Tello. 
No  os  despidáis  ,  que  también 
á  vos  os  pido  lo  mesmo. 

Don   Juan. 
Iré  gustoso  á  serviros. 
Don  Tello. 
Asi  asegurarlos  quierO' 
[Venid  conmigo. 

Don  Juan. 

Ya  vamos. 
Don  Mendo. 
Lo  dicho  dicho. 

Don  Juan, 

Esto  ofrezco. 

ESCENA  VI. 
Sala  en  casa  de  don  Tellm. 
t>o5A  Inés  y  Leonor. 
**  Dona  Inés. 

Eso  pasa ,  Leonor.  Don  Juan  ,  ingratar. 
me  pagó  con  tal   trato 
la   fé  que  me  debia. 

Dona  Leonor. 
¿Y  sabes  tú,  si  la  verdad  seria 
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lo  que  dijo  don  Diego? 

Doña  Inés, 

Mira  tii  si  es  yerdad ,  pues  se  fa¿  luego ; 
y  en  su  traición  vencido  , 
aun  no  me  ha  vuelto  á  ver. 

Doña  Leonor, 

Eso  habrá  sido  y 
porque  te  vio  irritar  de  su  porfia  , 
y  tú  que  no  te  vea  le  has  mandado. 

Doña  Inés. 
Si  por  eso  no  ha  vuelto ,  Leonor  mia^ 
é  no  sahe  de  amor ,  ó  está  culpado ; 
que  en  celos  que  despiden  al  amante » 
nunca  habla  el  corazón ,  sino  el  semblante. 
To ,  Leonor  ,  por  mi  daño , 
he  visto  cara  á  cara  el  desengaiio ; 
y  pues  yo  de  mi  culpa  soy  testigo, 
le  lograré,  aunque  sea' en  mi  castigo. 
Yo  á  mi  padre  no  tengo  resistencia  ; 
mi  decoro  es  la  ley  de  mi  obediencia  ; 
á  esta  atención,    aun  de  él  correspondida 9 
por   no  faltar ,  perdiera   yo  la  vida. 
Pues  ya  que  de  él   estoy  tan  agraviada  f 
con  mi  muerta  he  de  verme  castigada. 
Hoy  á  duu  Diego  le  daré  la  mano : 
si  tarde  he  de  morir,  alivio  gano; 
pues  solo  de  esta  suerte 
puedo  abreviar  los  plazos  á  mi  muerte. 

Doña  Leonor. 
Pues  caso  que  don  Juan  te  haya  faltado  t 
casarte  con  un  hombre  tan  privado 
de  razón  y  de  gusto  ,  ¿  eé  buen  remedio  ? 

Doña  Inés* 
Para  morir  mas  presto,  ese  es  el  medio. 


viene  tanyí^^^*** 
Don  Píf  ^• 

.     r.  trac  íJ**' 

*  «r\e  POV  Dl«^ 

puedo  ?  jyfosííi^í*^- 

Ala  ^a^'^^* 
Pues  tní.^^^  ^,^tr¿z.        ^ 

de  a^^'S"  p„„  Dííg»- 

w,í  ...Vufcseñorif»   »„  ¿v  taVf.      ^ 

■   Si >»'■'• 

AA.  sin  teñí»"-        ,■  ,    '  ' 

Oiieatt**  «I  1        - 
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Doña  Leonor, 
SeSor  don  Jnan,  nioi  os  guarde. 

Don  'Juan. 
Heimosa  Leonor... 

Doña  Leonor. 

Mi  hermana  ( 
vicndoos  pasar   adelaatc, 
al  entrar  por  p;a  sala, 
te   retiró;  perdonadme 
qnc  os  diga  ,  quR  por  no  bablaro* 
¡lOM  ocultarlo  no  es  fácil. 
Hoy   le  casa  con  mi  primo, 
y  de  esto  el   retiro  nace; 
que  no  fuera  juUo  hablarof, 
estando  en  este  dictamen 
con   esla  resolución. 

Don  Juan, 
Ko  paseía  mas  adelante , 
«eSora,  si  no  intentáis, 
que  el  corazón   me  traspasen 
]ac  flechas,  i|ue  mi  desdicha 
de  mis  fineza<  le  hace. 
Si  Pío  nace  de  su  queja, 
la  Im   del  cielo  me  l'alle 
ola  de  sus   ojos    bellos, 
que  es   mas  que  aquella  suave, 
sf-he   dado  cuenta  á  su  enojo: 
piérdala  yo  en  esta  tarde 
si  en  mí  de  otro  pensamiento, 
aun   lo  que  nii  es   culpa  cabe. 
Sí  su  primo  me  ha  culjiado, 

■malquiera  engaño  es  delito  , 
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es  rigor;  y  yt  que  pase^ 

no  otorgarle  apelación  ^ 
es  gana  de  condenarle. 
Y  si  es  tan  severa  ley 
el  precepto  de  su  padre  ^ 
máteme  su  ejecución, 
mas  ella  no  la  adelante. 
Muera  yo  »  á  no  poder  mas  ^ 
porque  mi  estrella  me  ultrage: 
mas  no  ella  ;  que  no  es  todo  unOp 
que  ella  ó  mí  estrella  me  mate* 

Dana  Inés* 
B'en  huía  yo  de  oírle. 
¡Oh  amor,  tirano  cobarde, 
á  la  ofensa  tan  ligero , 
como  al  rendimiento  fácil! 

Do/ia  Leonor. 
Don  Juan  ,  á  vuestras  razones  ^ 
aunque  muevan  mis  piedades , 
no  puedo  yo  responder; 
que,  aun  por  consuelo,  es  en  válde» 
£slo  me  mandó  deciros 
mí  hermana ,  y  ahora  darle 
esa  respuesta  por  voSf 
es  cuanto  está  de  mi  parte. 
A  Odio  voy  :  guárdeos  el  cielou 

Don  Juan» 
¿Podré  esperar? 

Doña  Leonor» 

No  se  agravié 
vuesto  amor ,  si  no  saliere  ; 
que  sino  es  que  ella  lo  mande ¡^ 
yo  no  tengo  á  que  volver. 
A  Dios» 
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3hh  Juan. 
Leonor ,  esciichadlme. 
ESCENA  VIH. 
Dichos  t  don  Mkndo  al  pamo* 
Don  Mcndo. 
{Válgame  d  cielo  !  ¿Qué  veo? 

Do/ia  Leonor. 
¿Qaé  decís? 

Don  Juan. 
Pues  sou  crueldades  I 
fpe  las  templéis  os  suplico. 

Dona  Leonor. 
Cuanto  eslé  aquí  de  mi  parte ^ 
ya  lo  sabéis,  eso  haré. 

Don  Juca.  # 

i  En  fin,  no  decís,  que  aguarde?    • 

Dona  Leonor. 
No  está  en  mi  mano,  don  Juan; 
esto  es  fuerza :  perdonadme. 

ESCENA  IX. 
DjCHoSy  MK1I05  dotIa  LcoHoa* 
'  IM^  Juan. 
Pues  yo,  antes  que  «ti  rigor, 
iré  á  que  mi  amor  me  mate. 

Don  Hiendo.     Saliemlo  d  la  eicena. 
'Para  tño  está  aquí  mi  espada  , 
cuando  ese  despecho  os  falte. 

Doña  Inés^. 
Cielos  ,  don  Mendo  ba  venido  ,     ' 
y  salir  no  puedo  á  hablarle. 

Don  Juan. 
¿Qué  es  lo  que  decía,  don  Mendo? 

Don     Mcndo. 
y***  yi  en  mi  enojo  no  caben 
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niftfl  dilaciones^  don  Jii4ii ; 
qae  jñ'f  aunque  pudierais  darme 
satisfacion  muy  precisa, 
no  la  quiere  mi  corage. 

Don  Juan. 
Pues  hacéis  mal ,  vive  Dios  ; 
que  ya  roto  el   primer  lance, 
eu  este  ,  por  muchas  causas  » 
os  la  diera  yo  bastante. 

Don  Mendo* 
Pues  salgamos  á  reñir. 

Don  Juan*, 
Vuestro  es  el  puesto :  guiadme. 

Doña  Inés* 
\  Qué  escucho  !  ¡  Válgame  el  cielo  t 

Don  Mcndo, 
A.  vos  Q%  toca  ir  delante. 

Don  Juan* 
No  toca  eso  sino  á  vos, 
que  habéis  dé  estíoger  la  parte. 

Don  Mendo,     .    . 
Pues  venid,  si  ámime  toca. 

Don  Juan* 
Ya  os  voy  siguiendo. 

Doña  Inés,  Saliendg, 

]  Ay  pejareá ! 
Escuchad,   señor  don  Mendo. 

Don    Mendo. 
¿  Quién  es  ? 

Doña  Inés: 

Quien,  oyéndoos  I  sal« 
á  escusaros  este  empeño. 

Don  Mendo. 
No  presumo  que  eso  es  fácil. 


Si  "és  ;  tfat  yo  pnedo  decires^ 

fiada  de  vuestra- 'sangré  , 

lo  que  de  atento  don*  Juan*» 

es  foTEOso  qiie  os^  recate.  / 

Vos  al  campo-  le  llamáis, 

creyendo  que  á' Leonor  ame  ;• 

y  sabed  quo  vá-á- reñir 

de  noble  9  mas-nO  de!  afúántf^/ 

Don  Juan-^  «ipftor  ,  ha  seis  a&ós^ 

q«e  riéndome  en-  el  paságe 

de  Méjico'  á 'España  ,  puso> 

los  ojos  en  mí ,  y  él  sabe 

ios   desdenes  y  los  rigores 

t^ue  lloró  iü  amor  constant^^ . 

hasta  ganarme  licencia-^ 

-para  pedirme  4  mi  padre. 

Esto  supuesto^  don  Mendo^ 

conoceréis  ¿  cilán-de^vaUe 

vuestro  iamror  os  provoca^ 

cuando  don  Jaaik  es  mi  amante* 

De  <>ttO  no  os  quedará' d«rda ; ' 

porque  fuera  error  sotahfe  , 

presumir,  que  una  muger 

de  mi  obligacioa'os  Ikimc, 

y,  corapasiVa^él  riesgo 

por  ver  reñir  désgalaínesy 

quierarfinprse  iiii  'desdoro 

para  escusaroA  uk  lanoe^ 

La  fineza  que  don  Juan 

pot*  tai  en  su  silencio  afladc-t 

te  ia  pago  en  "publicar, 

ió  «}«e''ril  él  fuera  desaire. 

Y  á  vos  os  pido  en  albricias 

de  que*iéqne  Leonor  hoce 
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tanta  estimación  de.  vos  | 

como  es  justo  qae  ella  os  pag;ae"} 

ffiit*  cesaudo  esto »  no  solo 

de  este  caso  no  se  hable  : 

mas  quedando  en  vuestro  oido^ 

á  la  memoria  no  pase. 

Y  vos ,  don  Juan ,  pues  ya  veis 

el  empeño  de  mi  padre  , 

y  que  vuestra  petición 

no  se  previno  á  ser  antes  p 

olvidad  vuestro  cariño  » 

que  en  los  hombres  es  muy  fácil. 

Digo  fácil ,  i  ay  de  mí ! 

es  pena  mas  tolerable  y 

porque  ellos  pueden  tener 

siu  culpa  las  variedades: 

Porque  yo  ,  siendo  forzoso , 

para  el  plazo  de  esta  tarde 

he  dispuesto  mi  obediencia 

como  debo.    Dios  os  guarde , 

que  yo  dejándoos  amigos , 

como  es  deuda  en  pechos  tales  ^ 

vcy  contenía  de  haber  sido 

el  iris  de  vuestras  paces. 

Don  Mendo. 
Oid  f  señora  ;    escuchad  ; 
que  en  un  alivio  tan  grande  | 
como  el  que  de  vuestro  aviso 
á  mis  esperanzas  nace » 
os  debo  yo  agradecido 
fineza  que  las  iguale. 

Doña  Inés, 
\  Vos  fineza  á  mí !  ¿  En  qué  modof. 

Don  Mcndo> 
£u  hacer  que  vuestro  padre  | 


V^SL  i  no  cohtr»  mi  priiñó  ^ 
á  vos^  con  don  Juan  os  case« 

Doña  ínés» 
£sa  fineza  «s  para  él  ' 
sí  él  la'^solitita  amante ^^     * 
que  para  mí  no  és  lisonja» 

Don   Júan% 
Seiíora  »  ¿  qué  tanto  vale 
el  crepito  de  un  engaito, 
que  por  él   así  me  trates  ? 
Y  ahora ,  pues  estando  ya  •        •  - 
don  Mcndo  dé  nueslTA*  parte  ^ 
no  in^^rta  qne  esto  mas  sepas  ; 
seguí  á  don  Diego  ^  y  él  sabe  ^ 
que  confesó  en  su  presencia  >    • 
que  soío  porque  tu 'padre  • 
no  viese  aquella  rongér... 

\  Doña  Ihii, 

No  vais ,  don  Juan ,  adelante  % 
que^'áquesa  es  satisfacción  , 
y  aquí  no  os  la  pide  nadie, 
¡Oh  lo  que  miente  e!  recato! 

Don  Mendú, 
Señora,  si  de  eso  hace 
algún  désconlenio  Vuestro  ^ 
yo  por  hallarme  delante  , 
soy  testigo- que  don  Juan 
no  la  conoce  ,  ni  sabe 
quien  es,  y  que  él  lo  fingió. 

Doña  Iffés, 
Eso  ,  don  Mendo  ,  es  tratarme 
coa  mas  llaneza  qVte  es  justo. 
Don  Juan  ,  ni  m'ugcr  ,  ni  nadie 
me  ha  dado  desabrimiento  ; 
¿  [íues'porqne  l^e  iáll^face  ?  "' 

iG 
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\  Qaiera  amor  qne  tCa  V«rdaá  9     iap, 
que  aunque  le  pierda ,  es  mas  suave  I 

Don  Juan. 
¿Si  tu  enojo  lo  publica  , 
qué  importa,  que  lo  recates  f,     , 

ihña  Inés. 
Por  no  oir  eso  me  voy. 

Don  Juan. 
Señora  ,  escucha  uü  instante^ 

Doña  Inés. 
¿  Qué  me  queréis  ? 

Don  Juan. 

•Ssto  solo* 
.¿  Si  don  Mendo  mé  lograset 
la  dicha  que  ha  prometido 
será  tu  amor  de  mi  parte? 

Doria  Inés. 
¿Yo  amor?  No  sé  que  es  amor| 
después  de  que  yo  me  case  ».    •      ' 
sabré  de  eso,  que  ahora  ignoro«T  '. 

Don  Juan,  ...    » 

^  Aunque  en  mi  pena  lo  calles^ 
'lo  publica  yá.tu  agrado. 

Doria  Inés. 
Mirad  que  viene  mi  padre* 

Don  Mendo.  , 
Retirémonos  .9  don  Juan* 

ESCENA  X. 

Don  Juan  y  dona  Leonoe* 

Don  Juan. 
Ya  yo  os  s\^o ;  id  vos  delante*        ; 
Seuora ,  no  me  permitas  ^ 
que  con  tal  dolor  me  apartd 
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3e  iü  prejencl^  • 

Doña  tn¿$. 

I>oh  Jtraii^ 
I  qa¿  me  quieres  ?>  Va  .^no  sabes 
los  pesares  que  ine  tuestas?    ,...^ 

l)on  -Juan* 
I  Pues  ya  iho  ves  de  qué  Hacen  ? 

Dotia  Inés, 
¿Qué  importa  el  Verlo ^  al  perderte | 

Dan  Juan, 
¿  Eso  no  puede  enmendarse  ?. 

,  .  Doña  Inés.       ^ 
¡Plagniera  al  cielo  pudiese ! 

Don  Juan,       , 
¿  Qué  dices  ? 

Doña  In¿S* 

Qi]|e  no  te  parejj 

.  J^on  Juan*  j 

Eso  es  desvia.  ,    \  mm  q 

£s  temorv 

•  ••■-,•1  t  "•■  * 

DlQnJiian>  <   ' ..  . 

¡  Qué  pena  !   , 

Doña  Jnh.        ,  ,.. 
, .  Que  entra  ini«|^^dté,^ 

Don  Juan. 
¡  Mal  haya  el  peligro !  .>/;V 

Dqiia  Inés, 

¡Amella 
Don  Joan. 
Quédale  4  Dios.  ^ 

Doña  Inés» 

El  te  snarde;. 
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ESCENA  Xí.  ;    í? 

Oo^A  WBS  Y  BiSATRIS; 

Beatriz^ 
SeSora.  • 

Doña  Inés, 
'  '  '  ¿Beatriz  ,  -  qué  es  eso  f         á 
Beatriz. 
ton  t\  viejo  en  este  instante  t 
si  no  corro,  doy  de  hocicos. 

Doña  Inés. 
¿  Dónde  has   eistado  esta  tarde? 

Beatriz.  i 

Señora ,  en  vth  gran  enipeSo» 

Doña  Inés. 
¿Qaé  ha  sido?     •   * 
••-'•,      Beatriz* 

•Fui  á  ^pchar  naipes^ 
porque  don  Diego  te  deje;        '  •••  ^ 
y  spgun  las  cartas  sá'k^  , 
ó  ineulit'á  el  Rey*  de  bastos, 
ó  no  ha  de  qnerer*'<íá'Savse. 

Doña  Inés.  •         '•       ''i 
¿Crédito  das •  á  éjfai  irosas? 
¿Ní^í'f^'qne  son  disparates? 

Beatriti    ^^ 
¿  Pues  un  Rey  ha  de.  mentir  ?     i''  ¡ 

Doña-  Inés: 
Deja  e^sas  vulgaridades. 

.      Beatriz. 
Tii  veráH^n    lo  que  paira :       '      ?^ 
mías  dejando  esto  á  ufHi   parte  | 
¿'h&»ta  cuando  ha  de  durar 
el  estar  yo  por  mis  paces 
de  embozada  eu  el  «"etiro  ^ 
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'qat  j-a  es  cosa  íntolírableF 

DoHa  Inés.     . 

A  mi  padre  liaMaré  ahora. 

BcaIrU. 

Paps  f!  y  Mosquito   salfn  , 

y  mas  que  vieu»-i»  hablando 

en  el  caso  de  loa  naipps. 

Zíofln  Jais. 

1  Qué  dices  ?  i  K'afi  eso  es  cierto  T 

Beotrit. 

Tü  verás  lo  iiup  ello  pare; 

y  si  quieres  rrilendrrlo, 

J 

retírale  aquí  a n  iostaiite. 

^^H 

Dnña   ínéS: 

^^^1 

Barrio,  aunque  es  desaliño , 

^^H 

r 

por  ver  qb   dio  é  mi  padre. 

ESCESA  xn. 

i 

Don  Titto^  MjsQDiTo,  nnSA  Thbs  t  I 

PAMO. 

Tii  tías  de  saber  dr  eslr  caso 
todu  lo  que  en  ello  hubit're- 

Jlfns^'í'o. 
Sfilor,  cnanto  yo  sujiiere, 
1u  tlti'é  mas  que  de  paso, 

fío>.    Vello. 
PiK-s  yo  Ir  liallr  cu  el  zaguán  : 
iq.nei.  ría  ai|M.'lto   nui^f^V^ 
Mofqillln. 

La  Condena  oim  ,  á  mi   ver. 

Uüii   TcUo. 
¿  Quiéu  ? 
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Mosquito^ 
La  prima  de  don  Juaiú 
Don  Tdlo^ 
¿Qué  dices? 

Mosquito» 
Como  ahora  es  dia^ 
la  YÍ  ella  por  ella  espresa* 

Don  Téllo. 
j  La  Condesa  1 

Mosquito, 
La  Condesa  ^ 
condada  su  sefioría, 

Don  TeUo< 
I  Válgame  Dios  1 

Mosquito» 

Y  á  mí  y  todo^ 

J)on  Tello. 
De  gran  empeño  salí , 
estando  don  Juan  allí^ 

Mosquito, 
Y  JO  no  andaba  en  el  lodo« 

Jícatriz* 
¡Verás  lo  que  se  alborota. 

Doria  Inés, 
¿Pues  qué  semejanza  tiene 
con  los  naipes  |  que  previene 
la  Condesa  f 

Beatriz, 
Evsa  es  la  sota« 
Doña  Inés. 
¡Cielos  ?  yo  mi  desengaño 
agradezco  haber  sabido. 

Don  Tello. 
Mosquito ,  estoy  aturdido, 
de  un  suceso  tan  estrauo» 


'¿Paes  «lia  ünsc^le  ¿  él , 
ó  como  allí  llegó  á  estar  ? 

Mosquita, 
I  Cielos  !  ¿cómo  he  de  escapar         ap» 
de  aqueste  viejo   crnel^ 
que  á  dudas  me  ha  de  moler  n 
y  se  aventura  el  enredo? 
Mas  solo  librarme  puedo 
no  dejándome  entender. 
Yo ,  señor  ^  al  conoce! la  , 
la  vi  que  al  zaguán  entró , 
y  un  pobre  entonces  llegó 
que  no  dio  limosna  ella. 
£1  pobre   pasó  adelante  ^ 
don  Diego  vino  tras  él, 
y  repitiendo  el  papel 
vino  el  pobre  vergjQ^Bzante. 
Traia  un  vestido,  escaso 
de  color;  y  Dios  me  acuerde, 
que  no  era  tal,  sino  verde. 

Don  Tello, 
I  Pues  el  vest  ido  es  del  caso  f 

Mosquito. 
Habiendo  el  pobre  salido  , 
vino  la  G>ndesa  luego , 
y  cuando  vino  don  Diego 
vino,  porque  habia  venido. 

Don  Tcllo. 
¿Quién  habia  venido? 
Mosquito^ 

El- 

Don  Tello. 
j Luego  ella  le  fué  á  buscar? 

Mosquito. 
No  señor ;  porque  al  enlrai^ 
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ella   entraba  con  aquel , 
y  el  pobre  que  entraba  cuandé    > 
entraba  él,  no  llegó. 
.  r,  •.  Don  Tello. 

¿Pues  qui^n  eya  aquel  que'entrÓ? 

Mosquito* 
Eso  es  lo  que  yoy  contando  i 
Entró  ella  »  y  cuando  en  traba  ^ 
entró  el  pobre :  fué  don  Diego « 
y  como  entró  con  sosiego , 
después  de  entrado  ,  allí  estaba  | 
y  de  esto  se  quedó  loco , 
porque  entraba  muy  esquivo. 

Don  Tcllo, 
No  lo  entiendo ,  por  Dios  vivo. 

Mosquito^ 
Pues  eso ,  ni  yo  tampoco^ 

Doña  Inés* 
Beatriz  ,   ¿  qué  es  lo  que  está  bstblando 
Mosquito  ? 

Beatriz* 
Los  naipes  son. 
Doña  Inés^ 
I  Pues  qué  «s  esta  confusión  ? 

Beatriz, 
¿  No  vés  que  está  barajando  f 

•        Don    Tcllo. 
I  Quién  á  quién  vino  á  buscar  ? 

Mosquito  K  -i 

¿Luego  no  la  has  entendido? 

Don  Tello 
No  y   ni  esplicarte  has  sabido^ 

Mosquito. 
Pues  vuélvofelo  á  contar. 
£1  buscó  á  quien  le  buscaba  ^       ^ 


porqne  fila  bnscando  vinOf 
y,  buscando  de  camino  , 
él  buscó  lo  qae  allí  estaba ; 
y  el  pobre  que  los  buscó , 
no  buscó  duelos   ágenos. 

Don  Tello. 
Ahora  lo  entiendo  menos. 

Mosqáito, 
¿  Pues  qué  culpa  tengo  yo  ? 

Don  Tello. 
Tú  has  de  apurar  mis  enojos : 
j  qué  dices  ? 

Mosquito» 

\  Ay  tal  rigor! 
Viven  los  Cielos,  señor, 
que  lo  vi  con  estos  ojos. 

Don  Tello, 
¿Qué  es  lo  que  viste? 
.   Mosquito, 

Esta  historia; 

Don  Tello, 
¿  Qué  historia  ?  que  en  tu  torpeza 
no  tiene  pies  ni  cabeza. 
Mosquito. 
Pues  no  Aera   pepitoria. 

Don  Tello, 
¿  Sabes  tú  si  de  él  ella  es  dnefio^ 
ó   tiene   empeño  ? 

'Mosquito. 

I  Ay  tal !  como 
yo  no  soy  su  mayordomo , 
qué  sé  yo   si  tiene  empeño. 

Don  Tillo. 
Anda,  vete  menterato; 
que  ores  un  símple« 
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Mosqufio, 
f  Eso  qaierOi¿ 

Don  Tello. 
I  Para  qné  apuro  yo  dudas 
donde  me  avisa  uu  pgeroplo? 
No  hay  houra  puesta  en  mager 
segura  de  aquestos  riesgos  ; 
y  hoy,  pues  me  le  dá  este  caso» 
lograr  el  aviso  quiero 
casando  luego  á  mis  hijas. 

Dana  Inés^ 
Beatriz,  aunque  yo  no  entienda 
á  Mosquito  ,  el  desengaño 
he  logrado  de  mis  celos  ; 
y  en  albricias  salgo  á  hablar, 
por  tí  á  mi  padre. 

Beatriz, 
Eso  espero. 

Doña  InésK 
¿  Padre  y  señor  ? 

Don  Tello. 

Inés  mia  t 
¿  Quién  viene  contigo  ? 

Doña  Inés, 

El  ruego 
de  I5i»atriz  me  ha  condolido  : 
por  ella  á  pedirle  vengo, 
que  vuelvas  á  recibirla. 

Don  2\Uo. 
Si  es  tu  gusto,    ¿cómo  puedo 
negártelo?  Quede  en  casa^ 
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ESCENA  Xm 
DiCH03  T  DON  Diego  al  paSiO^ 

Don  Diego^ 
A  decir  vengo  resuelto 
á  mi  lio,  que  disponga 
de  mi  prima  ;  pue^  yo  tengo 
mejor  boda  en  la  G)ndesa. 

Doña  Inés* 
Ta  se  logró  tu  deseo : 
agradécelo  á  mi  padre. 

Beatriz. 
Los   pies  mil  veces  te  beso. 

Don  Tello. 
Ya  tti  quedas  recibida, 
y  yo  de  ello  muy  contento. 

Mosquito. 
I  Qué  es  lo  que  miro  !  ¡  Ay  Jesús, 
que  hemos  dado  con  los  huevos 
en  la  ceniza,  Beatriz! 
Beatriz» 
¿Qué  es  lo  que  dices  ? 

Mosquito* 

Don  Diego 
está  viendo  «sta  función. 

Beatriz. 
Salióse  todo  el  puchero. 

Don  Tello. 
Inés ,  vén  á  prevenirte; 
que  ya  está   todo  dispuesto, 
y  os  halléis  de  desposar 
luego  que  venga  don  Diego. 

Doria  Inés, 
]  Ay  de  mí,   Beatriz  \  ¿  Qué  dicea  ? 
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Beafri£>. 
Vete  ,  señora ,  allá  drntro; 
que  estoy  en  un  gran  conflicto  y 
y  estriva  en  él  fu  remedio. 

Doña  Inés. 
Sin  vida  voy  á  esperarte* 

ESCENA  XIV. 
B2ATRTZ  y  Mosquito  t  dom  Diego  ae  paíTo» 

Beatriz* 
Villano»     no  hagas  estremos^^ 
vii*ii«]o  mi   resolocion  ; 
cjiíe  con  amor  no  hay  respetos. 
Yo  lie  de  ser  de  su   traición 
testigo,  estando  aquí  dentro, 
y  a-juí  he  de  ver  si  á  mis  ojos 
se  alre^e  el  falso  á  oiVnderlos. 

MorqiMa. 
\  Jcsusy  qué  bien  lo  ha  enhebrado ! 
¿  Sí'ñora  ,  pues  tú  haces  eso  ? 
¿  Uaa  muí;er  de  tus  prendas, 
S¥  finge  hun  i  Je  ,  en  des|)reiio 
de  s(i  horror;  y   se  acomoda 
por-  criatla  de  don  Te! lo, 
que  puede  ser.  tu  lací*yo? 

Beatriz* 
El  amor  dora  los  yerros: 
yo  he  de  ver  con  esta  industria 
3Í  se  casa  ó  no  don  D.ego. 

Don  Diego. 
S;*ñores  ,  ¡  qué    es  lo  que  escucho! 
Mil   cruces  me  estoy  haciendo. 
Y  dicín  qcjc  no  me  alabe. 
\}¡i  iesliin:ni'j  d.¿.    aíiucí.lo  ; 
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tengo  de  enviar  Í  Bnfgos. 

.  Mosquito. 
jT  qaé  ha  de  decir  don  Diego 
0i  esto  vé? 

Beattit. 
I  Qué  ha  de  decir? 
EPalma  ,  viven  los  civlos , 
)<^  he  de^acar  sí  se  casa. 
Déjame  ya  ,  ó  mi  despecho  ''* 

dará  voces  corno  Toca. 
'''Don  Diego, 
Señora  y    oid  ,  deteneos. 

•'  Mosquito, 

j  Ay  señor!  phcs  has  venido ^ 
mira  que  locura  ha  hecho. '  •* 

Témplala  ,  qoe  está  hecha  un  tigre* 

JJeat/'iz, 
Y  un  hasiliscO  »   un  veneno: 
aquí  vengo  á  ver  ,  traidor ,  ^ 

si  se  hace  hoy  el  casamiento. 

thti  Dic^o. 
¿Qué  casamiento?    ¿  Pne*  yo 
no  sabéis  ^a  que  soy  vuestro 

Benfrit. 
Nó  fio  de  eso  ,  tirano. 

Don  Diego,  ^ 
¿  Pues  de  qnfe  fiáis  ?  ^ 
Beatriz. 
•  Dbmi  inindio, 

que  ha  de  abrasar  esta  casa, 
ti  aquí  ofendida  me  veo. 

Don  Diego. 
¿Señores,  esto  es  mcaiito  ? 
¿  Mi  lalfe  es  pacto  ficcrclo? 
Señora  ,  ¿  pues  uo  ad\cr(ís 
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qtifí  yo  permitir  no  pnedo 
esto  y    siendo  vuestro  esposo  ? 

JSecUríz» 
No  hay  que  tratar ,  yo  he  úe  VerloV 

Don  Diego. 
¿  Qué  habéis  de  ver  ? 

Bvítíriz.  ;' 

Si  íesta  iioch6 
te  casas. 

l)on  Diego» 
No  temáis  eso. 
Beatriz, 
No  puede  ün  amor  qué  es  finó* 

Don  Diego. 
I  Pues  el  lustre  ? 

Beatriz. 

Todo  es  menos* 
Don  Diego. 
¿  Y  el  decoro  ? 

Beatriz. 
No  hay  decoro* 
Do/i  DiegO' 
Por  I)ioS>  que  os  volváis. 

Beatriz, 
f  Ko  quiero*^ 

.  fóCENA  XV. 

Dichos  y  1)on  Tello» 

Z>o/i  7V//0. 
jOla  !  ¿  qué  voces  soa  estas  ? 

MoSquilO. 

Señor ,  por  su   üonor  te  ruego 
que  disimules  abura. 


Beatrís, 
ISelior ,  el  señor  don  Diego 
de  mi  señora  está,  hablando. 

Don  Telló. 
jQa¿  habíais,  sobrino  ?  ¿Qué  es  esto  ? 

Betilrii. 
Señor  ^  me  dice  q) je  diga..* 

JDó/i  Tcllo, 
¿  Qué  has  de  decir,  tú  ?  Esto  es  bueno  : 
¿apenas  te  han  recibido, 
y  empieias  ya  á  hacer  enredos? 

Don  Diego, 
¿Y  he  de  sufrir  yo >  que  trate  05^» 

este  vejezuelo  clueco  > 
á  mi  muger  de  es  le  modo  f 

Mósípíito. 
Disimula 'por  5a  n  Pedro. 

Beatriz, 
Yo*,  señor-,  no  enredo  fiada.      " 

Don  TeíTo, 
Éntrate,  loca;  allá  dentro*. 

Don  Diego,' 
Tií  lo  eres  y  tu  ¿liba  >     '1^. 
y  mientes^  cot&o  mal  viejo. 

Mosquito, 
Sufre  ,"'li'eftof,  í[ne  le  ^ic^dei. 

•  Don  Tello, 
J  No  te  vas  ? 

Beatriz,  . 
Ya  te  obedezco* 
Xto/i  Diego 
Vive  Dios...        ' 

Beatriz, 
Calla ,  cruel . 
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Don'  Diego* 
iQaé  dices?  '*• 

Beatriz»  ■  '■ 

Que  ahora  veremos 
fii  te  casas. 

Don  Diego. 

¿  Eso  dud^JS  ?. 
Beairizé 
A  cirio  voy. 

Don  Diego* 

Yo  me  haelgo< 
Beatriz, 
Pues  aquesta  es  la  ocasión. 

Z>o/i  Diego* 
Aquí  lo  verás. 

¿  Qué  es  eso  ? 
Beatriz» 
Hacer  lo   que  me  has  mandado;  ..- 

Don  TellOé- 
tilama  á..tus  seJjioras  luceo^  ■ 

Don  Diego* 
Mas  señora  es   ella  que  elUf  ^         t^j 
lo  que  vá  de  mí  á  un  cochero» 

Don  Teño 
Sobrino  «  con  vuestras  cosas 
estoy  con  lanío  desvelo  , 
que  hasta   veros  desposado^  .  . 
ya   no  be  de  tener  sosiego. 
Todo  está  ya    prevenido  , 
y  solo  á  vos  os  es|)ero 
por  salir  de  este  cuidado. 

Don  Diego.        '''         ^ 
¿De  tanto  gusto  es  ser  suegro, 
que  á  serlo  os  dais  tanta  priesa  ?, 


¿No  es  mejor  >  pofis  «stais  viejo  i 
qae  lo  dilatéis  un  poco  > 
y  os  dure  e)  oücio  menos? 

l)on  Tcllo. 
¿Qué  es  diUtario  ¿  ó  por  qoé? 

Don  Diego* 
Por  unos  dia> ,  que  aquesto 
no  hd  de  ser  cochite  herbíte  ; 
que  uua  boda   no  es  Iminuelo. 

Don  Tello,. 
¿  Qué  días  ? 

2>o/i  Diego* 
Cuatro  ó  seis  años  ;  . 
que  ello  se  hará  andando  el  tiempow 

Don  Tjello. 
¿  Qué  llamáis  cuatro  ó  seis  aftos  ?, 
Ni  uua  hpra ,  j¡k'i  un  momento: 
luego  os  habéis  de  casar. 

Don  Diego. 
Pues  yo  casarme  no  pocdo. 

Mosquito, 

Acabóse  :  esto  dio  lumbre.        ap¿ 

Don  Tello, 
¿  Qué  decís ;  Qué  no  Os  entiendo!! 

Don  Diego» 
Que  no  me  puedo  cavar  t 
liéü  entendéis  ^hora? 
ñfosguito. 

Menos. 
Don  Telio. 

I  Por  qué  f 
Don  Diego» 
Porque  soy  casado. 

Mosguiio. 
Y  yo  soy  teidga  de  «Up.  ^ 
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Don  Telloi 
I  Vos,  casado  ? 

Don  Diego» 

In  facie  Ecclesiaéi 

Don  Tello. 
I  Pues  con  qnién  ? 

Don  Diego, 

Eso  no  puedo 
4ecir  ^  porque  es    uu  amigo; 

Don  Tcllo, 
Pues,  villano,   vive  el   cielo  ¿ 
que  en   lí   he  de  tomar  venganza 
de  tan  osado  desprecio. 

Mos(/uilo, 
jAy,  señores,  que  se  matan! 

ESCENA  XVI. 
Dichos,  t  por  una  pnitaTA  doíík  Inés  t  noíSíA  Lso]üo& 

Y    POR  OTRA- DON  JuAN   T   DON  MbZ^DO. 

Don  Juan, 
¿Qué  es  estu^  seíior  don  Tello? 

Don  Mtndo* 
I  Tío  ,  qué  es    esto  ? 
Dona  Inés 

\  Ay  Leonor  1 
que  mi  muerte  estoy  temiendo. 

Doita  Leonor. 
Padre  ,    ¿  qué  enojo  «s  irrita  ? 

Don  Tollo. 
tJn  af^ravio  de  don  Diego  ,  • 

que  dice  que  está  casado  , 
cuando  yo  darle  pretendo 
á  mi  iijja  por  coposa. 


Don  MendtK 
^sto  es  que  tomó  el  consejo  <ijp. 

de  doña  Inés »  y  lo  escusa  ^ 
valiéndose  de  este  medio: 
mas  yo  en  favor  de  don  Juan 
he  de  enmendar  el  empeño.  ^ 

Tío  ,    aunque  don  Diego  ha  dicho 
que  está  casado  i  no  es  cierto^ .     \ 
£1  después  que  vino,  supo 
que  don  Juan  tenia  intento 
de  pediros  á  mi  prima; 
y  él  ha  sido  tan  discreto» 
que  lo  calló  enamorado  ^ 
por   veros   eu,  otro  erapefio^ 
Don  Diego  por   él  lo  de}a^ 

Don  Diego.  I 

I^o  lo  de)o   tal    por  eso: 
ai  no  por<}He  estoy  casado  > 
dico  ol  ra  vez ,  y  no  puedo. 
¿  ^!ei^e  usted  que  me  encorocen? 

Don  Tetlo. 
Hagaislo  ó  no  por  aquello : 
don  Juan,  ¿es  esto  verdad? 

Don   Juan. 
To ,  señor,  si  la  merezco»  i 

no   aspiro  á  mayor  ventura,^ 
que  la  de  ser  hijo  vuestro». 

l)ton  Telia 
To  roe   bonro  mucho  con  vos  ; 
y  el  casti;;©  mas  severa  f      , 

de  este  necio  ,  es  que  la  pierda. 
Dadle  á  Inés  la  mano  luego^  I 

IfQn  Juar^M  ^ 

Coa  el  alma  y  con  mil  vid^^v      i  ^ 
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■^       Doria  Inés. 
■  pon  ott*as  tantas  la  aceptol 
Don  Tcllo, 
y  os ,  Mendo ,  dadla  á  Leonor. 

Doria  Leonor. 
G)n  gOÉO  se  la  prevengo. 

Don  Diego, 
Pues    ahora  verán  mi  boda  i 
supuesto  que  esais  se  han  héchO;)' 

Mosquito, 
Antes  se  ha  de  ver  la  miá. 
Señor,  yo  hago  lo  que  veo': 
Beatriz  se  cnsa  conmigo. 

Don  Tello. 
Yo  darla  el  dote  prometo. 
Dila  que  salga  acá  fuera* 

Mosquito, 
Señor,  tened  á  don  Diego,  ■ 
porque  no  me  descalabre;    ''  '■ 
^ue  aquí  se  acaba  el  enredo.' 
Ah  Beatriz ,  dame  esa  mano. 

Beatriz,  Saliendo» 

Yo }  aunque  indigna  ,  te  la   ofrezco. 

Don  Diego. 
¡Ah  picaro!   ¿  A  mi  muger 
tienes  tal  atrevimiento  ? 

Don  Tdlo. 
¿  Qué    muger  ? 

Don  Diego» 
Ésta  que  Veii  f 
es  mi  muger. 

Don  Tello. 
Bien  por  cierto  : 
¿Y  por  aquesta  criada 
dejais  á  xñi  hija  ? 
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JDon  Dtegtn* 
Eso  «s  bueno : 
^  Qin^  criada  ;    si  es  Condesa , 
y  se  disfrazó  por  celos? 
Déáéubrios  ya ,  señora. 

Beatriz. 
Yo  descubriros  no  pnedo 
mas^d^»  que  sóy  Bpafricillai, 
y  vos  el  lindo  don  Diego. 

Don  Diego» 
¿  Paes  cómo  es  esto  ? 
Mosguito, 

Mamola. 
Don  Diego, 
Villano,  viven  los  cielos.... 

Mosquito* 
Aquí  no   hay  á  que  apelar; 
que  no  lo  sofriera  el  pueblo. 

Don  Diego. 
Pídase  y  sí  quedó  mal. 

Mosquito. 
T  castigando  este  necio 
^  f;nsto  de  los  oyentes  , 
aquí  con  aplausos  vuestros  | 
dichosamente  el  poeta 
dá  fin  al  Lindo  don  Diego. 


•>* 
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JSi  Lindo  don  Diego. 

Jiil  título  de  esta  comedia  ha  qncdado  coiqo  an  pro 
verbio  entre  nosotros  para  de^siguar  al  hombre  presa 
mido  y  iáloo,  que  creé  rendir  con  su  presencia  y  es- 
merados atavíos  á  cuantas  mujeres  tienei^  la  desdi- 
cha de  mirarle.  Este  vicio  ridiculo  ,  tan  antiguo  coni< 
la  sociedad  ,  y  que  durará  tanto  como  ella «  movió  c 
genio  cómico  de  nuestro  Moreto,  que  acreditó  en  c 
desempeño  de  esta  pieza ,  su  talento  feliz,  la  vives 
de  su  imaginación ,  y  las  gracias  de  su  ingenio. 

£1  Lindo  don  Diego  escita  la  risa  de  los  especta- 
dores desde  el  moiucnto  que  sale  á  la  escena.  £1  poet 
le  presenta  en  el  acto  de  vestirse ,  y  desenvuelve  per 
fectamcntc  el  carápier  del  protagonis^i. 

Don  Diego, 

Don  Mendo  n  vos  sois  estraño; 

yo  rindo  con  salir  bien  , 

en  una   hora  que  me  ven  , 

mas  que  vos  en  todo  el  año. 


¿  Veis  €wle  cuidado  vos  ? 
pues  es  virtud  mas  que  aseo  ; 
porque  siempre  que  me  veo^ 
me  admiro  y  alabo  á  Dios. 

Muger.  sé  yo 
,  que  dos  veces  se  sangró 

por  haberme  visto  un  dia. 

Estos  rasgos  ,  y  otros  semejantes  esparcidos  poi 
toda  la  comedia  y  son  verdaderamente  cómicoS|  y  di|f 
nos  de  la  graciosa  pluma  de  Morelo. 
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íío   es  lilas  discreto  dou  Diego  V  ni  menos   fátao 
iresencia  de  Süs  primas. 

Señora ,  ya  os  habrán  dicho 
\qnit  sois  mía  y  yo  soy  vuestro : 
mas  os  puedo  asegurar 
que  en  mt  os  dá  mi  lio  un  dueño  | 
que  hay  muchas  que  le  tomaran 
con  dos  cantos  á  los  pechos. 
Doña  Inés. 

En  mí ,  señor  ¿ 
la  voluntad  que  yo  tengo 
es  de  mi  padre ,  y   no  mia; 
y  vuestra  por  su  precepto. 

Dofi  Diego, 
Alto  :  clavóse  hasta  el  alma  : 
ya  por  mi  pei*derá  el  seso. 

Las  situaciones  eñ  que  le  pone  el  po'éta  profpre-^ 
amenté,  están  meditadas  con  juicio  y  ]>¡ntadas  con 
'dad  y  tuerza  cómica.  Véase  la  escena  II.  del  acto  ve- 
lludo, en  que  don  Tello'le  reprende  porque  se  ala- 
y  la  IV.  y  V.  del  mismo  acto,  en  las  btialei  se  pcrsua- 
don  I)¡e{;o  que  están  enamoradas  de  él  sus  dos  primas, 
atribuir  el  recado  que  le  dá  doña  Leonor,  y  el  amar* 
desengaño  de  doña  Inés,  á  los  zelos  que  padecen  por 
causa ,  es  un  rasgo  i'eliz,  y  el  mas  propio  que  pudie- 
imaginarse  para  caracterizar  coniplelaiiienfe  la  fa- 
idad  del  protagonista.  Los  diálogos  con  la  fingida  Con- 
sa ,    particularmente  el  primero  eh  que  ridiculiza  et 
illerauismo,  tienen  la  misma  gracia  y  el  mismo  co*^ 
rido;    y  eu  hn,   tudas  las  escenas  en-que  hakla  don 
iego,  son  bellísimas  eu  >umo  grado. 

El  carácter  de  don  iMendo  y  el  de  don  Juan^  coo- 
astau  periectameute  cuu    el   de  don  Die^o  ;    el   de 


d(m  Tcllo  y  hs  primas  sos  interésanos  9  y  9in  iéá* 
litar  la  atención  contribuyen  á  la  ^perieccion  del  per^ 
sonage  principal  ,  que  es  uno  de  los  mas  acabados  qne 
pueden  presentarse  en  la  escena ,  y  qu^  bastaría  por 
si  solo  para  seíialar  á  Moreto  como  el  primer  poeta 
cómico  español. 

Los  caracteres  de  Beatriz  y  de  Mosquito  >  son  (pra- 
ciosisimos  f  singularmente  el  de  este  último.  ¿  Puede 
darse  un  pensamiento  mas  original,  una  idea  mas  có« 
mica  que  la  dé  hacer  que  Mosquito  ,  sorprendido  y 
acosado  por  don  Tello  ,  para  que  le  cuente  lo  que  ha 
ocurrido  con  la  muger  tapada  ,  trate  de  Hnbrollarlo 
de  modo  que  no  le  entienda?  i  Qué  viveza  ^  qué  grt" 
cia  tiene  todo  el  diálogo  entre  los  dos  ! 

lío  ,  señor  j   al  conocella  , 
la  vi  que  al  zaguán  entró; 
y  un  pobre  entonces  llegó » 
que  no  dio  limosna  ella. 


Traia  un  vestido  escaso 

de  polor  ,  y  Dios  me  acuerde  ^ 

que  no  era  talj  sino  verde. 

Don  Tcllo. 
¿  Pues  el  vestido  es  del  caso  ? 

Mosquito. 
Habiendo  el  pobre  salido 
vino  la  condesa  liiego  , 
y  cuando  vino  don  Diego 
vino  porque  habia  venido» 

Don  Tello. 
I  Quién  habia  venido  ? 

Mosquito* 

£1. 


Von  Telto. 
jlme^o  ella  le  fue  á  bascar? 

Mosquito, 
No  señor ;  porque  ai  entrar 
ella  entraba  con  aquel ; 
y  el  pobre  que  entraba  ,  cuando 
entraba  é\^  no  llegó,  ^c.  Sí¡c» 

Los  amores  episódicos  4e  «don  Juan  y  do2a  Inés- 
sirven  para  formar  la  intriga  ,  producen  la  ficdon  de 
ieatriz ,  las  situaciones  en  que  se  haUa  don  Diego 
on.  don  Jaan  y  don  Tello ,  y  el  desenlace ,  que  por 
a  naturalidad  ,  nada  deja  que  desear  al  espectador, 
1  cual  ba  seguido  durante  toda  la  pieza  al  personage 
principal ,  se  ba  reído  con  él ,  y  ha  visto  el  'castigo 
[ue  dá  la  sociedad  á  la  necedad  y  al  orgullo. 

£1  lenguage  tiene  pureza  y  propiedad  ;  el  estilo  es 
Das  sencillo  que  el  de  Calderón ;  y  la  versificación  lle- 
ta y  fácil.  Se  bailan  sin  embargo  pensamientos  su- 
iles  y  frases  menos  correctas  ,  defectos  propios  del 
:asto  que  dominaba  en  aquel  tiempo.  Finalmente, 
sta  es  una  de  las  comedias  mas  apreciables  de  nues- 
ro  teatro  ,   y  que  honra  la  literatura  espaiiola. 

Seria  muy  fácil  prolongar  el  juicio  de  esta  pieza. 
Cuánto  pudiera  decirse  de  la  esj^osicion  ,  tan  bella 
•or  su  sencillez  y  brevedad!  j  Cuánto ,  habiendo  se- 
nido  á  don  Diego  en  todas  las  escenas  !  ¡Analizando 
>s  demás  personages  del  mismo  modo  !  ¡  Examinando 
articularmente  el  lenguage ,  el  estilo  y  la  versifica- 
ion  !  i  Citando  las  gracias  ,  las  oairrencias  felices  y 
)S  rasgos  característicos  en  que  abunda  !  Hubiéramos 
ompuesto  sin  duda  un  discurso  tan  voluminoso  como 
I  cuaderno.  Pero  esto ,  ademas  de  oponerse  al  objeto 
e  nuestra  obra ,  seria  á  lo  menos  inútil ,  sino  era 
ier lamente  fastidioso.  Dejaremos ,  pues  ,  para  los  crí> 
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EL  VALIENTE  JUSTICIERO 

Y  EL  KICO-HOMBRE  DE  ALCALÁ. 
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PERSONAS. 


El  Rey. 
Don  Telto. 
Don  Rodrigo. 

El  Conde  de  Trastamara» 
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Mendoza. 

Don  Enriqütr'^^-'^  '  ^     -    /  -)  .- 

Peregil ,  gracioso. 
Doña  Leonor. 
Dona  Maria. 
Inés ,  criada. 
Un  Soldado. 
Un  Contador. 
Un  Muerto. 

Música  y  acompañamiento- 


La  escena  és  en  Madrid  jr  en  Alcalá  de  Henares* 
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ACTO  PRIMERO; 

ESCENA  PRIMERA, 

•       Q^NtA' »5e  DÍOfT*  TeLÍDO. 

'  '  ' 

Don  Tello^  dófTd  Leonor  y '  Péregit. 

.    Doria' Leonor.' 
¿Np  me  escuchas  ?  I 

Don^Tetto. 

•jQaé  molesta  I 
y  qné  cansada  Dnigi^i:' !  ;  í 

'     '    Ptregil.  * 

Siempre  ^Qfttf^íeneá  ver  * 

deb«  dtftabir  par  ctlesta.  ' 

.  '£M»  Leonor,         ' 

SeñordofliTtHD'GarcfóV  '  ' 

si  ese  rigof  métTtho  nomliiré      '   ^ 
funda  .aicak9«A<'^r  nco-^ómbre  "^ 
de  Castilla,  eü  tiranía 7 
que  €gt^9  i  piüff  serlo ,  obligado 
á  pagar  obligáH(^né«¿ 
^      y  os  s¡PV«fl''tuesCros  blaAóne^ 
de  ultrajar  ardl*sdichado. 
Si  os  llataafa^ftóíuto  dueño 
de  Alcalá  toda  la  tierra  ,  <    ^ 

en  lo  grande  no*  se  encierra 
esa:  Jóbérbta  del  Cfeño  ; 
porcjdeái  baberos  mayor 
presumís,  á^hdo  ínhnmáiro,'    '' 
cuanto  <fi  pOll^s  para  vano. 
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és  quítala  ptra  menor; 
El  agrado  es  bizarría  , 
y  los  hombres  superiores  f 
con  nada  se  bacen  mayores  t    « 
•i  es  nada  la  cortesía. 
La  grandeza  mas  boprada , 
que  tienen  los  grandes  buenos  f 
es  que  pneden^  al  qne  es  menos  f    . 
dar  macbo  con  lo  que  es  nada* 
T  si  yo  me  bago  menor »      "' 
no  es  porque  no  os  iguaUrai 
dona  Leonor  de  Guevara , 
sino  porque  os  di  mi  bonor# 
De  esto  solo  desconfio 
para  juzgarme  menor  , 
pues  para  ser  vos  mayor  t 
tenéis  el  vuestro  ,y  el  mió* 
Pero  debéis  de  advertir  » 
que  os  le  di6  el  pecbo  amoroso 
con  la  palabra  de  esposo  » 
la  cual  babeis  de  cumplir* 
Y  cuando  por  otra  cosa        \ 
nq  os  merezca  yo  atención  t 
faltáis  á  la  obligación 
de  baber  de  ser  vuestra  esposa*' 
Don  Tello. 

I  Qu^  no  quiera  esta  mugar         ^«  »  Ptf 

llegarse  á  desengañar 

de  que  no  me  be  de  casar 

con  ella  ! 

Peregil.  .  _ 

¿  Pues  qué  ba  de  hacer  ^úp.  d  d* ! 

ai  la  traes  siempre  á  tu  lado? 

Apártate  á  su  inquietud  « 

que  si  no  has  4e  b?LQer  virtud # 


2?1 
así  saldrás  de  pecado. 
Y  con  razón  lo  imagina  y 
ai  boy  que  te  vé  Alcalá  toda 
ser  padrino  de  una  boda  , 
la  baces  á  ella  la  madrina. 

Don  Tello, 
Mo  sabes  tá  con  que  intento 
por  padrino  me  be  ofrecido  ^ 
y  en  mi  quinta  be  prevenido 
boy  la  boda. 

Peregil. 
Atrevimiento 
es  grande ,  siendo  tu  amigo  i 
y  cuando  de  ti  se  Qa , 
robarle  á  doña  María 
Jhoy  al  pobre  don  Rodrigo. 

Don  Telia. 
¿Pues  quién  ha  de  poner  ley 

en  unbombre  como  yo» 
que  ya  que  Rey  no  pació  » 
tampoco  es  menos  que  el  ReyP 
Mi  gusto  f  aunque  en  otro  daffo  | 
be  de  cumplir  y  seguir. 

Perefil. 
Asi  supieras  cumplir  átf^i 

con  la  parroquia  cada  aflío. 

Doña  Leonor. 
¿Pues  ne  llegáis  á  escncbaFf 
no  ae  podds  responder  ? 

Don  Tello. 
Peregil ,  4l  i  esa  muger 
(qué  me  deje  de  cansat. 

PetBiU. 

I  Ppf»  fú  tá  Ú  üi^  f&A  eirar.  ^ 
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Don  TeJía, 
Habla  claro. 

Peregil. 
Yo  reparo..; 
.  Don  Tello. 
¿  En  qaé  ? 

PeregiU 
Ed  qiie  si  soy  claro  f 
claro  será  el  Peregil. 

Doüá  Leonor, 
I  No  me  respondéis  ?' 
Peregil. 

SeSora, 
xni  'a^o  'me'  maiida  decir , 
qne  ahora  no  os  quiere  óir. 

Doña  Leonor, 
¿Pues  por  qué  no  quiere  abora? 

Pmgil 

También  me  mandar  que  apunte  ^ 
que  no  ed  mas 'de  no  querer. 

Doña  Leonor.' 
¿  Pues  eso  sé  puede'  hacer  T- ' 

Peregil- 
Manda  que  no  se  pregunte. 

Dóiía  Leonor, 
¿Y  ese  no  es  rigor  injüi^to? 

Peregil   '■■"• 
Manda  deciros  que  si. 

'Doíia  Leonor.'  ' 
¿Pues  yo  he  de  sufrírló'Aqiiír  ^ 

Pef-egil. 
Manda  qfuff' hagáis,  vc^é¡ttra  ^ülo^ 

ñi^cTLéónór:  '  '■ 
¡  Qué  este  a]gcavi<A  llegue  £  veri 
El  corazón,  me  a^-av^esa.  .  . . 


f--- 


Perer;íl, 
TaTn!)rí'ñ  tnandis,-  que  »¡  os  pesa  ^ 
lo  d<*jri>  líK'f^o  caer. 

JJotla  Leonor. 
Na  tí'rtgo  yo  .H(*tiLiinÍpiifó  ^ 
\í\ívs  (le  oírlo  ii(»  mo.  infanjo  : 
Diiicho  manOa  v «ostro  amo. 

Anda  h<icú*ti(lo  li-stamonto; 

Y  viiOxha  osadía  villana 
t.ipij»i«n).ptic's  jiu  crrur  no  ignora^ 
iitaiida  lOLiclio. 

•  Pvregil. 

Say  ahora 
n»ayMí*donio  iíp  scniaua. 

llorín  Leonor. 
Ya  amor  la  venganza  traza 
de  un  düsprorio  taa  civil. 

Don  Tello.    - 
¿  Se  lo  bas  dicho  i  Perrgil  P 

PerwgU. 
Si,  mas  ha  \uAUt  nio.si^a; 

Doiía  LeoNfU'* 
Si  ]<i  ha  dirho ;  ya  no  <|aí^ro' 
apurar  la  olVnsa  mía: 
yo  por  so1)erhio  os  tenia, 
mas  no  os  ¡azf^alia  ((rosero. 
Aunque  tiranas  violencias 
uséis  ,  vuestro  honor  p^ntíol 
adornar  la  tiranía 
[coa  urbanas  aparieociasf]) 
rqne  no  preciarse  nn  tirana]!^ 
de  corles »  ai  se  repara «     ^'5 
es  para  airantar  la  can»,  ó         ' 

i8 
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dejar  el  guante  en  la  mano.    í^ 

No  pagar  la  obligación, 

delito  es  coman  ,  y  necio , 

mas  es  afrenta,  y  despredo 

negarla  sin  atención; 

que  hay  agravios  ,  qne  atiriqae  de  ellos 

sali^íacition  no  se  alcanza/ 

no  irritan  á  la  venganza  , 

por  el  recato  de  hacellos. 

Don  Tcllff. 
En  fin^  ya  acabara  de  o\r^ 
que  el  casarme  no  ba  de  ser. 

Doña  Leonor, 
¿No  lo  pudierais  hacer 
sin  llegármelo  á  decir  ? 

Don  TeUo. 
I  No  es  mejor  desengañaros  ^ 
para  que  no  me  canséis? 

Doña  Leonor» 
I  Desengañada  ,  sabéis 
que  de  mí  podéis  libraros? 

Don  Téílo, 
¿Quién- por  vos^me  ba  da  ofender? 

Doña  Leonor. 
¿No  bailaré  iusticia  yo? 

Don  TeUo. 
En  la  tierra  ,  dudólo; 
en  el  ci«lo ,  pae4]e  ser. 

Doña  LeonoTm 
I  En  el  cielo  ? 

Percgil. 

Y  aún  me  espanta t  • 
que  boy.  la  confiese   tan -presto: 
no  le  be  visto  tan  modeMo   •       ap> 
en  una  Semana  Santa. 
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ESCENA  n. 
Dichos  ¿  InéÉ. 

Inés. 

¿Leonor  bolla?  * 

Dona  Leonor* 

¿Qué  baj,  Inés  1 
Inés. 
Qne  ya  de  un  cocbe  se  apea 
la  boJa. 

Doíia  Leonor, 
En  mal  hora  sea, 
Inés 
I  Por  qué  ? 

Dona.  Leonor 
4  En  mis  o)os  ^  no  yé$ 
la  cáiisa  de  mi  dolor? 
No  qnerer  cslf  enemigo, 
Inés,  casarse  coumif;o  < 
siendo  dueño  de  mi  honor. 

Inés. 
¿  Pues  mi  honra  ,  picaron  ? 

Pcregü, 
I  Qué  bonra  ? 

Iné^^ 
De  pagarla  tratar. 
PcregiL 
¿  No  lo  tomaras  en  plata , 
reduciéndolo  á  vellón  ? 

Inés* 
Ni  en  oro,  que  solo  allano 
con  tu  ibano  lo  que  erré. 

Pcrégfil, 
Yo  una  vuelta  te  daré, 
que  es  lo  mismo  que  una  mano. 


277 

DonTcUó. 
Calla  Poregil. 

Perejil. 

Ya  callo. 
Doña  Leonor, 
Inés  j  Rey  tii-iíe  CasliÜa  , 
que  típitibla  de  sn  cucblüa 
su  encnjígo ,  y  ^\i  vasallp. 

J)oa  Tillo 
Al  Ríco-horobrft  de  Alcalá, 
¿  qué  Rey  basta  ? 

PcrcgiL 

Auuque  sea  un  rayo  : 
ni  para  un  rico  lacayo, 
¿que  jiislicía  haber  |»üdrá? 
Mas  ya  eti  la  nipsica  be  oido  ^ 
cjiíe  viene  el  novio  brcbo  un  boto  j 
¿cómo  ba  de  ser  este  robp? 

Don  T^llo. 
Ya  está  todo  prevenido. 

ESCENA  IIÍ. 

Dicltos ,  don  Rodrigo ,  doña  Marta  j  méísicoi* 

Músi(:a, 
Alegraos  ahora 
caftiftos  de  Alcalá , 
que  madrina,  jf  novia  .; 

bellas ,  Sol ,  j  Luna  os  ddn< 

Don  Rodrigo, 
Ya ,  don  Tello  >generoso  , 
en  )a  dicha  de  mi  amor . 
de  recibir  vuestro  honor 
llegíS  e|  plaEO  venfurosp, 
üi  ajiUusó  01  hace  el  cmpcSo      '  ^ 
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del  favor  que  espera  ya , 
pues  mi  rendimiento  os  dá 
veneraciones  de  dueiio. 

Don  Tello. 
Yo  os  estimo  ,  don  Rodrigo  , 
tanto,  que  de  apadrinaros 
hoy  el  euslo  he  de  mostraros ; 
y  vos  ,  señora  ,  conmigo 
partid  el  justo  contento. 

Doria  María, 
Eso  le  toca  á  mi  esposo» 
que  mi  afecto  decoroso 
para  en  su  agradecimiento; 
ose,  señor  ,  no  le  inego  , 
que  es  deuda  en  lo  atención  mía. 

Doit  Tvllo. 
Bella  está  doña  Maria.  d  Peregih 

Pcregil. 
Pue*  meriéndAlela  luego. 

Dona  Leonor. 
Dad  ,  bella  doña  María  , 
los  brazos  á.quien  espera 
ser  vuestra,  no  compañera  , 
que  es  contra  Ja  suerte  mía. 

Dona  María. 
Eli  ellos  ,  bella  Leonor , 
gana  mi  suerte  mas  nombre. 

Don  Téllo. 
I  De  que  sirve  ser  "Rico-hombre ,     ap» 
si  no  logro  yp  mi  amor? 
¿  Yo  be  de  ver  que  un  hidalguillo  , 
teniendo  yo  amor,  se  case 
con  quien  dé  celos  me  abrase  ? 

'Pcregíl, 
¿  Qué  llamas  verlo  ?  ni  cirio.  ap* 
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Don  Tetlo. 
Enamorado  estoy  de  ella  ,  ap» 

y  he  de  quitársela  infiel. 

Peregii. 
Y  si  lo  cfitavieras  de  él ,  ap* 

¿  se  le  quitaras  á  ella  ? 
Don  Tjello. 
Ya  está  mí  gente  avisada  :      ^   ap* 
Rodrigo,  al  jardin  entremos, 
que  alli  al  cura  esperaremos.  ■» 

Don  Rodrigo. 
No  hay  que  replica (*c;h  nada.: 
entrad  vosotros  delante  , 
aplagdid  con  vuestro  acento 
mi  ventura,  y  mi  contento. 

Pcregil- 
Dios  te  lo  l^eve  adelante.  (i) 

Música. 
Alegraos  altor  a  ,  &c. 

Uno* 
Al  coche 9  amigos. 

Doña  María. 

¿  Qué  ea  cato  ? 
Bsposo,  señor. 

Don  Rodrigo. 

¡  Qué  miro! 
¡Cielos  9  «in  alma  respiro! 

Don  Telio. 
¿Quién  tal  traición  ha  dispuesto? 

Don  Rodrigo. 
Que  me  rohan  á  mi  esposa* 


)     Fa  entrando  la  música  ,  y  al  llegar  la  novia 
ito ,  salen  de  adentro  enmascarados ,  jr  róbanla. 
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Don  Tcllú 
^^anio4  estos  traydores.  (  i  ) 

■  ■ 

ESCENA   IV. 

Dona  Leopor  ,  Inés  y  Pi^re^if, 

Perpgtl. 
Presto  por  Ciisfu,  sriioros  ^  . 
^ue  st:  «scap.nii  :  liiuU  rOi>a. 

Doña  Lrtinor. 
jAy  Iní^s,  qwf  esta  t raye  ion 
es  sin  duda  ^  don  Tellol 

Jnés 
¿Pues  ahora  caes  vn  ello? 
y  con  affoesta  iiilenrii»ii  , 
contigo  (I  casarse  escusa. 

Dnf*a  Leonor. 
¡Cielos,  qtie  no  haya  caali^q^ 
para  tan  iicn>  rnenii^t»  , 
que  vuestra  justicia  acusa  ! 

Inéa 
¡Ay  señora!  don  Rodrigo, 
con  todos  ellos  embiste, 
y  le  han  de  malar:  ¡ay  triste! 
Dentro  doña  María, 

Esposo 

Dentro  don  Rodrigo, 
En  van(»  te  .si};o  : 
mas  TTiQriré  por  mi  honor. 

Uno. 
Tiradle  y  /;  qué  os  detenéis? 

Dentro  don  Te.tlo» 
Dejadle,  no  le  malcis 


'  (  X  )     yame  sacando  iás  espadas»    • 
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V  JÚon  Rodrigfít. 

Eiie  M  mas  fif  ro  vx^ar  ; 
¿  por  qaé  me  dejáis  la  vida  | 
ú  ei  alma  me  habéis  quitado? 

Inés. 
6íu  las  armas  le  baq  Rejado  ^ 
y  sin  hatx*r  quiepi  lo  impida 
8C  U  lleva  u. 

Ponn  ^Leonor, 
¡Que  mi  brío 
para  vengar  no  sen  bueno 
juu  a{;ravio^  que  aumpie  ageiiO| 
rcKiiUa  eu  dc:»prrcío  mip  ! 
Al  Rey  irán  míü  enojos  , 
y  si  ¡iistitin  no  alcjn/a^ 
aI•('^aré  á  la  venganza 
^el  veneno  de  mis  ojos : 
ven  I  Inés. 

Inés. 
Seiiora  ,  espera, 
que  aquí  viene  don  U^drigO* 

Dona  Leonor, 
Sin  vengarle  ,  sev  tcsli^Q 
de  su  dolor  ,  uo  quisiera. 

ESCENA  V. 

Dichas  y  don  Hodri^a. 

Don  liodrt^o, 
¿  Dónde  se  esconden  los  rayo3 
de  vuestra  justicia  ,  cielos  , 
si  el  dolor  de  mi  deshonra 
no  bnlln  la  venganza  en  ellos f 
I3f  Jtis  llnmas  que  respiro, 
pues  no  me  abrasa  el  mccndd , 
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6  tengo  el  pecho  de  bronce » 
ó  jne  han  quitado  el  aliento* 

Doña  Leonor. 
I  K  dónde  yais ,  don  Rodrigo  ? 

Don  ppdrigo. 
I  Ay  de  mí !  que  no  lo  3Íento  f 
pues  vivo,  hermosa  Leonor  , 
que  esta  es  traicjon  de  don  Tello  y 
porque  el  cocbe  en  que  á  mi  esposa 
los  alevosos  mecieron  ^ 
era  suyo^  y  sus  criados 
los  cómplices  de  su  yerro> 
Claro  es  ^  que  otros  no  serían  | 
que  no  hubiera  atrevimiento « 
que  en  su  Quinta  lo  emprendieran! 
cuando  al  jEley  menos  respeto 
tienen  eu  toda  esta  tierra , 
que  á  este  tirano  soberbio. 
Á\  desaire  de  mi  airenta, 
el  de  quitarme  el  acero 
añadieron  atrevidos  p 
para  que  clamafidp  al  cielo» 
incapaz  de  mi  venganza  , 
llore  imposible  el  remedio. 
Tristes  campos  de  Alcalá  ^ 
abrid  vuestro  oscuro  cendro  , 
para  dar  sepulcro  á  un  vivo  | 
que  sin  honor  e^tá  muerto. 
Piadosas  aguas  de  Nare^i 
llevadme  en  llanto  deshecho ; 
caed  sobre  mi  deshonra » 
desnudos  y  y  ásperos  cerros. 

Doña  Leonor, 
Don  Rodrigo  ,  en  vano  sueltas 
-la  rienda  á  tu  sentimiento  | 
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y  mas  cuando  en  mi  desdicha 
tienen  tus  .males  coi|SMelo; 
no  hay  sentimiento  mas  nohle , 
que  procurar  el  remedio. 

Don  Rodrigo. 
Bien  dices  ,  Leonor,  bi^'u  dices; 
á  Madrid  el  Rey  dofi  Pedro 
pasa  de  Guadalajara  , 
donde  está  ahora  asistiendo: 
solo  hay  este  tribuna^ 
para  el  poder  de  don  Tello  ;    ' 
bañará  sus  reales  plantas 
mi  llanto  ;  y  pues  justiciero 
se  llama ^  contra  la  voz, 
que  cruel  Je  hace^  y  sangriento» 
baga  crédito  el  casp'go 
de  un  agravio  tan  vjolento. 

Doña  Leonor, 
Y  yo  te  be  de  acompañar  \ 
porque  agrave  á  un  mismo  tiempo 
con  in\  qurJ4  j^u  dejito. 

ZM/i  Rodrigo,' 
Pues  sí  hemos  de  ir,  no  tardemos. 

JnéS' 
También  yo  iré  con  vosotros  y 
que  á  etfte  lobo  carnicero 
vosotros  diereis  la  queja 
de  la  pierna  »  yo  del  hueso  ^ 
que  dan  por  añadidura. 

£1  Conde  dentro. 
Por  acá  al  llano. 

Doña  Leonor, 

¿Qué  es  esto? 
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ESCENA  VI. 

« 

J)icho$ ,  el  Conde  de  Trastornara  y  Mendoza\ 

Conde, 
Mendoza  ,  el  Rey  nos  alcanza  | 
y  si  en  sus  noajios  me  yeo  ^ 
lio  esl4  ^ej»ura  mi  vida: 
los  caballos  se  rindieron  ; 
de  la  espesura  del  valle 
nos  val<^amos  ;  encubierto^ 
pasarcnio$  aquí  el  día. 

Mendoza, 
Ese  solo  es  el  remedio. 

Conde, 
Vamos  ,  Mendoza  :  j  ay  hermano  ! 
4  *y  ingrato  Rey  don  Pedro? 
¿  por  qué  á  tu  sangre  persigues? 

Mendoza, 
.Vamos ,  ¿cñor. 

Conde, 

Vamos  prestQ. 

ESCENA^II. 

Dichos  menos  el  Conde  y  Mendoza* 

Doña  Leonor, 
^•Qtté  será  esto,  don  Rodrigo? 

Don  Rodrigo. 
Siguiendo  estos  caballeros 
viene  por  aquel  camino 
otro  ,  á  caballo  corriendo  , 
con  tal  furia,  que  ea  si  mismo 
tropezó. 


.  Dantro  el  ñey* 
i  Válgame  el  ciclo! 
Dan  Rodrigo. 
ir  á  socorrerle  es  fuerza^ 

ESCENA  VIH.  ' 

Dichos  jr  el  Rejr,  , 

Rey 
"tíL  sobra  el  socorro  vaestro» 
pues  qaeda  inueJ*to  ,  y  yo^  libre. 
¡Qué  le  estorvfc  á  tui  deseo  apt 

la  fortuna  la  Veij^anza  , 
ruando  coii  razón  me  ofe'nJo 
de  tan  aleves  hermanas! 
Ya  Enrique  de  mi  despecho 
se  libró,  pues  el  ca'bnlío 
tras  él  rebeutó  corriendo. 

Don  Rodrigo, 
¿  Os  babeis  hecho  algun  daiiof 
Reparaor. 

ñer- 

No ,  caballero. 
¿  Qa¿  sitie  es  este  ? 

'  Don  Rodriga. 

Es  el  campo 
de  Alcalá. 

tíer. 

j  Estará  mtiyk jos? 
Don  Rodrigo* 
Media  legua* 

Rey. 
Y  esta  quintil 
¿áé  quifén  es? 

Don  Rodrigo. 

Esde.ddikTflIOf 
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el  Rico -hombre  de  Alcalá , 

que  por  su  poder  soberbio  ' 

no  le  podéis  ignorar. 

Rej. 
I  Por  su  poder  ?        , 

Do/t  RodrigO'  ■ 

I A  qué  es  menos 
*í  del  Rey  ? 

Ref. 
I  Menos  que  cí  suyo  f 

JDon  Rodrigo, 
Segnn  le  temen  ,-  es  cierto.  * 

Nunca  lo  he  oido  decir. 
Don  Rodrigo, 
Ño  seréis  vos,  de  este  reino. 

Áey. 
Si  soy  ;  mas  los*  que  asistimos  - 
al  Rey  ,  y  siempfe  le  vemos  ,  . 
olro  poder  ignoramos. 

Don  Rodrigo, 
¿Luego  vos  le  asisís?  j Cielos ^         ap» 
si  dais  luz  a  mi  venganza! 

Rcjr. 
Y  por  venirle  siguiendo , 
que  á  Madrid  pasa  esta  noche  9 
le  apresuré  tan  violento  | 
que  rebenté  ese  caballo  r  • 
mas  según  le  alabais  ,- creo  y-    ' 
que  sois  vos  criado  suyo. 
Dori  Rodrigo, 
No  soy  sino  quien  intento    . 
vengarme  de  sus  agravios  , 
y  otro  tribunal  uo  tengo  | 
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sino  el  del  Bey,  y  si  vos 
le  asistís  ,  y  están  adentro  ; 
que  me  hagáis  ser  escuchado  f 
os  deberé  mi  remedio. 

Rey. 
¿-Ir  estas  Señoras  ,  qifién  son  Í 

Dona  Leonor, 
Quien  de  esté  tirdno  dneiio 
lloran  también  laS  injurias. 

Inés. 
Y  yo  ,  señor  y  punto  menos»  \ 

las  lloro  de  su  lacayo  , 
con  que  son  mas  duraderos 
mis  agravios. 

Rejr, 
I  Pues  *por  qué  r 
Inés 
Porque  yo  en  pa¡a  los  tengo. 

líe/, 
¿  T  no  bay  )[nira  elfos  castigof 

Dona  LeoHór, 
Soto  podrá  darle' el  cielo, 
que  el  Rey  no  será  bastante. 

Key. 
¡Que  viviendo  el  Bí(^  doá  Pedro  |     ap. 
esto  se  diga  en  Casi ifíá  f 
Mncht^  ignoro  de  Aiís  reinos. 
I  Pues  por  qué  no  podrá  til  Rey  f 

Inés. 
Porqof*  es  crñcf ,  ^  sá'ngriento  , 
y  no  nos  hará  )osli¿1a;     * 
que  antes  se  holgará  álsálirrlo  » 
de  ver  qne  haya  qtKen  le  imite. 

Bey. 
Esa  es  vos  del  vvlgo  ciego  ^ 
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<|tic  con  lo  cruel  con  rundís 

¿I  nombre  dr.  ¡u5ilic¡ero, 

porqtie  v\  solo  poner  5upo 

á  la  justicia  respeto; 

y  porque  lo  conozcáis  » 

yo  .os  har<^  escuchar  de  él  mcsao  f 

y  sabréis  .si  hace  justicia. 

Doua  L  conor .  , 

La  vida,  y  el  a loia  os, debo ^ 
ai  eso  liaceís. 

Re/. 
¿  Pues  cómo  ha  sidoí 
Vuestro  agravio  ? 

I)ona  Leonor.  .    ., 

Eso  reservo 
para  el  o  ido  del  Rey.    . 

Yo  le  asisto  tan  adentros 

y  tanto  üa  de  mi  ^ 

la  carona  y  el  {gobierno» 

que.  en  decírmelo  y  podéis 

pensar,  que  habláis  con  él  xne^nifpr.* 


Doña  Leonor,  ,,..^ 


Pues  si  esc  favor  nos  dais  , 
generoso  caballero,  i 

doña  Leonor  de  Guevara 
soy  yo,  cuyos  padres  muertos^ 
qiuetM  en  Alcalá  al  abrigo  .  .  . 

de  tin  copioso  heredamiento  p 
que  en  este  In^ar  íundaroa  ..  • :  j  . 
mis  ricos  nobles  abuelos.         .^,.  •* 
Sola^  hermosa  ,  moza  ,  y  rica  ||  •   , 
ya  veréis  los  caSAi^ientos  y 
que  unidos  roe  oi'recerian 
la  codicia  ,  y  el  deseoif  i 
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Mas  siendo  mirada  nn  di2i 

del  tirano  de  don  Ti*llo, 

leoca»!onó  tní  hermosura 

á  se{;uir  lui  galanteo. 

Quedé  yo  sin  elección  i 

pues  por  temor  »  ó  respeto  » 

cuantos  mi  amor  pretendían 

olvidaron  el  em[>eiio. 

De  él  Solamente  asistida 

escuchaba  sus  alectos  ^ 

bien  qtie  horrorosa  al  principio  i 

me  hizo  el  trato  lisonjero. 

Porfió  en  decirme  amores  ^ 

finezas,  y  rendimientos, 

con  que  me  venció,  j  Ab  si  entonces 

advertir  supiera  el  pecho, 

que  era  el  rendimiento  falso ; 

que  eu  este  injusto  trofeo 

solo  se  riudc  el  amor  , 

por  lograr  el  vencimiento! 

Eu  fin ,  con  tantas  porfias  » 

persuadida  del  egcmplo 

de  otras,  que  liiilfruD  lo  mUtnOi 

me  resolví  i  un  desacierto. 

íAh  ciego  engaño,  que  todos » 

para  cometer  un  yerro  , 

vén  los  que  erraron  ,  y  olvidan 

i  los  que  se  arrrpíutíerofi ! 

Mano,  y  palabra  de  t%fHffo 

me  dio,  y  con  ella Mo  poeJa 

pasar  de  aquí  can  la  ven; 
mas  bien  ^^ri*  mírm¿tiri^  ^ 
que  no  f!  pordr  éiídzr 
cual  sería  iaí  sticrio, 
pues  de  ver^fienta  U:  #»|ilÍMr 
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con  la  frase  del  silencio» 

£i  hielo  de  mi  desden 

desde  aqaí  se  trocó  en  fuego: 

precipíteme  á  quererle : 

(  no  sé  si  lo  hizo  el  afecto » 

ó  el  trato  t  ó  la  obligación , 

ó  el  mirarle  como  á  du^ño^ 

ó  SI  de  esto  no  fne  nada  f 

siu  duda  fue  lo  mas  cierto » 

que  para  estar  mas  galaki 

le  adornó  mi  mismo  esceso 

con  la  joya  de  mi  honor , 

f^ue  mi  error  pnso  en  sti  pecho  )« 

La  llama  que  en  mí  cfecia  | 

en  su  amor  iba  muriendo ; 

s'itk  duda  hay  en  el  amor 

cantidad  fija  de  fuego « 

y  cuando  esta  se  reparte 

con  igualdad  en  dos  pechos  y 

ni  VLDO,  ni  otro  quiere  mucho  ; 

y  si  se  aviva  uno  de  ellos, 

lü  que  uno  crece ,  otro  mengna  ; 

y  aquella  parle  de  incendio, 

f|ne   vá  creciendo  en  el   uno  ,        j 

falla  al  otro  :  con  que  es  cierto^ 

que  tiene  coto  esta  llama  , 

que  le  debe  d§  supuesto  , 

(|ue  nunca  se  ven  i^^uales 

dos   ardores  con  estrcmo. 

De  1*6 le  natural  discurso 

fu<;  inieslro  amor  vivo  e>;cmp]Oy 

pt)rque  creció  tanto  el   mió, 

que  el  suyo  se  v<dv¡ó  en  yelo. 

Iba  siu  <;usto  á  la  nirsa  , 

tarde,  y  con  cansancio  al  lecho i 
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de  la  falta  del  cdriSo  *? 

era  la  disculpa  el  sueño.  < 

Siempre  costaba  un  disgusto 
hablar  en  el  casamicnt-u; 
yo  le  alhagaba  ^  rendida 
le  acariciaba;  él  se^ei^ó 
daba  un  desaire  á  un  cariíto  , 
por  no  irritarse  á  un  despecho. 
¡Qué  cordura  es  menester      ..  t 
para  conservar  sm  riesgo 
á  quien  no  ama  ,  cuando  tiene 
tan  cerca  de  sí  el  desprecio  !    •  * 
porque  hay  muy  poCo  en  los  hombres 
de  lo  tibio  á   lo  grosero. 
Bien  se  víó  en  él  ^  pues  llegando 
la  ocasión  de  haberme  hecho 
hoy  madrina  de  una    boda , 
que  apadrinaba  don  Tello  t 
grosero,  ingrato «  y   tirano  r 

me  desengañó  diciendo  , 
que  no  había  de  casarse 
conmigo;  y  al  mismo  tiempo t 
viniendo  ya  don  Rodrigo, 
que  es  aquese  calía llero  9       •     ' 
con  su  esposa    al  desposorio  9 
sin  Dios,  sin  ley,  sin   respeto..t«.« 

Don  Rodrigo 
£$e  agravio  á  mí   me  toca  9 
mas   no  sé   si  t&udré   aliento 
para  decir ,  que  tyrano 
me  robó  mi  esposa.  ¡  Cielos  » 
coQjp  á  tan   grande  maldad 
sordo  está  el  castigo  vuestro! 
£u  fin»  sedor,  con  mi  esposa 
me  quilaroA  «I  acero » 
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7  sin  poder  apelar 

df  esta  traycioü  i  tino  al  cielo  f 

del  itkodo  que  nos  halláis 

nos  dejó  el  bárbaro  fiero , 

sin  vida  4  sin  ser^  sin  honra , 

duiídc  á  vuestras  plantas  pue^tot « 

sülicilatnos  qne  al  Rey » 

pjies  sois  tan  suyO|  lleguemos 

donde  escuche  nuestro  agravio^' 

aunque  venganea  no  espero. 

\  Que  haya  esta  gente  en  Castilla  |       ap* 
y  no  rae  den  cuenta  de  ello! 
¡  y  que  me   llamen  cruel , 
|)or  castigar  sus  escesos  I 
¿  No  hay  justicia  en  Alcalá  t 

Jnés, 
I  Pues  ahora  dudáis  eso? 
es  lugar  estudiantino  » 
y  sí  alguno  hace  uu  mal  hecho  | 
en  partiéndose  a  Alcalá  , 
es  Xo  mismo  que  á  un  Convento^ 

Rej. 
¿  Su  Corregidor ,  ó  Alcalde  § 
por  uu  delito  tan  feo, 
no  irá  á  prender  á  ese  hombre? 

Jnés 
Bien  que  si  allá  el  prcndimieuto 
fuera  de  Gethsemaní, 
ea  chusma  de  Fariseos  i 
los  liiciera  todos  iMalcos» 
aunque  nunca  fuese  Pedroi 

¿Cielos,  qué  hombrecillo  es  este  f        4^ 
A  ir  á  verle  cst4«/  resuello. 


'¿Sedora^  estáis  en  su  ctsa? 

Doña  Leonor. 
To  no  sé  si  hallaré  abierto 
cuando  le  vaya  á  bascar. 

Pues  allá  estad,  que  yo  quiero 
pasar  por  allá  esta  tarde» 
•para  ver  si  con  él  puedo, 
que  os  vuelva  á  vos  vuestra  esposa  , 
y  vo«  logréis  el  deseo. 

Don  Rodriga, 
Yo  solo  he  de  hablar  al  Rey. 

Bey. 
Pues  id  á  Madrid  ,  que  lue^o 
yo  haré  que  el  Rey  os  dé  audienoia. 

Don  Rodrigo» 
Pues  la  palabra  os  aceto. 

ESCENA  IX. 

Dichos  0  don  Gutierre  y  criados*  " 

Dan  Gt40erre'< 
Pero  aqui  cs^á*  ¿  Grai^  seSor  ? 

Rf^X- 
Calla  ,  Gutierre ,  qqe  iQtei^to 
no  aer  aquí  conocido. 
¿Vá  el  Rey  dflante? 
Gtiiterre* 
£¡1  viento 
desmintiendo  en  un  caballo, 

Rcf. 
Pues  á  seguirle  posemos. 
l)o/i(t  Leoqnr* 

EllL  VOS  I  «cíior  I  vpy  fiad». 
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Bey. 

Veréis  lo  qae  hará  mi  rnegCK 

¿  Qué  Rico  hombrecillo  es  este  ,  '       o^^ 

que  teme  tanto  este  pueblo  ? 

Vamos ,  Gutierre ,  por  verle 

xne  yá  matando  el  deseo^ 

ESCENA  X. 

Sala  en  casa  ve  don  Tello. 

Don  TcllOf  doiía  Maria ,  Perejil  jr  músicoís 

Músicos, 
A  mejorar  su  fortuna 
la  bella  Amarilis  viene , 
danio  á  Tirso  los  aplausos^ 
que  Riselo  no  merece. 

Dona  Maria* 
Pncs  sino  está  aquí  mi  esposo^ 
yo  supliré  S^  presencia  ^ 
'  y  con  desdan  rigoroso 
resistiré  la  violencia 
de  un  tyrano  poderoso. 

Don  Tello, 
¿Qué  es  lo  que  dices  ,  muger  ? 
Siendo  luyo  ese  favor  ^ 
¿qiTC  resistencia  has  de  hacer?  *- 

¿  A  tí  no  te  está  mejor 
lo  que  es  mejorar  de  ser  ? 
¿A  íiocerle  yo  esposa  mía 
té  resistes  ?  ¿  pues  qué  Ii<nbrá 
desde  el  que  suya  te  hacía  , 
b-isla  don  Tello  García  , 
el  Rico-hombre  de  Alcalá? 
¿  Dueño  de  cuanto  poseo 


no  te  viene  i  liacer  mi  amor  ? 

qae  cuando  ese  campo  veo 

diez  leguas  al  rededor, 

por  nada  ageno  paseo. 

¿No  miras  cumbres  ,  y  llanos, 

que  en  sembrados  diferentes  , 

para  enriquecerme  ufanos  , 

me  crece  el  oro  en  los  granos 

la  plata  de'^sus  corrientes? 

¿Del  sol  contra  los  rigores, 

que  sale  flechando  ardores  , 

no  miras  montes,  y  prados 

por  el  Estío  nevados 

de  mis  ganados  menores  ? 

Que  juzgan j  según  violentos 

bajan  la  tarde  sedientos 

al  valle ,  donde  agua  tienen  , 

qne  en  mariposas  se  vienen 

abajo  los  elementos. 

Villas,  Lugares,  Castillos 

tengo  tantos,  que  al  mandarlos, 

me  embarazo  con  oírlos , 

que  «1  número  I  al  referirlos  , 

basta  para  avasallarlos. 

Y  estas  grandezas  no  dadas 

por  merced  de  ningún  Rey, 

sino  con  sangre  ganadas , 

en  aumento  de  la  lev  < 

de  los  moros  á  lanzadas. 

La  renta  de  esta  riqueza , 

con  que  yo  nada  codicio 

en  mi  pródiga  largueza , 

sobra  para  mi  gran^jtza, 

y  basta  á  mi  desperdicio, 

T  aunque  tanta  mará  villar 
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mi  poder,  mi  sangre  pas» 

á  mas  iriiinfos  que  eu  Castim  ^"^ 

yió  Ricos -hombres  mi  cass^ 

antes  que  i^cyes  su  silla. 

Tu  ig^o^aucia  esto  desprecia  ; 

mira  si  con  causa  poca , 

la  razón  ,,  que  es  quirn  lo  aprecia  p 

te  Uama  al  dejarlo,  necia  t 

y  al  no  procurarlo ,  loca. 

Doña  Maria, 
Todo  ese  poder  ^  señor , 
que  junto  babeis  referido  , 
es  en  mí  aprecio  mienorn 
que  el  halago  del  marido  i^ 
é  quien  tengo  justo  amor. 

Don  Tello. 
¿A  un  pobre  hidalguillb  mete» 
en  estrmacroii  ? 

Pcrcgil, 
Es  dada 
i^  querer  estos  pañetes ; 
«lo  había  de  ser  honrada 
muger  que  quiere  á  pubretes« 

Don  Tello, 
Todo  mi  amor  lo  atropella. 

Dona  Maria, 
Que  no  he  de  casarme  digo. 

Pcregil. 
¿Pues  qué  importa  en  su  querella^ 
que  no  se  case  couti<;o» 
si  tu  te  casas  con  ella? 

Don  Telia. 
Dices  bien  :  cantad  en  tanto 
que  me  desposo. 
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i  Ay  de  mi ! 
,         PeregiL 
Cantad  al  son  de  su  llanto  , 
que  bien  merece  que  aqui 
le  den  todo5  con  nn  canto.  ^ 

Música. 
A  mejorar  Ui  fortuna  ,  &o. 

ESCENA  XI. 

Dighos  ,  un  Criado  y  después  el  Rey, 

Criado. 
Señor,  á  vnestros  umbrales 
un  caballero  se  apen, 
qne  dice ,  que  viene  á  veros. 

Don  Tello. 
Dntre  muy  eu  hora  buena  , 
que  á  nadie  que  viene  á  verme 
tengo  cerradas  mis  puertas; 
y  mas  hoy,  que  eu  este  gusto 
quiero  qne  todos  me  vean. 
Sillas  á  mí  y  á  mi  esposa; 
sentaos,  que  asi  recibiera 
al  mismo  Rey. 

Criado. 
Ya  está  dcntrd^ 
Buen  talle. 

Don  Tello. 
Buena  presencia. 
Dona  Maria. 
Que  yo  calle  aqui  es  forzoso, 
por  no  irritar  ñu  violencia. 

R^y. 
Sentado  a«  e5tá  el  groiero,         o^ 


298 


sin  saber  quien  68  el  qne  entra,; 
estoy  por  echarle  á  coces 
á  rodar ;  pero  aquí  es  fuerza 
disimular  ,  y  encubrirme » 
porque  su  castigo  sea 
para  después  escarmiento 
de  otras  tiranas  cabezas. 
Dome  su  mano  Vusia. 
Don  TcUq. 
Cúbrase ,  bidalgo. 

Eso  es  fuerza  t 
que  no  bablo  yo  descubierto 
con  quien  sentado  me  llega 
á  recibir. 

Don  Tello. 
Taburete* 

Hcx. 
¿Eso  mas? 

Peregit. 
Y  eso  agradezca  | 
que  mi  amo  no  dá  asiento « 
ni  aun  á  geooveses.      (i) 

Venga* 
Don  Tello. 
Dos  sillas  tengo ,  la  una 
ocupa  mi  esposa  bella  y 
la  otra  yo;  mas  no  os  odmire^ 
que  Ricos-bombres,  apenas , 
dáu  silla  al  Rey  en  sus  casas. 

Rejr, 
Ya  lo  veo  que  es  grandeza » 


(i)     Saca  un  táburcíe,y  siéntase  el  Rej* 
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y  asi  elijo  lo  qae  es  mió. 

Don  TeUo. 
Annque  su  baeiia  presencia 
quicH  es  nos  dice  ¿  en  qué  altara 
de  hidalgo  se  halla? 

Aguilera 
de  la  Moutaña. 

Don  Tello. 
Escuderos 
son  de  mi  casa  :  ¿y  qué  intenta? 

liej. 
Al  R#y  sigo  por  un  pleito. 

Don  TcUu. 
¿Habiendo  espadas,  quien  deja' 
gastar  su  hacienda  eu  procesos  ? 

La  ley  es  bien  que  obedezca  ; 
ya  el  Rey  en  Mddrid  está. 

Don  Tello. 
Con  doita  María  iu  prenda 
nos  vendrá  á  dar  buen  egemplo. 

•Ya  es  su  esposa,  y  nnestra  Reina; 
y  al  que  no  hablare  en  sus  partea 
con  decoro  y  con  decencia  , 
con  mí  espada...     La^dniase. 
Don  Tcllo, 

Bueno  está  : 
brío  el  h¡daIgnr¡o  muestra*  ap> 

Mucho  quiere  al  Rey. 

Si  quiero. 
Don  Tello. 
*^  vil  tese  el  buen  Aguilera: 
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¿que  esU  ya  en  Madrid  el  Eey?     Si4nSmi$i 

Jtcjr. 

Si  vueseñoría  le  espera  |  ^ 

,ya  puede  pasar  á  verle. 

Don  TcUo 
Cuando  el  Rey  valerse  quiera 
de  mi  para  alguna  cosa. 
Tendrá  á  verme,  y  b^cer  venta 
en  mi  casa  ,  donde  yo 
á  los  Reyes,  que  aquí  Megan 
como  ú  pa ríen ti^s  recalo  , 
y  hospedo;  y  aun  ^^te  me  ¿cuerda  » 
que  á  don  Alonso  su  padre 
hospedó  esta  cuadra  mesma 
xnasdcuna  vez,  cuyas  glorias..*. 
\\\i  que  Rey  Alonso  era  ! 
mas  hoy  su  hijo  las  infama. 

Rey. 
Tengase  usía  y  advierta « 
que  habla  del  Rey  don  Pedro  § 
que  es  su  Rey  ;  y  aunque  no  fuera 
0u  Rey,  es  tan  mal  suirido» 
que  le  cortara  la  lengua  , 
^  saber  como  habla  de  él.  LcNmiaiéj 

PcregiL 

CrÍ4ido4« 

Don  Tello. 

¿  Qué  intentas  ? 
Pcregil. 
Matarle, 


Rey. 
Mi  Rey  defiendo : 
contradígalo  quien  quiera. 

Pcregtí^ 
Escuderoa* 
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Don  Tello- 

No  los  llames  f 
loco,  necio:  ¿en  mi  presencia 
hablas  tú?  Si  dar  castigo 
4  su  osadía  quisiera  ^ 
4  no  bastara  yo  ? 

No  sé. 
Dofk  Tello 
Ea  >  f|ae  la  intención  es  buena f 
y  el  buen  zrlo  de  su  Rey 
le  disculpa  :  no  le  ofendan. 
Sosegaos. 

Re/. 
Soy  buen  vasallo  | 
vive  Dios. 

Don  Tello. 
Sin  jurar* 

Sc«. 

Don  Tilló. 
Mncho  quiere  al  Rey. 

Re/. 

Es  ley* 
•  Don  Tello. 
Siéntese  ú  buen  Aguilera. 

Rey. 
Perdonadme ,  que  esta  ha  sÜO 
locura  de  la  nobleaa 
ie  vasallo. 

Don  Tello. 
Yo  lo  soy 
también  uel  Rey,  y  se  precia 
de  leal,  mas  que  ninguna'^ 
mi  sangre  I  «Ugi      >  cmpresai 
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de  mis  ílastrfs  abuelos; 
y  por  esta  razou  niesina 
me  ha  parecido  gloriosa 
aqui  la  osadía  vuestra* 
Dadme  esa  mano. 

Los  nobles 
deben  hablar  con  decencia 
de  los  Reyes  <  porque'  son 
las  deidades  de  la  tierra  ^ 
y  en  ella-los  pone  Dios »  ^^^ 

y  sn  imagen  representa 
tanto  el  bueno  ,  como  el  malo  j . 
pues  como  á  él  se  reserva 
su  soberano  secrete , 
ñus  le  da  ;>ü  providencia^ 
malo  cuando  nos  castiga, 

y  bueno  cuando  nos  premia. 

Pero  dejando  esto  aparte  ^ 

la  gloriosa  fama  vuestra , 

pasando  por  vuestra  casa  , 

me  dio  deseo  de  verla; 

y  en  lo  que  el  lugar  os  ama 

ba  quedado  satisiecha 

la  opinión  que  yo  traía» 
Don  Tello. 

Todo  Alcalá  me  venera 

con  mucho  amor. 

Y  en  di  dicen  ^ 
que  menos  al  Rey  respetan. 

Von  Tello, 
Por  acá  ,  hidalgo  ,  conocen 
por  seHo  ó  firma  á  su  Alteza^ 
y  es  con  mi  consentimiento 
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alguna  vez  que  obedezcan 
#a  fírmá. 

Rey. 
¡  Válgame  Dios  !  ap*. 

J  vióse  tan  grao  desvergüenza? 
Si  á  puntapiés  uo  le  mato, 
ts  porque  mas  logro  tenga 
el  blasón  de  justiciero  ; 
que  si  no,  aquí  yo  le  hiciera 
ver  quién  soy. 

Dentro  dona  Leonor. 

Dejadme  entrar; 
-Criado, 
No  hay  lugar. 

Dona  Leonor* 

Aunque  nO  quier&it 
be  de  entrar. 

Don  Tello. 

¿  Qué  ruido  e^  eje  ? 
¿  quién  entra  ? 

¿quién  es  quien  viene í 

ESCENA  XIL 

Dichos  ,  doña  Leonor  ¿  In¿i. 

Doña  Leonor. 
Quien  viene  á  cobrar  «n  honor  | 
aunque  le  neguéis-  la  deuda. 

Peregil» 
Venga  el  papel ,  y  veamos 
si  está  cumplida  la  letra. 

Don  Tello, 
¿  Pues  adonde  está  mi  esposa 
hay  quién  a»(  á  entrar  se  atreve? 
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SI  pueclc  entrar  qaien  pretende* 
que  quka  lo  ha  de  ser  ,  lo  sea* 

tioña  Leonor, 
Caballero  ,  este  tirano 
es  quien  me  roixS  la  prenda 
mejor  del  alma»  y  ahora 
lo  que  prometió  me  niega  , 
fallando  á  Dios  ^  y  á  la  ley  y 
i.  infamando  mi  nobleza  , 
y  quitando  á  otro  su  esposa. 

Don  TeXlo. 
I  Pues  decidme  ^  quién  lo  niega  i 
¿  Qué  queréis  ? 

Doña  Leonor. 

Que  no  ós  caséis» 
Doña  Mario. 
No  os  toca  esa  dilij^^nciá 
á  vos,  Leonor  ,  sino  á  mi  ^ 
que  aunque  mil  muertes  me  díera^' 
no  me  casaría  con  él. 
Don  Tcllo. 
Vive  Dios 9  ingrata,  necia , 
que  aunque  el  mismo  Rey  lo  mande  4 
lo  h.i5  de  ser ;  y  ya  que  aprecias, 
mas  que  á  mí  un  pobre  hidalgaillo« 
á  pedazos  mi  violencia 
te  le  ha  de  sacjir  del  alma. 

Peregil. 
Y  habrá,  como  sacamuelas^ 
saca  hidalgos. 

Rejr. 

¡Qué  esta  injnria  iiip\ 

escuche  yo,  y  la  consienta! 
mas  llegará  su  castigo.  .'^ 
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Don  Tclh* 
Yo  tra$;e  una  pasiou  ciega  > 
que  fue  solamente  antojo 
de  esa  mugrr,  y  Xo^réXdi ; 
porque, ella  )o  permitió, 
presumiendo  loca,  y  necia, 
qne  babia  de  ser  su  esposo : 
dóile  de  toda  mi  baciend^r 
lo  que  quisiere,  y  porGa 
que  me  he.de  casar  con  ella. 

Rey* 
¿  Pues  ,  señora  ,  sí  don  Tello 
anda  coa  tanta  largueza 
con  vos,  qué  mas  lé  pedís? 

Dona  Leonor, 
¿Inés ,  no  ha  estado  muy  buena 
la  intercesión  ? 

Inés, 

Todo  es  m¡edo« 

Dotia  Leonor, 
Páés  teniendo  al  Rey  tan  cerca  y 
á  sa  tribunal- apelo, 
que  su  tiranta  suspenda, 

•  Dona  María, 
No  será  ^so  menester 
donde  está  mi  resistencia. 

Don  Tello, 
Echad  de  aquí  á  esas  mugerei. 

Dofia  Leonor. 
Buen  padrino  trae  mi  pena,       a^. 

Don  Tdlo, 
Siempre  en  los  reyes  se  teme 
mas  que  la  espada,  la  Alteza. 

Bejr. 
Pues  de  doa  Pedro  fe  dice,  . 
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qae  es  bizarro. 

Don  TeJlo. 

Eso  se  cuenta 
por  haber  muerto  un  cantor ; 
y  un  clérigo. 

Aunque  asi  sea  , 
todos  son  hombres. 

JDon  iTello. 

No  todos    ' 
áon  Bicos-hombrcá 

Rey. 

Suspensa         itp» 
dejo  mi  venganza  ahora  f 
para  que  castigo  sea. 

Dona  Leonor. 
\én ,  Inés  ,  vamos  al  Rey. 

IDSCENA  Xlli. 

Dichos  menos  dona  Leonor  c  Ineí» 

bon  TtHlo. 
Andad  muy  en  hora  buena  ; 
retiraos  todos  adéiiirót 
y  mis  bodas  se  susjpendan, 
que  hoy  es  iodo  azar  i  y  enojos» 

Doña  María. 
Cielos,  en  tanta  violencia,         -.m^. 
pues  otro  amparo  no  tengo^ 
válgame  la  piedad  vuestra. 

Peregil. 
¿Ea,  qué  aguardáis  aquí? 

Don  Tillo. 
Hidalgo,  si  hacer  desea 
noche,  en  Alcalá  y  en  mi  casa 
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que  es  con  una  condición. 

Rejr. 

¿Qoéf 

Don  TtUo.  .' 

Que  á  nadie  doy  mi  meta* 

Dios  gnarde  á  Vaeseñoría , 
qne  yo  aceptara  sin  ella 
el  favor ,  á  lio  pasar 
á  Madrid  algo  de  priesa. 

Don  Tello. 
Pues  á  Dios. 

Guárdeos  el  Cielo. 
Don  Tello. 
Véngame  á  ver  cuando  vaelvay 
que  me  ha  parecidO|  cierto , 
buen  hombre  el  boen  Aguilera.         pase, 

PeregiU 
Véngame  á  mí  á  ver  también  t 
que  yo  le  tendré  i  la  vuelta 
de  Alcalá  p  al  pasar  el  rio... 

Re/. 
¿Qué  tendrás? 

PeregiU 
La  barca  puesta, 
Rex^ 
Dios  0%  guarde. 

Peregü, 

No  acompañe  t 
quédese  el  buen  Aguilera.  vasé* 

Rey 
¡Cielos,  que  esto  haya  en  Castilla, 
7  haya  tenido  paciencia 
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para  BO  matarlo  &  coces  1 
Mas  mi  majestad  me  deba 
este  noble  sufrimiento  f 
qne  yó  haré  que  en  su  cabeza^ 
]os  que  me  llaman  cruel , 
por  justiciero  me  tengan. 


r  I  ' 


»■  ■<   » 
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ACTO  SEGUNDO., 

\ 

t 

ESCENA  PRJIMERA. 

Salox  ds  P^i-Acie. 

El  R^xy  ^^  Gutierre, 

Don  Gutierre.  , 

Esto  Toledo  ha  pedido. 

Rey, 
¿Mi  hermano  Enrique  se  ampara 
de  Toledo  ? 

Don  Gutierre, 

A  Traslamara 
pasaba  ,  y  le  ha  detenido 
la  Ciudad,  creyendo  en  vano» 
fiada  de  glorias  tantas  ^  , 

que  poniéudose  á  tus  plantas 
Yuelva  á  tu  gracia  tu  hermano. 
EsUies  lu  carta. 

Mejr. 

No  pueda 
templar  con  él  mi  pasión: 
no  es  mala  la  intercesión  y 
que  estimo  mucho  á  Toledo. 

Don  Gutierre,. 
Eita  «3  del  conde  lu  hermano* 

Guardadla  para  después: 
poderoso  afecto  es , 
la  ira  de  un  pecho  humano. 
De  tres  hermanos  estoy 
enojado ,  y  ofendido  ^ 
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folo  mi  faror^olyido» 
cuando  miro  lo  que  ñoy. 
Mis  reinos  alborotados 
hoy  por  su  cansa  se  ven , 
yo  haré  qne  njnietos  estén 
cuando  queden  arrancados | 
porque  tumulto  no  haya  i 
de  Gcromena «  Fadrique , 
y  de  Astorga  ,  don  Enrique» 
y  don  Tello,  de  Vizcaya. 
jA  Alcalá  se  def  pacho  ? 

Don  Gutierre» 
Ya  viene  Tello  García.  <y.;4^ 

Rcjr. 
I  Que  este  hombre  en  mi  reino  habii^ 
y  no  lo  supiese  yó ! 
Mas  ^omo  vivo  en  Sevilla  , 
de  quien  Alcalá  está  lejos , 
\é  solo  el  Sol  en  reflejos 
esta  parte  de  Castilla. 

Don  Gutierre, 
Dicen »  que  es  hombre  valiente. 

Yo  lo  he  oido  y  y  cuando  veo » 
que  él  lo  publica  ,  lo  creo    . 
muy  dificultosamente. 
Don  Gutierre, 
Diez  hombres  junto.s  escucho  i 
que  huyen  de  solo  svi¡  espada. 

Si  son  picaros,  nó  es  nada, 
y  si  son  hop3bk*eSy  es  mucho;- 
porque  si  tienen  alientos, 
reñir  ron  dos  es  blasón  , 
y  cuando  picaros  son ,  ' 


\<X  misma  e*  diez  '^  qqc  dojtcíetttos^ 
Mirad  quien  ^sp^ra  audienctat  .. 

Don  Guifierre. 
V^  I  señor  ^  en.t|;«|ido  V9ii. 

ESCEJiA  U. 

J)icfio$t,  un  Soldado  jt  un  Contcuior» 

,   •  .  ■•'. 

Soldpdo» 
Yo  ,  señor ,  soy  capitán , 
con  Yciutc  ^ños  d^  esperiencia , 
que  en  la  gOjeriTA  coo  «1  moro 
)a  hambre  y  y  sed.  mt  ^^n  enseQado> 
que  hallar  no  puede  el  soldado, 
la  piedra  d^  b^icep  ,el  oro  i 
pues  deseando  teqei*- 
con  que  pasar iL como  honrado, 
aunque  mí  sangre  be  sembrado  i^ 
no  he  cogidp  qu^^om^r;     •  i 
y  siempre  cqji  las,  divisas 
de  que  cubierto  m^  llallas,    ,    .. 
he  redido  m^s  )^tal)as  ,  ,^  . 

que  me  he  iiia4Adq  camis^^, 
Algún  modo  de.y'ivir 
por  tantos  SterviqiQíi  pido, 
que  el  que  yo  b^i^jii^  ,aqui  be  tenido 
es  el  mpdo  4.^  morir. 

Con  c^jdadA  QV^dp.. 

Soidadok  .    , 

Qinfitl 
he  sido,  ó.raalt^^pacbado,  , 
pues  cuai|t,o  .yo  l^e  peleado,    ;     r 
es  porque  vivas  sin  él; 
y  es  de  catrs^mbos  molestado, 
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•cnliiido  vengo  £  pretender  , 
irme  yo  sin  qae  comer  , 
y  quedar  vos  coa  cuidado. 

Bey' 

,  Bien  está. 

Cont€ídor, 
Yo  spy,  señor  ^ 
de  vuestra  alteza  premiado» 
bijo  de  Andrés  de  Alvarado  » 
que  fue  vuestro  contador; 
y  porque  os  sirvió  tan  bien»  % 

vuestra  piadosa  atención 
x&e  dio  }a  Administración 
de  Alcabalas  de  Jaén  ; 
y  para  cuatro  años  van  f 
que  á  este  oficio  asisto  atento. 

kejr 
No  estaréis  vos  tan  hambriento 
como  el  pobre  Capitán. 

Contador. 
La  de  Murcia  vacó  ayer^ 
y  por  mi  servicio  pido 
me  mejoréis  de  partido. 

Jiex, 
¿  Y  es  servicio  enriquecer  ? 

'      Contador» 
¿Pues  no  os  sirve  m'i  cuidado? 

No  es  sino  pedir  de  vicio, 
pues  me  alegáis  por  servicio 
)o  que  por' pernio  os  he  dado. 
Si  justa  merced  fué  aqne?la» 
y  la  estáis  ^ozaitdo  ya  ^ 
servirla  bien  ,  scr\irá 
de  conservaros  en  ella.  < 
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No  llaméis  á  la  desdicba , 
y  vuestro  oficio  ^zád  , 
qae  tener  comodidad  ,  , 

no  es  menester  f  sino  dicha. 
A  ese  Capitán  le  den    * 
aqoesa  administi*acíon.  *  k 

Soldado. 
Señor  ,  es  mucha  razón. 
»  '        Contctdor, 

MiradUv  *^ñor,  t^^^  bien; 
que  no  tendrá  suficiencia 
quien  esto  no  ha  egercitado* 

■    Re^.  ■       '  '  ■  •■•■'■•: 
Para  estar  acomodado  •-  ' 

cualquiera  tiene  esperiencia  |   '•  ^ 
de  ayuda  de  costa  os  deu 
doscientos  escudos   luego. 

.  •  ■  Soldado,  -•■  ^ 

Logres  tu  reino  en  sosiego 
la  edad  de  Matusalén  ;   ' 
y  pues  hoy  tal  dicha  gano » 
sea  cabal  ti  in teres  >  "^ 

dándome,  seáor y  los  piei.- 

No  os  daré  aino  la  mano.      Diñe  la  mane* 

Soldado» 
Quedo ,  editar ,  que  me  moero^ 
soltad  ,  vivo  Dios  ,  ú  osado/.... 

Rtf. 
Así  quiero  yo  el  soldado. 

Soldado, 
Y  así  yo  k>s  Reyes  quiero. 

»  '••,111 

•  .    i'')    V     ,    .  1  .  •    _  .1.'   =  ■   ■     ' 
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ESCENA  IL 

JEl  Rey  t  don  Gutierre  y  don  Bo4c(i^ 

Don  Rodrigo» 
A  vaestras  plantas ,  scñoré»n«. 
]  Mas  qaé  miro  ! 

Rey. 

.^o  os  turbéis  1^ 
alzad  I  decid  ;  ¿  qa<^  qaei:ei«  ? 

Don  Rpdrige,  -. 
Reverencia  e^  ^1  temor;  . 
pero  ya  habiéndoos  mirado » 
paes  de  mi  quefa  noticia 
tenéis». con  pedir  jasticia^ 
quedáis,  señor,  informado. 

Rey. 
Qua  digáis  la  qg^^JA  i^  es  ley.. 

Don  Rudrigo.  ' 
Ya  que  la  sabéis  infi^ero.  < 

Reyl 
La  01  como  pasagero  ^ 
y  la  ignoro  como  Rey.  • 
•  Don  Rodrigo. 

Pues  señor ,  Tello  García , 
el  Rico-hombre  de  Alcalá  , 
aquel  á  quien  nombi^dá 
del  poder  la  tiranía  ,      -  , 
á  mi  esposa  me  robó 
del  modo  que  ya  supisteis. 

Rey. 

Si  vo&^e  lo  consentisteis^ 
también  lo  consiento  yo. 

Don  Rodrigo, 
Quitóme  la  espada  ^  y  ciego 


pít  ataj¿  ácdon  tan  honrada.   :; 

■Rey. 
¿  T  os  quitó  tainbíen  la  lespadaV 
que  pudisteis  tomar  luego  ? 

.    Don  Rodrigo.  / 

Yo  de  so  pode^  no  puedo,' 
señor ,  mi  agravio  y^ngar^ 

¿Luego  se  viene  á  qoejai^/ 
no  la  injcgria ,  sino  el  miedo  ? 

•Don  Rodrigo. 
&t09  seuo^y.no  es  temer',       .<• 
9Íno  el  poderle  su  nombre» :«   .  ■ 

¿  T  cuando  est4  solo  ese  hombre , 
riue  co^  él  el  poder? 

Don  fiqdrigo, 
I  Pues  cnando  íusticia  os  pido  »  . 
que  riña  con  él  mandáis  ? 

To  no  quiero  que  riñáis  4 
sino  que  hubierais  reñido. 

'    Don  fíodrigo.    .  i 

No  quise  ,  aunque  fuera  a  y  rosa 
la  acdon  ,  darla  esa  malicia.      ,  • 

Rey, 
No  vá  contra  la  )uslic¡a 
el  que  defiende  á  su  esposa; 
y  habiéndolo  ya  intentado, 
de  no  haberlo  conseguido 
quedabais  mas  éfendido, 
mas  veníais  rnaa  honrado*; 
que  yo  atento  á  la  razón,    /'  :  . 
podré  mandarle  volver  •   ¿ 

á  ese  hombre  vuestra  moger».: 
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pfrd  iko  á  vos  la  «pinion. 

Don  Rodrigo, 
Paes  cobrarála  mi  p6cho.  . 

Rcyi 
Ya  os  costará  mi  castigo » 
5Í  lo  hacéis ,  que  ahora  os  digo  t 
que  no  estuviera  mal  hecho;     ^ 
andad,  que  sa  sinrazón 
castigaré.  ■  •  \ 

•     Don  Rodrigo 
¿Y  nó  podré  » 
pues  sin  ella  quedaré  i  '- 
cobrar' yo  antes  mi  opinJMi^ 

Si  y  y  no. 

Don  Rodrigo^ 
¿  Pues  cual  haré  yo 

entre  un  sí ,  y  uu  no,  que  oi  f 

Rey. 

Don  Pedro  dice ,  que  sí , 

y  el  Rey  os  dice ,  que  no. 
Don  Rodrigo»^ 

Pues  ya  que  en  mi  honor  infiero     ^ 

tal  mancha ,  lavarla  es  ley , 

que  aunque  me  amenaza  R^y  ? 

me  aconseja  caballero. 

■  ■  j" 

ESCENA  IV.   : 
£7  Re/  ,  don  Gutierre ,  doña  Leonor  i  Indi 

Dorta  Leonor  é 
Si  de  la  justicia  el  celo 
al  Roy,  lués,  uc  le  mueve  i 
no  hay  á  culpa  tan  aleve 
mas  tribunal  que  el  del  ciilo.' 


Don  Gutierre. 

Doña  Leonor. 
Ta  yo  llego...  ¡Mas  ayDiosI 
¿titt  es  el  RejT 

Rey. 
i  Qu¡¿n  aoií  VO»  ? 

Dolía  Leonor, 
Habiéndoos  visto,  quiíii-ra, 
qne  vnesira  piedad  atenta 
me  esciisase,  gran  señor, 
)a  vergüen:a  ,  y  el  dolor 
de  referiros  mf  afrenta  ; 
que  9in  decir  mi  bajeia, 
no  puedo  á  TeJIo  García 
culpar,  pnes  s»  tyranía 
comicDía  de  mi  fla<|ijeia. 

Basta,  ya  tengo  noticia 

ao  os  ha  'de  coalar  vergÜenUl 
el  que  yo  os  haga  jnsticia. 

liona  Leonor- 
PueJ  seSor ,  ya  (|iw  sftbei* 
su  delito  ,  y  mi  desdicha, 
pnes  i  no  ser  il  iograto, 
no  fuera  culpa  la  mia  ;  > 

ya  que  ai.  que  sois  lestiRO 
de  sus  soberbia*  esquifas, 
pues  je  atrevió  su  desprecia 

supuiidr*^  en  mi  propia  queja 
la  ol'rasa  vuestra,  y  la  mía, 
que  anuqae  á  vos  no  llega  el  daSo 
con  qu«  yo  toy  ofendida,         uL 
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la  círcnnstanda  se  lle^a  ^ 

que  el  que  el  honor  tiranísfli 

de  los  hamildes  vasallos^ 

despcecia  en  vuestra  justicia 

el  poder  que  los  ampara, 

y  el  brazo  qué  los  castiga. 

\Y  para  que  mas  os  mueva 

las  iras  que  os  justifica  ^ 

que  yunque  en  Dios  las  snponemOf  ^ 

cuando  son  justas  las  iras^ 

sabed ,  señor ,  que  á  esas  plantas 

me  traen  las  lágrimas  mias  i 

llorando  mas  en  mi  afrenta 

infamias  que  tiranías.  • 

Apenas ,  señor  ^  salí 

de  su  casa  despedida 

con  las  injurias  que  visteis  ^ 

cuando  á  pedir  vefigativá 

justicia  de  tanto  agravio^ 

mi  justo  enojo  camina. 

Y  estando  para  Madrid 

previniendo  mi  familia  , 

al  coche  con  sus  criados 

llegó  don  Tello  García  f 

y  maltratando  los  mios^ 

hasta  n^i  persona  misma 

padeció  el  desprecio  infame 

de  sus  manos  atrevidas ; 

desjarretaron  las  muías  f 

y  el  coche  hicieron  astillas  f 

diciendo:  ^^Si  hay  Rey  que  pnedt 

castigar  mi.-«  d i> masías , 

entre  las  otras t  de  aquesta 

vbuganza  también  le  pidan.'^ 

Yo  de  su  furor  huyendo» 
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)io  Í>asqaiS  prevención  digna  ^ 
qae  no  siendo  la  decente 
t  ^sible  rlisll^  ^^  precisa. 
Sin  decoro,  señor,  vengo, 
que  no  dejó  mi  desdicha 
en  rai  honor ,  ni  en  mi  respeto  < 

parte  que  no  esté  ofendida. 
Defendedmc  ,  gran  señor » 
de  qnien  no  solo  me  quita 
el  honor  >  pero  también 
la  qneja  inc  tiraniza. 
Porque  ter  dolbr  os  busoa 
para  quejarme,  se  irrita, 
y  me  dobla  las  afrentas  , 
porque 'lloro  mi  desdicha. 
Quitarle  al  dolor  la  queja 
es  la  postrer  tiranía  , 
que  al  golpe,  señor,  que  hier« 
quien  el  sonido  le  quita 
de  este  agravio  la  venganza^ 
á  vos ,  seílor ,  os  obliga , 
que  vos  sois  el  agraviado  , 
aunque  yo  soy  la  ofendida. 
A  quien  de  satisfacerse 
no  es  capaz ,  si  bien  se  míraf 
el  ag.avio  no  le  ultraja , 
aunque  la  ofensa  le  oprima. 
En  tanto  la  injuria  .afrenta , 
en  cuanto  en  quien  la  reciba 
hay  respeto  que  se  pierde, 
y  riesgo  que  no  se  mira. 
Por  esto  al  que  está  sin  armas 
no  le  afrenta  ,  aunque  le  irrita 
la  injuria ,  porque  le  falta 
«1  brazo  que  la  resbta. 
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Lnrgo  si  en  xnt  no  hay  pederá 

para  resistir  sas  iras  f 

no  es  mi  pecho  á  qaien  agravian  f 

annque  es  él  á  quien  lastiman  ^ 

sino  el  vaestro,  porqne  siendo 

quien  al  humilde  apadrina , 

y  cuando  en  vos  su  defensa 

es  obligación  precisa , 

el  que  al  inferior  ultraja  f  ^ 

pierde  con  su  tiranía 

á  vuestro  amparo  el  respeto  ^ 

y  el  temor  á  la  justicia  ; 

que  es  en  vuestra  Regia  mano 

la  rienda  con  que  caminan 

con  freno  los  poderosos , 

y  los  humildes  con  guia. 

No  se  desboque  9  señor, 

su  soberbia    á  su  malicia  y 

pues  vuestro  imperio  asegura , 

que  su  furor  le  reprima. 

Y  no  os  fiéis  del  decoro 
de  vuestra  soberanía , 

que  quien  no  os  teme «  señor  ^ 
os  amaga  ,  aunque  no  os  tira. 

Y  cuando  el  caballo  corre 
desbocado ,  no  peligra 
solamente  el  que   atropella, 
sino  el  que  lleva  en   la  stlUé 
Cayga  esta  soberbia  planta  p 
que  ya  crece  tan  altiva » 
que  subiendo  como  trono  ,  - 
ya  como  nube  os  eclipsa. 

y  si  como  buen  cultor  ^ 
no  está  tan  endurecida , 
que  podáis  cortar  las  ramas 


ée  sü  sobefUa  ,  y  sé  btimilia^ 
de  saerte  qne  no  haga  .lombra 
á  las  flores  que  marchita , 
porqne  la  ^uz  les  usurpe , 
dejándole  las  precisas: 
cortad  las  ramas  ociosas  ^ 
y  sin  stt  estorbo  viva  , 
porque  se  enlace  con  él 
la  yedra  que  se  le  arrima. 
Pero  por  mi  honor  os  pido, 
que  templéis  la  medicina , 
sin  usar  de  la  violenta  , 
hasta  probar  la- benigna. 
GSrtese  el  braso,  señor, 
si  todo  el  cuerpo  peligra, 
mas  no  quede  manco,  j  feo, 
si  á  su  sanidad  no  implica ; 
porque  cuando  á  vuestras  plantas 
mis  lágrimas  solicitan 
de  mi  dolor  el  remedio^ 
de  mi  decoro  la  vida, 
la  salud  de  mi  dolencia  , 
y  el  descanso  á  mis  fatigas , 
Hey ,  Padre ,  y  médico  os  haUe , 
y  curando  mi  desdicha, 
dando  remedio  á  mi  afrenta , 
y  amparando  mi  justicia, 
por  vuestro  honor  mismo  sea 
regalo  la  medicina. 

JRtfr. 
Tan  justo  enojo  provoca . 
en  mi  pecho  esta  noticia , 
que  me  he  menester  yo  todo 
para  refrenar  mis  iras. 
ftbt  yo  daré  en  su  castigo 

ai 
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d^-unstancias  tan  medidas 
á  su  tirana   altivez , 
que  su  soberbia   se  rinda. 
Ya   yo  e^toy  bien  informado  i 
y  espero  á  Tcllo  García  ; 
esperadle  vos  también  ^ 
que   pues  venía  á   pedirla  , 
hoy  ,  antes  que  de  palacio 
salgáis  f  os  haré  justicia. 

ESCENA  V. 

Dona  Leonor  ¿  Inés. 

Inés. 
¡  Qué  severidad  ,  seíiora  ! 
¿Si  hace  nuestra  fantasía 
la  Ma«*eslad  en  los  Reyes ; 
porqué  cuando  allá  en  la  Villa 
le  vimos  ,  me  pareció 
tan  ho'mbre  i  que  yo  podía 
determinarme  á  tentarle  y 
y  acá  es  ana  estatua  viva  , 
que  yo  pensé  al  escucharle, 
que  hablaba  de  la  otra  vida  ? 

Dona  Leonor*. 
Tanto  el  oficio  de  Rey 
á  la  persona  autoriza  ^ 
que  i»e  vé  como  Deidad 
al  que  como  Rey  se  mira. 
¡  Mas  ay,.lnés!  ¿No  es  don  Tello 
el  que  viene  ? 

Inés 

T  su  familia , 
que  es  mas  que  la  de  Noé  ; 
mas  yo  picuso  que  es  la  ini5fiia  ^ 
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porque  es  todo  enasto  Lace 
efecto  de  lo  que  brindan. 

ESCENA  VI. 

icfios ,  don  TeUo,  Peregil ,  don  Gutierre  ^  y  acom^ 

pañámiehto. 

Don  Gutierre» 
Desde   aquí  habéis  de  entrar  solo. 

Don  Tello. 
Ub  Rico-hombre  de  Castilla  ,    .. 
para  entrar  á  hablar  al  Rey, 
con  sus  deudos  se  autoriza  : 
todos  han  de  entrar  comij^o  y 
que  esto  es  preeminencia  mía ; 
y  caso  que  no  lo  fuera , 
basta  el.  ser  de  íni   familia,  ^ 

que  vienen  aqtii  Escuderos 
de  nobleza  tan  antigua , 
que  al  Rey  no  le  deben  nada. 

^  Perejil. 

T  el  Rey  ea  quien  debería » 
•i  se  ajustase  la  cuenta ; 
que  aqu<  está  oná  pobre  hormiga  | 
que  tuvo  na  padre  tan  noble, 
que  estuvo  toda  su  vida 
vertiendo  sangre  por  él. 

Don  Gutierre* 
May  gran  soldado  sería» 

Pereiíil. 
No  fue  sino  quien  mataba 
las  aves  de  so  cocina. 
^        Don  Vello. 
£iiti       lodos*  •( 
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Don  Gutitrre. 

'      íío  cutre  nadie;    , 
cerrar  esa  puerta  a|»iisa: 
aquí  ha  de  salir  el  Rey» 
espere  Vuescuoría. 

ESCENA  VIL 

Don  Tollo  y  Ptregit, 

Don  Tellñ, 
¿  Qué  es  que  espere  ?  ¿  yo  esperar  ? 
¿  Pues  el  Rey »  de  mi  venida 
no  estaba  ya  prevenido  ? 
¿Cuando  que  venga  me  avisa ^ 
con  tal  desprecio  me  trata  ? 
¿  Cuando  á  )a  persona  misma 
del  conde  de  Trastamara 
su  hermano  >  es  i^ual  la  mia 
en  el  asiento ,  y  el  trato  j 
yo  esperar  ? 

Peregil, 

Si  bien  lo  miras , 
todo  es  llamarte    jadio% 

Don  Tello, 
Vplverse  á  Alcalá  imagina » 
sin  hablarle «  mi  despecho.        i 

Perejil' 
Déjalo  para  otro  dia^ 
que  ahora  no  querrá  la  Gnarda. 

Don  Tello. 
¿  Que  Guarda  ? 

.  P^rcgil.  

¿Qué?  La  Amarina, 
que  tiemblo  de  ella.  •   ' 


«  ¿Por  qmé? 

PeregiL 
To  la  t^igo  antipatía , 
porque  es  del  color  del  miedo. 

Don  tello. 
\  Qae  á  mí  me  cierren  \ 
Peregil. 

Malicia 
es  cogerte  en  ratonera  f. 
y  imagino 

¿Qaé  imaginas.? 
Pere'gíl. 
Que  han  de  soltariios  al  gato.. 

Don  Tdlú. 
¿  Mas  qaién  es  ? 

Pere^it, 
¡Santa  Lacia  ! 
vive-  T^ioSf  qtie  est^  «s  el  queta; 
pescáronnos  en  la* mina. 

•Doé  Tello. 
¿  Puién  es  ?  ^ 

Peregii, 
¿No  sois  Yosy  Leonor*? 

JESCENA  VIII. 

Dichos  jf  doña  Leonor, 

Doña  Leonor, 
To  soy  la  desconocida  , 
don  Telk>  ^  y  vos  el  ingrato. 

Dfjn  Tello. 
Vendréis  á  pedir  justicia. 
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DoHa  Leonor. 
Si  rengo. 

Don  Teüo. 
Boeno  por  cierto. 
Peregil, 
¿Pues  te  espantas  de  que  pidan  K 

Don  Telio, 
Pues  porque  oa  desengañéis » 
ahora  veréis  lo  que  estima 
el  Rey  hombres  como  yo  9 
en  quien  su  imperio  se  fia* 

Doña^  jLeonor. 
t^o  es  dudable  ^  pues  os  llama. 

Perejil. 
¿  GSmo  llamar  c  v^os  convida  ; 
á  almorzar «  qu^  le  han  traid* 
tocino  de  algarrobillas. 

Inés:, 
Si  será;  mas  podrá  ser, 
que  os  haga  «nal  lá  comida  ^ 
si  coméis  de  convidados. 

Peregil, 
Nadie  en  palacio  se  ahita  #    .  r  : 
'pi'incipalmente  galanes  y 
que  lü  que  c<>men  suspiran* 

Dona  Leonor, 
Con  toda  e.sa  vahidardi, 
fio  yo  de  la  justicia 
del  Rey ,  que  nos  haga  iguales. 

Don  Tello, 
¿En  qué  ? 

Doíia  Leonor, 
£u  distribuirla.      ^  „ 
Don  Tello, 
¿Qué  es  iguales?  •    , 
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¿  Qaé  f  s  iguales  ? 
igualársenos  querían :.         ^ 
¿  somos  nosotros  gazapos , 
ó  perdigones  de  rila  ? 

Doñm  Leonor. 
4  Tan  dificil  es? 

Peregil. 
Y  tanto , 
qae  mas  presto  igiialar/a 
unos  órganos  el  Rey  , 
qne  á  mi  amo  con  la  misma 

gran  Cenobia  ; ¿qné  es  Cenolúa  ? 

ni  con  la  Infanta  Sevilla  , 
ni  la  Giralda  ,  aunque  fuera 
mas  alta  catorce  picas , 
ni  aun  quince. 

Inés 
Mire  que  es  falsa. 
Peregil.  • 
Por  eso  ustedes  envidaí^. 

Don  Tello, 
Peregil,  deja  esas  locas. 
Dona  Leonor, 
\né%  y  esta  demasía 
parará  rn  mayor  nltrage ; 
quitémonos  de  su  vista 

Inés. 
Vamos  ;  luego  lo.  veredes,  vanse. 

Peregil. 
Agragps  lo  pronostica  ; 
pero  fl  Rey  sale  ,  sefior. 

Don  Ttlln. 
Vive  Dios  qne  está  corrida 
mi  vanidad  de  que  el  Rey 
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dc^^^tc  modo  me  reciba. 

ESCENA  IX. 

Don  Telia,  don  Gutierre,  acompanamienté ,  y  á  Htff 
lejrendo  una  caria  por  toda  el  tablado  f  sin  reparar  ttk 

don  TelJo.  ^ 

Don  Gutierre. 
Esa  /scuoi: ,  es  su  caria. 

Rej. 
Macbo  mi  bcrmano  me  obb'^a. 

Don  Tello. 
Peregil :  ;  qué  es  lo  que  veo  ! 

PcregiL 
Por  las  sanias  letanías, 
que  es  este  el  buen  Aguilcrau 

Don  Tello. 
¿Quien  es? 

Peregil, 
El  es  por  la  pinta. 
Don  Tello. 
Sin  mí  estoy  de  haberle  visto. 
Peregil. 
.    Ya  te  espera  y  llega  apriesa. 

Re/.       Lej'cndo. 
Cuando  la  Icjr  de  buen  vasallo  no  me,  Migdra  át 
rcudinuento  que  debo  á  vuestra  alteza,.. 

Don  Tello, 
A  vueslto  pies,  gran  señor » 
es lá  don  Tello  García; 

n^^j^      (O 

la  ratón  de  vuestro  hermano  no  me  dejara  faltar  d  ci- 

ia  obligricinn. 


(i)     Miiaic,j  prosigue  hyendo  sin  hacer  casow 


Don  Tello.  ■ 

i  Qd¿  pnede  ser  esto  ?  «I  Iley  H 

no  me  oye,  ó  ao  me  mira.  ■ 

Peregil.  .__         S 

Álcese  el  baen  Aguilera.  ■ 

ZJon  ?VHo  1 

'-  A  vuestras  [ilant:is  ae  faumilla,...  j 

By.  Leyendo.  I 

y  pora  dtmeslracinn  de  mi  obediencia ,  espero  li- 

eencia  de  vuestra  AUcta  para  ponerme  d  sus  pies, 

Dotí  Teilo 
Si  vuestra  Altrza,  si'üor, 

eu  mi  DO  ha  piieaio  la  vista 

Peregil. 
Sordo  está  el  buen  Aguilera. 

Don  Tello. 
Que  me  miréis  es  suplico.  ^ 

Rey.  Lejendo. 

y  para  qu»  íi  U  enoja  mi  pora  fortuna  ,   casli'gue 
en  mi ,  no  la  culpa,  uno  la  desdicha /..'.,.. 
Don  Tello. 

Dé  vuestra  Alteza  la  mano 

¿  Esto  conmif;o  se  estila?  ap.  ~ 

Peregil. 
Siéntese  el  buen  A{>uilera. 
Don  Tillo. 

Si  vntstra  Alteza  no  mira 

Rey.  Leyendo, 

que  sirmpre  Será  en  mi  de  mas  precio  su  desenojo, 


El  Gindr  til'  Trastamara. 

Tampoco  el  buen  Aj^uilira 
vsií  cu  su  casa  el  dar  silla. 
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Don  Tülo, 
Se2íor|  llamado  de  vos.....* 

Rey. 
¿Qaién  es? 

Don  Tello. 
Don  Tello  García. 

Gaardad,  Gatierre,  esa  carta. 
ESCENA  X. 
Dichos  menos  el  Rejr* 

Perejil. 
Este  estilo  es  de  Castilla. 

Don  Tello. 
¿Desprecio  á  mí  ?  ya  se  abrasa 
el  corazón  con  mas  veras. 

Pcregil. 
¿Paes  qoién  son  los  Aguileras 
escuderos  de  roí  casa? 
Don  Tello. 
¿Pues  no  lo  son  ? 

Percgil. 

Ta  lo  infiero. 
Don  Tello. 
En  mi  sangre  es  cosa  estraña. 

Peregil. 
Mas  como  es  de  la  Montaña , 
anda  tonto  esle  escudero. 

Don  Tello. 
¿Con  las  vanidades  mias 
usa  el  Rey  tal  desagrado  ? 

Pcregil' 
Seiior  y  le  habrán  ya  informado.. 
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Don  TéUf. 
X  De  qa¿  ? 

PerrgiL. 
De  tus  niderías. 

Uon  Tello  • « 

Todos  con  senibianie  esquivo 
no  hicieron  caso  de  mí. 

Peregil. 
Si  han  hecho  caso  de  t/  ¡ 
pero  ha  sido  acusativo. 

Don  Tello, 
Paes  desprecia  mis  trofeos , 
cnaudo  me  haya  menester 
á  Aírala  me  veudrá  á  ver  : 
▼amos  de  aquí, 

ESCENA  XL 
Dichos  jr  el  Bey, 

Deleueos. 
Don  Tello. 
Señor,  yo,  porque  resista 

mi  pecho  á  vos  el  favor 

Bej. 
Quien  no  mrl  tiene  temor, 
¿cómo  se  turltó  á  mi  vista f 

Don  Tello. 
Yo  no  me  turbo. 

Peregü, 

Es  verdad t 
que  corojo  ¿o  ha  cun sumado* 
aun  no  c^tá  recién  casado. 

Rey 
To  haré  que  of  tarbeis,  llegad. 
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Áon  Télto. 
A  iraestroft  pies  i  icran  tefton«¿M«^ 
El  guante  se  os  ba  caído. 

¿Qaédedsf 

Que  yo  be  venilÍDw.o.*    ^ 
Bey. 
¿Dudólo  yo? 

J>on  Tello. 
Si  es  favor  y 
ca»ndo  ¿  besaros  la  mano 
vengo  f.  qoe  el  guante  perdáis.*.... 

Bejr. 
I  Qué  decís?  ¿  no  me  le  úíJaT 

Don  Telia* 
Tomad. 

JReji. 
Para  ser  tan  vano , 
os  turbáis :  ¿que  os  embaraza  T 

Don  TéllQ. 
£1  guante.  (i) 

Rejr, 
Este  es  el  sombrero  9.' 
y  yo  de  vos  no  le  quiero 
sin  la  Cabeza. 

Peregil. 

;  Zaraza!  ^ 

En  fin  y  ¿  vos  sois  en  la  Vilf» 
quien  al  mismo  Rey  no  dá         ' 
dentro  dé  su  casa  si^a? 
¿  £1  Rico-hombre  de  AlcaU 


(1)     Dale  el  sombrero  por  d  ^añír. 


338 
«s  mas  qve  el- Rey  en  Gasillla  ? 
¿  Vos  sois  aq.ael  qae  imagina  p 
que  caalqaiera  ley  es  vai^a, 
solo  la  de  Dios  es  digna? 
mas  quien  no  guarda  la  hamaiUf' 
no  obedece  la  divina.. 
¿Vos  quien j  como  llegué. á  vellOf 
paptís  mi  cetro  entre  dos, 
pues  niinca  aii  firma.,  6  sello 
se  obedece »  sin  que  vos 
deis  licencia,  para  ello? 
¿  Vos  qoie^  .vive  tan  en  sf  » 
que  su  gosto  es  ley  9  y  a)  velUí^ 
na  hay  honor  seguro  aquf 
en  casadas ,  ni  doncellas  ? 
^«sto  lo  aprendéis  de  mí? 
Pues  entended  I  que  el  valor 
sobra  en  Je  braao  del  Rey  i 
pnts  sin  ira ,  ni  rigor 
corta,  para  dar  temor ^ 
con  la  espada  de  la  ley. 
T  si  vuestra  demasía 

piensa  que.  hará  oposición  * 

á  su  impulso»  mal  sería, 
que  al  herir  de  la  raaon 
no  resista  la  osadia. 
Para  el  Rey  nadie  es  valiente, 
ni  á  su  espada  la  malicia 
logra  defensa  qne  intente, 
que  el  golpe  de  la  justicia 
no  se  vé  hasta  que  se  tiente. 
Esto  sabed ,  ya  que  no 
os  lo  ha  enseñado  la  ley, 
que  vuestro  error  despreció; 
porque  después  de  ser  Rey, 
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$oj  el  Rey  don  Pedro  yo. 
T  ai  á  la  altesa  padiera 
quitar  el   violento  efecto, 
CU) o  respeto  os  altera, 
-ni i    persona  en  vos  líiciera 
lo  riiismo  que  mi  respeto. 
Pero'  ya  qoe  desnndár 
no  iKp- puedo  el  ser  de  .R«*y» 
por  lle|>ái^(vslo  á  rnoglrari 
y  i[uo  o«i  hlp  de  castigar 
con  fl   brazo  de  la   ley ; 
y  os  dejare  tan  mí  ami^^o^' 
qóe  n6  darme  cuchiltadai 
queíaW;  y  si  lo  con'síf^o, 
á  tiieuia  dé   este  castigo,' 
tomad  estas  cabezadas.  (i)' 

ESCENA  XII. 

Dichos  mmas  el  Rey% 

Don  Tello 
¡Cíelos,  con  tal  deshonor 
á  mí  ultraje  tan  int'aroe! 
¡  que  para  esto  el  Rey  me  llame! 

Perejil.        ^ 
¿Dolióle  roncho  ,■  señor? 

Don  Tello 
¡  Ay  de  roí !  sin  alma  debo 
de  sentir  pena  ton  rara  : 
¿conmigo  afrenta  tan  clara f 

Perejil. 
Es  por  si  has  menester  huevo. 


(  I  )     Dale  contra  un  poste. 


JJon  Tello. 
\Qvít  el  Rey  las  manos  osadas 
ponga  en  tan  nobles  vasallos! 

Peregií, 
Sabe  que  tienes  caballos  , 
y  te  da  las  cabetaáas. 

Don  Tello» 
Mas  qne  el  furor  dé  sm  manos | 
siento  qué  ajé  mis  blasones. 

Peregil. 
Apriétate  en  los  chichones 
uiios  cuartos  Segóviauós. 

Don  Tello. 
¿  No  pudiera  la  lealtad 
rengarse  de  este  furor, 
sin  que  fuera  deshonor 
agraviar  la  MiaígésiadT 
Que  entonces  dé  mi  nobleza 

^  &  •  I 

el  brazo  se  habla  dé  ver , 
aunque  juntase  .el  poder, 
el  valor  i  y  la  grandeza. 
Mas  si  impulsos  soberanos 
ofenden  eí inferior, 
¿  qué  valor  es  ;  si  al'  valor 
ata  el  respeto  las  manos  ? 
Fuera  en  campana  ,  y  no  aquí, 
y  fuera  el  reñir  blasón. 

Peregil. 
Riiie  \A  con  morrión  , 
que  yo  apostati^  por  tf. 

Don  Tello. 
¿Qu¿  dices  ,  necio  i  villano? 
¿  iú  contra  mí  el  labio  mueves  ? 
¿  ni  aun  con  la  queja  te  atreves 
á  lo  que  es  poder  tit-ano  ? 
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PeregiU 
To  no  hablo  mal  de  sa  Altezt.* 

Don  Tello. 
¿Pues  cobarde,  por  qué  no, 
si  Ríe  agr^n^ia  ? 

Peregil. 

Porque  yo 
escarmiento  en  tu  cabeza. 
Mas  ya  que  el  dártele  plugo  j» 
vete ,  y  teme  la  ocasión  , 
porque  de  algún  coscorrón 
se  suele  alzar  un  verdugo. 
Y  veslo  aquí  dicbo,  y  hecho, 
porque  por  aquel  postigo 
viene  aquí  un  tropel  de  guardaSf 
y  es  mala  señal,  por  Cristo; 
que  tú  no- eres  monumento. 

ESCENA  Xlll. 

DicTios ,  don  Gutierre,  dó*ia  Maria  ^  dona  LeOmm 

Inés, 

í)on  Gutierre,, 
Entren  ,  señoras  ,  conmigo.  ^ 

PeregÍL 
Ko  es  nada  lo  que  va  cintrando/ 

-     Don  Tello. 
¡Válgame  el  Cielo ^  qué  miro! 
¿  aquí  está  doña   María  ? 

Peregil, 
A  fe  que  te  la  han  traído 
antes  que  ella  haya  llegado. 

Don  Gutierre* 
Don  Tello,  romo  ministro ^ 
á  quien  esta  diligencia 
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(^titargo  A  tley  ,  btt  Vfenido 
á  que  aquí  reconozcáis 
estas  señoras. 

Peregii. 

¡Qué  lindo! 
con  esto  á  mí  me  Jan  soga. 

Don  Tetto. 
Ya  las  he  ri^conocido^ 
una  porque  fué  mi  dama  ^ 
y  otra  porque  solicito 
que  sea  mi  esposa. 

Doña  Leonor, 
Tened ; 
'  la  dama  ,  sj  habíais  conmigo  , 
lo  fue  por  voeslra  traición^ 
porque  yo  del  honor  mió 

doeSo  os  hice  •  con  palabra 

•■■'.*    *^ 
de  esposo. 

Don  TOJo* 

^Qoi^n  os  ha  dicho »  ^ 
qne  yo  lo  niego?  Es  verdid. 

Doña  Leonor, 
Pues  si  vncstra  dama  he  sido^ 
á  lo  que  es  engaño  vuestro 
no  llaméis  intento  mió. 
Doh»  María, 
T  si  hacerme' y uestra  esposa 
queríais  9  no  con  motivo 
de  voluntad  en  mi  afecto  9 
sino  tirano  I  y  altivo  f 
robálidome  de*  mi  esposo  p 
que  os  eligió  por  padrino. 

Don  Tello. 
Todo  es  así ;  ¿mas  qué  importa    , 
que  yo  da  un  pohre  hidalguillo 

JÍ'A 
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qalte  |  6  robe,  la  magei* « 
caando  atento  sr  la  quito 
antes  que  su  esposa  sea  ? 

Don  Gutierre. 
De  lo  que  habéis  r''Spondido 
haré  información  al  Rey. 

Don  Tello. 
Decidle ,  que  yo  lo  d¡f;o  ; 
y  si  esto  tiene  por  culpa, 
que  merezca  su  castigo , 
se  acuerde  que  le  defiendo 
sus  rcynos. 


ESCENA  XIV. 
Dichos  jr.  don .  Rodrigo*    >  ■  • 

Don  Rodrigo, 
Arrepentido 
de  cobarde,  espero ^aquí 
á  don  Tello;';* mas  qué  miro! 
aquí  están  él ,  y  mi  esposa; 
quien  halla  ló  que  ha  perdido  |' 
en  cualquiera  parte  puede 
cobrnrlo,  y  el  honor  mió 
está  en  tu  vida.  Saca  la  espada» 

Don  Gutierre. 

I  Qué  es  esto  ? 
Percgii\     "      .  * 

Que  ha  venido  sij[  roaridoj. 
Don  Gutierre. 

El  Rt'y  sale,  de  lencos. 

I    
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ESCENA  XV. 
DicJtós  y  tí  Rey. 

> 

Rey. 
jQaé  es  esto? 

Don  TeUo. 

Haberse  atrevido 
un -hidalgo  á  mi  persona, 
por  haber  acaso  visto , 
que  no  me  dá  vnest ra  Alteza 
el  honor  de  que  soy  d¡(;no. 

floii  Rodrigo, 
Yo  k  hallé  aquí  con  mi  esposa , 
y  aquf  cobrarla  he  querido. 

Ruy. 
¿Pues,  en  Palacio?  Prendedlos. 

Don  Rodrigo 
¿Pnes  sefioFf  no  me  habéis  dicho  ^ 
que  puedo  cobrar  mi  honor, 
sin  qae  cometa  delito? 

Bey. 
No  aquí ,  ni  en  esta  ocasioa  p 
donde  perdéis  atrevido 
á  mi  decoro  el  respeto, 
y  el  temor  á  mi  castigo* 
Llevadlos  ;  y  advertid  vos^ 
que  es  don  Pedro  el  que  lo  dijo» 
y  quien  os  prende  es  el. Rey. 

Don  Tello. 
Yo  solo  las  armas  rindo 
á  vuestra  Alteza. 

Doiía  María, 
Señor , 
yo  por  mi  esposo  os  snplíco. 


\ 
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Ya  ningimo  podrá  setlo 
de  los  dos,  y  así  os  aviso, 
que  os  retiréis  á  an  Convento ¡j 
ó  busquéis  otro  marido. 

Doiia  María,  •  • 

Temblando  voy  de  su  vista. 

Don  Gutierre» 
Venid  entrambos.   '  *    ' 

Don  Rodrigo. 

Ya  os  sig(K; 

ESCENA  XVI. 

Diclios  menos  don  Rodrigo^ 

Rfjr. 

Esperad  ,  don  Tello,  vos. 
¿Gutierre,  qué  ha  respondido 
don  Tello  á^doíta  Leonor  ? 

Don  Gutierre. 
Qae  es  vei^ad  que  la  ha  debido 
su  honor,  y  la  dio  palabra 
de  ¿cr  su  esposo. 

Rey. 

Cumplidlo  I 
dándola  luego  la  mano. 

Don  Tello. 
,Vos ,  señor  ,  de  mi  alvedrio 
no  sois  dueño. 

Rej. 
A<í  es  verdad.   * 
Don  Tello, 
Pues  si  yo  contra  mí  mismo 
no  be  de  ser,  dando  la  mano 
á  mugerque  he  aborrecido^'  ' 


de  mi  hacienda  f  q«e  )o  sois  § 

(  caando  haya  sido  delito  ) 

la  podéis  satisfacer  y 

sin  violentar  mi  alyedrío^ 

que  en  vn  hombre  como  yo«^ 

sobrado  será  el  castif^o 

de  quitarme  de  mi  hacienda 

lo  qne  parezca  medido 

para  paga. da  su  honor. 

Aceptar  e^  Í»artído 
toca  á  la  parte «  no  i  mi. 

Doria  Leonor. 

Pues  y^  ^  ^i^o^»  no  le  fidmilo ; 

que  si  e)  ,aro »  fieudo;  ^anto . 

lo  que  lá  tiei;f  a  ati^sora  %    ■, 

y  las  perlas  q.oe.la  Aarf  ra 

cuaja  0911  líquido  Ua/^to^. 

se  ¡untase  ahora  4  cnantiO  / 

don  IVllo.me  pac<]Íe^4Lii;.»  . 

no  bastarda  á  esD»a lia jc 

la  mancha. que  ha(;e.rnHí  intenta # 

porque  es.  un  yejro.  la  afrenta ,  , 

que  no  se  paede  .dorar.  . 

Mientras  palahr;»  i^e,di<S 

de  esposo  »  hón/rad^,  i^t  infiere;  .. 

cuando  dice  ^  que  j^q  Quiere  » 

lustre,  y  honor  nicpd^. ya: 

para  lo.  que  pijoj[^eti$ 

teiio;o  sobrada  i;i^bleza  ;  «    i^ 

mire  ahora  iwirs^^ra  .Altei^        .  ^^ 

si  me  la  debe  ^mplir^^ 

porque  yo  no  he  de  salir 

sin  la  mano  I  ó  la  cabeaa. 
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Do/i  Tello.      " 
Los  R¡cos*-hombres  no  ptíéáéii"    *• 
morir  por  eso»  delitos.  * 

¿Quií»n  cslablfcíó  esa  ley?   '      '    '" 
Dan  Tello.  ■  '  "  '' , 

Privilegios  concedidos  •  •       ' 

de  reyes  ,  abuelos  vuestros  ,      ' 
á  los  que  grandes  nacíuios^. 

¿  Serán  mas  reyes  que  yo? 

Don  TellOf    ,  .  >  \ 
No  senpr.  , 

Re}/ 
Pues  si  ló  mismo 
soy  yo  qoe  ellos  ,  de' la  ley^ 
es  arbitro  qnien  la  hizo  |' 
y  yo  la  'sabré  guardar      "         ' 
cuando  importe  á  mis  miotivoSf' 
y  derogaría  también  ,         •     . 
para  baoer  justo  castigo.    ' 

Si  vos  pioraetisteis  ser  

esposo  Suyo,  cumplidlo  , 

porque  lió' os  arriesgue  el  alm'a     * 

con  la  vida  ese' delito.  •* 

Mas  si  debf  is  ,  6  no  ,  hacerlo  ,     . 

no  me  toca  á  m^i  inquirirlo «      '     ' 

sino  a  vneAtto  ícoiífesoí* ';  '' 

consultadJe  ese  peligro, 

porque  que  Os  cas^'is-,  ó'úcí'^  • 

mañana,  por  plazo  fijo,   "'' 

os  corlaré  laf  cáfbeza':  '        *  '  " 

llevadle  ahora  k\  ca'stillo,    ^   *''' 

'  '  ■•  ■  -r 
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ESCENA  JíVn. 
Dichos  meim$  el  Jiey, 

DonT^éílo. 
¡Cielos»  qaé  es  esto  itoc escucho!  . 

P¿ref(t(i    ^ 
Cascaras ,  dijo'  Aiiidrésillo. 

mh'TeÍJo.  ■ 
¿Aquí  no  hay  apcTacion  ? 

Don  Guiítrre» 
La  de  hic^r  lo'qS^e  ói  ha  dicho, 
sí  importa  á'  vufstrá  conciencia, 
porque  el  Rey'há^  8é  cumplirlo. 

Dan  Tello, 
Bien  podrá  {iórla  *^randeza  ; 
mas  sívpudicra  iiai'hrio  , 
depuesta  la  majestad , 
que  couGesO  quefaíe  temido, 
yo  hiciera'. .       '       '     ' 
Don  Gutierre. 

■ 

Varaos  «'que  ésto  ei 
justiucar  el  castigo. 

Don  Tello,    ' 
I  En  fin  y  vararos  á  morir  ? 

Dolía  Leonor» 
¿Qué  en  fin  ,  don  Tello ^  has  querido 
dar  pi^iraero  la  cabeza', 
que  la  mano?  '**'•. 
Don  Tello. 

Ya  es  preciso 
lo  que  el  poder  quiere. 
Peregil. 

.    Inés  , 
si  te  acuerdas  i  pues  ha  sido 
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todo  manos  ,  y  cabezas , 
fue  en  sábado  este  d^it«  ? 

Inés. 
Si  tú  bubieras  dicho  Lañes, 
uo  bubiera  en.  sábado  sido. 

PeregiL  i 

Ma)  haya  mi  kngua  infame. 

Don  Tellq.  > 

Ya  no  hay  que  tratar  ,  amigo, 
sino  de  enmendar  el  yerro^  '  ■ 

Do  fia  Leonor, 
Si  eso  intentas ,  aun  resquijcia     ■  ^ 
abr^  4  la  piedad  el  ruego^ 

Z>oa  Tello. 
Ta  no  pod'rás  conseguirlo. 

Doña  Leonor. 
¿Pues  tú  querrás  ser  xoS  esposa  .f 

Don  TelÍQ^        <, 
No  lo  querrá  el  aKedrio, 
mas  querrálo  la  violencia» 

Doña  Leonor. 
Pues  yo  billar  piedad  me  obligov 

Don  TcUa. 
Ya  ,  Leonor  ,  será  imposible . 

Doña  Leonor. 
¿Por  qué  ?  '      '        J- 

Don  Tullo.  .,í  •, 

Porque,  el  Rey  lo  M  <licb^. 
Doña  Leonor. 
La  amenaza  no  es  palabra. 

Don  Tello. 
Téngole  muy  ofendido^  >     ' 

Doña  Leonor. 
¡Ab  don  Teilo  ,  á  que  mal  tiempo 
reconoce^  li;s  delitos  \ 
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Don  Tejío. 
\  Ay  I^eonoi?,,  giié  tarde  vaelvo 
á  mi  olvidado  'cariño ! 

Dofta  Leonor^  . 
To  iré  á  Qoírar, 

Don  TeTlóy  '      ' 
Yo  á  morir. 
Doña  Leonor* 
To  á  solicitar  ta  alivio. 

Don  Tello. 
Ya,  Leonor  ,  mi  vida  es  tuya  , 
no  defiendes  lo  qae  es  mió. 

Doña  Leonor. 
Gelos  f  siempre  un  desdichado 
halla  entre  otro  mal  su  alivio. 

Peregü. 
A  baen  tiempo  se  requiebran. 

Inés 
¿Percgil? 

Peregü. 
Pimpollo  mío. 
Inés. 
/Tif  no  me  daris  la  mano? 

Peregil. 
Antes  yo  á  tí  te  la  pido  , 
porque  voy  á  dar  un  salto. 

Inés. 
¿  No  te  has  de  casar  conmigo  ? 

Peregil* 
No. 

Inés. 
Pues  te  llevará  el  diablo. 

Peregil 

Menos  mal  será. 


'vase. 


i^ase* 
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•    Inés*  •     ;  • 

PeregiL  . . 
Que  roa»  demonio  me  peva.»   ,    ^.  r 
si  yo  me  caso  contigo^ 


,  ■  1 
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ACTO  TERGERO;;  r 

.   ESCENA  ÍRIMERA. 

Salov  un  Piít/iCJói'         ^ 

«I 


Dotta  María,  doña  Zéthik-  é  Irti%. 

Ya ,  MUdoña  M^irf»i' 

el  rigor  e«'írop¡éclÍU';' 

la  venganza  ¿s'cráfMad', 

y  la  qaffa  fi  flrari/a*;  ' 

Ya  está  JóiiTflIb  rpA<i?(Ío',  t 

y  á  muf  ríe  ejitá  con^nado  . 

y  de  verV  tan  postrtidor^' 

el  pueblo  á  pii*da J  mbvido.  '   • 

Temple  tu  veoganfzil ,  pues , 

el  ver¿'qiift'auj]|qtir'te'iyféiidi^'l 

en  tu  honor  nO  t^  fnj^Hd^-, 

aunque  ptidfa  dejcÓrt^a'  '  •  •  • 

Y  ird  Tf'i/^f's  de  <»sra'  suelte  , 

ruando  hitlcfTsa  la  ley  V 
hacer  qne«Á^estrfe  ehRey  • 

los  t^tttfitfos  de  fta  mtlérté. 

Ten  lástima  de  la  peni    ^ 

de  Peregit  Itlfelíce,  ■ 

que  si  escapé  d<P  esü  ;'dM:e  /  .     '   ' 

que  se  ha  de  hacer  j^ba  buena; 

que  como  tieiie  cosloWitnré^'*^ 

de  aflí^rsc  de  vn  petar  ^ 

si  le  sacan  i  ahorcar. 
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&t  ha  de  ahogar  de  pesadumbre; 

Doña  María, 
Leonor  ,  ai  de  mi  'venida 
presumís  esta  intención  ^ 
no  sabéis  en  la  <aflicxi0n 
en  que  llego  a  ver  mi  vida. 
Preso  don  Rodrigo  está, 
porque  en  Palacio  el  acero 
^acó ,  y  el  rigor  severo 
de  la  justicia »  le  dá 
sentencia  esquiva  de  mnertc : 
bien,  que  admite  apelación^ 
y  con  esa  pretensión 
á  Palacio  de  esta  suerte 
vengo  á  ver  si  rigor  tanto  , 
puede  mi  llantp  templar*. 

Dona  Leonor^  , 

Pues  de  esa  suerte,  ayudar 
nos  podemos  con, el  llanto. 

SeJiora  p  al  llanto  te  agarra ,    , 

y  lloren^qis  aja  par, 

que  mas  fácil  de  templar 
será  UQ. Rey,  que  una  guitarrau 
Que  si  á  sollozos  ,  y  llantos.  ■,.. 
su  dureza  enternecemos,    , 
siendo  Pedro,  al  Rey  diremos fr 
parece  que  somos  santos. 

Doaa  Leonor.  .  <  ., 

^ues  al  paso  le  esperemos  /    . '« 
que  por  aquí  ba  de  salir.    . 

Dios  nos  lo  deje  plañir 

de  modo  que  le  ablandemos^ 


■  t  <  f ' 
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ÍSCEKA  11. 
Dichas  i  el  Rey  y  don  Gutierre  y  Criados^ 

Bey. 
Cerrad,  Gat¡(>rr<f,  esa  paerta, 

que  nó  ha  de  salir  de  aquí 

Don  Gutierre. 
¿Quién f  señor? 

üey. 

¡Estoy  stn  mí!  0p, 

Qaien  entró ,  no  estando  abierta. 

Don  Gutierre. 
Aqní,  señor»  nadie  ha  entrado  p 
que  dé  á  tu  enojo  ocasión. 

¿Qué  me  quiere  esta  ilnsion  f  'ap¿ 

¿no  dá  á  mi  valor  caidado 

tanto  marcial  desacierto , 

ni  se  le  dieron  esquivos 

tantos  enemigtfs  vivos , 

y  quiere  dármele  un' muerto? 

Desde  que  airado  maté 

aquel  Clérigo'  atrevido , 

en  cualquier  parte  ofendido 

la  imaginación  le  vé.  -    * 

Siempre  que  ^stoy  sofo,  ó  nOy 

se  me  viene  al  pensamiento, 

y  que  hcf  de  set* ,  dice  al  viento'^ 

piedra  en  Madrid  :  ¿  piedra  yot 

¿Pero  por  qué  esta  visión 

roe  obliga  i  mf  i  discurrir? 

Piedra  seré  en  no  sentir 

tan  vana  imaginación. 

¿Gutierre,  has  notificado 


zio 


A  don  TeUo  la  sentencia? 

Dfín-  Gutierre. 
Ya  está  de  la  diligencia 
•el  Secretario  encargado, 
y  ya  el  Infante  ba  partido. 

Rcjr. 
No  quiero  qae  fiV;  publique  f 
que  espero  á  o^i  hermano  Enrique  ^ 
hasta  que  él  baya  venido  9 
que  en.él ,  y  en  Tello  han  de  vcp' 
I  ipí  castigo,- y  mi  perdón 
juntos.  „      . 

Don  Gutierre» 
Y  será  pazon. 

Así  le  doy  á  entender, 
que  pues  su  soperbia  Joca  f 
como  Rey  tengo  postrada  4 
le  he  de  hacer  ver  con  la  espada 
lo  que  á  mi  valor  le  toca. 

Doña  Leonor. 
Lleguemos  ,  doña  María  , 
que  esta  es  la  ocasión  mayor  2 
A  vuestras  plantas,  señor...... 

Rej. 
¿  Qué  queréis  ? 

Dona  Leonor* 
La  pena  mia' 
no  puede  ,  señor  ^  venir  ^ 
sin^  á  pediros  á  vos, 
que  si  os  mira  CQmo  á  Dios, 
fuerza  es  que  venga  á  pedir. 

Justicia  me  habéis  pedido,    . 
y  ya  la  he  mandado  hacer. 
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Dona  Leonor,  ' 

Pacs  lo  Ykiísmd  viene  S  stff 
señor,  to  que  ahora  pido, 
pues  segtiil  de  vot  se  índiiía'y  * 
por  ser. imagen  de  Dios,  ' 

lo  mismo *liá  de  'ser  en  vos'''*    * 
la  piedad ;  que  la  josticifi.        "^^ 
Paes  si  arrepentido  érhombré' 
llegáis ,  gran  señor ,'  á  ver , " 
tener  piedad,  es  hacer.' 
justicia  -cóh  ótró  nombre. 

Doila  María* 
Yo,  señor,  del  mismo  daño 
temerosa ,  á  vuestros  pies  f 
por  ^et'del  mismo  interés , 
su  petición  acoVn  pallo.' , 

¿  Qué  pedrs  ? 

'Doña  Leonor  > 
«  A  vuestra  alteza  9 

yo  por  entrambas ,  señor, 
lo  diré,  aunque  con  temor 
de  enojar  á  iruestra  Alteza. 

ñrx. 

La  petición  que  nó  es  bdena 
nunca  bfende  la  razón, 
que  una  injusta  petición 
negándola  se  condena. .       " 
Y  aunTque  la  vuestra  baya  sido 
no  justa,  escucharla  es  ley, 
que  á  una,  y  otra  debe  el  Rey 
tener  igual  el  oído. 
Que  él  por  sí  nada  resuelve  ,• 
nia^  icón  cuerda  distinción 
deja  entrar -i  la  ratón  , 
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y  á  la. sinrazón  ta  Vaélve* 

Doña  Leonor. 
Poes  ,  generoso  don  Pedro  f 
cuya  justicia  la  fama 
pondera  tanto  |  qae  puede 
ser  esceso  la  alabanza : 
Yo ,  que  ipi  honor  ofendido., 
por  lavar  la  oscura  mancka^ 
invoqué  de  vuestro  brazo  . 
la  protección  soberana , 
en  vuestra  ncróica  justicia 
I>rovoqué  de  ofensa  tanta  , 
que  ya  mi  bonor  su  castigo 

tanto  oprime,  como  ampara;. 

Del  delito  de  don  Tello 

'venganza  os  pidió  mi  fama, 

mas  ya  aunque  es  justo  el  castigo f 

es  injusta  la  venganza. 

Para  merecer  la  pena 

í)astó  e)  desprecio ,  la  sacra 

violencia  de  la  justicia , 

que  vuestro  valor  iguala: 

mas  para  no  padecerla, 

también  á  la  ley  la  basta, 

que  arrepentido  la  tema, 

el  que  ciego  la  quebranta. 

De  ser  mí  esposo  don  Tello 

me  cumple  ya  la  palabra, 

si  el  negarla  le  condena ,  . 

rl  cumplírmela  le  salva. 

Revoque,  pues,  la  piedad^      ' 

lo  que  la  justicia"  manda;   . 

porque  en  su  muerte,  señor  |^ 

soy  yo  la  mas  castigada. 

El  pierde  la  viia ,  y  yo 


pierdo  la"  vida  ^  y  la  failiai 
en  qnieii  teniendo- mi  honor , 
3e  hÍ2o  ya  prenda  del  alma. 
Ya  fpiieu  me  ofendió,  me  obliga, 
que  en  quien  Se  arrepiente  y  llama » 
lo  que  como  agravio  irrita  i'    '    * 
ya  comd  lisoiija  alhaga. 
Va,  {;raB  ^uo^,  de  don  Tello 
volvió  á  las  tulpas  ingratas 
la  cara  vuesti'ó  rigor ^ 
vuestro  desprerio  la  espalda. 
Y  pues  de  una,  y  otfa  siente 
ya  el  castigo  ^  eso  lé  banta ; 
¿qué  tiene  que  hacer  el  gólpé 
en  quien  rifidió  la  amenaza  f 
Vuestra  piedad  solicita, 
y  ya  postrado  la  aguarda  : 
¿para  quien  se  hizo  eV  prrdod^    ' 
si  al  retídido  tío  le  alcanza?       ^ 
£n  nn  castigo,  señor, 
de  quien  mereció  su  saña  ^ 
la  justicia  es  qaieu  condena^ 
y  el  poder  es  el  que  uiáta. 
Pues  si 'el  poder  os  codfíe^a 
ixx  relidimiento  ¿  á  qiVé  pasa     "  '^ 
la  egecncion  del  taéliJi^V     " 
si  mas  blasón  os  alcWtá'*'  »^'^  • » 
lo  que  la  ¡ustitiá'iíntii^A'dá,      '| 
que  Ib  t]ue  d'poJer'á^abiif 
Del  árbol  qne  at'sufM'liiéllná 
las  ramas  qué  vicio  atilda  ,- 
por  lio  tnalograil*  et  frtato,  ' 
mas  dignos  son  d>  alabantm  ' 
los  que  la  rama 'enderexan,] 
que  los  que  corttn  la  ratna^  - 
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Si  la  victoria  sia  sangre 

roas  al  vencedor  alaba  , 

logre  aqui  vuestra  iusticia 

tan  victoriosa  alabanza. 

Justicia  es  cor^r  el  paso 

á  una  vida  que  va  errada; 

mas  justicia,  y  providencia , 

hacerla  btíena  ^e  mala. 

Para  que  sirVa  un  vasallo 

con  fe  pronta^  fírn^e,  y  grata , 

es  deuda  en  vos  prevenirle 

el  premio  de  la  esperanza. 

Pues  si  le  tenéis  mas  lijo 

aquí ,  por  razon<ís  tantas  » 

para  lograrle  mas  firme, 

menos  costa  ,  y  mas  ventaja 

será,  omitir  un  castigo  > 

que  conceder  una  gracia. 

Y  si  aquí  vuestra  grandeza 

la  ha  de  conceder,  logradli^ 

en  el'  amor  de  las  dos;         , 

pues  conducidas  entra mbs^s 

de  una  an^^rosa  violencia , 

venimos  á,  vuestras  plantas: 

que  aunque  amor  en  nuestro  oído 

es  i lidecenJUv  palabra  . 

el  ser  de,  i^^estros  esposos 

la  vuelve  j^^ccnte  y  castaf 

Muévaos,  se Ap.r.,  al  perdpu       ,  , 

el  j,u.sto  doj.^jf',,  que  causa 

en  nuestro  amor  su  castigo; 

la  piedad  |, que  ipa^  eq^alzí^    ,..^j^ 

el  fiambre  dr  .Justiciero  ; 

la  justicia,  que  es  msís  sacra 

con  freno ,  qu^.co^. azote; 


8» 
Don  Tello. 
I  Qué  puede  ser  esto  ?  el  Rey 
no  me  oye »  ó  no  me  mira^ 

PeregiL  ^^ 

Álcese  el  baen  Aguilena. 

Don  Tetto 
A  vuestras  plantas  se  humilla.... 

ReY*  Leyendo. 

Y  para  demostración  de  mi  obediencia  ,  espero  /i- 
cencía  de  vuestra  Alteta  para  ponerme  á  sus  pies  y 

Don  TelU. 
Sí  vuestra  Alteza,  señor, 

en  mí  no  ha  puesto  la  vista 

PeregiL 
Sordo  está  el  buen  Aguilera. 

Don  Telío. 
Que  me  miréis  os  suplico. 

Itejr»  Lejendo, 

jr  para  que  si  le  enoja  mi  poca  fortuna  ,  castigue 
en  mi  ,  no  la  culpa ,  sino  la  desdicha  /..'.... 

Don  Tello. 

Dé  vuestra  Alteza  la  mano 

¿  Esto  conmigo  se  estila  ?  ap. ' 

Peregil. 
Siéntese  el  buen  Aguilera. 
Don  Ttllo. 

Si  vuestra  Alteza  no  mira 

Rejr.  Leyendo, 

que  siempre  serd  en  mi  de  mas  precio  Su  desenojo, 
fue  mi  pida, 

£1  G>nde  de  Trastamara. 
Peregil. 
Tampoco  el  buen  Aguilera 
usa  en  su  casa  el  dar  silla. 
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ínéi. 
No  le  degiiíllcn  ,  que  harld  , 

se  deeíieUá  él ,  aí  se  casa. ' 

La  pelicioo,  que  propuesta 
no  me  ofendió  ,  replicada 
iiierect*rá  de  mi  enojo 
el  castigo:  despejadlas , 
Gutierre. 

f)pn  Gutierre. 
Sal  id  y  señoras*    , 
Dona  Leonor. 
¡Qué  entereza  tan  esíiaüa! 

Doña  María, 
¡Qué  semblante  tan  severo! 

Diés» 
¡T  qué  acedo  de  palabras! 

Dofiú  Leonor» 
\  Temblando  voy  de  sti  vista. 

Inéi.  ,, 

Vamos,  que  pienso  qiíe  bablft 
ciruelas  por  madurar.  ,, 

Doña  Leonor^'       , 
Murieron  mis  esperanzas. 

ESCENA  lí.     ■ 

m  Rej  X  don  Gutierre.     . 
.  Rejr  : » 

No  solo  pjtvr  .n\i  justicia 

ha  de  quedar  castigada 

para  cgempJQ  4  mis  va^sallós  '     .' 

de  eóte  Iqct^.jíi  arrogancia  j 

nia.s  tau^bien  por  mi  valor.'. 

lia  de  coiiocer,  que  basta 


i  castigar  sn  osadía 
la  violencia  de  mi  espada. 
Gal  ¡erre  ,  coando  «slii  tarde 
las  oscaraA^ sombras  c'iii^^ ti,  ' 
¿  la  puerta  del  ¡ardiu 
con  secreta  vigilancia 
ine  esperad  ,  y  alli  teácd  ' 
dos  caváílos  ,  y  una' espada  , 
y  solo  nn  roo^o  los  \\c\c, 

Doi/Gu  turre. 
¿Espada  vos?  ¿pues  os  falta? 

•   ■  "     ñcr.    •'  ••■     • 

No«.  qjDC  aiinf  llevo  la  mía. 

DoT%  Gutierre. 
¡Que  prevención  tan  cstraua! 

£s  que  quiero  llevar  fltosf 
¿en  la  esci^ela  dc-]as^a|rip;)9 
no  habéis  tomado  lición  .  . 
de  ire^ir  con  dos  espadas? 

^  J)pn  Gufierr^, 
Sí  seíior,  mas  coóao  sif  . 
que  vuestro  valor  no  se  s^riiia 
para  nih^anó^  F^^ferf^s  ^  .      . 
jamas  de  ahuesas  venta^a^j»^   . 
ffsa  prevención  presumo 
de  mas  oculta  vei)^anza«  ^. 

Rejr,        ,.,   . 
Pues  si  presumís ,  Qiiljrfre , 
que  importa. para  otra  causa, 
cuando  yo  no  os  la  declaro , 
•oís  necio  en  avericuarl^:'  . 
que  nadie  tiene  al,  criado 
por  consejero  en  sa  casa,  , 
2  a«[iiei  ijkve  ti  Ilejr  ii)iej''^l 
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qae  hac^  .wf  jpr  lo  qac  mácela»    . 

^  ,bon  Gutierre, 

Yerro  fue  ae  mi  fineza.'  , 

Pues  sed  discreto  en  lograrla , 
y  en  ver>  que  pues  no  os  le  fio^ 
el  secreto  es  de  importancia. 

ESCENA  IV.      ' 
Decoración  be  Cárcel.        '" 
Un  Secretaria  concuños  papeles ,  don  Tello / Peregil  j 


ún  criado. 
Secretario, 


.-"I 


]pn  los  decr{»tos  del  Rey       *      •  -  i 
pone  níieHf'a  diligencia         '        ■:■ 
solamente  la  obi^diencia  ;   "*'      '  " 
ya  veis  ,  don  Teljo  ,  qué  es  ley    ' 
cumplir  asir  su  precepto  ; 
ya  no  hay  qufe  apelar  aPbraíOi  ' 

sino  aprovechar  el  plazo, /^ í' 

que  os  señala  este  decreto ;  "1 

mostrad  valor,  y  prudencia.  '"' ' 

'pon  Telloly 
¿Es©  es  toa¿  que  morir ?'¿ptics'*' 
qué  valor  menester  es 
para  morir  con  violencia  t''' 

Secretario,    '      '  ■    ■  •  j« 

Que  tengáis  ,' deciros  ¿[üiéro,"   '*' 
valor  pira  resistir.    '     * 


Claro  e^,  que  para  morir , 
mnlcs  bí  itóénes^ér  miédó;-  '      "" 
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Don  Tello. 
Mas  coando  do  fue  {jerdona , 
mira  i*!  Rey,  pues  yo  le  irrito t 
la  calidad  del  deíito , 
y  no  la  de  mi  persona. 
Esto  el  Rey  lo  puede  hacer, 
pero  atienda  su  rigor, 
que  no  me  vence  el  valor, 
si  me  condena  el  poder. 
Y  que  si  fuera  me  bailara  '' 

de  la  prisión ,  ser  pudiera  , 
que  en  sus  miqistros  no  hubierft 
quien  á  prenderme  llegara. 

Secretario, 
¿Pues  qué  pudierais  hacer 
para  intentaras  librar  ? 

Peregil. 
¿  Pues  le  quiere  usted  quitar 
lo  que  pudiera  correr,? 
Notifique  usted','  y  tasa 
210  ponga  tú  nilésiro  *pódér, 

Se'creYarto. 
¿  Pues  qué  pudiera  correr  ? 

Mas  que  eK alquiler  de. casa. 

Don  Tefto»' 
No  es  tiempo  Út  ripmigoa110| 
y  así  yo  he  de  bbedecello. 

SécPétarSú,    , 
Eso  es  lo  meiór.  ¿fon  Tello* 

Pon  Tello, 
Pues  yai  otro  n^edío  no.  hallo | 
á  Leonor  hace^'vfcáik*. 
que  pues'  lo  oirdena  mfeairdlt  |  ' 
me  dejpoaaré  fon*  iÜlÁ/    ' 


3fi0 


Secreiariú'. 
Bfio  yoy  i  prevenir. 

ESCENA  V. 

Dichos  menos  f /  Secretaría^      ; 

Criado, 
Vos  también  ya  habéis  oido 
qae  á  muerte  estáis  coiideii^4Q*    ' 

Peregii. 
¿Hámelo  notificado? 

Criado,  ^ 

¿Pues  no?  • 

Pureeih    . 

Pues  no  lo  be  euteii4i^0- 
Qriado, 
I  Cómo  no  ?     ^  .     r . 

.J'fresih  .  ..i 

vuelva  usted^^  y  i^o  replique.,    ,  , 

Criqdo^ 
¿Para  qué?    .     .        ,. .   y  . 

Peregil. 

tJstf4.  fiQtifiqyi^       .^, 
liasta  que  lo  ent|ei^4*  yo. 

Pues  oiga. ^  .qiic  dice. así ;  .    . 

y  en  la  misn^a  cqnsa  escritos. 
Por  có(nplice  en  si;^s  detitoa      ..    f 
♦  Peregil... 

y  de  ver  xpe  ^ag9..werfe4      .  . .  ^. 
aidiceahi  P^p^ro  .Gjl.   .,        ,..  .^^., 
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Aquí  dicf.,  Peregil.  . 
Percgil. 
Paes  deleireelo  usted. 

Peregilr^ice:  ¡hay  tal. cas^f 

Ptregil,^ 
¿Es  v<;r<|c;la  letra  S¡  ...  .  ,  : 
Criado*     p. 

.  »No . 

I  Pues  cómo  pue^o  ^^  Y^  ^ 
¿hay  Peregil  negro  acaso? 

^,  .Criada. 
Eaos  son  vanos  9la)PS  ; 
sen  tejiciiidp,  ^t4  vus^ó 
á  muerU,  Ae.  (lorca. 
Pprcgils 

¿De  c[u¿? 
Cnadq» 
De  horca. 


Per^gif* 


¿  Y  f  s  d«  ^]p^l      . . 
Criado, 
Prevengas^.,  •    , 

Peregii.  .  ^ 

¡Que  noffk  éastot 
deseos  mueraii'  aj  vkkpto ! 

.    Criada* 
¿Que  4ic«r.,.  .       ..    MI 

..  ,:...Peregi¡, .,,  ,    j  ^.i. 
Que>  solo  jSieiiúi 
morir  ep^  f  1, Ajres  4f  l^tW^f  •  .-• 
.  .Creado,,  .i'><  j  .. .  i 
Haga  lo  que:  su  MÍKor«;    •••(!  m«< 
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Pereda':  ., 

Diga  quic  me  manden  dar*  '  ■^' 
término  para  enviar' 
á  llamar  mi  confesor.  '  ' 

Criado. 
Yo  lo  ÍtmH i' ¿dóaá^'tMT  •' 

Pcregih 
No  está  muy  lejo»  de  áqiir;  '  *' 
en  Lóndrea. 

Criado, 

¿£a  Londres  r 

Vereeii.      ' 

Si, 
qae  es  canónigo  de  allá. 

Criada. 
\  Que  piense  ese  desvarío  !  ' 
un  Fray  le  le  ha^ré  enviar.  '  " 

PeregiL 
To  no  mehede  confesar 
sino  en  Inglés,  señor  mio« 

Criado.'      ••■        ■    '" 
Pues  mañana  tsos  cuidados 
perderá;  á  Dios.  ' 


"V  ■ / 


ESCENA  VI. 

Jficho^  menos  t^. Criado* 

■     •Petegil.'     •=■■'  '•'" 
iOor  es  maSant  f 

•      ■ 

que  ni  en  toda  esta  semttüiái  ' ' 
puedo  pensar  mis  pecados* 

Don  JWW. 
Peregil  /üáto  ^es  vioíéhiíl^';      '' 
pero  es  justicia  tatttBien  ; 
y  con  Dios  péacrBOa-  blén  '  • 


Í6Í 


es  la  mejor  dili^éncjat* 

Peregil, 
¿Yó  morir  haciendo  ^tisiói  t       '* 
¿  ajaslicíadps  los  dos  ? 
auuque' puestos  bien  éon  Dios^ 
no  quedamos  muy  bien  puestos, , 
Manapa  en  fin  por  mí  anda 
l^  cai^piiniUa ,  y  )o^  (gritos  ; 

^  qué  ^ran  día  de  Cori^ps , 
'   sí  Tes  tócsi  la  4§in9Índa. 

Que  todo  el  dia  ps  tpgar  "• 

lo  que  juntan  en  su  nombre , 

para  hacer  bien  por  et  hÜnibre «   . 

que  saciftn  a  ajusticiar,  .  . 

DohTátp.''       '  ■  ■'• 

Ta  vá  ospniTcieiido  el  viepto      ,. 

la  nocbe  lóbrega  ¿"y' tnslc', 

que  parece. qyf  Iv^jaf*. 

su  trage  ini  peosamicñio. 

£1  mió  no,  qpe  c^  morado « 
y  tira  algo  á  cójnfiimbino. 

•'■"^•Wri/fo..; ■' 

^    £li  Ja  lengua  imagino  t 
que  he'de  salir  abo rcaao* 

Don  Talo! 
¿  No  hay  lus'en  esté  Castillo?. . ._ 

PeregíL 
Impiedad  p»  no. la  dar, 
viendo  aquí  para  espirar 
dos  bombres.de  j^árrolilltft 

íhn  Telío» 
Mala  noche.  *         '•  '  • 
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Pues  paciencia  ^ 
qnc  4  in(  peor  me  lo  aplican  , 
que  como  es  de  salto,  pican 
las  pulgas  de  la  sentencia.  ^. 

Don  Tello 
Ya  mi  desdicha  el  consejo 
de  no  malograrla  ton^o.  ,.{ 


Perejil. 


Pues  por  Dios  que  es  bravo  C0BV|« 
pensar  ca  el  cordrlejo.       .     •   .    , ; 
Don  Tello.  \ 

o  es  el  tcnior  que  resisto, 
ó  el  postigo  abriendo  estái^ 
del  Castillo  ;  ¿  nuién  S£rá  T 

PercgiL  ,    .         sj 

Un  confesor  con  ur^  Cristo*, 


.•    ,:i 


ESOENA ■  VIL  .  '    \'  ' 

t)ichos ,  el  Rey  X  *^^  Gulierre» 

.      .  '  ■        ii     '.i 

Desde  aqui  ós  pude^  volver. 

Don  Gutierre^.  : 

Solo  á  obedecerte  alisto.  posmí- 

Perégil. 
muy  devoto  soy  de  Cristo , 
y  él  me  ha  de  favorecer. 

Don  Tello* 
¿  Quién  vá  ? 

Mi^*  } 

¿ts  tello? 
. .  Don  Tello. 

Tello  soy. 
¿  quién  lo  pregunta  r  .   . ;  .  ^ 


I .  I» ■ 


'3<ÍS 


Jíyy  •*■•   '      

Quien  viene 
¿  fiaros  Vida  ,  y  previene 
Vue:>tra'1ÍEK;r(acl. 

Peregif. 

Ya  vojr. 

l/eténte  ;  quién  sois. decid, 
porqué  sepa  con  quién  hablo. 

Peregil. 
Líbrenos,  y  sea  el  diablo. 

«y. 
Un  hombre  süy  de  Madrid. 

•  Peregil. 

No  le  négneis  la  verdad^ 

que  confesor  os  creía  I 

y  o5  daremos  sefioría  ^ 

ai  iio  sois  paternidad. 

¿  No  está  de  mí  asegurada 
)a  verdad? 

'     Don  TtUo. 
£n  vos  se  v<í. 
Perégü. 
Tiéiilále. 

Üoh  télló, 
*  I  Paes  pa^a  ^xxé  ? 
Per'egU. 
Por  si  trae  Cristo ,  6  efl^da.     ' 

Ko  dtldtls,  qtie  soy  un  faombra 
que  6¿  vl^ne  i  ááVÜÍiícm', '  t' 
traído  de  lá  p¡éd.V<f^,^ 
á  au<;  tniiéVe  vües<Írb'^¿rMíbtif|  ' 
qfte  soy"  un'"faidii1j6'  tíib'ceí  ,   ' 
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que  vengo  á  esta  diligencia. 

Peregtl 
Os  creemos  reverencia , 
y  os  dudamos  la  merced. 

Dori  Tello, 
¿  Pues  qué  intentáis  ? 

Ref, 

¿Tendréis;,  paesi 
Valor  para  aquésié  esceso  i^ 

Peregilí  '  > 

No  preguntéis  para  eso    . 
por  valor,  sino-  por  pies. 

Don  Tello. 
Mucho  estraño  ^  si  sabéis 
quien  soy,  de  c|ué  hayáis  dudadcí 
valür  á  mi  pecho  osado. 

üejr. 
Pues  seguidme,  si  quereii 
que  del  Rey  la  sinrazón 
iio  se  logre. 

DoH  Telió. 
No  lograra , 
5Í  el  poder  no  lo  intentará. 

Peregil. 
Vive  Dios  ;  qiie  es  un  Nefpp  f 
tara  de  Sarddnapalo, 
que  de  si  áú.  testimonio. 

£s  mal  hombre. 

'■  •         •      ■  ■  ' 
Peregil- 

Y  mal  demoniof^   ' 

que  aun  p.9i}a;di,ablo  era  malo. 

Don.Tello.     ,      ,     '  \ 

Pues  con  to^ásk  esa  nercza; 

yo  de  encontrarle  me  holgará^ 


T 
1         k 
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donde  no  ii\e  embarazlí'á 
el  respeto  de  la  Altezat. 

Peregil, 
Lo  hiciexas  inij  rebanadas « 
que  yo ,  por  vida  de  san  , 
de  solo  cOmer  tu  pan 
estoy ,  qne  broto  estocadas» 

Rey, 
Ta  yo.s¿  qae  sois  brioso  ^ 
y  á  vuestro  brío  inclinado f 
libertad  boy  be  intentado 
de  aficionado »  y  piadoso. 

Don  Tello. 
i  Pues  quién  sois  ? 

No  ej  para  aqu/f 
que  arriesga  la  dilación 
mi  noble  resolución.    . 
Ptregil*  . 
¿  Pues  qoé  esperáis ,  pesia  mí  ? 

Seguidme  los  dos.  ,.. 
Peregü. 

G>rred 
presto  t  seilor. 

Don  Tello. 

quien  este  favor  sos  dá? 

Pa-egif. .    

¿SieiFra;le.a£jflí*frr€^?.     . 


1.     :;•!  .,'*./J  t 

«le    '«if*« 


S(tt 


ESCENA  Vlli. 

PAkQüÍE  bB  Pal  ACM. 

>  .  ' 

Don  Enrique  jr  Mendafá* 

• 

Don  Enrique.  '    ' 

&n  esos  dlainos  queden  * 

los  caballos^  hasta  el  dia^ 
y  la  geilte. 

I        Mendoza, 

La  porfié  "     * 
del  sueno  veficer  no  puéde]|¿ 

Don  Enrique  ' 
Aqni  quiero  que  aguardemos 
al  Sol ,  para  entrar  de  día. 

Mcndozúí 
Temo  á  tu  brrmaud; ' 
Don  Enrique* 

eii  íiis  temores  y  estremos: 
¿qué  temes  de  íl  ? 

Mendoza, 

Que  te  tiene 
envidia  por  tu  valor',     > '  ' ' 
y  es  poderoso, 

Don  Enrique. 

' El  téfaor       •>'■  '■' 
de  la  culpa  té  ^re^ieue  ; 
mas  iiis  l^l6i  Sóil  vaíioij       > 
que  el  delito  hace  el  temor. 

Mendoza* 
I  Pues  qué  delito  mayor, 
ai  hay  odio  entre  dos  hermanoi| 
que  atrepellar  cualquier  ley  ? 
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Don  Émrique. 
Vete»  Mendosa,  d  la  mano» ' 
que  es  ofender  en  mi  hermano  9 
y  es  irritarme  en  mi  Rey. 
La  mana  vengo' á  besar» 
porqne  Ikanda  me  ba  dado  » 
7  babieodo  á  in%  pies  ]le|;ado » 
Bada  puedo  aventurar ; 
y  poes  de  so  enojo  injvsto 
es  cansa  mi  ad^er^a  estrella , 
no  quiero  mas  Atí^vo  de  ella  ^ 
que  morir  dándole  |;asto. 

Mendoza, 
Gei^te  parece  que  viene 
liacia  aquí. 

Don  Snri^.      # 
Guardas  som 
del  campo  9  que  en  vela  están; 
que  no  nos  vean  conviene. 

MendoEa. 
Bien  será  que  te  separes , 
que  aquí  se  van  acercando. 

Don  Enri^'. 
INies  vámono«  retirando 
á  orilla  de  Afanaanarei. 

ESCENA  nc 

I  ■ .' 

Si  B^  f  don-Tottax  Ptregü. 

Ta  en  este  parque  estamos  mas  segoroa* 

Don,  TtUo. 
Alejémonos  algo  de  los  moroa, 
que  temo  mocbo  al  Rey. 

24 


*• 
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¿  Poei  teaciA  nútA^' 

l>an  Tétío. 
Si  lo  olirára.  ta  denntdo  »  . 
y  cuerpo  á  caergp  aqví  yo  Je  tntsonttfÉái 
pudiera  ^er  que  el  ibiedo  fté.Urocái^:  i, 
pero  riñe  el  poder  con-  táucliAá.  oíAaMiy 
con  quien  los  brioá  Boik  «licntoA  HafMp* 

Petégü, 
Ir  luego  tiene  para  ser  Valiente  '    ^  .' 
una  cara  de  sátiro  de  faenttf    *  .    i;.^* 
que  entre  sus  tentaciones  piensar  piicd¿i 
que  al  mismo  San  Antón  le  dieff%.wÍadA 

tiey,  •'.  \.\jt^A 

Ifa  que  si4o^  estainos'i  sabed,  Tello, 
que  el  libertaros  me  movió  á  emprcndello 
vuestro  valor«    •   , 

bon  ítau. 

¥  yo .  satM^i:  deseo 
á  quién  debo  fayor  como»  el  qiM 

Este  criado  ir  ^é¿^é  á-.áqoel  molino 
á  trarr  una  lúa  i,  que  ^ui  preVino  ""^ 
para  e.sto  una  jinterna  mi  cnidlidoi^ 
porque  me  conozdaiS|  y  asegprado 
de  quien  yo  soy^'ibusqáemotf  los  caballof  ^ 
por  si  no  acierto  donde  pueda  aUlloa* 

¿Y  bácia  donde j  señoi^  nos  encaminas! 
porque  yo  tendré  nríedo  en  Filipinas. 

Portugal  y  ó  Aragón  serán -reparo  , 
porque  sus  IWyé«  os  darán  ampM^V'    i    -^* 
que  aquí  os  daré  yo  Jetras^  y  diuccni.^*  ?~V 


•  K 


hontaia. 
Mas  qu6  librarme ,  espere  conoceros. 

Perega.       • 
¿bineroy  y  letras?  Vengan  al  instante^ 
l{ae  pof  qae  nuestro  go¿d.te  los  cante,  - 
las  ipondremos  en  solfa  eil  ^1  camino , 
^ra  qae  tengan  faga :  mas  yo  inclino 
Inis  pasos  á  Aragoil. 

¿Por  qué  lo  intentas? 

Porqñe  so  teñgd  allí  p^|iai  parientas. 

Rey 
Si  all6  tienes  parientes  i  Bieil  esperas» 

PeregÜ. 
áoy  por  vinoso  deudo  de  Iti  pepas.       . 

Paes  vé  á  traer  lá  Ins. 

Peregd»  . 

Iré  volando » 
y  por  las  letras  me  Vendré  cantando.. 

ESCENA  X.     ^ 

,£i  Jt^  X  don  Telio. 

Un  bulto  bádá  aquí  viene.' 

Don  Tello. 
Siniesi^ila 
no  puedo  conocerle^ 

■     Her.  '  ■•  ••■■    •  - 

Poéi  a  osada 
vuestra  mano  ceba  menos  el  acero  i 
tomad  la  mia ,  que  llegarme  quiero 
por  otra ,  que  al  araon  traigo  colgada  ^ 
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y  gnardad  este  puesto  con  la  espada*^ 

Don  Teila. 

• 

Eso  no  os  de  caidado. 

Bey. 
Temo  qae  nos  descobran.  iMW. 

Don  Telló. 

Yo  aseguró  ^ 
mas  qnc  si  esto  quedara  con  un  muro- 
¿  Quién  será  este  hombre  ,  cielos ,  cayo  tratoí 
tanto  me  o4>liga  ,  y  con  tan  gran  recfato, 
siempre  cubriendo  el  rostro  me  ha  traído  9 
donde  de  un  Bey  cruel  me  ha  defendido  ?. 

Sale  el  Key, 
Ya  ocasión  ba  logrado  mi  deseo 
de  ver  si  se  compone  mi  trofeo 
de  respeto,  ó  Valor ^  si  esto  consigo. 

Don  Telia. 
Este  es  el  bulto  que  asustó  á  mi  amigo* 

Rey. 
I  Quién  vá  ? 

Don  Tello, 
¿  Quién  lo  pregunta  ? 
Rey. 
^  Quien  deieá 

saher  quién  vá. 

Don  Tello.  .;  . 

Muy  mala  vista  tiene ;         ' 
que  quien  quedo  se  está  ^  ni  vá  |  ni  viene* 

Rey-  i     : 

¿  Que  busca  en  este  Parque  ? 

Don  Tello. 

Lfíia  verd^i 
Rey. 

¿  Qué  bufiCiiis  ? 
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DonTelto.  * 

¿  Volvéis  Vos  ío  qae  se  pierde  7 

To  mostrara  á  estocadaü  lo  -  qae  hablo  i 
si  no  se  va' de  ahí.     '    '^     * 

Don  TéOo, 
-      •  Válgalo  el  diablo. 

•    •  Rejr:   •■   ■■  • 

yáyase ,  óie  éeharé  de  a^u^  al  momento. 

JDoft  7W/ó. 
¿Goántos  vienen  con  ¿1  para  el  intento  ?  ' 

En  mí  viene  qnien  sobra. 

Dan  Teik. 
Mny  pocas  penas  trae  para  la  obra. 

Rej.    •  ■  • . 
Paes  comiéncelo  á  ver.- 

'•  1  •    ;  '    Don'taio. 

\  Qué  lindo  tema ! 
¿qné^nfinf^qoieres  réñir'f  *"" 

¡'I>onosa  flema! 
i5  arrojarék'de  ahí. '    * 

DonTelJo. 
Tenga  paciencia » 
qne  yo  le  hartaré  presto  de  pendencia : 
aoérqneseme  nn  poco.' 

ñéjr 

Riña  y  y  calle. 
Don  Talo. 
Nó  qniero  yo  cansarme  por'máCalte; 
pulso  tiene  por  Dios  ^  y  trae  la  espada     ap. 
no  mal  alicionada. 

Rey. 
Bien  repara ,  y  bien  tira ;  191. 
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liene  valor,  y  ya  fs  menor  mi  iraij 
que  le  cobro  afición. 

DonTello. 
I  Que  hombre  :hatya  ImlMd^ 
que  solo  me  resista!  estoy  corrido^    . 

Vive  el  cielo  ,  que  T^^lo  se  defiende  } 

casi  me  dá  cuidado:  paas  pretende 

ya  de  mi  furia-  Resistirse  en.  ya^iQ. .  .  .   •     ' 

Don  Tello. 
La  espada  me  has  sacado  de  la  ipaqcK  > 

Rey- 

Tómala. 

Xhn  TellQ. 
¿Cómo  puedo, 
si  la. fuerza  perdí? 

liejr.    '    .  •■;    >  .  .  :'. 

¿  Me  tienes  miedq  f 
.    !)qn  Tello, 
Miedo  no  y  enyjdia  ^i|  pues  meihas  vuicido  ( 
mover  no  puedo  el  brazo  :  hombre  atrevjdp  | 
¿quien  eres?  que  no  sabes  cuanta  gloria 
te  dá  el  haber  logrado  esta  vktorii^t  . 

Rey. 

¿  No  me  conoces  ? 

DonTello.  ....:/.. 

•  -    ■  •  •  «I 

No.  ,       '.-.  :•..  ... 

JRe/. 

¿Luego  yo  solo , 
sin  que  el  ser  yo  qqien  soy  sea  circunstancia  ^ 
confiesas  que  he  vencido  tu  .afVOgancU  t}j 


'í:- 


37$ 

ESCENA  XL 

JKchQS/  Perejil  con  Uuin 

Dan  T^llo^ 
}^o  Xt  lo  puedo  negar. 

P^regU.   . 
Vengan  leira« ,  .y.  4inero « 
qae  ya- está  la  lúa  aqaí...^, 
¡  San  Pablo  I  j  qn^  es  lo  que  veo ! 

¡  Al  Rico-hombre  de  Alcalá 

á  los  pies  del  Rey  don  Pedro  f   ; 

.  .  iPcrcgÜ, 
Saivi  Miguel  está  al  rievea.. 

.  Man  Taia. 
¿Vos  S0ÍS9  se^AT?. 

Hty, 

Si «  don  Tello , 
que  lo  qae  tá  deseabas 
ie  :he  oostrada  cuerpo  á  cuerpo  | 
parando  ta  ifaiiidad.i|. . 
porque,  veas  4]ii^-eres  menos 
que  el  Clérigo,  y.  el  Cantor  |» 
que  maté],  acaso 'riftendo 
con  mas  alieoU>  qii4>lú  ; 
par4:qHei4epaA»  que  pnedo 
hacer  hombre  ciaQU. espada  f 
lo  que  Rey  con  ¡el  rvapeto. 

Dan.Wlá^i 
Yo  lo^nfieso^'    cti  :,  , 

, .., .   ^B^«  •!  »• 
.  .     jPuQtya 
qae  p^r  tni  mismo  te  venao 
y  sabes  ^ue  te  vencí 
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en  ta  cas»  por  mode&to  » 
y  por  Rey  en  mi  palacio , 
y  eq  e^tos  tres  vencimientos, 
me  has  admirado  piadoso»  ' 
Y  valiente,  y  jostictero; 
"vete ,  pues  te  dejo  libre « 
de  Castilla  «  y  de  n&i»  reinos  » 
porque  si  en  ellos  te  prf^nden  » 
has  de  morir  sin  remedio; 
porque  si  aquí  te  perdono  , 
allá  como  Rey  ^uo  puedo  : 
que  aqoí  obra  mi  bisarri»  » 
y  aHá  ha  de  obrar  mi  €onsej<K 
Allá  la  ley  te  condena  ^ 
y  aquí  te  absuelve  mi  a)iettta-| 
aquí  puedo  ser  bizarro, 
y  allá  he  de  ser  iusticiero  ; 
allá  he  de  ser  tu  enemigo  , 
y  aquf  ser  ta  amigo  quiero  t 
que  allá  no  podré  dejar 
de  ser  Rey  ,  como  aqnf  puedo  | 
porr¡ue  para  que  rifieses 
sin  veiitaja  cuerpo  á  caerpo  n 
ine  quité  la  alteza  ,  y  solo 
vine  como  caballero. 

Don  Tello. 
¡Sin  mi  estay!  y  con  mas  íi 
tu  magestad  reverencio » 
admiro  tu  bizarría  ,  '^»V 

y  tu  valentía  tiemblo  f 
juzgando  gloria  el  castigo» 
y  honor  este  vituperio  » 
porque  tü  solo  podrás 
postrar  mi  valiente  pechos |- 
y  así  dejando  á  Castilla ,     ' 


vi  . 


T  JO9  HSéoir\  líe  Bkeiboria 

tomando  taii.  kaen^conaejoi  9 

obedezca  fw  tooiai»4^b4Qir^.: «  *  '. 

▼olaati4.|¡y:imteii4MnWMi«:  - 
y  a>A,f^^; Gálico  irnU(lMH.  r 

voy  áeonrec  «Pi»Q  w-yieplpt 
qne  ^pqjokro.como  nf|L;|^fOt  * 
por  ttffUT  ta  paa  d^.pief;«:Of 

Jant^  aqiffil  olmo  ^í\L  ll^»  .bombre 
con  oalMÍllo««  y  dínei;oi| 
qufs  e<tOf.j(}«rcía,  ^;ierRey, 
y  t^UktB  fer  valien^i  Tdlo» 

,    .'.'.    ,  DonT€l^o,,\      ...  r 
To4oj|  icüfürj  lo  conoM^Q. 

.  ti-- .   /kr*. 

Pae§  no  diraUia  el  fyt$^ 

¿  Qa¿  e§  diláUr  r  viimoft  de  e«U. 

HujB  TWAi. 
Md  reoet  tm  plantas  beso. 

Idos  presto. 

Perejil. 
Abor  jauná. 

Corrido  ¥07. 


Vamos  loc^o. 
Yamos. 

'  Lleve  el  diablo  elalma 


k  •  «. 
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que  gastare  camplimientoa. 

ESCENA  XIL 

f 

Ei  Rey. 
Glorioso  quedo  dé  haber 
ganado  en  an  yendmiehtó^   ' 
dos  trionfos ,  qae  en  un  rendi4Q 
malogra  el  golpe  el  trofeo. 
Ya  el  Alba  está  muy  vecina , 
cerca  aqui  á  paUcio  tengo. 

pentro» 
Piedra  bas  de  ser  en  Madrid. ' 

Pejr. 
¡Qué  escucho !  ¡valgahíe  el  cíelo! 
Esta  voz,  qiie  en  misoidos 
tanto  horror  hacen  sus  ecos , 
vuelvo  á  oír  ;  ¿  pero  qué  isipOrta  | 
si  es  ilusión  que  padezco  ? 
Recogerme  quiero. 

ESCENA  XIIL 
El  Rejr  y  un  muerto  con  alba  y  manipula  de  cfériga^ 

*  #  ■ 

Muerto» 

Aguarda. 

Rer- 

¿  Quién  me  llama  ? 
Muerto. 

Yow  ■  '•-  '•"I'" 

Key- 

]  Qué  veo ! 

Sombra  ,  ó  fantasma  ,  ¿  qué  quieres  ? 

Muerto, 
Decirle  y  qué  en  este  puesto 
has  de  ser  piedra  en  Madrid. 


I     •     • 


j  Qai  pref;oii  me  eiií$,  l^acieiid^  ,^ 
tjue  asi  en  Madr^  ipe  persif^ues  f 

Jfuerto* 
]Llega ,  si  qapcj:«aj|berlo , 
f'i^..p^^ro^l  de  este  poso 
qae  e^U  arríiiiia4(ii.i  este  templo , 
Vf!i|erab}e4  fof^  lm9í|U4#i $    -' ■': 

por  l^^loefli^^Q..::    y.    .1 
Santo  Domingo.^  .a^ís(í«9ida.     1 
el  Seráfico  Fra^cifco 
en  SR  ^j|U)i:Jca ,  p^^^ii^ff^i  1 

#enUmo#,    ......  ».ui..l  1.       =•  •> 

..    ....    Vic^ifiy^.rtíiaf    i.   ' 

y  detettercuie  119 .p»f49-  :. .   :; 

Siéntate ,  que  t$^^  es  temor, 

•  •       •  m  tiáf^  '      '  * 

■   »    t«    «••  .~^1H  ^   '••     ••'•     *    •• 

Por  desmentirte  |;|i)f^,|^to» 
Ya  estoy  sentado  ^rprosigae» 

.•;.        Muerto. 
¿G>nócesmef.,.,)\ 

•  f .,  .l^tistan  feo^  -» 

qne  no  me  acaer4o  t  sino  eres 
demonio »  qqe  p^|igiueyadQ 
p^e  estás.  ^)^i  í 

Mutrto» 
<!?.•  :  .':  :;*  .I^O-ímVVcIvc  á  sentarte* 

Si-hiré. - ' 

MuttUfhi'.    '.'.    . 
Yo  t  Nerón  soberbio  9 


¿8X9 


:  »  • 
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50y  el  cUrigo  á  qnien  diste 
de  pailaUdas. 

¿To? 
'   Muerto. 

Eftcierto# 
Rej. 
Mas  andaviste  atrevido , 
y  aanque"  fae  justo  tu  zelo » 
ni  á  mí  Rey ,  me  respetaste  ^ 
ni  era  toyo  aquel  empeño.' 

•  Muerta. 
Es  verdad ,  mas:  te  amenaiá 
con  el  mismo  fin  el  cielo' ' 
con  este  agudo' puual , 
con  el  cUaf  tu  hermano  mesmo  » 
de  tus  ciegtís' plreciplcios   '  '       * 
dará  á  Castilla  escarmiento. 

Jiey. 
¿  A  mi  mi  herináno  ?  ¿qué  dic^s? 
Suelta  el  pufial. 

Muerto.        •  ' 

Ya  le  suelto.    .  (O 

Rtf. 
Si  te  pudiera  rtatar 
otra  vez ,  te  hubiera  muerto. 

Muerto. 
Día  de  Santo  Domingo 
me  mataste. 

Réf. 
¿  Y  qué  es  tu  intento? 


»■    ■■■.!    '■*' 


(i)     Deja  caer  el  puñal  y  queda  daoado  en  ti  to' 

liado. 


fBi 

Advertirte  |  ^ue  Dios  manda » 

qne  fandcs  éqai  mn  convente  , 

donde e«  vír^mes  lepares  #       ' 

lo  qae  le  hurtaste  en  desprecios  ; 

dausoraa  honren  clausuras ; 

¿prometcslof 

Si  prMUÁo: 
¿  quieres  4itra  cosa  f 
JÍMsrlo. 

No. 
Queda  en  pai  i  lábrale  InefOf 
porque  has  de  vivir  en  él 
en  alabastros  eternoa* 

Bey.- 
^Sso  e§  ser fkdra  en  Madrid?. 

jtfiMrlia» 
Si ,  piedra  en  Madrid  es  esto  ; 
y  djídne  ahora  la  nano 
'  on  seftaldtl  cumplimiento. 

$i  doy  ;....•  pero  suelta »  suelta  p 
que  me  abrasas ,  vhre  d  cielo* 

fiftte  es  el  fuego  <|ue  paso» 
de  donde  salir  espero 
cuando  la  fabrica  acabes. 

Suelta  9  que  sufrir  no  puedo » 
vive  Dios... 

Mintió»  ■" 
•    •  fin  éseardoVy 
teme ,  Rej »  ei  del  Interno. 
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ESCENA  XIV. 

■  'I  * 

£1  Rey  ,  y  poco  después  don  Enrique  y  Mendosd* 

¿ey. 

m 

I  Vive  Dios  i  qne  á  ser  posible^  • 
te  hiciera  áíotnos  mi  aliento ! 
¡  Mas  válf^aiiHi  Dipai !  ¡  qué  digo  I 
Haré  edificar  el  templo  ^ 
porque  por  él  sé  revoque 
lo  que  rae  amenaza  el  cielo.1 
Mas  ya  tras  el  alba  el  día 
Yiene  aprisa  i  {^éñté  siento^ 
y  el  retirarme!  es  forzoso- 

Don  Enrique 
El  es  y  Mendoza  i  lleguemos. . 

Por  el  postigo  del  Parque « 
que  cae  allí ,  entrarme  quiero^ 
antes  que  me  reconozcan*  ■  ^ 

Don  Enrique, 
¡Mi  hermano  es  i  viven  los  délos ^ 
y  ya  por  aquel  postigo  ■     . 

se  entra  al  palacio. ¿  qué  haremos  7 

Mendoza» 
No  darse  por  entendido; 
pues  tú  no  sabes  qué  empeSa; 
le  ha  detenido  esta  noche. 

Don.  Enrique» 
Llama  á  los  criados  luego...;- 
\  Mas  válgame  Dios  !  ¿  puñal 
no  es  aquel  ?  '¡  terrible  encuentro! 

Mendoza.  ^ 

Antes  di  terrible  azar. 


t     \> 


Don  Enrímiue. 
¿^{.«Ui  cUvaáo  «a  elüíeié^ 
Ai(;o  tengo  4e  Meodos^y 
toas  no  cijeo  Mtte^»|Bft«irak^  '    ' 

ítendoMá» . .  * «.  '■ 
.  Pvenda  endeTalor* 

£n  ln  vjg!|iariiicÍQn  q«»  m»  # 
cono^  qnt  t$  d.  pnSaL 

de  mi  h^cilif  n0< 

.  Mendmém.\ 

A]|;«n  esceso 
de  pesar  ba  siwediida.: 
¡áh ,  qaién  llcfáraítoas  prentol 

t)on  Enrique.  , 
Vamos  f  Mtlidoaa9>4pálacio: 
por  aqni  el  paso  ata)emos. 


nt 


Vamos  f  seSor. 

pon. 

El  poñal 
ha  de  ser.  Mendosa ,  el  medio 
por  donde  el  Rey  me  reciba 
tnaa  grátDrí  porque  sa  Reino , 
segiíK  en  primor  aprecia , 
presamo  que  estima  en  menos* 

:^^»"    Mendosa. 
Dicba  ba'silcr  baberlé  bailado. 

Doií  Enriq^., 

No  se  qnéf  iilboroso  siento , 
que  de  eslé'piiilal  piTe^iVihó 
que  baW  de*  rietnitar 'inia  premiof: 
mas.ya'i'MkcioH^inror' 
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¿Qii^  alboroto  suena  dentro? 

•Don  Enrique» 
Ko  sé  9  y  amónos  llq^ando ; 
que  el  Rey  en  el  Parque »  j  loiefO 
en  Palacio  este  alboroto » 
me  ha  dado  mucho  reaelo. 

Mendoza. 
No  hay  ya  que  pasar  de  aqní  9 
porque  todos  van  saliendo  i 
y  presumo  que  es  el  Rey.  ' 

Don  Enrique. 
A  buena  ocasión  le  vemoi. 

Dentro, 
Placa,  plasa  al  Rey. 

ESCENA  XV. 

Salón  dx  Palacio* 

Don  Enrique,  Mendoza,  el  üejíf  dom  Gutierre , 
^  acatnpaHamieMo* 

Don  Gutierre, 
Señor  y 
ya  se  sabe  en  todo  el  pnebi^ , 
que  don  Tello  se  ha  escapado. 

JRey- 
Grande  fue  su  atrevimiento : 
haced  que  luego  le  sigan ,.: 
que  ha  de  ser  el  escarmiento 
de  Castilla  su  castigo: 
y  llamad  á  los  maestroi;^    ^v     ^ 
que  ha^yau  de  venir  conmigo 
á  ver  la  plapta  dpji  temyploj:. 
que  labro  á  santo  Domingo  r 


'idondf!  he  át  faicer  va  convento 
Je-  nK)n)ai ,  que  h  úé  tionoi- 
á  Madrid  <  dundr  drtfO  , 
qae  mi  hija  doña  Juana  ' 

toiiTí-el  hábiLo  priuiFro:  ' 

doiidp  se  cayó  fl  piifial  . 
la  caffilFa  hacer  pi-plciido. 

Don  Gutierre. 
Sin    duda    se    Ir    bn   caído, 

pu«s  iota' ta  vayna  vUo. 

Rey. 
Junto   al   pazo  le   olvidú: 
por  aiir  prrderlr  tengo. 

Uévenle  luego  al  caitülo- 

mtmi',ÍÍtí.ÍKríi:fkmi  eso. 

ESCENA  XVT. 

Dichos  menas  dan  t^iíítrti. ' ' 

Hab«t"^«rdWvl'I^«l-    ''"""* 
roe  b«BM«»  '^M^ÍMHitliietilb. 

■Ddñ-Bnri^:'^'  ' 

Paes,  AHór.ita^^i'^tTdida,    ' 
qu«<=mi«íen  drtvVtíVf í¿íei>-    "^ 
de  servirte,  le  ha  trafdo  , 
por  lograr  «le  contento. 

¡Válpame  el  Cirio  I  ¡qiir  miro!     o, 
mas  pesar  mr  ha  dado  el  teito  ' 
en  mi  hermano,  que  »l  perderle; 
piicJ  cnaui*"  bie  avisa  el  Cicla'  ' 
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Iftie  me  lia  de  i^attr  mí  tiern^aild 
con  este  mismo  instmimeniaf 
con  tPitior ,  y  horror  le  miror; 
mas  disimularlo  quiero. 
Enrique  I  llega  á  mis  braxoá. 

Don  Enrique»    . 
Y  el  alíDaí  seuür>  en  eUpi 
te  daré. 

¿  Qué  hajces  ,  traidor  t 
¡Ah!  de  mi  Guarda;  prciidedlo« 
maiadle. 

■  ■ 

JDon  Enrique» 
¿  Senor^  qué  dices  ? 

...  ^V"'  .'     ^      ■ 

Tú  coii    el    pu.iíaj  sangriento 

nie  quieres  ^^ítar  la  vida  i    -    '/ 

tú  tnti  has  herido  I  prendedlo^ 

dame  ese  acero  al^vospy 

dámele  I  que  con  él  mesmo 

te  be  de  m^ajLar.  •,..  '.* 

Don  Enrique* 

Gran  señor  ^ 

bam ¡Ide  4  y  .rendiido  venj^o  ;.  .:.-.>: 

y  si  mi  humildad  te  eno)a,9 

besándole  te  le  vuelvo^ 

como  quien  de  su, castiga  ,;   .1 

besa  bumilde.ei  iustrumeatp...... 

Alza,  Hnriquei  de  mis  píes^ 
que  en  ios  decretos  del  Cielo    , 
nada  es  el  hombre,  y  las  obras 
egfcutan  sus  decretos. 
¡  Que  lüca  ilusión  me  asusta ! . 
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•o. 

Jíntrtd  kdcüitro. 
'■•■■*.  Ikéy.      • 

•feSGEÑAXVII. 
bichos  {  don  Guti&flre^  y  fos  DamoB^ 

é  • 

toon  ^Gutierre. 
Seflíor*^  Iftt  gbatrdaa  del  campa 
iban  sX^itúáo  i  don  Tdk>  { 
y  los  crildoi  deí infante» 
ain  ¿«llocerleí  creyendo 
iqné  fneae  algan  malhechor, 
le  detnvIerMk'i  tiempo-  '  *  •        ^ 
que  ya  iban  á  prenderle » 
y  le  traen. 

Mocho  Id  siento,     ap. 
porque  es  preciso  ^ne,  muera. 

Don  EPiHgU€, 
Mis  criados  le  preüdiéroñ ',      ap, 
ya  es  empeño  el  ampararle. 

Do^a  Leáñot. 
Seílíori  á  tos  plantad  yoelvo.    . 
porqoe  te  hace  mas  deidad, 
aunqoi^  te  ofenda  ,  mi  ruego. 

Doña  Mario, 
Mirad  I  seiU>r,inoeslro  llanto. 

Gutierre,  llévenle  Ioe|;o 
á  egecutar  la  sentencia  ; 
no  futre  aquí,  y  el  privilegio 
de  verme  la  cara  alegue. 


2S9 


Don  Enrique» 

Señor,  si  el  merecimienta  ..       r 

■     •  ■  ■  ■  j"' ' 

de  haber  entrado^  en  tu  gracia 

puede  alcanzar  este  premio» 

te  pido  que   le  perdones  ; 

y  sea  aqucse/fl/primeiip 

favor  que  de  tí  reciba , 

para  empeñar  mis  alien  toa  -       .t^ 

en  las  glorias  de  servirte. 

Re/. 
INIuy  poderoso  es  tu  mego,  i     - 
herm^inOy  su  vida  es  tuya.,.  .:, 

Don  Enrique*. .,  i 
Mil  veres  tus  plantas  be^o*    r. 

Jtejr,      .....       ,:■- 
Venga  él  ^  y  don  jRodrigOv 


ESCENA  XVIIJ. 

Todos.    . 
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Don  Gutierre. 
Af^uí  están  todos. 

Percgii. 

,    Laus  Ueo. 
Dhn  ^Tello. 
Y  yo  rendido  á  tos  plañías. 

Dad  la  mano  á  Leonor  »  Tétlo. 

Don  Tello. 
Ya  se  la  doy  con  el  alma. 

Don^a  Leonor. 
Dulce  fui  de  tanto  empcüío. 

Don  Rodrigo. 

También  yo  á  doua  María. 


DoHa  María 
Ja  Tida  es  la  qae  yo  aprecio. 

Perejfii. 
Oigan  ustedes  »  qoe  falta 
•Y{tif  iio'tnejor  ael  cuento; 
y  es/  ^ae  sepan  que  aqaí  aca1»ft 
el  VaUcAte  Jottitíero. 
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(E/  F'alienU  ^Justiciero,  |  j|^  fl  Bieo^mabr^  dé  ¡IImMi 

E-  .  ,      •-> 

1  Valiente  Jasii.ciera  (4  una  co|iiedii^  .en  qqe  «e  píst 
ta  el  carácter  de  nn,  p^r^Quag^e  históríi^o ;  y  coaB- 
do  ¿ste  es  tan  eslrsiQrdiqtrip  com^.e!  ¡i/A  Rey  d«l 
Pedro  de  Castilla,  el  objetq  es  algo  mas  iii^]porUlito 
que  si  se  pintara  una  clase  entere  4^  hombre  co* 
muues ;  por  egemplo  ,  los  avaros  t  loa  iMpdcritat  é 
cualesquierii  Otros  de  ac^u^Uo^  qu^  Solo  Mbe^  bMcr^ 
se  despreciar  ó  aborrecer;  y  cuyos  retraiot  nada  la^ 
vo  nos  Pi\señan.  £1  poeta  ^  parii  ^me^üir  tv  deá|* 
nio,  combjnó  v(Xk^  i'ábuila ,  toni^lidQ  dt9  la  iradidoa 
popiilaTj,  todo  aquello  que  podía  con  venirle  ^  di  i^vea* 
tandu  eiiterainente  sucesos  qoe  nu^ica' existieron;  pei# 
que  si  hubieran  existido  |  hubieran  hecha  apanoer 
al  Rey  ¿ou  Pfdro  tal  cual  se  le  v^  en  el  teatro  |  mf 
giricndplc  los  misinos  sentipiientoii  y  acciones  qne  le 
presta  la  cofnedia.  {)ste  es  el  prívilf^po  esclwvQ  M 
{;enio:  na^ie  sino  él  pqede  comprei^dcr  y  fspIieST  á 
los  hombres  grandes i  ponerse  verdaderamente  en  hh 
gar  suyo,  y  suplir  Ips  co^tinuos  va^os  ^i|e  prcM-i 
ta   la  liislqria. 

Toda  la  obra  respira  el  mayor  ii|ter<a.  Ka  d  trioa-^ 
fo  del  oprimido,  sobre  el  opresor;  y  nno  de  taatof 
ef;prnpios  de  la  tiranía  feqdal ,  desterrada  fcüsQicate 
dpi  mundo  por  los  esfuerzos  de  los  IRryes.  {¡n  cv^V" 
to  á  la  láhula  i>stú  dispuesta  con  toda  ma^ttr/a ;  pc^ 
como  no  poJia  concili^rse  coq  19^  unidades  cUsiCii; 
para  desenvolver  de  todo  pqnto  el  car^ctfr  drl  per- 
sonaje principal,  era  preciso  verl<¡  ancesivaviepte  ea 
casa  de  don  Tello  ,'rn  su  palacio  |  y  ritiendo  en  el 
campo  de  norhe ,  hasta  poner  finalmente  ai  Bioh- 
fioinbre  de  Alcalá  d  ¡os  [lies  del  Rej  don  Pedro*  Cali- 


qaiera  de  éslafe  sttiíactoiies  espaf  «tt  en  relación  i  des- 
tfwrU  infíilibláwnite  el  efecto  de  ila'obra.  Otro  taii- 
i»  dedmos  dé  Iba  demás  incid^ntea  ,  talea  como  el 
rébo  de  doH^Ma^a;  la  audiencia:  del*  Rey  4  y  su  pri- 
nMfm  aalida"t«n:iaiiálo|(a  á  la  wka  «|ue  nos  hacen  for- 
mar de  él  la  tradición  y  la  bistoria.  Kn  efecto ,  don 
Fadro  lle(;a  i  la  'escena  d^pnes  d^  reventar  un  ca- 
knllo  'cn  qne-  corría  persiguiendo  á  su  berroano:don 
Bariqoe.  Cate  s^n  dnda  era  el'  hombre  que  se  en- 
tró en  el  Qoadalqaivir  igualmente  á  caballo, 'y  con 
I*  espada,  desnuda ¿^-  pava-  ven(p»rse  del  Nuncio  del 
Pttpiíqne  le  ^bia  escomufgadQ  desde  el  barco ,  por 
IM  atreverse  4  saltar  en  tierra. 

En  cuanto  á  ^a  cabeaadas^^era  de  temer  que  pro- 
dageseq  mal  efecto  en  )a  representación;  perq.es  tan 
i;roseTQ  y  bfHtal  d  orgullo  del  Rico-rhombre ;  traía 
á  todo  el  mando  con  uu  desprecio  tan  insolente,  que 
aonqne  el  poeta  fingiera  que  le  quitaban  mil  veces 
In  vida  ,  no  aparecería  bastante  desagraviada  la 
linmanidad ,  sino  se  le  daba  antes  de  cabezadas.  Así 
«s  que  a  pesar  de  que  algunos  crUicos  las  han  vitu- 
perado, {amas  se  ha  visto  qne  nin^nn  espectador  las 
desaprobase ,  ni  diese  indicios  de  descontento  ;  an- 
tes muy  al  contrario. 

.  .'Qtros  epiaodíos  no  son  tan  felices,  como  la  lle- 
uda de  'don  'Enrique  y  la  aparición  del  muerto.  £1 
nator.qniso'darsin  duda  á  su  obra  mas  colorido  bis* 
iórico ;  pero  aunque  la  intención  era  larudable,  debió 
aoprimir  aquellos  papeles,  sino  podia  hacer  qne  tu- 
viesen entramhoís  mas  parte  en  la  acción.  Respecto  á 
la  sombra  del  CI<^rigo,  debia  ser  como  dice  un  amigo 
nuestro,  una  especie  de  fatalidad  obstinada  en  perse- 
guir á  don  PedrQ;  que  nunca  se  apartase  de  él ,  y  á 
cada  instante  le  mostrase  realizados  los  temores  de 
•a  cencáeacia.  Así  lo  coudbió  también  al  poeta  j  y  U 
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rscena  en  qne  se  aparece  al  Rey  eldifanto,  'tir-kÉsñ 
3|;iiage,  el  vaticinio,  el  lance  del  pufial.^.-tndoei'.riMf 
¿ii(>ua  y  muy  propio  del  género  ideal  ótlrowémtnoté 
que  pertenece  la  comedia;  pero  lo.vcpeiUiloi'y  M'tMá 
Lien  ligado  con  la  acción  principal,- miiené  ÍM,  ote»* 
sion  que  debía»    .    .        ,  .        .     ¡    '  •    '    ;•  • 

Se  vé  que  iai  comedia  del  Ricor-ihombra  de  AkaM 
es,  por  decirlo  así,  un  suntuoso  t'eoaplo>  fótico »  4"* 
no  tieue  la  competencia  con  ninguna  de.]a«  obrai*€é* 
lebres  de  los  arquitectos  griegos  y  latinos)  porqtfelo 
graudiuso  del.  p**nsamieuto  ,  lo  atrevido  y  gallardo  dt 
la  i'gecucion  «  la  abundancia  y  proligidad  de  los  adoi^ 
nos  ;  y  por  fin  cuanto  entra  en  sa  composición  y- or 
IDO  que  todo  UevSa  consigo  la  idea. del  poder  y  déla 
riqueza,  baci*n  de  él  un -modelo  tan  perfecto  y  adaí^ 
rabie  cu  su  genero ,  como  aquellas  eli  el  suyo  |  y  att* 
so  mas  conforme  a  su  objeto  ,  puestoique  conmueva 
mas  fuertemente  el  alma  ,  infunde  mas  sobrecogí-* 
miento  religioso^  y  pari*cc  mas  propio  de  .la  dWiaidad 
i  quien  se  dedica;  por  cuanto  se  aleja  enterameBtedfc 
las  formas  comunes,  y  de  los  objetos  destinadoa-  ..pt* 
ra  los  usos  de  los  hombres. 

£sta  fábula  sin  embargo  tiene  uu  ,drfrcto  nv^ 
grande,  y  es,  (\\ni  no  es  de  More to  Como  lo  p*rcctf 
Cualquiera  que  lea  el  Infanzón  de  Xtieié«a«  de  lk>pf i 
verá  que  aquel  tomó  su  comedia  de  .la  de  .¿sle ;  y  ^'^ 
no  se  trata  aquí  comaen  el  Desden  cjon  c]:Dc«dfn,'dl 
apoderarse  de  un  pensamiento  ageno*i  y  bacorle  shyé 
á  favor  de  una  nueva  fábula  y  diálogo  » -sino ^  de 43K- 
piar  servilmente  11  na  creación  origina^  c»iiionn ándase 
«•ntcramente  con  ella,  y  conservando  basta  aua-difira^ 
los.  Apesar  de  toilo  ,  el  Infanzón  de  Illrscas*  ba  mnnr^ 
to  pura  la  mayor  parte  del  público  ,  y  el  Rioa-homr 
Lre  de  Alcalá  vive  y  vivirá  etornamente¿'d£sla' et  ia 
respuesta  y  justificación  de  Murcien,  que^prastaadoi 


:í93 
tai  obns  de  Lope  una  prenda  que  4sit  ameniido  no 
tenia ;  eato  es ,  la  energía  de  la  frase,  y  á  veces  la  de 
los  sentimientos ,  se  asoció  á  la  gloria  de  aquel  genio 
aobrehumano ,  y  en  todas  ans  imitaciones  consiguió 
l»Wcarecerle.       \ 
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PERSONAS. 

'Don  Juan  de  Lora,  galán. 

Don  García  de  Toledo  ,  galán. 

Don  Diego  de  Fargas  ,  galán. 

Millan  f  gracioso. 

Doña  Leonor  de  Toledo f  dama. 

Doña  jina  de  Fargas,  dama. 

Jnés  .  criada « 

Casilda  ,  criada. 

üinés  ,  criado. 

Jusepico,  page. 

Manuelico,  page. 

Un  esportillero. 

£a  escena  es  en  Madrid. 
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tt  calor  de  tü  ifleBdé 
tiene  abrigada  la  qneja  ?  ^ ' 
Pups  vete  i  Leonor »  ¿qu^a^'aMásf 
vete  ya  ^  y-  mi  jiéého  neat^ 
baber  llpgado  contigO 
mi  aiDOf/i.táitta  tibifEa^ 
que  por  dejarle  te  yalea  ' 
de.  fio|;idas  apariencias. 
.  ¿  Fin^iáñi.ójitJ  es  error  p  ^  -. 
que  si  á  este  fin  las  intentas  ^    * 
creeré  que  t^Qgo  la  cnlpa 
de  querer  td  que  la  tenga. 

¿Qué  es  irse ,  sin  que  primeiti 

nos  diea  toda  su  pena^? 

Denos  la  cacntamny  tiara. 

ó  pensaremos  que  es  yema* 

Doíla  Leoftot,  f 

¿Paes  es  ,  don  Jaan  »-  ta  traicíoil 

tan  recatada  y  discreta, 

que  ha  menester  de  ignorada  ^ 

que  yo  aquí  te  la  refiera? 
Mas  digo  mal  t  que  tú  erjcs, 
si ,  hombre  al  fin  de  tal  cántela^ 
que  por  mi  respeto  sabes  ' 

serlo»  sin  que  lo  parezca  ; 
porque  ir  un  coche  de  damas 
por  el  Prado  f  y  tú  tras  ellas » 
i^endiendo  á  sus  atenciones 
el  desaire  por  fineza  $ 
llegar  otro  coche  á  hablarlas , 
empeñarte  tú  por  ellas, '  * 

sacar  la  espada  ,  y  reñir 
eu  público  una  pendencia  ^ 
no  era  cosa  ,  que  llegar 


i  mi  aoiícii  pudiera ; 
porq^«  «n  el  Prado  y  de  día| 
donde  la  corte  palca » 
I  qui^Q  lo  pudiera  coalar  > 
doui^K  mil  auiía^  lo  ojeranF 

MiUan. 
No  u  nada  la  qoeba  soltado.    -I 

Ikín  Juan. 
¿T  eia ,  Leonor  ,  «f  la  qnejaf 

JDoña  Leonor. 

Que)a  uo;  porque  traa  esto 

no  hubo  mas  correspondeocia ,  • 

qoe  MCri lurte  aquella  dama, 

y  tii  reiponderla  á  ella  ,  .x 

que  es  C0ia  que  no  escuiiran      « 

caballero*  de  tus  pcendaa.         ,| 

ilillan.  . 

¡Jesiut  si  aquí  no  hay  conjoro* 

galo  negro,  y  yerbas  secas,      ,   t_ 

,Q0  hay  brujas  eu.Baraona.       .  ' 

-Jni*.  , 

Yo  lo  vf  lodo.  ,1 

Muían.  t 

Poi^.tdit. «,...«» 

de  cédalo  volteado»,,  i  a  m»  •   ■> 

Claro  Gsiá.  „. 

Millan. 
,>;.  .StrideccrdU:, 
yo  apostjrr ,  que  f n  i\  aa^ft 
haba  ceaw «irenfesa. 
Don  Juan. 
LfODor ,  .4  no  pcrsuadifRle  • 
á  que  pueda  *er  fiueía 
de  amor,  que  cu  afec(l)  (*  ni2o. 
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qae  con  medrosa*  ideatf       ■'■■■?■ 
tíen«  Ids  soiíibras  que  mira  f,"    i 
por  cuerpos- que  le  amedréniaHÉ 
según  lo'queestás  departe  ' 
de  mí  milpas»' siendo  incierlsy 
creyera  ,  que  de  cansada 
la  procura  tu  tibieza.    ■  '-•'  ■  >  «■*. 
¿  No  puede  ser  eso  engaño  ? 
¿  y  no:  ptiede^  ser  qne'  teiígar/" 
como  en  mi»-»tteeso8  parte  ^ 
en  tuinudanza  mi  estrella  f:'^''V' 
Pues  si  Ih* tiene,  y  movida" "»'♦  '••• 
de  sus  impulsos-^me  dejas, 
no  has  de  llevar'dé  rakon-  'i  -' 
ni  a4in- esa  breve  aparie«ciai  -*•:' 
Porquctodo  ixt argumefrti^'-'iiiii^.' 
es  como  eu  otY«os ,  que  aprietas 
vérdéd'd  alttécedeBrte^  »=  ',-i.¿,i.: 
y  falsA  la  ^6ñtMfcu;ei)cia/  .' ')  v».  . 
Verdad -(«éh^Harifie  ewiel'Ppado» 
yeudo  yo  á  una  díiigencia 
de  pretensión  al  Retiro  j  í  r  ..:  '.Tf 
y  al  pasar  la  puéntezuelat 
como  es  u^ódél'paseo  , 
ir  acaso  á  tomar  vuelta-,*'-  -  ' 
junto  á  mi  un  coche  de  damas, 
encontrarse  allí  con  ellaá     "*  ■'•' 
otro  de  unos^aballeros  , 
cuyo  cochero  en  las  ruedas 
el  cofche  trabó  de  suerte  ,'*•'«'   •  ' 
qne  el  otro  Véicar  pudiera.'  •'«  -1 
A  las  voces  de'^las -damas 
acudí  yo;*  y'cou  presteza* 
detener  á  aquel  cochero;'"  '     *'. 
decir  sas  Üueiios  :  apriesa  i 


and^*.  replicarlos  yo; 

voUerle  á  instar  que  andavierá  ; 

decií'le  yo  :  SÍ  ie  nma^es 

te  hr  de  romper  la  cofteza  ; 

no  pararse  á  mi  razón  ; 

y  viendo  la  dcsvergü-.'nza  , 

sacar  la  espada  ,  y  ciimpliiU 

por  entero  la  prom^-sü  ; 

salir  todos  Io$  del  coche  ; 

cerrar  con  ellos  ser  fuerza, 

ver  mi  lado  defendido 

de  curintos  estaban  cerca; 

c<»nccer  mí  razón  todos  p 

y  sin  mas  medio  que  verla 

romo  nuhe  de  verano, 

deshacerse  la  pendencia  \ 

irse  el  coche  de  las  damas  ^ 

sin  que  yo  las  conociera; 
haberse  informado  acaso 
(íe  mi  posada  ,  y  quien  era, 
porque  en  Madrid  ,  de  los  hombres 
como  yo  ,  es  fíiril  faberla  ; 
hjli,ir  á  la  noche  eji  casa 
un  papel  de  alguna  de  ellas  y 
que  decia  :  agradecida 
o$  quiere  ver  quien  desea 
del  empciio  que  os  costó  p 
e  si  i  maros  la  fineza* 
Ri'spouderle  yo  al  instante: 
Caballeros  de  mis  prendas  » 
premio  jr  agradecimiento 
tienen  ,  por  lo  que  profesan  , 
en  cumplir  su  oblgiacion  ¡ 
yo  la  cumplí  jr  cobré  de  ella* 
liste  ha  sido  ^oüo  tj  caso» 
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1  porque  quedes  mas  cierta 

de  que  yo  no  U  godosco» 

fu  papel  te  dari  señas 

de  que  no  la  vi  en  mi  vida. 

Este  es ,  Leonor ;  y  no  sientas 

que  esté  mi  satisfacxioii 

tan  fácil,  clara  y  abierta; 

porque  malogre  el  intento 

con  que  mi  culpa  acrecientaa  , 

que  yo  habiendo  conocido, 

como  hasta  ahora  debiera* 

que  te  cansa  el  ver  un  hombre  y 

que  de  sf  mismo  es  ofensa  ; 

ajado  de  Ja  fortuna  , 

pobre,  abatido  y  sin  seí^a 

del  logro  de  su  esperanza  , 

que  nadie  vive  sin  ella  ; 

como  par  merecer  premio, 

que  fuese  á  tu  planta  ofrenda  ^ 

la  flor  de  mi  juventud 

fui  á  gastar  en  la  guerra  , 

al  sangriento  bon^or  de  Marta  ' 

repetiré  la  violencia  , 

á  hallar  premio  en  una  bala  ,  * 

que  pouga  fin  á  mis  quejas  : 

muera  yo  de  desdichado  , 

que  á  pesar  de  las  estrellas, 

también  para  un  triste  hay  muerte , 

aunque  su  industria  la  aleja. 

Millan., 
Dices  bien  ,  vamos  á  balas , 
que  es  gran  cosa  morir  de  ellas  , 
y  no  aquí  de  mclecinas. 
Doña  Leonor» 
Detente^  don  Juan ,  espera, 


¿Qué  ha  de  esperar  un  pobre  . hombre 
tras  tantas  impertinehcidí  ? 

Doña  Leonor, 
¿  Dóode  vas  ? 

Millón. 

A  biiscnr  balas 
en  cas  (le  la  coiifitria 
del  Caballero  de  Gracia. 

Dana  Leonor, 
ISo  han;as  burla  de  mí  pena. 
4  Don  Juaii  ? 

Don  Juan. 
I  Qué  quieres  ,  Leonor  T 
Doña  Leonor, 

¿Qué  he  de  querer?  que  no  ofendaf 

mi  fineza  ,  que  me  escuches  ; 

y  í|ije  de  una  vc'z  no  quieras 

darme  la -satisiaccion. « 

y  bacertue  culpa  la  cfueja. 

Que  en  la  sencillet  de  amor 

es  maliciosa  destreza 

la  que  juntar  sabe  á  ua  tiempo 

la  herida  cou  la  deíensa. 

Don  Juan, 
¿  Malicia  es  satisfuceric  , 
y  no  lo  es  dar  tú  la  queja, 
suponiéndome  el  delito 
para  obli;;arme  á  ia  pena  Ti' 
Vamos,  Millan. 

Millan. 

Millan  f  vamos. 
Doña  Leonor* 
Agaardt. 
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Eslar  con  razón  qnejosa, 
qin-  es  querer  dejarle  piensas; 
¿pues  qué  pensaras,  don  Juan^ 
8Í  me  hallaras  satisfecha? 
Lms  celos  r«uiira  despiden, 
áutes,  si  so.  advierte,  niegan, 
que  el  dai.l.i  (|.ueja  un  amante»  .' 
rs  por  no  querer  tenerla,  ,; 

Queja  y  ruó;*;»  todo  es  uno  / 

en  anior,  mas  quien  la  alienta 
disiVnza  el  í;olpe  del  ruego  ' 

al  sonido  de  su  queja  ; 
y  sino  I  dé  tu  razón 
á  esta  pre;^!inta  respuesta.      ■.  .  ,    , 
¿Quien  no  intenta  la  venganza, 
para  qué  i]ico  la  ofensa?  .  :^ 

Mas  esto  h'i  no  lo  ignoias  : 
fa  ,  dop  Juan  ,..  Ur^a ,.  llega  ; 
ruégaselo  tú,  Milla n. 

.Jlíüian.  .  :     í 

Cierto,  que  yo' no  quisiera 

arriesgar  mi  autoridad     *    '  i    '  * 

á  un  desaire',' í i  !i^  niega-  ■       » 

¡  Ah  ,  seíTíor  !  i\  ya  lo  pido ,  ^ 

¿  querrás?    -•   •    '             •     .  '.» 

Dor^d  Leonor. 
DÍSélo  de  verqís. 

MUian.        .\   '..,..,] 
¿De  verás  r  pues  .^pncertepjps  » 

cuarílo,  mirado  eu  concieiiciai      • 
valdrá,  poro  mas  ó  mcno5.,   /  ...,  . 
a  justar  est-a  pend(?ncia,      ... 

Dona  Leonor.   .  ^    ...... 

¿Quieres  p^g^.f,  .         -..  :      i 
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MiJlan. 

¿  Mis  derechos 
US  es  jnsto  f  ¿  quieres  que  sea 
alcahuete  del  Campillo?  ^ 

Doña  Leonor, 
Toma  este  diamante. 
itillan, 

Vlnga. 
Don  Juan, 
Aparta,  picaro. 

Miltan. 
iSoío. 
Don  Juan. 
¿Tal  imfamia  empreu4«s  f 
Mill(¡n. 

Etiaal. 
Don  Juan* 
¿Para  qué? 

iíiÜan, 
Para  sacar 
\áe  empeiio  un  lio  de  prendas  y 
y  el  vestido  del  figón. 
Don  Juan» 
Vive  el  cielo,  que  la  lengua 
te  arranque  aquí  ^ino  callas. 

Miüan. 
Vive  Dios ,  que  fa  ^altej^a 
me  ha  dicho  que  han  de  vendar 
«1  coleto  en  la  tabejrna. 
Doña  Leonor, 
¿  Qué  dices  ,  don  Jnan  f 
Don  Juan. 

¿  Leonor  | 
qué  ha  de  decir  qnien  desea 
para  veri  luz  en  tus  ojos? 
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Millaru 
\  Hay  infamia  como  aquesta  ! 
¿  <)U8  Im^a  Us  paces  de  \a1de 
quien  ha  ya  \\n  mes  míe  no  cena  % 
y  la  noche  que  hay  guisado 
le  hace  de  carne  de  huerta  ? 

Doua  Leonor. 
Pues  y  don  ^uan  ,  aquí  el  temor 
de  mi  hermano  me  desvela  ; 
á  Ja  hora  señalada 
mi  fe  esta  noche  te  espera  , 
para  que  de  tus  t<^mores 
te  aseguren  mis  finezas. 
Toma  los  hrazos  ,  y  á  Dios.  abrázctte. 

Dan  Juan. 
Vida  con  ellos  nne  dejas 
de  aquí  á  la  ni)che. 
^  Millan.  . 

La  US  Deo; 
mírenlos;  tan  fácil  fuera 
reducir  á  Cafrluua. 

Don  Juan. 
To  llegaré  hasta  la  puerta. 

Dona  Leonor 
Don  Juan  ,  no  pases  de  aquí. 

Don  Juan. 
Ya  conoces  mi  ohedicncia. 

Doña  Leonor, 
A  Dio». 

SI  Ulan. 
Con  la  ¿colorada. 
Don  Juan. 
¿Vas  ya,  Leonor,  satisfcckar 

Doña  Leonor, 
¿No  basU  desenojada? 
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Xhn  Juan. 
¿Qaifn  ie«jiu)ó? 

Dona  Leonor* 

Mi  sospecha* 
Do/1  Juan. 
¿Paes  aun  dadas  ?^ 

Doña  Leonor. 

Soy  amante. 
Don  Juan. 
I  No  me  crees  ? 

Doña  Leonor. 

Eso 'quisiera. 
Z)n/i  Juan, 
I  Quién  te  lo  estorba  ? 
Daña  Leonor 

Mi  amor. 
Don  Juan.        •"* 
4  Por  qué  ? 

^       '  Doria  Leonor. 

Porque  lo  def€a(. 

Do/}  Juan. 
¿Pues  no  lo  vé? 

Doña  Leonor. 

No  ,  que*  e»  fe. 
Don  Juan. 
Mejor  cree. 

Doña  Leonor. 
Si  ¡  pero  es  ciega. 

Don  Ji^n. 
Pues  yo  iré  esta  noche. 

Doña  Leonor, 

¿A  qwéf 
Don  Juan' 
¡i  que  sin  duda  lo  veas.  . 
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Qaiera  amor  que  to  conozéa« 

Don  Juan, 
Quieras  tú  que  aiDor  lo  qaieri • 

Millan. 
Acabóse  en  tiquis  mihis^ 
propio  paso  de  comedia* 

ESCENA  11. 

Don  Juan  y  Mil  la  n» 

Dan  Juan» 
¿  Millan  ? 

Millan* 
No  de  la  cogulla. 
Don  Juan. 
I  Por  qué  ? 

Millan* 
£ii  Castilla  la  «vieja  | 
los  de  la  cogulla  tienen 
•osa  de  un  milJon  de  renta. 

Don  Juan. 
Gran  gusto  son  unos  zeloj 
ti  un  dulce  fin  Ips  concierta/ 

Millan. 
T  principalmente  ,  cuando    ,■,-,' 
la  hora  de  comer  se  llega  ^ 
y  solo  ese  plato  dulcr 
hay  que  poner  en  la  mesa. 

Don  Juan. 
I  Siempre  de  éso  has  de  hablar  ,  necio  f 

Millan. 
¡Pesia  el  alma  de  mi  abuela  ! 
I  de  qué  he  de  hablar  á  las  d«ce  | 
ái  está  nuestra  chimeitea    "  *"    '  ^  '  * 
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•OTBO  yiitjó  de  «üiíerro  f 

¿Tns  tripas  no  consideran 

qtip  á  tal  hora  ,  en  cnaiquier  casa 

anda  an  almirez  ,qaejnena 

i  ios  ór{;anQs:de  Móstelea  ? 

¿  Y  el  olor  de  las  especias        -  « 

se  entra  tanto  por  el  alma  ,     . 

qne  el  asiafran  nos  penetra 

la  cara  ^  pues  de  hambre  esta  moa 

amarillos  como  cera? 

¿  Pues  luie^  hay  apelación? 

)as  pÍ5tpla5  la  tetldera 

tiene  ya  de  lo  Gado 

tan  Garfeadas  ,  qne  i'^fcientan. 

Mira  /i  hirv'  mavor  desdicha  ,       ' 

pues  eJi  tal  nuestra  timKeria  ,        | 

que  hnsta  las  bocas  tisntmos 

empeñadas  en  la  tienda.-  ^■ 

£i  broquel  ha  ya-  tres  meses 

que  está  con  la  pastelera  ;•    • 

y  romo  tierje  el  •broquel  v 

riñe  sierppire  qne  rae  encuentra: 

y  aun  el  broquel  emi>cñadD  « 

antes 4a -alivio  qne  pena  ;• 

porqne'c6«ijeso  tenemos;       * 

cmpeiladas  ta^  pendencias^ 

Si  vas  á  pedir  prestado, 

sclo  hay  qnfán  preste  paciencia. 

Si  á  la    ci^ni'ersacion  vas ,' 

por  si  un  barato  s«  suelta  ^• 

surlcji  '}M(^ar  líos  amigas 

<  que  te  ha  de>dar'cu<tlqt)íera  ) 

tres  horas  4^  se  levantan  ' 

en  psK'á  lasdosy  me^lía. 

Tus  p;^iias  ya  a^rntarieron»  •   • 
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y  aun  no  sabes  áe  ta  f /erra 
«i  son  muertos  tod.tvia. 
La  ^uorra  voló  tu  hacienda 
do  ir  y  venir  cada  día 
al  secretario  de  guerra. 
Solo  traemos  mas  hambre  f 
porque  dá  á  Jos  dos  audiencia* 
Y  tras  toda  esta  desdicha  , 
solo  es  lo  que  me  consuela  , 
que  en  la. corte  pretensiones  9' 
aunque  largas,  son  incíerlaft. 

Dun  Juan. 
MiUan.. 

Millan. 
Votoá  san  Millan^ 
I  para  esto  tienes  respuesta  ? 

Don  Juan, 
¿No  sabes  como  he  servido? 

Mi  lian. 
¿  Servido  ?  coipo  va  yeta 
de  Rodr¡«;on  de  desván  » 
que  les  dura  un  niio  nueva  1 
dos  raída  ,  y  cuatro  rota »   ■ 
basta  que  algún  luto  pescan  , 
que  por  él  pienso  qué  cantan 
sin  duda  el  réquiem  eternam« 

Don  Juan. 
Don  García  de  Toledo  , 
hermano  de  Leonor  bella  ^ 
es  un  ca))allero  ilustre 
de  alta  sangre  y  rica  hacienda: 
no  me  atrevo  á  declarar  » 
viéndome  en  tanta  pobreza  f 
que  aun  si  estuviera  decente 
para  hablar  en  su  preseneia  9 
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Conociendo  mi  iralo*  , 
mis  serv  icioá  y  nobleza  ^ 
no  dado  que  acetaría 
^     el  casamiento. 

Millarti 

Pues  deja 
esta  empresa  ,  y  de  la  dama 
que  envió  f*l  papel  *  aceta 
lo  que  o  i  rece  agradecida  , 
qae  aunque  no  sabemos  de  ella  f 
ni  quien  «s.,  ni  donde  vive  ; 
bien  que  el  nombre  se  me  acuerda 
que  era  doüa  Ana  de  Vargas  , 
por  mayor  me  han  dado  sedas, 
de  que  pa  una  indiana  ,  que 
trae  toda  la  jChina  acuestas. 

Don  Juan 
Villano,  si á  hablarme  vuelvei 
de  otra  ,  que  Leonor  no  sea  , 
te  he  de  matar  ,  vive  el  cielo  ; 
y  ahora ,  ahora  lo  hiciera  , 
á  no  pensar  que  te  burlas. 

Muían 
I  Pues  habia  de  hablar  de  veras  i 
siendo  esta  una  muger  rica  , 
que  con  su  amor  te  remedias, 
gestando  muriendo  dehambra? 

ESCENA  III. 

Dichos  y  Casilda  (upada, 
Casilda, 

Millan. 
^  Qué  tapada  es  aqutstaf 
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Don  Juan. 
¿ Llamai^me  á  mil 

Millan   ' 

Que  no,  dice  y 
y  á  mí  sí,  dice  porseuas. 

Don  Juan.  "^ 

¿  Pues  buscáis  este  criado  T 

Millan. 
¿  No  lo  ves  ?  oiga  ¿  te  pesa  ? 
¿  pues  no  seréis  vos  Leonor  7 

Don  Juan. 
A  ti  te  llama,  anda  ,  llega.     Haci  Señas* 

Millan. 
Oyes  ,  dice  que  te  vayas. 

Don  Juan 
Ve  ,  que  yo  estoy  á  Igí  vuelta» 

ESCENA  IV. 

MiUanj  Casilda. 

Millan. 
Madre  de  Dios,  &¡  de  mi 
se  lia  eua morado  esta  necia  , 
y  me  trae  algiin  socorro. 

Casilda. 
¿Como  no  llegáis  ? 
Millan. 

¿  Sois  negra, 
Casilda. 
¿Negra? 

Millan. 
Es  que  yo  espero  d  coery»  j 
y  quisiera  ver  sus  señas  : 
mas  no  veo  el  panecillo  , 
por  más  qua  encorvo  U$  cejas. 


'    4ií 
Cotuda. 
*  4 Hambre  tiene? 

Millón» 

De  sitiado. 
Casilda.  > 
%gaioc. 

Millan. 
,  ¿Donde  oje  lleva  f 
Mire  que  estoy  en  ayuíiai. 

Casilda, 
Asi  se  ha  menester  ,  Vt'uga. 

Millan. 
I  Pues  me  lleva  á  sacar  manchas  ? 

Casilda, 
£saes'Ucasa. 

Millan. 

¿Tan  cerca  ? 
Casilda, 
T  en  aqueste  cuarto  bajo.  Entran, 

ESCENA  V. 

Sala  xh  casa  ds  don  Diiao. 
Millan  y  Casilda. 

Millan. 
Muy  grande  jaula  es  aquesta. 

'  Casilda. 
¿Y  es  chico  el  pájaro  acaso  T 

j|fi7/a/i. 
Desván  cre(  en  mi  conciencia , 
y  iba  resuelto  á  pocar  , 
si  algo  de  almorzar  me  diera* 

Casilda, 
4  T  con  ^atf  se  coi^teiitárar 


4i(S 


Con  cosa  de  diez  docenas 
de  hiichos  y  diez  libras 
de  tocino,  y  una  pierna 
tie  carnero,  en  otras  diez 
Hbrillas  de  arroz  envuelta. 

Casilda  > 
Mucho  cuenta  por  el  diez.    - 

M filan. 
Tengo  con  el  diez  gran  cnenta» 

Casilda . 
Pnes  aguarde  en  esta  sala  , 
que  ya  salgo. 

Afilian. 
-    Escucha  ,  espera  , 
"'^"©cr  ,  ¿  de  quien  soy  llamado? 

Casilda. 
De  una  miiger  de  hartas  prendas; 

Millan. 
¿Quiere  que  se  las  empeñe? 

Casilda. 
£s  muy  rica 

Millan. 

¿  Pues  qué  intenta?, 
Casilda, 
No  sé,  ella  os  liorna. 
Millan. 

¿  Es  á  juicio  ? 
porque  le  pierdo  en  conciencia* 

Casilda. 
Parece  que  tiene  miedo. 

Millan. 
Si  tengo* 

Casilda» 
Pues  duda  i'uerá. 


Sí,  élU  es; 
mas  jó'iA  sé  qbien  íb's  'álil''» 

Cañiláh, 
¿  Ta  olvidó  el  Unce  flel  Prado  Í 

Matan. 
J  Válj^tle  el  diábld  !  ¿  fd  ViraÜ  f 
í  Jesús  I  y  lo  que  has  crecido ! 

•    •    '    Casilda.'    " 
¿  De  ayer  acá  ?  boeiia  es  esa« 

Muían: 
¿Vives  aqmr 

CtíiÚia. 
Con  mi  ama. 
MiUañ. 
\  Jesús !  ¿  la  indlaiía  ? . 
Catiláa. 

'La  mesma. 
Mi/Zon.        '     *        ^ 
Al  lado  de  Leonor  vive :     ap, 
por  Dioi  qhe  la  han  hecho  buena.* 
¿  Puesci$iiio  no  me  dijiste' 
cuando  el  papel  estas  señas  ?    . 

Casilda* 
Porque  no  osaba  nii  ama  , 
que  td  á  casa  vinieras  ; 
porque  vive  con  su  hermano^ 
que  es  la  misma  quinta  esencia  ' 
de  la  miseria  f  los  zelos  i 
siendo  tanta  su  riquesa, 
que  tiene  ,  aunque  miserable^ 
roas  dinero  que  miseria  : 
es  fábula  de  Madrid 
su  mezquindad,  y  si  viera 
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que  entrabas  aqni,  lleyarai. 
hecha  rajas  la  cabeza. 

mían 
Pesia  el  alma  que  ine  hizo>     . 
¿paes.á  eso  itie  traes? 
Casilda* 

i  No  teroaif 

que  á  estas  horas  no  está  un  CMa« 

Millan. 
¿Paes  ttt  seuora,  que  intenta? 

Casilda, 
Está  perdiendo  el  juicio 
por  don  Juan. 

Miltan. 
¡  Qué  linda  és  «sa ! 
¿  Pues  no  haremos  que  nos  val^  t 

Casilda. 
No  te  perderás  con  ella. 

Millan. 
¿Tiene  que  dar? 

Casilda. 
Es  señora 
de  la  mitad  de  la  hacienda* 

^  MiUan, 

¿Y  tiene  oro? 

Casilda. 

G>mo  paja. 
Millan* 
¿  Tiene  plata  ? 

Casilda. 

Como  tierra« 
Millan, 
¿Y  vellón  ? 

Casilda* 
G>mo  burrajo*  ^ 


;    MatúH 

i  t  trtf  éfto  te  k  fo^uf 

CMiUiá. 
Como  á  Mt  tBtodi*  dé  pelo. 

MUkuí. 
SeSores  ^  yo  hallé  le  tierra  « 
qae  dicen  qué  está  etüpedradá 
coa  torreados  y  maliteca. 

Cnfitda, 

Yo  tetro  «lU. 
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lA  Vi. 

Mittani 

'   |Jee«Sf  que  ettradoii 
qué  síIUmi  y  ^[vé  alacenas ! 
j  y  con  esto  t»  miserable  ? 
Mat  si  4lentt' tales  telas , 
¿cómo  haBé  sei^  bobo  un  hombre 
que  anda  eon  tales  pictas  f 

< 

.  fiscBNA  va. 

MiÜM^  do/tá  JiM  y  CasiUa. 

¿Es  este  ^ 

.     fil  dicho  Millan. 
'  DoHaAnm* 
Macho  me  hóelgo  de  Terte. 

¿  Por  Dios  i 

Es  agradecerte 
lo  que  no  debo  á  don  Joan ; 
porque  sefon  lo  qnt  Infiero 
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dé  sti  respaestü^  Aón  Joan 

anda  mtiy  poco  gala hV' 

por  andar  maít  caballero; 

pues  sabiendo  ^C{dc  yo'i^^ 

su  valor  y  su  nobltaa, 

ajada  en  tanta  pobrckáf' 

no  venir,  negafse  fiii\''  '*' 

con  lérrtiinos  cortesano* ,     '  "  ' 

al  premio  de  su  vaíor. 

Mülart,  - 

Pues  no  se.piecda^i|el.favor  y 
que  aquí  estoy  yo  con  dos  manos. 

Dúfk»  iína, 
Y\»'eon  una  le  qi|i(ria; 
porque  sé  de  una  sfíioriLv 
á  quien  su  bWo  eniMAOoPa»-:'     v - 
de  hermosura  y  bÍAacr.ia>  ' 
que  en  su  sangre  no fh%y  %D|ien  ^ote 
sino  timbres  de  Jbouof;  U^nos».  •-.: 
Y  si  se  casa  ,  lo  menos 
son  cien  mil  pesos  de-tlote; 
que  le  estima  ,  ^  puedo  yo- 
ir  la  boda  disponiendo. 

Casüdát 
¡AhMillancilloJ  '    '    ' 

Minan*  ^ 
Ya  entiendo. 

Casilda! 
Vé  en  ella. 

Miñan. 

No,  sino  no. 

■  • ' 

Doria  Aña* 
Al  empcuo  agradecida  , 
que  tuvo  por  mí ,  quisiera 
ser  de  sus  bodas  tercera. 
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no  dilates  di^|ii4i<|j. 
a  Se  casará  i,,.    ,,*,,., 

con  ciea.mÚ  peMS.d^  dote 

se  casará  un  ProvínpaU  .  «.    ;vr 

Da^  Ana. 
$olo  el  sí  iii%yo  se  espera. 

Sahumado  te  le  traeré«    (   >,  .-) 
¿Y  dónde  haj|^|í^|^e  podré  ?     . ' 

'-5.     •     ..      -Op¿^!-^/W- 

Por  esa  rej%.|^^^ra , 

desde,  las  úía^i  ,f|i^ ,esias.40ii  ..q 

las  horas  de  asegoralle. 
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Ser¿  á  las  pi|i^^f^.Jf|T  calle 

mas  puntual  qne  nn  Uot^% .,  ., 

¡  Qué  haré  ^  ciel^^^f  .^ne  á  don  Jnan     o/x 

decirle  esto  .|iq,f4 posible  ^ 

sin  que  de  su  M?íH^  terrible 

pruebe  la  fyf*^,  MiUtU  I  :' 

Pues  que  «e  cf^te  de  mif, 

que  aquesto  dej¿^pe|*der  | 

pudiendo  aqi)ftlf.vi|nffger 

valemos  qn  pqt03i« 

nequáquam  \.jo  liaré,  que  sea 

tal  egnbuste  et^a  ^f  de  hacfer. 

coij.  Jos^  dos ^qnf^ya  he  de  ser  „ 

el  primero  t^m  \o  crea; 

comience  la  trampa  aquí. 

Señora ,  voy  lo  á  emprender. 
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Poe9  no  dejes  de  yoivor* 

Fuera  po  volver  por  mt 

JP<^(M  Ana* 
Pues  vete. 

Pétente  i  iesper^. 

Mi  seSor :  sizar 

jf/Z/on. 

T  ^ncQ^iitro; 
l)óña,  Ana, 
¿Qaé  dkesf 

Casilda, 
Que  ei^tra  ac4  deiitrQ^ 
Doña  Ana, 
Pues  procara  tú  (cbar  (oeír^  ' 
^MiUan. 

Millan, 
(jindos  |>ega1Ó9 
me  estrenan. 

Ddfieii  Ana.  >^ 

Gráii  ipal  i'ecelo.'      9ase» 
Millan, 
¿  Hay  algún  Siento  en  el  cielo »  ■ 
abogado  de  los  palos?  '"  ^ 

CMílda* 
!No  sé  qué  hacer',  qtie  ya  h^' cintrado « 
procura  escurrirte  afuera.  pase^ 

Millan. 
Muger  del  demonio ,  espera 
que  diré  que  me  has  llamadóit 
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ESCENA  viir; 

■•.,.-•■■  ^ 

Don  García  f  dop  fíiegpí  j  /Sifus,. 

•   '•  ¡Mi  ÍHé$ó.    "■       '     "'\'- 
Llega  tillM^Gínét. 

'  Solb  dC  qttiiievt.  1 

Zlon  'Diego. 
Paes  tolo  «ne  teneii  r  veleétUr  fiterm,   '*  ('t> 

'  MUlams-' 
\  Cw\oé^'^uá  taiiro  I  Aqueste  es  don  GarcCa  , 
hermauo  de  Leonor ;  la  dicha  mía 
le  trae  parar:esc^panM*ittteliTk^)i' hablé  V  *** 
y  el  don  Diego  ann  dt^  traUi  es  miserable.^. 

* '  Dm^xDiégoy''  '  ■* 

Decid  lo  qno.ÍMiiiUU«  V««fbUílido'iie^tád6  V* 
de  qoe  me  ^«nga  á>pedir  pvieiUdo. 

••    DtmGaraÍMJ'^  •  '• 

Pues  yo  aoy  don  Garete  «da^ToMo. 

•    •  "Don  Dii^ié:  "■ 
Por  ^ú$  y  por  Tecin^-i  no* me  puedo    '      *i 
escalar  la  noUdat  yea  deíoaa. 
'-'•'  '■'*■'' Dm^Gofcim»^' 
Por  lo'qtio M  prevongo-ea  wttm  cosa  i ' ' 
que  «i  la  r««Mi  de  liabUrt*  «aojado. '  * 

«•  »''■■   •■  Don  DtH^^'  ■  •"  /-^ 

Peor  «s  esto'qvé  pedifpawHado*         ápk    '' 
¿Vosesojadot  .Iirm.  •:••* 

•  'I-     '-  Dén4iat€éé^  i-    •  '  •        ••- « 
T  ofendido,  el  brio4  *        *'  ^ 
Z^mivSNiíyfA. 
Tenga  ttsled«  ¿  £s4o  pároiqa  dbiaCó  f 


■ 
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Don  García. 
No  llegan  i  ese?  pstromo  mn  cnidadoa. 

Don  Diego* . 
Porque  me  costó  uno  mil  'dtfcados^ 
y  el  daelo  que  en.aqntesJLo  bnbiere  habido  i 
aqaf  hemos  de  dejarlo  con  4^1  vida  { 
y  así,  mire  si  al  campo  ualed  me  lleva  | 
porque  pr infero  .reuniré  en  la  cueva. 

,  Miliar.  \ 
Ahora  e5cnrrijri^e  .puedo.  -X*^     - 

Don  Garda. 

r.  >  ^».  puea*fil€a«o.....A 
.  yj^llan.         '<.        ^..   .} 
Tente;  I  bombre:  belóme^el  paso.    ..|   t^.i' 

Don.  Ghrcia^  -.■''■        '  • 
Que  yo  estoy  ofendido  rde>que  siendo 
tap  notoria  n^i.^ama  y  mi  noblezfi  i '  '•'*•■. y 
y  en  mi  esfera.  (.hif¡n  digo  >  y  :mi  riqweaa  »:. 
TOS  deis  nota  m.is'fMBidok  mis.  balcones  , 
de  perder  á  mh'h^Qir/las  al«ncíone5 ; 
porque  mi  herm^jiav^aolo.'Jier  mirada 
puede  de  quien  :pi^teo^a  ^r  an  «spoao. 
Y  si  con  este  ñn, ella  os  aginada s^  ¿i  ;. 
teniendo  hermana  •vo¥*9  ^^^  hará  dichoso 
con  dote  y  hennosnrf  iáx:ui^lcjtü*f.daeft»5 
y  sabieudo  1^4;  sa.ngr^}^  y 'qvM'^vii  ¡lieftta: 
seis  mil  ducados  ;Sj^ni^  parece  afrenta 
babof  con  .el^4t^[;4Q(|al^:  becbo>iM0pell9  -i     ': 
lo  que  de  entrambos  fuera  coAv^üienciair' > . 
propuesto  con  j%Av>r^^  J^i^  prudencia. 

Dfin\Diego. 
Tdned,  que  :)o}  que  está  ent«ndido(, 

(  I  ) .  -y^/  ir  se  im{9pe.fa,  silla ,  y  í94SgcSfi  it^escpuier 
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pierde  el  tiempo ». y ifllprba  referido, 
y  si  ese  hpaí^püdo  eMffílpKlo  os  desvela.... 

¿No  quieren  darme  pan.y'.f:^lejueU?t:i'/ 

Don  fíwo. 
Ver4a4e*t  V^^  bfe  mirado  voestra  casa, 
y  de  esa  mi  señora  la.  bermofsiirilfy 
en  quien  confieso  qq^  4<Nlidado  pasa  ; 
roí  atención  ha  olvidado  mí.cord^ra*^  -C-  ; 
poniendo  la  ocasión  á'.mi  cuidado 
el  natural  favor  qneda  su  agrado. 

I  Qvlí  escocho  ?  por  saberlo  les  perdono 
la  mHaid.dd  peligro  de  loa  palos;      .    .«.o^ 
mas  ahora  que  están* bien  divertidos 
.me  m|'<»-:  «a. mis  píes  vayan  roía  s^mtidmu 
yo  fingiré  que  entraba »  sime  encuentra. 

Don  Diego.  \  ;  fj  ^ 

Aanqoe  nanea  baal4A.«|4*  ¿Pero  quién  entra  ? 

Yo.  .       .  .\  .^  t^ 

.'    M;f.|     JDúm  iMéífOigr-r' ,••'! 

¿  Cómo  ?  ¿  quién  e#.  yo  fi 

c'i  -            MiUmn.    .  .  .  /A 

¿  Qué  sé  y^  ?  Un^  b#fnbre.    '  i. 

¿Cómo  aqn^  emtraía?  <:  .   ,      .  *1  , 

.  .      ¿Yoi  btifB«;      «  ••   7 
'     DmfDitffn,' 
¿  Vfnís  loco?  ...  ^    tfij^j 

Miii4m. 

■¿ 'üo -na  (BOjün  I  •* .  i  I /* 

Zloff/Maté. 

'    i>  *«  .  'H .  :  No»7  E9UM 
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^      :  r...i,i  uí  Y  yo  testigo; 

i  Dios.  BaKní  SÜáM  tiVl  cottnii46v      ' 

-  --ISCBNA  BS.-'-''  ■"•»'••••• 

Jhm  Géréimy  áúmiDh^o.'  • . 

perdonad,  ..i.   i-  •  .    .  .  •  í 

Pfoacfkud  Y  señor  don  Die^o. 

Digo»  paet|:i|ñ^  jamas  «Infiel  «osifgQ' 
del  recato  al  tere  ai  pensaniieato ; 
mas  paes  llegn  «4  tratarse  eJ:  «Maoitoto  . 
délos  dos,  sin  tfiíe  medie,  ia  {vMirocia  » 
se  ha  de  ajusfar  también  la.  coAMenieiicia*' 
¿  No  halléis  de  dotar  á.yqfslra  hermaua  ? 

No,  porque  á  oa  nuforaiKO^  vinculados 
tiene  de  renta  cuatro  p>ü'dwc»daait.      . ':  - 

I  En  juroal  '    :  • 

No  señor  9  liccrac  y  caMS»     ;      I 

\  Linda  hacienda !  ¿  T  las  casas  en  qué  parte  ? 

Doh  Garaa»  -k.  i:  I 
En  la  calla «layor,  ,      ¡¡'u* 

Famoso  a<irÉtO|>- 
¿Y  son  libras  de  buypai  de  «posea to  ? 

'  Dtíi  Gutcüu 
T  de  Otra  coalquiér  ^cárgai 
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Yo  tcago  Qiu 

délas  dfl.prJvUcgyidctlvWííl^Hifi'l      -O  k 
tiene  cien  pies  de  fondo » con  cochera  ^ 

y  setenta  y  dos  .|iies  4e  deUlItera , 

que  no  ]a  trocaré  por  un  tesoro  ; 

en  fin ,  es  ^At^  pi«B«  coAo  tff^  aihí* 

Ni  yo  ^  que  son  la»  «asas  dé  mi  liermana 
libres  y  juntas.  .b-.r.  .-.i-.i 

I  Tod^s^om  hpanxana  ? 
!Con  ese  dote  ,  qoe  «sparAidinero  , 
es  contanto  casarse  un  caíbaMerxK  m:  :  .  i  .  < '.! 

Don  Qareié^^y*'  ^^  f» 

Pues  mía  volniitad  está'tahillaftia^^  . 
yo  el  dote'tto^régontotáTvestra.kermaiiKf 
y -el  concicf#tOJlá>  plática  conekiyfi. 

•'•♦'■  íi   •  D<m  Diegd,  ■■-.:■..•  !    /  .^ 
La  milad  de  mi  -hacienda  «s  toda  suya. 

r,DonGarL'ta:       ..-r.'  ■;  ,   "■ 
¿Pues  qa«ip«s«al hacer?     .     v>..    i    í- 

JShn  Zhf^. 

Daros  laotnano*" 
Don  Gtwcíi^ 
La  palahí^  es' basta nte.%  '.•  •  . 

Don  Dvtgo 
''  Esoño  ésUanof'.^ 

escritura  ha  de  haber  de  lo  tratado , 
que  para  aqueso  pago  yo  nn  leii*ado.        >  • 

Don  Gurda. 
Pues  señalad  el^  plazo*  •  i 

.  -.Ulj-  \:\  Don  DÍ0§9i  •      ¡ »  <:Sii\  \ 

.\  \       >'  Eáo  deseo  ; 
mañana  ,  que  no  es  -dia  de  ookfiiro.'\->; 
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'■■  DénWúiié. 

Paé<yo  drréidHil' i  bafcir.- 1'-^  • 

'*■•■■»■!  ■'■    •  "     Nd»]ro^M-áTeroa.t 

Pariente*  •omdjr*  ya. ' 

'lionDiegd.    * 
'  Mat'éaballerot» 
'  iMrt  GarcÜÉ. 
A  Dios. 

A  Dio».  N&  tiene  tanto  a^ado    op  9 
desde  qnele  imai^ó  mi  cufiado  ' 

-  ■ 

£ÍCENAX. 

f     |i  I-  I  •;«iw«; 
DiCOtfiíAoll  »B  CAtLV.     • 

2)on,JmMjr  Mülan  ée  noches 

¡km  Jaam. 
¡Jesas,  Jeso»!  qniloearasf 
¿  Eso  te  ü^s  pueiito  á  penmr  F '  ' 

Millam. 
¿  Si  lo  ha»'  ñt  '^tt  y  tocar , 
señor  ,  para  V|oe  me  apura*  ^     ' 

DdnJúéH.  ■   "' 

¿  Mcrcader'UMM'r     •  '•. 

!  * M/Zlan': 

»' ..    .  ^  •  "¿Ptaeiáof»  •"»  • 

Pues  cprnoTei:  crédito  tiorfaV" 
y  él  p¿r  ellas  éós  socorra"/"      ' 
njíl  firmas  te  daré  yo. 

•  ■ 

Viéndote  en  poní 
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qoe^n  to  amor  á  firme  ápttestai  | 

pues  siempre  en  tu  ñn^Qor  t^.aciicAliá. 

del  modo  (jae  te  levan Ui ; 

ine  jacor^ó  mi  háttibte  prolijA 

de  an  mercader  rico  jr  sano 

de  mi  tierra  i  xamorano^..  . 

qae  está  tomo  aiiá  Ífotija,i 

Éste  sabe  bien  de  mi  i 

que  le  tengo  por  ca]la|* , 

y  si  le  pido  ,  ha  de  dar  ^ 

y  mas  si  llego  por  tí  « 

con  título  de  prestallo,     . 

á  honestar  la  peticioJHl ,     -  .  • 

buir  de  la  negación  ^ 

para  qne  no  cante  el  gallo. 
Tu  nombre  en  ninguna  tienda 
por  tu  bizarría  es  nuñvo^   .- 
y  si  tu  firma  le  llevo  i 
me  ha  de  dar  toda  sA  h)icrend«4 

Don  Juan, 
I  Qué  desatinado  estás  !  . 
¿  Pues  eso  se  puede  creer?., , 

Milian, 
¿  Si  yo  traigo  que.  Comer  ^ 
señor,  no  lo  probarás? 
Asi  el  pan  busca  eH pobrete f 
y  de  carpintero  campa^  , 
que  ninguno  hace  una  trampa:^ 
que  no  le  Sobre  un  zoquete. 

Don  Juan 
Firma  tienes  y  licencia; 
¿veamos  qué  de  ella  se  infiere? 

Milian, 
Sí  ella  no  te  enriqueciere, 
se  me  vuelva  de  seAtencúu 


-• 
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Sobre  esta  firniftiqaetba  i^¿é  ^* 

traigo  ya  eaicrito  ««.papel 

para  la  indíanaiyen  él 

aceta  tibor  de  contado ; 

^nt  como  elk  ha  yuU$  ya 

firma  de  mi  a»p  i  alinstante 

lo  creará;;  y  avoque  de  amante 

ti  papel  siii  firma  ya  i 

como  ella  no  le  ha  de  ver  » 

ni  él  á  ella  i  si  yo  poedo» 

para  que  dnre  el  enredo  • 

este  trédito  ha  de  ser* 

La  letra  qne  yo  ha^oes 

á  la  firma  parccida^i 

con  que  ya  la  tr^taipa  ardida  f 

qne  engañará  á  nn  Catabres. 

Con  eso  y  mis  buenas  mafias, 

qne  yo  roe  las  sabré  dar » 

á  esta  indiana  bt  dé  qoitar 

los  pelos  de  las  pestaitaa. 

Salgan  á  loa  sOf  dabloncs  # 

ya  pienso  en  lo  qué  se  fragna  ; 

la  boca  se  me  hace  agna 

de  imaginar  en  capones. 

Qne  debe  creer  á  don  Joan  t 

como  el  mercader  ignora  • 

de  alcarrasas  de  Zamora  « 

y  son  barros  de  Matan* 
DtmJumm* 

Acábame  df  decir 

lo  de  la  tapada  deboy. 

JfÍ0l0lS. 

¡  Ay ,  sefior ,  y  oial  estoy ! 
Bay  mocho  que  disonrrir  ; 
la  mas  baila  aanaa  balléi 
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y  está  loca  \k  ctiitadá. 

Don  Jiiam  -  '■  '* 

¿  Loca  ? 

Millaiti 
Loca.  ■  * 

Don  Juan* 

I Y  está  atadáf] 
Millan.  -* 

A  mis  pensamientos.  *  ' 

Don  Juan» 

¿Que? 
Millan. 
Me  está  la  pobre  adorando  f 
y  es  un  propio  serafin.  '    ' 

Don  Juan* 
Anda  i  puerco  galopín  » 
¿  conmigo  te  evStás  burlando  ? 

Millan. 
¿  Pues  á  mí  sino  dineros  # 
qué  me  falta? 

Don  Juan, 

Me  das  risa; 
?á  un  borracbosin  camisa?    '. 

Millan. 
Por  eso  amor  está  en  eneros.    * 
Tú  á  mi ,  aunque  yo  estoy  contigo  f 
no  me  bas  visto  bien  de  día  : 
¿  sabes  tú  la  simpatía  9 
que  tiene  estot<*a  conmigo  ? 
Ésto  de  la  inclinación  ■  ^ 

tiene  varios  pareceres  : 
¿  No  has  visto  muchas  mugeres 
perdidas  por  un  capón  ?  *  . 

Si  reparas  á  los  ojos ,  ^ 

los  de  malos  píes  «doran; 
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Las  preilíadas  té  enano  o  rail 

de  ios  que  tienen  antojos; 

las  rhachachas  de  un  miicbachoi 

de  un  zayno  las  ceji)nn^as  , 

y  una  mu«er  que  bacía  puntas 

se  enamoró  de  un  {»abacho. 

Y  pon|ue  veas  el  efeto, 

)a  Imra  es  ya,  !a  sena  baré  | 

retírale  a  11/ /por  que 

no  iiie  culpen  el  secreto.  (  x  ) 

ESCENA  XL  ' 

« 

Dichos  jr  doria  y/áfmj  Casilda* 

Don  Juan. 
¡  Jesús  9  qué  locura  !  ¿  á  ti  ? 

Muían. 
Vtris  si  el  paso  lo  abona. 

Ca$ilda. 
¿EresMillan? 

MiUnn. 
De  Cardón  a. 
Casilda. 
Ya  mi  señora  está  aquí. 

Don  Jua(i. 
Abrieron:  ;quedo  alurdidQl 
cosas  de  Madrid  serán. 

Millan. 
Bien  puedo  bablar,  que  don  Jaau 
no  alcanza  tiro  dr  oído. 

Doíta  Ana» 
i  Qué  bay  Millan  ? 

(  I  )     Hace  una  uña ,  abren  la  reja  /  $alen  doHm 

najr  Casilda» 

2g 
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Millan. 

Brava  respvejta; 
Dofia  Ana. 
I  Pues  qué  traes  ? 
Millan. 

Hcsponsion  » 
y  acepta  ,  con  condición  , 
que  tú  seas  la  propuesta  ;  ^ 

que  sin  dote  ni  invenciones 
te  quiere,  por  tí  se  muere  ; 
mas  si  es  otra  i  no  la  quiere , 
aunque  tenga  dos  millones. 
Este  papel  te  dará  DaseU. 

mas  \diZon  ,  que  yo  concluyo 
por  no  ser  largo. 

Doña.  Ana, 

4  Y  es  soyo  ? 
Militan: 
Su  firma  te  lo  dirá. 

Dona  Ana, 
I  Pues  como  con  tanto  amor  ^ 
aun  no  me  ha  venido  á  ver  ? 

Millan. 
Pues  eso  no  puede  ser. 

Doña  Ana, 
¿Por  qué  ? 

Millan 
Fuera  grande  errpr. 

Doña  Ana, 
¿  En  qué?  . 

Millan. 

Yo  sé  que  te  adora» 

Doña  Ana. 
¿Pues  qué  duda  f 


Muían. 

Aifrub  delito* 

Doña  Alia.  . 
I  De  qué  ,  si  yo  lo  permito? 

Millan. 
Hablemos  cidro  «  señora  : 
mi  señor  do  hay  roas  que  sea 
en  sanf;re  y  en  bizarría  ; 
mas  está  tal ,  que  de  dia 
no  osa  que  íiadie  le  vea: 
su  pobreza  le  retira  ^ 
y  en  casa  sufre  el  calor. 

Doria  Ana» 
¿Paes  %\ti  de  noche? 
Muían. 

Peor, 
que  anda  una  ronda  que  mira, 
desde  la  planta  al  copete; 
con  un  linternón  ,  que  dan; 
pues  si  topan  á  don  Juan 
descalzo  ,  que  aun  no  es  juanete, 
¿quieres  que  responda  al  cabo  , 
si  un  alcalde  le  encontrara  , 
4  quién  vasalla?  don  Juan  de  Lara^ 
vestido  de  chicha  y  nabo? 

Doña  Ana, 
Yo  le  podré  socorrer. 
•  Muían, 
¡Sania  Bárbara  bendita, 
que  en  ti  Cíelo  estás  escrita!... 
¿qué  es  lo  que  has  dicho,  muger? 

Doña  Ana, 
¿Pues  qué? 

MUtan. 
¿Don  Juan  y  que  fc  alaba 
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^  q«e  es  del  Cid  iii  nobleu  i 

ha  de  hacer  esa  bajeza  ? 

!  Vive  Cristo»  qae  ac  clava!     ap^ 

Doña  Ana. 
¿Si  yo  en  secreto  lo  ordenii? 

Mñlan* 
¡JesQSy  que  error  tan  profanólo  I 
quemará  sobre  eso  al  mando. 
Sopla  musa  que  va  bueno,     ap»' 

Doña  Ana. 
Yo  interviue  por  mi  mano, 
por  ser  de  un  deudo,  en  su  ansendaír' 
«n  ana  correspondencia 
de  las  que  tiene  mi  hcrmaii#«    , 
De  esto  resoTTó ,  qae  yo 
dos  vales  suyos  guardé  « 
que.algnii  empeño  libr^i 
que  hasta  aquí  no  se  ofrec{<S. 
G)mo  es  tan  continuo  el  darlof . 
mi  hermano  en  sus  diligencias, 
por  sus  muchas  dependencias, 
no  hay  duda  alguna  en  cobrarloiy 
hahif^ndolu  de  callar. 
£sto  asegurado  asf, 
¿si  yo  te  \os  doy  á  tf, 
y  tú  los  vas  á  cobrar 
sin  que  Don  Juan  lo  sapiese, 
qué  riesgo  hay  ? 

Millan. 

Riesgo  hay  en  todo: 
mas  si  fuere  de  ese  modo , 
pudiera  ser  que  lo  hiciere. 
¡Jesús y  y  qué  brava  mina!     ap* 
¿Señores,  que  habiendo  aquí 
á  pie  quedo  un  Potosí  i 


4S7 
haya  qaien  vaya  á  láQiinaf 

Doüa  Ana*  * 
Pnes  yo  en  ir  par  él  oo  tardó 
mas  qae  en  leer  eate  papel. 

MiUan. 
¿El  vale? 

Diíña  Ana* 
Si. 

MilláH* 

Doña  Ana. 
Al  panto  vuelvo.    *'  Vate. 
MiUah:^ 

Ta  'aguardo. 
Bravo  va :  mi  amó  está  atento »     ap. 
finjo  gravedad  con  tos.     Tou. 

Don  Júari, 
Esto  es  sueSo.  ¡Vive  Díos, 
qae  pierdo  mi  entendimiento! 

MiVan.  ' 
\  Casilda,  raros  saceaos ! 

Casilda, 
Tú  )a  entraste  por  liaen  lado. 

Millan.  ' 

A  flas  pintó  de-ieótitaído. 

Casilda* 
¿  Qué  tocaré  yo  ? 

Miñan. 

Eéú$  Imekbs. 
Casüda. 
¿  T  no  mas  ? 

Miilan. 

.    Te  irutti  lue^q 
(tn  lattd« 


.'  "'I 
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Caiíida. 
\  Ah  galopín ! 
mira  en  la  rota ,  que  al  fia 
laA  tnisrrias  de  don  Diego 
de  Vargas  van  á  parar. 

Muían. 
Puc5  por  Dios  I  que  siento  qne 
se  llame  Vargas. 

Casilda, 

i  Por  qué  ? 

Müían* 

Por  que  lo  ha  de  averiguart  '  /. 

Caúlda* 
Mas  ya  vuelve* 

Muían.  :i 

Pues  si  agarrD«^ 
CasUda. 
Calla ,  y  uo  te  desabroches, 
que  han  de  valerle  estas  noches,    . 
cuando  menos  ,  un  catarro. 

Sale  dofiíi  Ana* 
Millan  ,  ya  leí  el  papel , 
verdad  es  cuaufo  me  has  dkka:    ^ 
toma  el  vale, 

MiUan. 
¿S«so¿icho  ?  , 
¿Y  qué  es  lo  que  viene  ca  ¿I? 

Di^n-A  jinm* 
Qtiiuicutos  escudos  sos; 
V  cvnuo  fueres  gastando 
me  [meuei  ir  avUando. 

Cou  todd    SJt:5ficciOJi. 


A  Ptüj. 
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Miíldn- 
¿Volveré? 
DoSd  Ana,* 

¿Pues  no? 
Casilda. 

Ofes  I  traeiÉíé  una  cpsilla. 

....         -I   ' 

'         ESCENA  XU. 
Dan  Juan  x  .Mülan. 

MíUan. 
Yo  te  bar¿  una  sef^uidílla 
de  Casilda  y  ca8Íld(5. 
Salto  y  arinco  de  contento » 
coche  pienso  poner  boy. 

'Don  Juan, 
¿  Qué  tienes  loco  ? 
Mittan. 

¿Qné  ?  estoy 
que  pierdo  el  sentido  atento. 

Don  Juan, 
¿  T  es  hermosa  ? 

MiVan. 

¿  Qué  tso  ignores  ? 
Como  un  oro. 

Don  Juan, 

¿  Pues  qué  has  hechof 
Mtllan, 
Me  ha  metido  en  este  pecho 
mas  de  quinientos  favores; 
esto  es  amor.  ¡Ah,  señor, 
si  til  á  la  Indiana  quisieras , 
qué  dichoso  que  te  vieras  ! 

Don  Juan. 
yillanoi  loco  9  traidor ..• 
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Millan. 
jSeftory  has  |M!rdido  el  itSQ   f 

Donjuán» 
¿  De  eso  mo  hablas  ? 
Millan. 

Bien  t  por  Di^t ; 
pues  yo  sé  que  hay  mas  de  dos 
que  te  andan  royendo  el. queso: 
y  por  advorleucia  vana  , 
no  te  be  dícbu  qae  este  dia 
ka  reñido  don  García 
con  un  hombre  por  sa  hermaiMiií 

Don  J^an. 
¿Qué  es  lo  que  dices  ,  traidor  f 
que  te  arrancaré  la  lengua 
si  mientes 

Muían. 
Tuya  es  la  mengna, 
Don  Juan. 
Mas  calla ,  que  ya  Leonor 
en  la  reja  está 

Muían. 

Pues  dalle. 

ESCENA  XIH. 

Dichos  y  Leonor  é  Inés  d  láotra  reja. 

Doña  Leonor. 
Ya,  Inés,  mí  hermano  se  ha  idor; 
I  si  don  Juan  habrá  venido  ? 

Inés 
Ya  yo  le  be  visto  en  la  caí  le. 


Hl^ 


.   ESCENA  Xrv.'  . 

Dichos  y  don  baréia  j  de  harrío. 

Don  García. 
A  la  conversación  iba  , 
sin  dar  á  mi  hermana  aviso 
de  sas  bodas  y.  las  m.^as  ;. 
mas  antes  de  ir  ,  pues  ya  miro 
que  está  al  fresco  en  la  ventana » 
como  otras  machas,  deciilo 
es  atención  que  la  debo  ; 
qne  es  yerro  á  sa  re{(ocvio 
dilatar  la  buena  nueva. 

Don  Juan^ 
¿Qné  es  esto?  ¿un  hombre  no  has  visto 
que  hacia  la  reja  se  llega? 

M*Uan, 
Si  veo* 

•  Dort  Juan* 
Pues  encubrirnos 
y  acercarnos  mas  importa.  r 

Don  Garcia» 
i  Leonor  ? 

Doria  Leonor*  i 

¿Hi^rmano? 
Don  Juan» 

4  Has  oídof  > 

Su  hermano  es. 

Áííllan* 

De  padre  y  mad^'e. 
Don  García* 
Ten^o  de  darte  un  aviso; 
(le  ^ijsto  es :  pero  después 
te  lo  diré. 
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Dona  Leonor, 
¿  Paes  que  ha  habido  f 
no  me  dilates  el  gusto. 
Don  García, 
Aunque  pudiera  contigo 
haberme  antes  eño¡adoy 
{)orque  huhieses  permitido  / 
aunque  en  lícito  agasajo  » 
de  don  Diego  mi  vecino 
el  decente  galanteo, 
ya  ,  Leonor  ,  te  lo  permito  ; 
porque  él  ha  de  ser  tu  esposo  i 
que  asi  lo  hemos  convenido  ^ 
siéndolo  yo  de  su  hermana. 
Págame  ahora  el  avÍ50 
en   alegrarte,  y  á  Dios. 

ESCENA  XV. 

Dichos  menos  don  Garda» 

Muían. 
Desáteme  aqucse  lio- 

Doria  Leonor, 
¿Válgame  el  Cielo,  que  escucho T" 
Inés,  sin  alma  respiro  ; 
¿  qué  impensado  mal  es  este? 

Don  Juan. 
Esto  es,  ingrata,  haber  visto 
tus  traiciones  y  mi  engaño,' 
tus  cautelas  y  mi  olvido  , 
xni  muerte  y  tos  falsedades , 
mi  tormento  y  tu  delito.  ,, 

Caiga  un  rayOf  qoe  en  ceniza  * 
vuelva  lo>  alientos  mios,"  .  ^ 

fii  es  que  abrasa  mas  un  lí*aj0|" 
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i|ae  el  fue^o  (fve  yo  respiro. 

Xkoña  Leonor, 
¿  Don  Jiian ,  don  Jaan  ?  ¡  ah  señor  ! 
!ay  de  mí!  vuelve,  ¿  qiiíe  has  visto  f 
¿  qué.  hsí&f  escuchado^ 

.JDo/i  Juan,        '        • 

.¿Qué  dices? 
Doña  Leonor, 
Qué  yo ,  si  tú  aquí  has  oído... 

Don  Juan, 
I  Qué  dices  ? 

Doña  Leonor. 

Di¿;o,  seHor 

¡Qué  se  yo  lo  que  me  di  gol 
que  yo  no^u  '    » 

Don  Juam  :■  *     -  ' 

¡.Ah  faisai  ¡ah  «tirana  ! 
venenoso  basiltsco , 
que  en  tus  luces  Kaonjeras 
roe  has  disfrazado  el  hechizo ; 
¿eran  esto^,  efe*an  esfos 
los  celos  y  los  retiros  ? 
I  Eran  estas'  tas  sospechas 
que -acreJitahan  de'fifad' 
tu  amor  fatso  y  alevoso , 
que  al' incauto  pecho  nil6i 
la  luz  que  dio  para  ittcc'iiiltH , 
resultó  aquí  para  aviso  ? 
I  Eran-  aquestas  la^  quejas 
con  que  á*  tai  tu  pecho  esquivo  « 
como  eltcdiíaidor  astuto, 
£  uniendo  el  atnáVite  «itvo','  ^  " 
al  laza- ÓWit^^^'o  ;  "     *"  '" 
llama  al  simple   pajarríllo  ? 
¡Mal  haya  la  fe  eagaüüdá !  ^' 


>• » 


v'  iit. 
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jMal  baya  el  ciego  delinó 

del  Amor  ,  que   por  lisonja 

creyó  lo  que  era  peligro! 

Yo  lo  erre ,  Leonor  ,  no  tú ; 

yo  mismo  jliay  de  mí!  yo  mUoi# 

guié  en  mi  tirana  mano 

á  la   garganta  el  cuchillo  , 

Yo  tuve  la  culpa  ,  yo; 

de  mi  me  quejo  yo  mismo  ^ 

que  si   en  el   ingrato,  obrar 

como  iii{;ralo  era  preciso, 

la  culpa  tuvo  el  piadoso 

que  le  ocasionó  el  delito  ; 

y  pues  yo  tuve  la  culpa 

iré  al  horror  y  al  sonido 

de  la  cadena  que  arrastro 9 

á  llorar  los  yerros  míos, 

ESCENA  XVI. 

Dichos  menos  don  Juan» . 

* 

Doña  Leonor, 
\  Ah  don  Juap^  señor !  ;  Ay  cieloü  ! 
¿  quién  tanta  desdicha  ha  visto 
sin  dar  causa  ?  i  Estoy  mortal ! 
Sin  escucharme  se  ha  ido,    .... 

Millan. 
¿Qué  ha  de  escuchar?  Valga  el  diabl# 
el  vergante ,  mal  nacido, 
que  no  se  las  traga  á  loda«'- 
picadas  como  pepinos 
por  tan  grande  desvergüenza. 

Doña  Leonor. 
Escucha  i  mira.,,.... 


é  Q^é  hai  oido  ? 

Misagravioí. 
'    %      <  Qa^  agravios  ? 

¡¡tillan. 
^o  'oa  he  visf^. 

''«^  .  «o  te  vayas. 

7>«;í    r        ^'  atiero. 

<Vué  ha,  conocido? 

Mi  mal. 
.Coi.?     ^•^-'■.       . 


/ 
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Dotta  Leonor» 
Llámame  á  don  Juan. 
Millan. 

Soy  noble. 
Doíia  Lamor* 

Tráele  aquí. 

Mdlan, 
Voy  ofendido» 
Dona  Leonor. 
¿  De  qué  ? 

Millan 
De  celos  rabiosos. 
Doña  Leonor. 
I  C  mal  haya  mi  deslino, 
qin*  sin  recelar  el  daño 
me  ha  llevado  al  precipicio! 

Millan. 
¡Mal  haya  quien  muere  de  hambre 
pudiendo  morir  de  ahito  I 
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ACTO  SEGUNDO. 

ESCENA  PRIMERA. 
Sala  .xir  casa  db  don  Dixgo. 

Muían  bien  pestido ,  y  Casilda. 

Casilda, 
I  Eres  Milltn  ? 

Muían, 
I  No  lo  Ws  ? 

Casilda, 
¿Pues  cómo  ya  tan  galán f 

Millan^ 
Milagro  de  san  Millan. 

Casilda* 
¡  Jesús ! 

MiHan. 
María  y  José. 

Casilda. 
¿Pues  qnién ,  no  habiendo  cobrado 
la  letra  ,  te  socorrió  ? 

Millan, 
Un  mercader  en  que  halló 
padre  y  madre  mi  cuidado. 
El  vio  mi  aprieto,  y  sa  aborroy 
y  al  ponérsela  presente» 
vio  la  letra  tan  corriente , 
que  escupió  esta  gala  en  corro. 
Vistió  á  mi  amo »  y  tras  ¿1 
librea  para  dos  pages. 
¡  Que  baya  tu  el  mando  salvages , 
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que  esto  ü^n  9ol>rp  nn  papel  {^ 
y  vellón  para  el  consumo  i 
Que  (ras  ^alas  y  librea  , 
tamhien  nuestra  chimenea 
guarneció  de  puntas  de  humOf 
y  lascando  el  fiador, 
para   cobrar  real   por  real  ^ 
queda  ahora  en  ese  portal 
como  muía  de  doctor. 

Casilda. 
¿Qué  á  cobrar  vienes? 

Millari. 

¿  Pues  no  f. 
si  tres  veces  he  venido , 
y  por  trampas  que  he  fingido  « 
don  Diego  hace  mas  í|ue  yo  : 
para  hoy  hizo  provisión. 

Casilda» 
Su  miseria  no  es  de  creer. 

Millan. 
Miserable  puede  ser 
entre  dueñas  de  ración. 

Casilda. 
¿Pues  cómo  estando  vestido 
no  viene  á  ver  á  doña  Au^? 

Millan. 
Para  eso  está  ahí  mañana , 
que  hasta  ahora  no  ha  salido» 
No  vendrá  él  acá"  en  mis  diás.  tipi 

Casilda. 
£IIa  esperándole  está. 

Millan. 
Si,  mas  lo  mismo  será,  ap* 

^ut   si  esperara  el  Mesías. 
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Orare  ptreee  que  esUi  • 
¿  Unto  U  gala  t6  hinchó  f 

..  ...  MUlan* 
Ahora »  heriiMiaa  ,  ralj^o  yo 
á  Yciate  an^piros  maa. 

¿No  aa  U^o  aadaf 
Jíi^cui 

¿Qué  caiga 
cu  ese  error  tu  cuidado  ?  "^ 

¿  ]^aes  at  yo'  no  le  he  llevado  f  ~ 
cóiDO  qnierea  qué  te  traiga  ? 

¿Ptief  por  qué. darme  no  qiiieveaf 

Maimn. 
Aunque  conmigo  riSeraa 
ap  lo  haría  I  ea  de  haheraa 
nndar  dando  á  Um  <mogerea« 

CaUt'éa 
¡  Ah  picaro  1—^i  Maa  don  Diego 
puede  talir»  qoe  ya  ea  horai 
avisaré  á  mi  acftora  , 
porque .  quiere  Im  Marte  luego : 
cohra  la  leiro  r  T  ai  parta 
he  de  tocar  de  ella  yo. 

/kUUnir. 

Tocar  y  cantor,  #piiaa  no  f 

CüMÜdm. 
Pues  ello  algo  he  de  sacarte  f 
porque  el  secreto  no  vuele: 
mira  tú  lo  qoe  ha  de  ser. 

Muimm. 
Pues  si  me. das  á  es^ger^ 
sea  uno  mntU  qna  me  dnelfi 
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Dentr»  don  Diego, 
¿Pasará  por  eso  an' ciego?     '  *-^ 
Déntror  Oinési        ••  •'  i 
To  á  dar  ]a  cuenta  me  obligo. 

Casiidár.  V 

Don  Diego  es.  ¿MillaH:  (fué  "¿igof 

Miiián, 
¿  Que  ?  qae  es  may  lindo  Áon  'Tfiego« 

ESCENA  II. 

Muían  ,  don  Diego  con  una  citpnia  en  ÍA  mano^f 

Gin^s. 

¿  Sesenta  reahps-  gaUfM^  » 

sin  estraordinario  ayer  f 

dmevt^-.í-'  ■•>■  •'*■» 
Si ;  en  la  cuetiia-lo  ha«  ée  Vfsry^* 
mira  si  está  juaia  •ó'itoi  ^*         -  • 

¿Cuenta  toma?  Bravo  victo    ' 
será. .  •';■:'■  -\ 

Úine»^     ■  -* 

Mira  si  Jiay-errori 

Dan  IMego,**  '  r  -j^í 
Ya  lo  miro,  si  señor,'  '  •  ■-» 
roas  por  Dios,  c^ue  es  ladronicio. 
¿  Diez  libras  de  carne  ?  el  tlMp"? 
pierdo :  ¿  pues  tnatais  con  bobof» 
ó  somos  eu  casa  lofeoa?'  ' 
,  .  .     f ,    L\ü  illan^ 

Veráse  en  libando  el  vinot 

Den  Diego. 
Bien  armada  va  la  cuenta  | 
i  al  gigote  y  esloiado  -^i  ' 


caatro  reales  ¿$  vi^do  t 

A  fe »  qóé  Ueva  (li^^ntak 

t)e  mi  badcnda  han  de  dar  caÍM>¿ 
¿qné^reoida  en  Unto  aprecias? 

GUiei. . . 
Limones  ^  Tino  j  espepiül^ 

untan. 
Aqaes9  le  echa  dé  dvtOm 

Don  Diego, 
Qnt  no  tie  dé  poder  pasaHo 
aunque  se  gasté |  iaia|;ino. 
¿Caareñta  cnarioii  de  vinof 

Eso  hieii^  poéde  fragtrlo* 

DonJOkgo. 
¿Qaé.es  mfMlio  m  se  os  trisaf 
¿Yol  queréis  qoe  arda  la  fragviaf 

MiUañ. 

Pues  sino  ^qoe  lechen  agiU| 
no  cabe  en  Ho  otra,  sisa. 

Don  Diego. 
¿Üe.yerdoraa  f  tocino 
seis  reales?  ¡Virgen  sagrada  I 

Ginéi. 
Sntra  en  tsó  la  ensalM** 

Don  Diego. 
4  Qné  filliaada  ? 

Gineé. 
De  pf  pinos. 

Don  Di^fo. 

\StsnSf  y  qne  disparates! 
Repártase  i  los  Yrcinos 
la  ensuUda  da  ycpi^ys» 


Üí 
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Algo  lleva  df  tomatef. 
Don  Diego* 
I  Pepinos  ?  yo  pierdo  el  juicio. 

Gine%* 
¿T  aceyte  no  cuenta  nada?  ' 

Don  Diego. 
I  Pues  hárese  esta  ensalada 
con  aceyte  de  aparicio? 
río  seuor ,  no  me  está  á  dnenlo  t 
BO  la  paso. 

Cines, 
I  Si  lo  halláis  ?         oau» 
Don  Diego. 
Vive  Dios,  que  me  sisáis 
á  mas  de  ochenta  por  ciento. 

MiUan. 
To  entro  aquí :  á  mal  tiempo  IfegO.     ap* 
De  faalUros  tan  enojado 
me  pesa. 

Don.  Diego. 
¿  Quién  ? 
Mittan, 

Un  criado 
muy  vuestro ,  señor  don  Die^o. 

Don  Diego. 
Muy  puntual  sois.  /^ 

Millan, 

Se  pas% 
necesidad,  á  fe  mia. 

Don  Diego. 
¿No  vendréis  siquiera  un  dif, 
cuando  no  me  halléis  en  casáf . 
porqui*,  aunque  os  digan  que  no^ 

siempre  en  elia  me  enCúatmls^ 


Millaih    . 
¿  PuM  si  vos  no  me  jiscaia  , 
que  imparta  que  ai  baile  yo  i 

Don  Diego. 
Pdm  boj  para  no  cansarosi 
no  Mtoy  tn  cau. 

Mtllan. 

£h)  rs  bello  , 
mu  huálgomc  de  tabello.  i 

Don  Diego. 
¿  Para  tjué  ? 

Aí/iían. 

Para  esperaros,      i 
Don  Diego. 
PotB  hoy  pagaros  no  quiero. 

Millón. 
Basta,  pura  as  defrndeis; 

das  ya  qne  no  me  pagneil 

Don  Diego. 
¿  Qué  qaereís  f 

Ver  íl  dinero. 
D'tn  Diego. 
Hoy  no  ba  de  ser. 

Muían.  I 

Pues  ,  srSor ,       ,., 
it  nn  mercader  ,  a  quien  debo> 
viene  coii[ni|;o  el  mancebo,     ,^ 
y  líi  apostado  el  bablador 
un  doblón  de  i  ocho  conmigo 
á  que  no  me  pagáis  hoy. 

Don  Diego. 
I  Qui  decís  ?  ¿  labe  quién  soy  * 

Muían. 
Si  MÜor :  yo  «e  lo  dúo  j 
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mu  yi  puríert  con  ¿I.  .        ,,  , 
^ihfi  Diego.       '^      - 
¿A  qae  bÍDÍ^  nó  ó»  pH'i^  «í^stltlY 

Eso  es  lo  itfié  láléntó  yo«  ' 

Dadme  lae|(o  ése'  papel. 

Que  vuestro  'y ál.or  '¿bnfiriéia  í  ^' 
porque  osaliíbjii  los  mudo^./ 

Don  piegQ,  '"  ' 

Vale  quiniei^fiis  escudos, 
lilevc  el  diablo'  quieii  tal.  firma: 
j  para  esto  ÜfHri'e  dineros 
«in  hombre  ?'\}ti  i^to  eá  Ün/  ttioVo  v 
quinientos  eijié^flos  de  oro » 
4  los  queiréi^  '<lh  'peruleros' f 

Señor ,  qité'^<t^es  paga  aquesta  » 
y  en  la  apuesta  se  incluya.  ' 

D^  biego. 
I  Pues  quién  lih.ceros  mandó 
sobre  mi  Crttf  m>  a  puesta  ? 

Por  Dios ,  ((iif  apostara  un  de44 
con  quiéi)  él  tirádito  os  niega. 

Aboira  I  séitOT-*^ 

\         iiimbrépega.  \ 

Salet^iniÉ.     '      •  * 
Don  Garcfá  de' Toledo 

os  entra  á  buscar.  ' 

San  Pablo/- 
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Este  hombre  nie  ^  hecho  tardar  i 
qae  ya  ya  Id  ihr  i  biiücar : 
pagádsela  coa  ^i  diablo. 


Mmanjdinéi. 

MíOan. 
¿Quién  me  ha  de  fagarf 

To  soIo« 
Müiao. 
O  Ginéa  »  en  AnUóqnia 
te  d¿  el  Santo  una  parroquia. 

Gimes. 
¿  Lo  quereia  en  plata?        ' 

■■•■      Voló. 
Cines. 
Paes  esperad.    •       - 
MMlátu  ' 

Si  esdeapacíot'^  . 
que  yo  tengo  t  ndvirta  ucé » 
poca  esperania*.  .    ^    • 

Giaás.  ^    . 

>^  For  .qué  f 
Híillan.^ 
Torque  enamorotén  palacio. 

Ginés. 
Voylo  á  contar.  Fase.. 

Maum. 

Tal  conviend 
Dios  te  haga  por  tu  tintero 
contador  de  na  heredero» 


«♦ 
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mafi  J9^  p^.rd'eré  con  H^  . 

'  ^M  ZHego. 
I A  qoe  bo^  tío  os  p«'^o  ipOsti^Y 

M///B(?.  . 

E30  es  lo  qdé  Ü^úió  yo« 

Dondiego. 
Dadme  lae|(o  ese  papel. 

Que  vaestrd  '\ralbr  ibonfiriéia  í  ' 
porque  os  alábfn  los  inudoa*. 

Don  p(egQ.  *"  ' 

Vale  quinien'fas  escudos. 
Llevo  el  diablo  (\wt^  tal.  firma: 
j  para  esto  tif^ne  dineros 
tin  homlyré?'^!!  tico  es  üb/tboYQ^ 
quinientos  erados  de  oro  » 
4  los  queréis  i^h  peruleros  f 

'  'Unían, 

Señor ,  que'  no'  ^s  paga  aquesta  » 
y  en  la  apresta  se  incluya* 

líúíf  Diego. 
¿Pues  quién I1  aceros  mandó 
sobre  mi  crédi^  apuesta  f 

Por  Dios ,  c^tlf  apostara  un  ded^ 
con  quien  el  crédito  os  nie^a. 
t)dn:  Diego.        '"' 
Abdra  |  séñor»^ 

Miltan, 

lumbre  pega. 

Sote  Oinéi» 
Don  Garcfá  de*  Toledo 
os  entra  á  bascar. 

Millón, 

San  Pablo. 
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áeloquecalhl. 

Doña  Ana* 
¿Qaé  t$  cetrino? 
MiiUam. 

Uatft  pasfóneft 
pitoitosat  0  que  en  el  jj^e 
caufttt  los  callos. 

Doña  jina, 

¿  £a  qii¿  f 
Matan 
Dije  ittelí  ea  tos  pulmones* 

Doña  Ana» 
I  Pues  qué  importa  eso  al  decirme  , 
qae  estaba  malo  primero  f 

Millón. 
Qae  están  contanilo  el  diiiero 
y  estoy  rabiando  por  irme. 

Ihtfia  Ana, 
Poes  vete  I  y  díte  alimomento 
á  don  Juan  »  que  triste  estoy» 
porque  he  oido  tratar  ho^ 
con  otro  mi  casamiento ; 
y  qoe  si  mi  hermano  pasa 
á  ejfcntar  lo  propuesto... 
Mas  no  di^as  nada  de  esto  t 
sino  que  espere  en  su  casa  , 
qoe  yo  \uif%o »  coa  licencia 
de  mi  hermano»  hr  de  Salir 
de  disfras »  por  conYenir 
á  hacer  una  diligencia  i 
y  á  lo  fino  agradecida  « 
qae  en  sus  papeles  está , 
pasaré  yo  por  allá» 
para  lograr  la  salida » 
y  agradecer  sn  ineta» 
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y  allí  del  modo,  qoe  inieiii» 
lograr  naestro.  casamiento  t 
le  diré  con  mas  lUnesa.    , 
Vé  luego  al  panto  t  {ilillan  9 
y  que  me  aguardéis  te  ruego* 

Milian. 
¿  Pues  has  de  ir  á  verle  luego  f 

Doña  ^na, 
Claro  está. 

Muían.  I 

¡Arredro»  Satán!  mp* 

Casilda^* 
¿  Qué  te  estás  aquí  hecha  oa  kilo  ? 
Anda  presto  |  si  ha 4e  ..ser« 

Muían. 
\  Gran  ingenio  es  menester  9^« 

para  salir  de  este  empeño ! 
Mas  de  todo  1  Dios  mediante  9 
salir  lindamente  espero.) . 
cobre  yo  ahora  el  dinero  » 
y  después  Trampa  adelante. 

,    IISCENAV. 
Doña  Ana  y  Casilda^  I 

Doña  Ana»  I 

Casilda ,  de  mi  deseó 
no  es  este  el  mayor  cuidado  t 
que  en  la  calle  me  han  contada 
que  tiene  otro  galanteo. 

Casilda* 
\  Hay  taies  bellaquerías ! 

Doña  And, 
Sabráslo  con  mas  afcto. 


CaéHdai 
Annqne  MtiiViéré.'KláébretO( 
debaja  de  siete  tías  , 
iabré  U'qaefitaiiteA/  ^ 

y  qui^n  es  1  y  dónde  vivet 

y  sabré'l»  qn^  deáéa ; 
ai  es  hermosa  y  de  buen  arte  i 
donde  oye  misa  y  si^  estado, 
y  con  quien  ae  bi^  etfiífesado 
de  dos  aftos  á  ést^  ptirta. 

fhña  Ana» ' ' 
Si  eso  sabes'i  iqefot  ftte  '  ' 
en  mi  cMado  te^ff . 

T  si  te  ffbporla ,  aabui'  • 
esta  nocbe  hablar*  látin. 

Paes  Ten ,  davw  el  oíanla  aprisa , 
y  yamoaoft  que  ya^  bdffií. 

Cagñéúí 
Hoy  sabré  á  qinien  enimora  » 
aunque  stu  una  abadesa; 

JMtm  Ana, 
Yamos. 

Casilda. 
'    I9ada  te  dé  enojo  t 
si  yo  salgo  de  cocte » •  *•    - 
que  Tere  mas  que  nn  ¡nriimete 
de  la  gayia  del  medio  ojo. 
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ESCEKA  VI. 

Sala  xh  casa  di  dok  Juav* 

Don  Juan  mcmbandoie  de  oestir  de  galm  >  x  J^mf^coy 
Manuelico  de  pageciUoi  con  la  copa  y  ttpada. 

Jusepico, 
Se&or  I  no  ba  vuelto  Milla»» 

Don  Juan*  .  .  . 

No  importa ,  saUré  sin  ¿1 , 
poes  de  esta  pena  cruel 
las  vioienciaa  no  me  daft  .  . 
lugar  á  la  admiración 
de  su  indutiria  y  su  osadía  ; 
pues  con  una  firma  mía 
me  ha  dado  eata  ostentación : 
¿  mas  á  qué  tiempo  la  suerte 
conmigo  no  ha  sido  avara  ,  ^ 
pues  me  dá  esto  cuando  haUárn 
mayor  alivio  en  la  muerte  ? 
Jusepico  f  la  pretina. 

Jusepico. 
Aquí  está  ya. 

Don  Juan, 
\  Injusto  amor  ¡ 
¿Tal  traición  cupo  en  Leonar  f. 
¿  Como  el  alma  lo  imagina  ? 

Jusepico* 
La  capa »  Manuel. 

Manuelico, 

Ya  vá. 

Jusepico. 
Acaba  ^  que  está  esperando. 
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¿Todo  á  Sia  has  ée.apdar  dando  ( 

Uenirú  Millón. 
I  Akwuno  !  entra  por  aci. 

Donjuán.  • 
¿Qué  ct  tato  f^     V''^ 

liiUaii  y  adlAr» 

« • •»  ■     • , 

ESCENA  ¥IL 

\íicho$  y  Mtáan  con  un  et/fffriuUro  que  tráé  un  iúJigó. 

Mtportaier^ 
Lerára  6  drnio  á  Venida  | 
la  espalda  traigo -Milida. 

■''     MÜkm'     •     •• 
Ponga  aqnl ,  7  n<»  «aa  haUador  ¿ 
qae  no  pago  tkidflioa. 

Mip&tíSUtrQ* 
Alia  ff  vosté  «a  ka  levado ' 
dende  la  «aNe  do  Arado 
en  raba  de  loa  Baailiós* 

J>ofi  Jumi* 

Esto  so  indnaupin^nfirma. 
¿  filÜUn  f 

Metodlo  aqni  vos. 
'  Mhn\hm^    ■  ■ 
^Qoé  iraeaaÜtf?     ^ 

-  -JMia^  - '  - 

SlUendaDioi^ 
Dan  Juan. 
te  lo  ha  diido  f 

'  La  mtntt' 


■  t'i 


*  *M 


Msportiiteró. 
¿Non  me  paga?  ' 

MiUan* 

]^iies  tome  y  vayase  Inego. 

Eápartillero,  .  ^ 

¿Seis  car  tos  poi*  dO  talego? 
leve  JÓ  dJabro  quien  tal  troge. 

Millón» 
I  Pues  qué  qAi^t  sil  coi^icia  f 
¿  no  és  lo  qae  se  le  promete  t. 

Esportillero.  '''" ' 

Sete  merepe^ ... 

¿  Qfié  es  siete  t 
qnc  no  los  vale  Galicia. 

Esportillero^  ,.  ,[ 

Sin  ó  carto  jtOcA  me  irei.    .  . 

Oiga  K  el  verganié^  y  dá  yocea.^l' 
yo  le  haré  salir  ¿  cos&es. 

Esportillero.  -  ... 
Aquí  de  Dios  é  do  Rey.     fTur^' 

I    típn'Juan*  -  7^ 

¿AhMillan?  ,  ...i...  , 

Miliiui' 
..       ¿  No  lé  he  dado  harto  f 
j  pues  qué  quií^ré.el  verganton? 

Don  Juan 
I  Por  un  cua^i^  iiiices  cuestión  t[ 

5fl/c  ét  ^Esportillero. 

Mande  vocéfdarme  ó  carto»    . 
Miilan.  - 

Yive  Dios  I  si  entra ,  que  ya 
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le  deje  la  bóct -nsi.  " 

■  héttmie  óB  mhmB  á  cá^4  \ 

é  áMHlA  ^olr^  vine  a(!t. 

..•  ..■'■• 

.;■ . », ,  .  >.SSGra9A  vm.'  •— 

Dichos  mfpós  ti  Efif^(UUr0f^  ; 

I  Porqa*ittA  e^^vtO'iié  le  ^das  1^ 

Jíüloit; 
I  Qa¿  bien  4|lM  1«  ei|a«r  haUando ! 
porque  lo  estoy  70  andando , 
ipicaira^  ^^>>  ^*  cama  estás: 
V^nelovfU^comoJrOf  .. 
y  despdei  sea  liberal. 

.  Jboft  /unir.  ,    • 

¿  Qni  bay  de  esto  ?  qne  annqué  mi  mal 
diflcu|r,ri^  no  me  dejó  | 
yá  es  fntru^  qpe.  1q. repare, 
d  pesar  de  mia.deavelos» 

muon. 

\  o  lleve  el  diablo  los  celos , 
^  y  quien  mas  de  ellos  hablare ! 
.    I  Siendo  de  agrario  et  indkió,' 
te  acuei^4¿ii'Í3e  so  bermósof  a  f 
Déjala  ;  aprende  de  nn  cura 
qne  olvida  con  benfició.       ' '    "  ' 

tíón  Juan» 
Biéiiídííééá',  Mtllan ,  amigo , 
si  y'ó" hablare  iñas  en  t\\b\ 
pon  sobre  jnf  liíbio  el  sello 
de  la  infamia  '^  qóé  áftíe  obifgo: 
dcsSe  hoy  mi  jpecho  sentencia 
á  nopeáaar  tn  mi  agravio,  ' 


■»i» 
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¿ti  ctstigo  de  mi  labio 

con  eftte  mudo  silencio: 

¡ah  ingrata  ! !  ak  falsa  engalKoaal 

no  es  duda  t  yo  Wefpé  á  vdlo*   , 

Millón.       " 
¿  T  eso  es  no  bablar  mas  en  ello  f 

Don  Juan. 
Pues  bablemos  de  otra  cos4U    ' 

Muían. 
Y  para  el  caso  ya  tarda. 

Don  Juan. 
I  Poes  qué  ba  babido  ? 

Muían. 

£1  Mercadtir^ 
que  qniere  venirte  á  ver. 

Don  Juan. 
Pues  yo  be  de  hablarle. 
Millan. 

Guarda. 
Don  Juan» 
¿  Pues  qué  he  de  hacer  ? 

Millan. 

Irte  Ine^o  { 

pues  las  capas  y  marcbar: 
ea  I  a  la  puerta  á  esperar. 

Jusepico. 
Ya  vamos. 

Millan. 
Pues  sea  con  fncgO| 
presto  9  ó  andará  el  porrazo» 

IVianolico» 
Ya  salimos ,  no  nos  des. 

Millan,  • 

¿Qué  replica  el  Montañés | 
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Valga  el  diablo  >i 'hafonáco«     Fase* 

Don  Juan 
¿  Poes  vendrá  »  luVgo  ? 

Imaf  iaOf 
que  esli  acá. 

Piir»  huir. 
MíHán: 
Por  Mtatra  pnerta  bas  de  irf 
DO '  tv  encuen Ir «•  vn '  VI  ca  m  ¡no : 
ponte  airoso  esp  ^oVnbrri'o, 
y  no  en  la  eápa  té  enlaces : 
alza  la  espada. 

'Don  Juan," 
.    .,.,  vi  Qn^  iiaces  ? 

Ml7/ci/7 

Todo  ruto  vah;  diuero. 

í  Qué  dinero  T' 

ñtfTh.h. 

El  qne  se  ira]04 
ZMi»  Jttñn. 
¿Con  ^qvrfn  hablss  ? 
Mil/a/i. 

Ci>n  m^ptcbo* 
i  Vnl^^ame  Dios!  ¿no  es  bien  hccbOf 
-que  5e  luzca  mi  trabajo  ? 

Zlo/t  Juan. 
¿  Pues  no  voy  b^en  ? 

'  No  ]ó  ignoro : 

anas'si  mi  intento  supieras  9 
quisiera  jíi  (|iie  salieras 
hecbo  un  mismo  pino  de  oro. 

^0 
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¿Va  el  vigpie.con  baen  vado? 

Donjuán.  -     .. 
Bueno  vá.  ^' 

Millan  ..  «  ,, 

Júntale  un  pocot 
Don  Juan. 
¿(}ué  importa  el  vilote ^  loco,^ 

..    Millón, 
j  Válgapae  pjojs.!:  viene  á  pelo, 
y  Dios  sabe  lo  qiie  pasa  ; 
mas  no  te  hallen  de  repf^t^;.'! 
yete  y  que  siento  en^trar.^eatQ^f 
• ,  Don  Jfian* ,  . .    ■ 

Pues  di  f^ue  no  ^toy^-encas^.  • 

escena'.-ix'.  ' 

J)ichoÉ',^Leo*iot ,  é  Inés  con  mantos* 


Dona  Leonofk^^    ,;   ,  |' 
No  importará^,  si  ,yo  os  sigo  f 
pues  ya  os  vf ,  señor  d^in  J«Mm. 

Minan, 

IJscurre. 

Don  Juan, 

Aparta /MiUfi^..    ...^ 

(^ucrpo  de  Cristo  conmigo. 

j  Don  Juan*     ...,// 

¿Qué  es  lo  que  mandaiSy.seuOf^? 

Doña  Leonor* 
Buen  estilo. 

Don  Juan» 
j  No  t^s  cortés  ? 
Doña  Leonor»        .     .  ,., 
Es  I  rano  a  lo  xu.euofi  es.  ..        .,., 


'■»»  *    * 


*-  i^mmy     •     ''^ 

No«s  áino  dcreavft^tiorá. 

como  el  sHííttsim  SÍvIsa.         ^ 
líolílk  Lmhbr.  *" 

No  tienes  qafe  d'Arlé'ípHsa  i'    * 
qu^  le  hé  de  *hxblit 'ihuy  d^  éibacio. 

Set!ot«»,'yo  est^^faltyti&ó 
á  un  empeñdi  "  '■      '      • 
MilUñ: 

^ífó'icvé? 

éí  naptmde  dh*/"'   ^ 
'     Dofta  Éeríhht. 

¿  Poff  qué  ? 

M¿/tó/2. 

Porque  estoy  yo'fcveiilando  f 

y  porque  oírte  '¿'o  quiere  i 

y  porque  frse  es  leslímóilío  f   ^ 

y  porque  )let«  él  dmionlo 

el  alma  que'nt^'sé  fuere.         '  * 

Y  porque  estadid's'  íiliora 

«n  <;rniu()e  afiríetéi  y  porqué 

se  vá ,  se  ha  d«^  íh,  y  se  fué. 

Dan  Juan 
Dices  bien  ;  i  IKoé',  tedora.        , 

DoPia  Leonor. 
S(*ñor  don  Juan  i  Vf  negar        ' 
fl  cri'díto  á  tiif  ra2on',''  *' 

lo  podéis  hacer  celbaor, 
prro  no  escusarlé,  nol" 
Porque  si  para  esto  hay  cania  1. 

en  los  hombres  como  vos,  í^ 

no  la  hay  para  ser  (^foser» 
con  moderes  como  yo. 
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Ent.re  el  no  creerme  ó  no  oírme» 
hay  mucho  en  vuestro  valor  , 
que  no  uirmf  ,,  es  grosería  , 
y  el.uu  creerme 9  cetoa  aoo* 

Y  s¡  para  tener  celoa 

nyi  anoor  la  lic«'ucia  us  dio  y 
para  ser  tan  0<*K('ortés  i 
no  o«  la  ha  dado  mi  ofunmn. 

Y  así ,  tiid  f  señor  don  Juan  ^ 
que  aunque  reuiiido  lui  amor^ 
os  dejará  e.slar  celoso  y.  . 

pero  desálenlo  iio> 

Doi¥  Junn. 
Pues  decid ,  que  ya  os  ^esci^cllOb 
Millan,  mide  tu  atención 
de  Ja   puerta. 

MHían 

!  O   pesia  el  aira* 
de  losjzelo^ !  Confooion 
time  aquí  para  Ires  íioraSi 
y  espero  <•!  prrdirador. 
Si'uor  ,  absuélvala  luego. 

Üon  Juttn. 
Decid  y  pue>,  que  atento  estOjT* 

Yo  .seré  ,  duii  Juan  ,  muy  brev€. 

MiUan.  ,í 

Pues  depíirelole  D>..s  ,  ap, 

porque  ¿>i  vic,ne  la  Indiana  . 
no  hay  al  ca:io  redenciou* 

Lü  primero  cu   mi  vrui<la 
ae  ha  de  supomr,  que  yo 
lio  veii^o  á  áalisfacerosi 
poique  la  satisfacción 


«uando  no  calpi'étt'táf  c[<t^)*  t 
supone  cansa  ,  y  yo  eHoy 
tan  lejos  de  haberla  dado , 
q«e  de  ni  fe  "él  'ttato  Sol 
no  sufriri  en  sil  panosa 
aun  ese  leve  vapor. 
A  desengañaros  «si ,  ' 
del  escrúpulo  tnenor  f 
y  como  para  mi  corra 
por  desengaño  el  que  os  doy» 
para  \os ,  itñi^r  aun  Juan  ^ 
entre  la  satisfacción 
ó  el  desengaño  ,  escoged 
lo  que  estuviere  mf^jor. 

Millón. 
Al  caso  y  muger  del  diablo « 
que  si  tardas ,  vive  Dios , 
hemos  de  pedir  limosna. 

Don  Juan* 
Si  es  el  intento;  Leonor, 
desengañarme « es  eil  vano , 
cuando  yo  tanto  lo  estoy ; 
pues  sé  qué  fue  mi  esperanza 
como  aquella  breve  flor, 
que  madrugó  en  el 'almendra 
y  de  temprana  teJirió. 
Que  la  dicba  de  ñMiiper 
antes  que  otrws  el  botoo , 
sirndo  dicba  á  anllermoanray 
fue  peligro  I  an  verdor ; 
pues  por  ser  atttes  que  tbdat 
cerró  ai  tiempo  la-taion, 
y  murió  al  rigor  da  m  aiérso  %  \ 
que  hay  dickóáoi  cómo  yo    ' 
(KB  qaiui  m  dieMi*]por4kltti 
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60  mayoi;  pi:h'grc\  ton.  .  :,<« 

Lo  que  tu  quieres  decirme»  .    j<. 

ya  yo  ló  he  oído  ^  Leooor»       ..  ;: 

que  aunque  tií  no  me.  Jo  has  dúpb^t 

en  qui<<n  quiso  QQmo  yo , 

la  soledad  de  los  celos  ,  .^ 

un  mental  tribunal  son  ^  ,  ^ 

donde  es  el  juicio. el  discurso» 

)a  memoria  .el  relator , 

yo  el  actor,  tu  agravio  el  reo,  ' 

tu  abogado  mi  pA^ion 

ó   voluntad,  que  es  todo  ano». 

y  en  este  pleito  interior» 

por  tí  habló  mi  v.QljQaltadi 

y  en  oyendo  la  razón  , 

te  condenó:  mira  ahora  ;.- 

si  hablas  tii  ,  ¿  qt^é  hará  oii  amor  . 

si  te  ha  condenado »  cuaado 

habló  por  tí  n^i  pasión  ? 

y   porque  mejor  conozcas  • 

si  habló  bien  i'u  tu  favor  , 

todo  lo  qutt  has.de  decirme 

es  esto  ,  que  es  grau  rigor  , 

hacer  mayor  la.  SQSrpecha  , 

que  á  ifá  tu  herm;ano  me  dio. 

Porque  si  aqurj.jfaballero. 

mirase  con  a^cqcv^u  \ 

escandalosa,   tus|4*^s;y,  . 

pudo  ser  sin  tu.  iici^pr., 

y  ser  culpa^£n  4u  osadía 

\o  que  eu  tíino  íuépcafion.  :^ 

Decir  que.  lQk,^peri|ii|tisUr'   '•    '    • 
jio  le  cvilpa  K  Bftr-qP^^ii.Q.    .     ■        . 
es  fuerjvi,hAíl?^r3V.QV#fftad    -    j    ,,.,. 
en  lo  |u^  .{)í.é,  i^GqjtisiflK^       .  ¡i;-,., 


y  que  pudo  «er  ¿espreelo 
no  escalarlo »  y  caandó  no . 
en  dejarse  amar  hay  ries^ 
de  vanidad  ,  no decn*or  ; 
qae  no  es  colpa  el  ser  querida 
una  nager »  ni  an  amor 
afianzado  á  so  fineza , 
ae  obliga  á  mas  atencron* 
Y  esto  se  conoce  clard ;' 
porqnc  una  muger  »  Leonor  f 
de  tus  prendas  ¿  para  qné 
pudiera  admitir  á  dos,  '  '' 
uno  en  competenda  de  otft*ó  f 
y  mas  hombre  como  yo , 
dónde  tiene  to  esperanza 
tan  lejos  la  posesión? 
Porque  si  hubiera  cariBío 
en  ese  competidor  I 
cuándo  tu  hermano  te  nfrecc 
su  casamiento  9  y  estoy '- 
tan  lejos  de  presumiHo, 
¿  no  fuera  ignoran td  error 
el  defraudar  to  deseo 
por  darme  satisfacción  ?  . 
Dcsengaüo  decir  qnite  » 
no  sea  aquí»  que  el  pondonor» 
sobre  esta  cuestión  de  nombre» 
rae  baraje  la  rason.. 
T  demás  d^. cato,  s«  infera, 
que  no  le  admite  ta  aqaor  » 
en  venirme  á  mí  á  buscar , 
porque  á  tenerle  afidon  ', 
mi  retiro  te  la  logra : 
pensar  qoe  es  repatacioo  f 
para  quedar  bien  coamifoí 
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f  f  mas  ipsiifribV  error  ; 
porquo  ñ\  dice  i  ti  herma  no  f 
t^uv  las  boJa/i  (]e  loa  dos 
•Olí  mañana  ,  ¿  para  qué 
D)e  habías  dr  buscar  hoy « 
ni  intentar  un  desengaño  . 
de.  tan  brovp  dnraciou  ? 
Ven  6n  y  si  lú  le  quisieras  ^ 
quererle  eia  lo  mejor  , 
dejarte  yo  Itiera  alivio  ; 
lue^o  es  buscarme  razón  f 
quo  lo  desmiente ,  porquo 
¿qué  pierde  tu  pundonor 
en  no  quedar  bien  conmigo  , 
sino  he  de  ser  tnjro  yo  ? 
Todo  esto ,  Leonor ,  me  ha  dicho 
mi  voluntad,  que  en  mí  amor 
la  he  puesto  yo  de  tu  parte; 
mira  tú  si  en,  tu  favor 
puedes  tener  mas  razones» 
que  juntar  á  tu  razón. 

.   Millón» 

Ni  la  mitad»   vive  Cristo;  ap» 

maldito  sea  quien  tal  dio  , 
porque  ha  de  agarrarse  de  ellas  ^ 
como  gtito  de  riñon. 
¿  iSeuor  ? 

Don  Juan. 
•Aguarda  ,  Millan. 

Muían. 

¿Qué  es  que  aguarde?  aq<a{  de  Dioff 
santa  Isabel,  abogadil 
de  toda  visitación  f 
haced  que  yje^iTea  la  casa* 
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qiio  cuanto  qnkrt  4ecir«M « 

pi«*rde  el  préAto  mi-  vos  ^ 

¡O  mal  haya  int^U<*Jiltcba ! 

¿  ui%$  que  vaaa  maidicioa? 

jqup  mas  mal^pitrda  teiivr, 

qtie  el  que  patlPCÍ«iM|o  eatoy? 

Pues ,  señov  don  Juara  ,  «n  esta 

no  mft  queda  apelaci<«u , 

ni  yo  puedo  decir  toa»  ' 

de  lo  que  habeia.  dicbo  vos : 

niénos  Ai  ,  que  «laa^v^rdad 

e.s  muy  brev«  e»  tu  rafeo  o  • 

y  de  muchas  adornada 

suele  perder  el  val(pK> 

Sí  voa  dadaia  mi  verdad» 

ella  os  vencerá,  aeñori 

mas  si  no  queréis  creer It » 

)a  vencida  seré  yo: 

De  fino  amante  es  la  duda* 

y  de  noble  íe  es  pt'iroor 

sobresaltarse  Con  rila  » 

mas  desesperarse  no. 

Hacer  preciso  un  af^ravio » 

coando  hay  duda  en  su  oCasioa  f 

es  deseo  de  la  ofensa 

mas  que  fuerza  de  dolor. 

Quien  ama  teme  el  «Krevio ; 

pero  quien  le  imaKindt 

sin  valerse  de  la  duda« 

nunca  le  tovii  4mbí6v. 

Si,  vista  ana  ofensa  f  mata  , 

sio  hay  sentido ,  é  no  hay  amor 

pu  quien  pUdkado^áttdafU  «  «^    "> 
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contra  el  a1m4  U  cr^yÓ.v 

Y  si  no  hay  amor «  don  Joátt  p 

no  le  queda  á  mi  dolor     •     • 

mas  defensa  qqe  mi  llanto : 

salga  su  curso  velos 

hasta  que  al  continuo  embate  p 

deshecha  la  firme  unión 

de  sus  profundas  raices , 

salga  en  lágrimas  mi  amor» 

Esto  va  muy  á  la* larga  ^  ap» 

y  yo  tamañito  estoy; 

y  ellas  que  vienen:  ¡Je^us! 

Dan  Juan» 
¿  Qué  hay ,  Millan  ? 
Millan. 

San  Salvador. 
Don,  Juan, 
2  Qué  dice»  ? 

Millan* 

Santa  Gertradis« 
Don  Juan* 
I  Que  tienes  ? 

Millan. 

San  Telefon  ¡ 
tu  hermano  ,  Leonor  ,  tu  hertkiaiiOi 

Doña  Leonor^, 
¿Qué? 

Millón* 
Que  ;SÍn  dnda  te  yi6  y 
y  entra  acá.  •       .       . 

Doña  Leonor* 

I  Qué  es  lo  que  didesl! 
;  Millón. 

Qne  entra  por  ti  facistol  ' '' 
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Don  Jtéanéu  s  «#•    ^' 
Xeooor^'  por  vsoiittí.pii«i|4 ;  •  >^^ ' 
te  puedes  ir.  ••  •     ;«  sí-".Ii«      »     •• 

|Ay.Ii»lif6i<! 
vamos»  qae  es  grande  el  peligro* 

Doñm'Leon&r  ' 
Sígneme,  loes. 

iáéÉ  -^"^ 
Tras  lí  vof . 

¡  Ajr;  In^ V  yo  estoy'  foWtal ! 
quedarnos  será  iDO^r 
aquí  escoollidas,  por  ver 
si  me  há  yr^o  \  6  si  me  oyó ; 
que  ir  á  casa  í  fs  maff.peligroi 
si  n^ñ  ba  visto  é  las  dos. 

Bien  dices ,  al|iif  te  entabre.     Escóndeme, 

ESCENA 'X. 

Juan  y  mllfln  ;  dona  Leonor  é  Inés,  al  paño. 

Milian. 
Vete  ta  tambicii.,  sedór. 

'  JDonthkvi' 
¿  Qué  es  irme  ?  ^  bo  de  esperarle. 

:  Mtllan ^     •' 

Mira  qoéibA'ttdo^Aecfon', •:'''' ' 
que  es  qoJéfii¥|feA«(el»aiefMdtrl" 

¿Paes  loco  9  infuie^'icié4kr)«'«i''" 


« f 


I-' 
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cuando  PB  lo  ^pat  á  mi  mt  imfotiá 

vida  y  alma  i  hablando  estoy « 

con  tau  leve  riesgo  estorbas 

el  alivio  á  mi  dolor? 

Entre  el  mercader ,  ¿qoc  importa? 

que  é  recibirle  iré  yo. 

ESCENA  Xr. 
Dichas  ,  doua  Ana  y  Casilda. 

Cañuda. 
Aquí  e$t¿ji- 

Don  Juan, 
^Quíéu  entra  aquí  r 
Mdlan. 
Mugeres  pienso  que  son  . 
I  Jesús  y  que  se  cae  la  casa  !     ap, 

Ifon  Juan. 
¿  Qué  dices  ? 

Muían, 
Que  se  qaediS 
en  la  puerta  el  mercader. 

Don  Juan. 
¿  Y  estas  mugeres  ,  quién  90a  f 

Miikut. 

No  las  conozco. 

Don  Juan. 
¿Qué  dices? 
Millan. 
i  Que  be  de  decir  ?  ¿  qué  se  -yo  ? 
Me  lleven  dos  mil  demonioi' 
el  a).aifoa  que  me  parió» 

Doña  Anon 
¿Seño|''doti  Juan  { 


r 


.«7 


Ú€ma  iieotmr* 


\  Ay  i  Inés  !  ¿bo  v^s  «^é  -humano 
qiif>  lia  fiüiltf  af)af  b  ocasión  S 

i  ;  Ab  iBÍames^  ^  c«l«« -son  hombreff 
vil  todoá  Coc|(<»  do  Oioa.     ' 

Dmia  Jiña. 
Sfñ«ir  lion  Jiian^«ifa-  que  o#  debe 
'  iAiitaff  finosaü  mi' amor 
rouko  me  5Í|(nifuutís\ 
no  vi  ti  leudo  ¿-  v<*riQe  vo»^ 
qiiirro  ya  venir  é  veriit ; 
mas  ya  sabreiü  !-•  orasion  « 
y  también  habri*it  sabido 
fb  ctiáu   ^rau   peli|;ro  «'stoy*        (i) 
Mi   hormsiuo  q ti if*mñ>  cacarme  ^ 
y   el  f«HnedJo  dtf  este  error 
br  librada  -eti   «ú4*stro  amparo  t 
por  pafpr  vuestra  afición. 

hom  Juma. 
Teui'd  ,  setior.1 «  fcned. 

Alto  ,  soitótte  el   reloj «  ap» 

y  anda  á   vuelo  ya 'el  badajo. 

Dmn  t/iMn.'  ■. 
¿Qné  fiiii*aa9  ni  qué  amor, 
qne   peli|;ro ,  ni  qué  hermano  , 
ó  ron  qniénibablaiat^ue  yá 

(  I  )      Kstd  unían  /Ny*  4€tr9*>\^h4iLUmá^  »4Í»máif  j 
m  Juan  voWiinÚQnt ,  j  él  diummkmtUá*       .  « 
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ni  os  conoaMOfíii  os  he  visto  ^ 
ni  sé  Grafio  que  hablando  estoy  f 

yél  pañá'-dwt^  Leonor* 
\  O  -^qaé  biHrao !.  eofDO  'hik  Viftloif 
que  aquí  «ne  hequ#li«ido  yo  y 
.hace  lá  deshecha,  I  fies.  1  .  .  /.  •- 

Dona  jána,  .<    ■• 
¿  Qué.  i'S  la  «que-  decís  ,   seiior   ? 
,  ¿  piips  cómo  habláis  dD.eaa.ftaerte 
COTÍ  mugeres  coiuo  yo  ?  •  ■ 
IVliilnn  iTie  .e.slá  haciendo  seíias  |        ap» 
y  .iio  ('atiendo  la  ocasiotí .    ••  c 
¿Casilda  9  entiendes  tú  aquesto? 

Casilda.  ; 

¿  Cómo    he  de  entendorlo  yo  ? » 
no   lo.  entenderá  Gaivan.  •       '•. 
Doña  jina»  i 

¿Señor  don  Juan,  qué  ocasión* 
hay  para  fin^^ír  P  '  (  ^  ) 

Don  Juan, 

¿Millan? 
Millan. 
\  Jesús,  qué  fiero  calor  I 

Don.  Juan, 
¿Qué  es  esto? 

Millan, 

¿A  mí  me  lo  dioes? 
.    .  Don  Juan. 
¿Pues  quién  lo  sabe  f 
^  MtUa». 

ElMogolx" 
pregúntaselo  á  tú  abuela. 


(  »  )     FiieUe  don  Juan ,  y  coge  d  Millan  haciendo 
teñas  p X  él  disimulandtí,   -    •    ^    •     .'•  /      •  ^ 


2  Pierdo  d  juicio  4  Vi  vé  'Dios ! 

Aíil/iMr.      '* 
¿  Palies  4tti  ke  ^t  faroeüf  7  yo  deniego 
del  padre  que^nté'Higendró.  (1)       ' 

Se$f)ír.don  Joán'i  sf  áois  de  eátóSf 
no  ps  justo  cfoeíoy  dé  ocasión 
el  ser  io^raio  conitma*/ " 
de  ser  groaero  con-  dos. 

M#//t2M.'      •• 
¡  Jc«ai  »>4|«é  do4or  de  lili^dai! 
cyie  rae  inaero>f  cc^rif^sion'.- 
-.     •      €a$¡Uía,     '  " 
To,  io  ,  I09  fe AoraP  filia  ,  > 
ya  heideipuntado'eBte  flot*-; 
;  ó  qu¿  lindos  •etit baste i^os ! 

•■^  '^thíía  Leonor» 
¿  Spilor  don  Juün  ,'de  esto&  sois, 
¿  y  por  eslo  era  el  fi'ii^lr  ?' 
¿qué  eaitiadece¡.i?dlrd  ratón 
de  vos  á  aquesta  señora, 
que  por  no  estorbaros  ,  yO 
voy  para  daros  tiempo  •     •       ' 
de  dar  la  satisfacción. 
'iDoUa  Ana- 
Eso  no  y  la  satisfecha  , 
mi  reyua,  faabei»de  sei^  vot't 
que  podréis  tener  dé  qtié  , 
qne  <én  mi  no  hay  qoeja  ni  amor 
sobre  .qoe  oaiga  -ése-  em^fto": ' 
y  a.Hí ,  señora  t  me  voy  9 
para  de)arM  la|;ar         '>'<i.. 

-■-  j   ■  '  '  ■  •■ii-i-»*-:l*t-     . 


(1)     SaUn  Leonor  élnéé. 


(.i- 
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¿c  qnf  tia||^,dv)ii  Jnan  con  vcw 
)o  ^nv.  podtpra  con^lí^o ,'  '  ■'  '  . 
si  no  ínera  yo  quiVn  soy. 
A  DidS  I  ^i.^enor  di'n'Juané 

üf/V/flIt.  :    '    ' 

Por  acá  ,  cuerpo  <}<*  Dios  ; 
.  no  sal(^:(ii  cJv  <  ualro  e.n  Cifatr<r* 

Don  A  Ana. 
Por  donde  ii^acra  ¡re  yo.- 

/^fvt  Juan.         r 
Esperad,  oíd  ,  .4t*ñora  , 
qri«t  habvi^  di*  ditrir,  p<»r.  Hiov  | 
ffíie  iii.  ti.H  \\r.  vusli»  en  mi-vida-^ 
ni  os  liahléy^  ni  .lé  quien  h^\&» 

Ijonn  Ann. 
I  Eso  mas  ,  m  iíi  i  df  n  Jnan  |  * 
que  y«)  dé  sati.'iíiMcion  f 
Con  iu liberes  de  mi  (}4irte 
aprended  Iraln  mríor ; 
que  el  qne  no  me  cotiozceis      * 
os  quiero  acetar  ,  {k>r  no 
ir  obligada  al  casligo 
de  \uestra  desateucioa'      -     ''-  !* 
Teo  y  Ca.stida. 

Mülan. 
P*ír  aquí. 

Casilda*  * 

¿Otra  puerta  hay?     , 

Miííun,  .       . 

Y  otras  óoSf. 
que  me  han  echado  á  perder, 

Casilda. 
Verga nte  ,  infame,  bufón  y 
alcah.ucle  »  ¿aun  te  queda.     .. 
lengua  para  hablar  denos? 


».*  *  't 


Hi 


i  Ah  nfttaniálii  casalU , 
pobretonasos  9  miT. 

.:  .BSCEWAXÍI. 
Dichos  menat'Mtá':kna  y  Casüdm. 

*'ÍPof. 
Don,J¡iimn* 
¿4^, es  esto  ^t  boieiscede, 
ftUláik f  i q«£  éiettó  traidor f 

¿  Oi|;an  eat^ «  en  mí  ¿e^f ojaa  f 

Doti'Juan^  '  " 
Aquí  hay  traícloa. 

iQnt^  traíckm? 
paes  IHvéillat  i  Sin  Blas  , 
y  me  quemen ,  Vive  Dioap 
tino  eft^n  endÍM^oiiiadfa. 

Dbfi  Juan.  ^ 

£1  juicio  peratendo  eitoy. 

Doña  Ltwnor* 
Qae  nó*1iay  que.  perder ,  don  Joan  g 
¿  para  qué  ei  esto  y  te&or  » 
•i  ya  vuestra  volantad 
os  dijo  quien  era  yo  f 
y  esto  se  conoce  claro  ^ 
¿porqué  una  moger»  Leonor | 
de  tos  prendas  t  para  qué 
pudiere  admitir  á  dos  f  *   • 

Don  jwan. 
Claro  está. 

Doña  Loonor. 

Pues  no  está  claroj 
y  mas  kombre  como  yo  , 
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4W         .  ^  y 

'donde  tiene,  ta  esperansa  .  »  .  • 
tan  lejos  la  posesión. 

Don  Jítan»  * 

Millan,  yo  pierdo  él  ^tido. 

i  Qué  se  me  dá  i  fni  ,  señor  ? 

.  ¡¿/o/i  Juan, 
Ya  me  voy. 

^  hasta  re  Dentar  Ip^  do^s. 

Z)on^  J^uan» .       ,   .  ;/-5  - 
¿  Qué  prefeíidea  descontad    "      ^ 
agravios  que  he  Vislo  yo  ,i  . 
en  un  engaño  coma  este  ? 

Doña  Leonor, 
I  Ir  tus  zeios  rilo  lo  son  ?  ^ ,, 

Z?o/i.  Juan,        ^       , 
A  á  tí  tie  culpó*  tu  l\¿rmai|6é  "^'    * 

Dona  LeoYíot, 
Y  á  ti  tu  misma  traición. .  .        * 

Don  /uoii^    • 
El  lo  dijo  en  iói i  presencia* 

DoñaJ^eonor, 
y  aquí*  donde  estaba  yo.      '    '  '.'^ 

i^onJüan. 
El  culpó  tu  liviandad.  '^    '^^ 

Z>o/?a  Leonor. 
¿Y  esta  dama  qué  culpó  f    '^       '  / 

X^o^  Juan, 
£sto  es  ilusión  ó  sueno. 
Doña  Leonor^ 
También  yo  soñando  estoy.         * 

Don  Juan, 
No  sino  vela  en  mi  agravio. 


4M 

3  )r  td  has  Telado  en  -«fhMialrF^ 
•*>  'Oon  tfwottn 

lÉslocoriíf     ^^ 

'  <'4V«|VtoHiifikMI.'  S 

j  ^acá  (toé  «li»iXT4Ét«^\^iií  f 

•^'í'^^  A  tu  dami. 

¿  Qai^lk  4io^HfWlé4a  ? 

Aüsiú  ijíikáiñ} !    n 

Amí  Jtían.  ' 

•  .  *   '«^^  ••'  ''V 

Kita  queja... 

'  '.«nCf  Aofif  Jkonor. 


I*"i 


Jhn  Juan. 

¿Pues^uit^aperaf  ? 

jQ^«  Leonor. 

¿  Poti.^  Igpurduf 

Yo  n^¿^.;  4i1KoKi¿ 

v.PuerámNLyi, 

,,.^  V.c^ll  dos  mil  demonios  $ 
que  os  llevíf|.Jk,A?íitips  á  dos. 

.  .J)prUhI»9Qtiúrj^p  200*1  i 

•:  ^¿9^  Juan.  '  ab'i:ji>  i 
Llama  ,1M[U{j|X1v  .....   • 
,;.    f  .^¿     Maian. 

.-:5i^   >#:Llamar  yo? 
no  llamé  cua ndct, perdía^ «..u  ¿slVI 
porque  un^sota  f4li4' 
^  jp  j^^do^l  «pinero  en  la  suerte  » 
¿  y  llamaré  agora  ? 

2>o^a  Leonor. 

■  ><■  ifiji*« 

ova  rtcAy  piba  ! 
¿  nos  dejanl^  In^ft 
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^   '■•::■••■''•     ■      'Inés.        '  "  -  -    ■■  '  •'    :" 

'   •    • Dofla  LéoMt:  *  -h» 

P^É^  ^ett*  t  qne  amiqiMí  ntí*  dolor    • 
me  va  quitando  la  \ida , 
no  ha  de  ¥eiM:ei^  su  t^ibion. 

ESCENA  Xlir.  ' 

•\ 

Don  Jumn  y  Müian* .       :  .     ••  r 

Don  Jüañ* 
j  Fuese? 

Miilan, 
G>mo  lina  cániITá. 
.poh'Juañr    ' 
\  Ay  de  iffi  \  áfií  alma  estoy. 
I  Qué  es  lo  c|[ue  me  aacede  ?•  ¡  de  ansia  tbúefo ! 
j  caso  como  éste  á  qnícn  ^a  sucedido  ? 

\yMatuii:'  •; 

Lo  que  es  /seftcfr ,  qae  yU  no 'habrá  dinero*; 
porque  el  crédito  y  todo  hf^mós  perdido. 

.  Don  Juan*  '  ■' 
I  Pues  por  qú¿  ? 

Matan, 
t  Hay  roas  donosa  hoheria! 
¿  no  te  avis¿  qbe  el  mercader  veiiia  ?      '  • 
va  hecho  un  perro  de  ver  lo  que  aquí  ha  habido 
y  de  lo  que  me  ha  dado  arre^péiiYido. 

Don  Juan, 
¿Poeidé'qW?' 

Mtltan, 

¿  Qué  es  dé  qn^f  ptKs  'si^veai* 
&  ver  lo  que  de  tí  le  habia  contado , 
qtie  era  to  iÁ(^io ;  «lirado  y  biaarriai 
y  halla,  cuando  te  espera  meauradoy 


4MI 

vn  hombre  que  de  t(  Tiene  i  informarse  i^ 
(i^atro  damas^.-aqníl  para  afanarse  | 
que  por  poco  ana  4  O^ra  el  moño,  arranca  p 
^  í^aiéa  qoiereí^  qq^  4^  aU^VA.  4  4ar.ltr1tlanci^  ( 

.    ÍSCENA  X|Y."  .*  í.i  r'-^ 

Dichos  y  I^eoi^r  é  Iné^  turbadms.. 
Donó  Leonor, 
Inés,  Inés,  libremos. nuestra  vida 
je  tan  grande  pcUgro^ 

Don  Juan* 

T^tnit ,  espera  ^ 
¿  qué  es  aquesto  ^  Leonor  f . 
Donn  Leonor^ 

To.íoy  |Hírdida  |^ 
verdad  salió,  lo.  que  fingido  era  :     . 
al  salir  de  est^  cuarto, ;  yo.  estofa  mnerta! 
encontré  con  mi  hermano  ,^  que  sin  duda^ 
porque  nos.  vip  ^  nos  esperó,  á  la  paerta;  . 
cubrime  ^1  ro.Htro^  mas.  turba4a  y  mndaf 
no  sabiendo  que  hacer  ,  me  vuelvo  adentro ¡^ 
y  ei  se  arrojó  tras  m(  por  el  encQeig^tro. 
pon  Juan  ^  señor  „  por  mi  peligro.  ibira«. 

Müian. 
jYeSj  si  Ict  qi^c  yo  dije  era  mentira?, 

Don  Juai^., 
Iteonor,  ent|:^,94t'ntro. 

jf(iljan.  , 

E¿  in^7^í^ta^t<5^.  . 
jPlo/ia  Leonor, 

,4?  3l Centra  ^Qá? 

fichar  j^  ixü^nffz,  ad^U J9ite«i 


t 
•t    I  ■      -»••••     ■  f 


«tí 


Don  Juan  ,:émtGarciax  Miltan%. 

DoneGeirciQ,.    . 
Esta  sospecha  yib  á  e vidéacía  pasa. 
Viniendo  con  don  Pifgo  por  la  calle*, 
dos  mageres  vi.  entrar  ea  esta  casa  , 
que  una  su  hermana  pareció  eae.1  talle ,. 
y  íinf;iendo  el.%c9;|o  jd^nn  olvido^ 
de  su.  hpirraaAO  «.celoso^  roe  despido ; 
y  estando  3^0  esperándola  ca  lá.  paerla'i. 
al  salirse  las  dos  ,  para  hacer  cierta 
mi  sospecha  ,.  al  estílate  que  me  vieron 
á  aqueste  inismo  cuarto  se  volvieron.. 


Ta  es  de' mas  candiid  este  .recelo. 
y  he  de  reconocerlas  w  vivé  el  cieío.. 
^         ^        jpon'Juan* 
jQd^hnscaa  ea  estai  casa  , 
ó  qué  mandiM^  « tahallero  ? 
^  *  Don  ^jBu^eta* 

.    Aquí  eatraroa 'dos  museres. 

Mulan< 
Mas  han  entraao  de  ciento  9.  . 
^mas  ya  todas  son  salidas. 
r     ■  ^         .DqriJuan, 
¿Pues  qneo's  imt>orta  ¿  TOS  elo^ 

pon  C-Qrcia,  ^ 

Sé  ,  qne  están  dentro* 

"^       MiUan,      ¿' 

¿Es^nsfei*' 
de  los  qne'sahen'dé  adcntrcT? 

Don  García* 
To  vengó  á' reconoce  rías  » 
y  lo  he  de  hacer,  vive  el  cíelo*. ' 
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BecoBÓcerlas.  es  ibiicIh^  9 
conocerlas  basta. 

Empedío 
may  dificultoso  es  este. 
Don  Garepa. 
Pues  yo  estoy  á  todo  riesgo    " 
resuelto  á  lo  que  os  prppo0¿d« 

ESCENA  XVI., 

Dichos  y  don  Diego  por  la  puerta  que  .tati¿  su  htr* 

mana, 
Don  Diego* 

Por  esta  puerta  salieron  ^ 

y  he  de  saber  á  qué  entraron  ;...' 

¿Mas  don  García? 

Don  García* 

¿t)pn  Die^of. 

Don  Diego* 
¡Cielos^  aquí  don  Gai'cfa!       mp» 

Don  Garcia.  , 
¡Doii  Diego  aquí  ba  entrado 9  Cielos!     sp» 

Don  Diego.  , 

¿Si  vio  salir  á  mi  hermana?      ap, 

Don  GarciO' 
¿Si  con  mi  sospecha  ha  vbeltot     ap. 

Don  Diego.  ^ 

Viniendo  con  don  Gai:*cía,  ap* 

algo  alterado  y  suspenso 
se  despidió  en  esta  calle 
de  mí   turbado .  diciendo,      ,     , 
que  olvidó  una  diligencia , 
que  era  preciso  hacer  luego»      r 
Seguíle  yo  receloso, 


cairo  €B  mM^  Min^  Mpero» 
y  jdc  «^í«  pirte  mM^  Ní^,,v. 
que  i^rcniíi.  .lo ,  q«e .  ahór^  ejg^t^^do  , 
cntraii^^t^Mm  ét  fjste  cotrio». 
tmlir  á  mi.hcriiiaiift  ^eo. 

y  en  cMf  ..i^pénat  U  df  ¡o^ 
cnando^jppr.U  mUf|^  ItMItl^;  . 
ifuelvQfqoii,  i  vccá  que  intento 
mi  hermana  entró, (cn  esta  catai 
y  aquí  á.¿pñ  Gardi^  en^Qoentro 

mas  por  ai  |ia  aido  lo  mcsmo» 
ditioiQlar  .me  conviene. 
. :  ,fiom.Garcíá. 
¿Qni  Eusebia  acjoi  ^  .don  Diefof 

,  JDon  JDÍ€go. . 
Al  despedjgroa  de  m^ 
me  defaa^  cpn  recelo  ., 
en  esta  acalle « por  ir^ 
con. elfoatrÓ  deacom puerto. 
Tendó  con  eale  cuidado, 
encontré  4>ní  ^ejrm^na  InegOf 
que  hoy  mIió.í  ver  t  an  prima, 
acompañéUft  y.ta  dvjo 
eu  casa  ,.y  vqelvo  á.  )ij^scarf,s« 
porqué  ós  y(  entrar  aquí  dent^; 
^alloof  síq;if.tiípr^.el  Yojlfro  ^    ^^ 
alterado  y  /¡ims^jpsH^^o  $ 
y  estoy  de  ^^M^o,  .  ¿  .  ^Z, 
pups  siendo  andigo  «^  y  ya  deuao» 
y  habiendo  salido  ionios , 
si  le  hay' como  lo  SQsptfíUfiw  ,  ,í  . 
falt^if  á  .lo^o  en  no  dar^ia 
partti  á  ÍbÚí  de  aqucat^K  diíalbb 
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■■■-'  mtl'an/'  "  • 


f-.i 


•  .    . 


jYtfgeli,  i|tié'l>atibarril!oT '  o^. 
las  ttiiainos  doy  de  cób.ciék^'d^t/' 
por  sacar  pi^s  de  este'éá'Só. 

X)ónGarctq:'  ^"'''■ 
¿Locfae  por  Vdi  pasá''es'itt^o,^       ap*, 
yo  vi  entrar  ea  esta  <fa!ia,'  ;    '  ' 
i  lá  liermana  de  doá  D^egb'^, 
y  éí  dice ,  que  ahora  la  'dejáj 
en  sa  casa :  no  ]o  entiendo. '  '   ' 
¿Pues  qué  róugeres  serian  ' 
las  que  al  verme-  se  voTvietoñ  t' 
¿mas  que  importi  esto,^  si-  ^^'' 
voy  de  mi  error  satisfecho  ? 
J  A  vuestra  casa  habéis  ido  7* 

Don  Diego, 
Pe  ella  en  este  instante  vaelvp/. 

Don  Garda»         . 
¿Con  vuestra  hermana  f* 

Don  DiefpK 

¿que  dudáis?- 

DonGár¿id^   ''-'     "      ; 

Venir  tan  preaio.. 

Don  Diego. 
¿  Pues  si  vengo  coa  c^utdádó"? 

Don  Garda, 
Sin  duda  yo  hé  estado.  ciegóV     ¿jp^ 

Don  Dugo,        •    ' 
¿Qué,  duelo  hay  aqut^ 

Don  Garda, 

4  habTar  á  este  cabalferb.  *" 
entré,  ya  le  hablé,  y  me' voy;, 
señor,  después  nos  vcremoSiJ 


jt 


Don  Juan. 
Cuando  fnfredp»  atfyüa. 

Don  Garda. 
¿Que  desmeiño  ma*  cierto  i       ap.. 
(joe  ir  yo  á  vír  ji  rstá  eu  su  casa  , 
cuando  quedaii  aquí  dentro 
las  que  caasaroii  mí  duJa  ? 
A  Dios  pu» ;  vamt^s  ilou  Diego.       } 

Don  Diego. 
Yamos,  r 

Millan. 
¿Señores  ,  qu^  mirop   ^ 
eatán  borrachos  pi>r  cierlo- 

J  Caballero  ? 

Don  Juan. 

¿Qaé  mandáis? 

Don  Diego, 
Ta  tengo  cos-vo*  un  dado 
muy  [letado  qu»BJustar, 
á  buscaros  vendrá  luego  . 
j  donde  m*  esperáis  í  .   .' 

Don,  Juan. 

Aifuí. 

Don  Diego, 
Pues  U  palabra  oftiaeeto^ 

Doa  Juan.    ■ 
Xo  la  doy. 

Don  Diego. 

A  Dio*. 


F  o      ■   »    «    *  « 


ESCENA  XVD.     '        > 
D^n  Juan  y  Miliam 


'  t\ 


Dom  Juan, 

A  Dios. . 
Millan,  el  sentido  pierdo»    .  ^    ' 
Millón. 

To  pierdo  doble ,  señor»  ^ 

Don  Juan. 
A  Leonor  aseguremos » 
y  veuga'lo  que  viniere. 

Millan 
Como  venga  ,  todo  es  boe»<K'>  'S 

Don  Juan. 
Ven  tras  mí ,  que  voy  sin  alma 
en  tan  estraños  sucesos ; 
pues  creo  lo  que  no  he  visto  ,  - 
y  lo  que  he  visto  no  creo.'      F'ast* 

Millan. 
Y  yo  también  voy  colgado 
de  los  hilos  de  este  cuento* 
£1  hermano  don  García 
deja  su  hermana  aquí  dentro ; 
el  hermano  de  la  Indiana       •'' 
la  encontró  ,  según  sospecho  ; 
Leonor  eslá  como  un  gato  y 
la  Indiana  va  como  un  perro  » 
el  crédito  se  ha  perdido; 
las  tres  partes  del  talego 
se  han  de  dar  al  mercader , 
la  huéspeda  agarra  el  resto  , 
conque  á  llamarnos  Alonsos 
al  instante  volveremos. 


Mas  aqui  de  los  embustes  • 

agmnTy  masa  ,  el  ingano  -     .-- 

¿  np>hay  rem^di^á  iodo  ?  pau 
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ÍESCENA  PRIMERA. 
Sala  bít  tAsA  bá  bóir  Dxi66« 

Con  el  pie  derecho  llego  ^ 

porque  esta  superstición 

no  le  ialte  á  la  intención 

conque  entré  en  cas  desden  Dieftd¿ 

Dé  el  Cielo  á  esta  trampa  sola  . 

goma  ,  pez  y  jirapliega  ^ 

que  si  este  ieknbuste  nó  pega  ,    ' 

no  hay  en  mi  ingenio  inas  cola.     ^ 

Don  Juan^  con  Leonor  su  amaoU 

teloso  en  casa  quedó  ^ 

y  entré  tanto  trato  yo 

de  llevar  trampa  adelante;     , 

y  se^uki  de  mi  cautela 

va  urdida^  se  ha  de  tramar  ^ 

ó  al  Parque  rae  he  de  ir  á  ahorcar  ^ 

sino  sale  hien  la  tela. 

Y  porque  ya  en  mí  verdad 

no  hay  crédito «  este  potagé 

viene  urdido  con  un  pagCj 

porque  lleve  autoridad. 

Mauuelilio  el  pagecillo 

viene  á  ayudarme  á  mi  ruego  ^ 

que  puede  servir  á  un  ciego  ^ 

Según  es  de  Lazarillo. 

Don  Diego  según  sospecho  i 


*«  I  ^a. 


ic  ta  ido  yi^^on.iifMll^A^^^^» 
que  con  éy^f;;^^^  ^  ,.^,í¡. 

¿mas  poip„^^.]^,^^  W?Wa49* « 

lBásqu€Wpí.,€Ü|los,pai^  a])^ír  i  ,:Li  » , 
que  cuaYido  bV^f^^AÍQ^^d^ 
aquel  embúfU  p^^.»i;!. .  <>    .  : 

/  í»:í>ífbc*  iH^ídiO  otro^  ncí.  ^ ,,     j 

A  doña  Ana  Ji^Vtl^i^  no  paedO) 
ni  á  Ca tilda ^jna»  p^rt.pjioa.  | ,   .^ 
que  hácis  ^qv(  .vitACH^taf^  djll*. 
Millan »  ánii^0.iif(<|iredo. 

Casilda,  doilallif^.^}  ^ii^'J^j^ 


7ÍT 


.'ci'.¿  't.A 


' '  ( 


Señora  >  £ran  suata  ha  tido. 

,  ,^   JDoñajiina...^   ^  .     , 
¡  Ay  CasílAa ,  que. entendí, 
cuandf^.^  raí  (lernqLfnp.tl.^ar.ví» 
que  nos  había  con,o^i49  •  .. 
¿Mas  por  qué  con 'don 'García 
tan  descolorido  nw^ir^,.^  , 
y  en  mi  |:qarto  Ij;  melif ,? J    , 

Siteca«a,queqi^eK^7%^,       , 
que  te  viese>  es  lo.'qu<;  i^iJMto; 
y  es  cierto )  que  es  muy  galán  » 
y  es  yff  ro  amar  á  doi^^uan  ,, 
Biendg>. j^aii f ran  embasuro.. 


A9Í 


'*BoPfa  Jnoi  "'       '  •* 
Casilda  ,  la  fDclinacion  '  '*  -      >, 
me  arrastró  á  aquel  deáadertó^' 
ma.s  ya  pI  daño  desctibiertio  ^ 
lo  primero  és  mi  opittifo*      *^' ' 
Su  firesfcncia  me  engalSá^ 
y  de  la  indóstria  pasada:  ' 
confieso  que  é^toy  picada.   - 
•         •  Milian.         ■    •  ■ 
Tal  ensalada  ifice  yo.    '        :    •;  i 
Llego )  -pnes  de  mi  no'  Üá  hablado. 

Casi/da,   **      •  •      '^ 

Y  el  picaro  de  MillaA  t  •        •  '■  •  • 

¿viste  mas  fiei'o  troaft?'  '     "'i' 

•  '      Milian.      '   ^  *  -    =  •'• 

Tan  frío ,  que  ya  me  he  heladoi^ 

'•CíMiida. 
Milaf;ro  fuá  al  vergantan 

no  pélaVle  yo  siquiet*a '      ' 

las  barbas. 

Minan, 
iMilagro  fuera ' 
de  un  gallina  hacer  capón., 

Casilda.      *     "J      • 
¿Qué  te  estafase  el  dinerO'  ' 
del  vale  que  ya  cobró?" 

Milian.  '     '• 

Y  sino  me  muero  yo,      ***" 
no  será  et  vale  postreí^íh'' * 

Dófia  Aria. 
Eso  no  mé'^ái  pesar     ^     *•  '   - 
entre  tan  nobles  cuidador.    ' 

Milian. 
Afnera,  miedos  menguados^ 
alto  pues  y  hombre  ¿  la  ibar*   ' 


Deo  gracia*. •         »■.:•. .•.* 

.,    -.     .   ¿  No  vesquían  IJania  ? 
¿Picaron,  pues  tú  a-juí  ^  icnes  ? 

...„:..  V      Mm/ttt.  ■  •" 

Nü  me;h4  dii'jio  t¿t  niidáina. ' 

¿Puf5<e^iiip  á  tü  ir  grande' psceso 
a^|.aÍ!OS  habéis  ai'ro¡ü'tÍ<»V 
saLieudo  lo  que  lia-  pasado  ?      ;, 

,  .  AJÜiian 

¡  J»'5Uí  I  ¿  ann  f*stáji'fki'«scy  ?    .' 

.•   >  ■"  Cui^flda. 
I  Pijí  s  ,  pfi:aríi,>*»<jáé  h'ah  de! 'estar  ? 
Vayase,' ó  4rá  ruando  "•  * 
pk  palos  ,  íjiie  os- 11  n  ■•t*bído. 

--    MíUüeé: 
Eso  era  atilvs  dr  c-rthiíir*.  ** 

Salios. al  ilftstalyt^  afuera.' 

I'         ^  lUrin. 
¿Pues  coi  amo  noWin  rilVijado   •' 
cou  un  .po<^«*  aiiitf  nti'riicadaf  ' 
Casilda,  ' 

¿Que  recado?       '-      '"    ' 

.    i.   :     £i  de  i^ttlf^déta. 
¿Uu  pa^  no  viiitüaf^i^ir 
.      '  Doria  Aña.  »    ' 

4,Qué  page?      •'   *-'  "*'  '  '" 
Casiída 

¿  Hay  tá\  enlMistei'of 
Miilan.        ' 
¡  Jesos ! .  fébN  caballero  >' ' 

Í2 
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que  estará  facra  de  sf. 
Ükfña  Ana. 
¿Millan  ,  qué  cautela  es  esta  ? 
Muían,.  '    ■    ■   ¡  • 
í  Ay  .señora,  estoy  perdíalo! 
que  está  mi  amo  si»  sentido 
esperau(}u  lu  reapoesta  ;  ■   • 
porque  á  aví.nar  te  envió 
de  esto  inisaio  que  yo  hablov 
qiio  aquella  rDUf;er  del  diablo,  y 
que  atlí  ti  deinonip  llevti.»    •  ^^• 
es  .su  prima  ;  una  mu^er , 
que  le  tiene  en  perdiciuii  ^       ■ 
y  es  en  su  comparación 
H(Tmjtai\o  Lutiiter; 
y  «M  la   li(*mbl.i  como  ai.  íne^Of 
porque,  traen  pleyto,  por  Diot^ 
á  uu  inayora^^^O  los  dos 
de  la  cafa  de  Caiie^'i».  •  -^ 

Y  como  pur  laii vt'nií'ucia 
se  trata  <le  que  él  hert-de,  "• 
de  ella  librarse  no  piade 
por  aquesta  de(K'i|<lt'i]CÍa  ¡ 
y  le  <]a  ¡niernaies  raloA«         •.     » 
por(jue  \v.  ha  dado  rn  celar, 
y  ajuistará  á  atesli{;iinr  •  •     ..•■•*  ^ 
co\M  la  moza,<jf)\Pila(os. 
Por  esf9,(in^ití  el  cuitado* 
y  yo  al  ver  que  le  despiai:ts«  í  ", 
te  estaba  l^af^Jindo  mas  senas  , 
que  una  mondón;;»  e»  I0rpa46« 
A  esto  había,  de  haber  venido    . 
el  pa¿;e ,  y:foi\  este  intento 
estrané  tn  pensamiento; 
|>cru  siíju  iu  has  sabido i 


:•     •    I. 
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de  liallaros  con  embarazos 

nc»  me  cspaiifóy  vive  Dios  y 

siiu»  de  como  las  dos 

no  me  liai&  muerto  á  chapinazos. 

Doña  Ana, 
¿  Qué  es  lo.  cine  el  ices  ,  Mil  la  n  ? 
¿  yu  no  lie  saindo  su  amor  9 
y  que  rra  doña  Leoii<*r 
la  que  estaba  con  don  Juan 
mi  veciua  ? 

Mii'on  esto ; 
pues  esa  es  :  ¿  que, te  lia  admirado  ? 
y  á  t'io  venia  .el  recado. 

iJoiia  Anu. 
¿  Casilda  ,  qué  dices  de  esto  ? 

[Ursilda. 
No  lo  iiiteiitáraii  diiz  suegros.  ' 

Dttiia  Ana. 
¿La  hermana  de  d.>ii  García? 

ívUllan.  * 
Ella  misma  ;  ¿  tu)    lal  porfía  ? 

Doí)a,  Ana. 
¿  Y  ^on  primos  ? 

Millan. 

Como  negros. 

Que  en  tal  trampa  te  encapi'icbe. 

MíHan* 
Alio  ,  yo  soy  desgr^aciadoi         ap,   . 
el  pajecillo  b^  topado 
sin  duda  con  uii.buiicbe; 
mas  hele ,  porque  ie  ^oit   , 
*inas  mi  verdad; 


lA 
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ESCENA  llí. 

Dicfios  f  Manuel  ico  el  page» 

Muían. 

Picaro  ,  ;,  ahora 
vienes  ,  al  rabo  de  un  liora  ? 
I  le  estabas  ju'^aiirlo  a!  hote   ? 

i^lnnuí'.lico. 
I  Yo  ?  no  tal  ,  con  el  papel 
vine  liiegí). 

Millan. 
Biefi  <'ijlá  ; 
vo  sé,  qífe  iisfed  lioy  tendrá 
folias  fii   «I    r;ib<|  : 
ih'{»ne  ,  acabe  ,  do  «I.  recado. 

í\'innu,fi:(} 

No  (li^a  n^tcd  fj>.»    iaiilé, 

M/7/.i/i. 
Lle*»ue  pues. 

Alfjtiuc/í'cn, 
Yo  ll»':;aré 
.IfifJítn. 
;  Q>ié  bien  b>  i'uí^<^  .-!  iaymado!         ap* 

Manui^li:  o. 
Don  Juan  ,  ini  seij^r  ,  porque  él 
VíMiir  no  pncíb* ,  ob  suplica  ,     .  ^ 
que  ese  leáis. 

Millan 

Lo «5 a  rica  :  <ip. 

lindamente  lia  ÍkcÜo  el  papel.. 

Do!) a  Ana. 
I  Si  es  cierto  lo  «jue  ha  contatlo . 
CitPAlda  ? 


..<<•«*.  •■-«- 
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Casilda,  ' 
El  papel  prosiga 
M.ánui'/ico. 
Mámleíe  usted,  que  uo  di^a 
á  mi  amo,  qne  he   tardado. 

Mtlian. 
Vos  llevareis  colacioo. 
Doria  Ana. 
No  bai*á,  pues  de  mí  te  amparas. 

Miiian. 
Solo  tú  se  los  quitaras. 
£11  la  lilla  trae  la  lícioiu  áp* 

Doiia  Ana,  \    , 

Yo  leo  el  pa|)el. 

Maiiuelico»  ■* 

No  ignorosy 
que  me  hará  azotar. 

Casilda.  , 

No  hará : 
temblando  el  rhiquillo  está. 

Miíían, 
Bien  eutiende  de.  temblqres. 
Lee  düha  Ana* 
desconsuelo  con  que  rne  dejafiiefi  •  no  permiie 
$  el  aviso  de  que  atfuella  señora  eí  doña  Leo- 
Tolcdo  mi  printa  ,  d  quien  por  una  dependen^' 
que  estriba  rni  comodidad  f.tc'^go  mas  sujeción 
is  padre%.   Millan  ,^si  puede  ir  allá  j^  os  dará    - 
las  por  menor  de  Id  penQ.én  que  quedo",  por  no 
podLJo  satisfacer  en  su  presencia :  y  yo,  en  fia-» 
cas  ion  de  asegurarme  en  Ja  dicha  de  ser  vue$^. 
td.  =  Don  Juan  de  Lara.  . . 
Verdad  ha  dicho  MíHánV 

Casilda. 
I  Jesús !  y  yo  cai^o  ahora 
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rn  ello  ;  porqn*» ,  señora , 
¿  un  hombre  <  uno  (lo!>  .Tuan  | 
sv  i  aU.i  c!e  haber  »(re\ido 
á   líin  j;ios«Tü  desuello  ? 
Milian  ,  iraimns  en  rilo. 

M'llnn, 
y  como  que  haSris  caído. 

T)i*na  /i  111%, 
¿  Su  prima  es  dofn  Leonor  ? 

Mtí/un 
I  Jpsii.í  ,  Maria  ,  A;; mis  Oei  ! 
como  ios  duques  (l<*í  Rey. 

Uaftti  Ana. 
Pues  sin  duda  tom<>  í'rror 
quien  le  vio  cu  ia  casa  Sfiya  , 
de  que  era  amor  ,  si  eso  pasa. 

Milian. 
¡  QnC"  bueno  !  el  otro  en  su  casa 
entra  como  vo  en  la   1u\a. 
IVlas  da  icspuesla  primero  , 
que  está  mí  amo  en  grande  afán. 
JJaña  Ana. 

No  dicas  ma<i  á  don  Juan  , 

"  <  » 

de  que  estan.iíhe  le  espero, 

"'  Matan. 
Ahora  saco  y<>  (iii.t  garra*.  ap. 

Dona  Ana 
Que  venga  'sin  f.ilta  acá. 

•  MiUan. 
¡  Jesns?  el  otrr»  vendrá, 
como  abora  llueve. alcaparras,    . .    «^ 
D/lanuelico, 

# 

Yo  voy  á  darle  el  recado; 
¿Seíiora,  me  asolarán? 


SOÉ- 


Dona  Ana, 
Ye  seguro  que  no  ha  rito. 

MüUnt. 
A  buen  Jauto  balieís 'resadOi 

Métnueiico. 

Bi'so  i  uslecl  los  pies.* 

Casilda» 

¡  Qué  bravo 
es  ,  señora  ,  el  pageciMol 

MWan^ 
Sino  tardara  ,  el-  cbiquillo 
es  una  pimienta. 

Manu£Íió&, 

Y  clavó. 

ESCENA  !▼. 

Doña  Ana ,  Casilda. j  Millón» 

fípUaAoa^ 
Milla n  ,  tan  grande «coatento 
me  das^eu  el  dttsengalk> 
que  quisiera  un.  modo  Miraño 
de  darte  agradecimiento; 
pero  el  mas  apercilndo^' 
aunque  mi  inimoxiu^  Iguale  ^ 
este  es  9, toma  a^^ste  valeí         Di»éle* 
que  tenia  prevenido.  * 

MiVam^y' 
¿Qué  hajr  aqni  con  q<ie««M  inclkíef^f 

Doña  Ana. 
Otro  valik  •  ••»' 

MiUan.    ^ 

íT  de  qué  trata  f 

Dafla  An^^' 
S)e  ák^  niil.mkf  ét  pUtat 
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,  MiUan. 

Y  son  dipz.JTiil  srr.ifiíifs. 

Dona  j4na 
Df  lo  <|i'»'  ♦»!  dííJíCí»  Cínicicrta 
lio  <loy  !<i  uiilfíil  :«tM»i*a. 


M>tUr¡n  '-y. 


lid  lienipt*  \\*iv  has  ilr  e.^fnr  muerta» 
Bien  se  lia'lH'«>'"»  i4//.-"       .  *^ 

Cn&ihlrt. 
.       ■,  Vóíí»  luego  ,• 

que  mi  amo  bi  d»*  volvrr.' .    '»'      " 

Yo  s«*  que  lio,  piinle  sor  , 
y  doiuii'  ahora  ««-íiá  íI(»ti    Díp^ó. 
MieiHras  díui  Jiiui  fiiri»  i  íiliá  ,         i^« 
Vo  eüLoy  con  losa  II do  atiuí.  .        ..    a- 

Donn   j4tia. 
Mira  ,  qno  |ii<'ti.so  qm*  s{\ 
qiio  OH  rl^diJ  cuidado  o<fáí,  -  J      '  •' 
se^uo   le   víe4i  «I  «om bla ii'le , ' "   '     "■* 
y  díjome.  que  volvía.  ••  i».  ■  •" 

•     Minan.         ■■■    ••••'■•"  ■>  » 
Sobre   eso  uo  hava   porfiai»'  »"  '*"'"x 

Pues  él  yolveiáal  ifistafflc^|i  <'»  *•-*■*> 
espéialo  en  ol   [iortal       ••[  í»tnJ  •'**  j' 
por  no  dilnlarlo,  y  dale 
•en  en  Ira  ludo :  con  «el  vale.*  *.'"»^  "«'V  o 

No  recio;  que  li-   haré  maU''"'  ••«•'^ 

Casilda, 
Vete  pues. 

Muían.         > 
A  la  conquista.  '"  '(■*i^«i§i^ 
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¿f  los  diez  mil  al  instante : 
)>u(\s  va  la  tram^ia  adelaute^ 
no  la  per  Jeré  de  \  isla. 

''^'  tSCKNA  V. 

Doña  Ana  jr  Casilda* 

■  Dnita  Ana. 
¿Qué  le  parece  M.llaii  ? 

C^isilfia. 
Cierfo  que  estoy  pesarosa 
d(*  liaher  pensado  olra  cosa 
do  un  b<?nibre  como  dou  Juan  : 
mas  lu  lieriuaiio;  huir  convirue.    , 

Dtiñn  Ana, 
Aguarda  ,  ¿  de  V^fié  he  d^*  huir  ? 
¿  ha»!  visto  á  Millaii  salir? 

Casilda, 
No,  que  por  tu  coarto  vienR. 

ESCENA  VI 

%ílfcha8 1  don  Diego  y  Ginés* 

Don  Diego. 
Despedir  á  doii  García 
no  fue  posible'basta  aquí; 
porque  como  presumí, 
qu<»viiilgo  «b»pecbado  babia 
con  migo  quise  traV.ne'  . '      , 
para  que  á  raí  herroana  Viera  ; 
aquel  caballero'  espera  , 
y  no  bcf  podido  ir  á  vierle 
hasta  saber  de  i&rfaermaoa  • 
por  no^e^rar  16  <|ile  hay  en  estO|  . 
y  á  su  muer  le  estoy  diápuetto, 
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fti  la  verdad  no  tnc  allana. 
Gilíes,  salte  tú  alta  fuera, 
y  nadie  entre  aquí. 
Ginés. 

Eso  Laré. 

ESCENA  VII. 

Di  ellos  menos  Ginés, 

Doria  jéna. 
\  A  y  Dios  I  ¿  qué  es  esto  ? 
Casilda. 

No  sé. 
Dona  ^4 na. 
Vamonos. 

Don  Diego, 

Doña  Ana  ,  espera.  . 
Casilda. 
Escurro  ,  allá  rr  l»s  haya.  ái^. 

Don  Diego. 
No  te  vayas  tú. 

Casilda. 

i  Qué  oí !         áp* 
¿Qué  yo  no  me  vaya?  - 
Don  Diego. 
SL 
Casilda. 
¥a  esto  no  puede  ser  vaya#       ap* 

Don  Diego, 
I  Doiía  Ana? 

Doña  Ana. 

\  Yo  estoy  sin  mi !      ,  ap^ 
pon  Diego.     .  ¡  .  ; 

¿Guando  noy  de  casa  saliste f,  ^        • 
á  Ver  á  mi  prima  fuiste?. .  ..     ..  , 
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Doria  Ana* 
Es  verdad. 

Don  Diego. 
Puos  YO  In  vi 
salir  de  la  casa,  infiel. ,     , 
do  un  (*abailrio  soldado  t 
á  q Ilion  fa  dejo  aplazado 
para  ir  á  reuir  con  él, 
Vida  y  hacienda  á  perder 
voy  resuello  ,.  por  tu  error, 
porqno  en  llegando  al  honor 
lio  hay  hacionda  que  temer. 
La  riqueza  es  un  honor 
Ar;>undo,y  tan  verdadero t 
que  si  cae  sobre  el  primero  ^ 
hoy  corre  por  el  mayor 
Mas  al  que  tenerla  intenta 
sin  fama,  no  solo  en  él 
lio  es  bonof' ,  sino  un  cartel 
que  va  diriendo  su  afrenta. 
Porque  al  lucirse  después 
ton  e.sfolieriQOSo  trolVu  , 
si  en  la  calle  ó  el  paseo 
al;;uien  pregunta  quien  es 
quion  cojí  tal  lustre  se  esmalta  f 
nadio  al  que  lo  preguntó 
diré  es  un  rico,  sino 
lino  que  tiene  esta  fallía. 
Esto  prevengo  á  tu  error  , 
por  si  has  llegado  á  dudat  | 
qup  la  querré  aveuiíiraf 
para  restaurar  mi  booorr.,'  . 
Que  si  el  tol  lue  Ie.qiijl^r4|  j  , 
¿  vengarme  al^i^  subicuNif 
y  si  llegjr-iiapudiiprAia,/  .,:•  , 


os 


rn  sus  ravos  me  abrasara. 
Que  !a  honra,  para  tenella , 
^     no  basta  baliovla   bubcado  ; 
mas  para  m^r  uno  honrado 
bastante  e«  morir  por  ella. 
Mira  pues  ,  qii4;  esto  tf  di^^u, 
porque  ou  xenduli:  á  busrar  , 
>ii  quiero  el  reniedio  errar^ 
ni  dilatar  el  casli{;o. 
Aquí  nj  hay  dmla  ,  ni  engaño  ; 
yo  lo  v/ ,  y  he  de  s^Uer 
cuanto  eu  esto  puede  haber, 
poi-  sí  tiiiie  medio  el  dafio 
Tu  muerte  ei  medio  es  segundo  f 
y  el  primero  <a  verdad. 

Dtfíta  Ana, 
Hermano  ,  yo  tu  piídad... 

Casilda. 
Piedad  señor,  miente  el  mundo. 

Don  Dieso. 
Pues  de  cfcle  at  ero  vengada 
Tere  mi  aírenla  eu  las  dos. 

Casilda. 
¿  Acero  ?  i  Ay  señor  !  por  Dios  | 
qu€  yo  no  estoy  opilada. 

Don  Diego, 
I  (¿ué  dices  ? 

Doña  Ana. 
Si  Iti  perdón 
licencia  ,  hermano ,  me  dá....... 

Casilda, 
Confiesa  presto,  que  ya    *  '      ' 
fie  me  vá  iá  confesión, 
t  ^Dfíüa  Ana, 
Calla  I  no  hables  de  ¿se  modOj 
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CasiMa, 
¿  Qué  es  callar  ?  ¡  Ay  q«c  lo  suelto  ! 
qin'  el  acero  me  ha  revuelto 
y  lie  (le  vomitarlo  todo. 

Don  D¿c%o^ 
I  Cómo  ? 

Dotia  Ana, 
En  Mj  mifvtt^i  repara  f 
5prior  ;  y  advioifc  |irimero 
«|»4¡i*n  es  a'V***'  rAh:íMero. 

lU\t»  Dugo. 
Ya  M"  fiMi»  e>  clon  Jup.ji  de  Larftf 
MI  iiohi«*zii  f  y  '{tie  adquirir 
5iiiM  t-l  iioiiibre  de  soJdado  « 
y    iniiiiue  y.t  no  l<*  he  tratado  « 
s«'  t;»ie  f.-i'á  píira  salir 
el  premio  de  una  encoinienda  ^ 
que  por  su.\alor  le  dan. 

Jjona  4Ína. 
Si  !<iaj)(  •(  quien  i*.«  doQ  Juan  « 
par.i  qtie  tu  error  \kO  eiilieiiday 
qn<»,íi  mi  di'coro  fiel 
el  liíinte'  ju^to  pa.so  , 
todo  lo  qui*  liay  en  el  caso        / 
tt>  dirá  aqueste  pa|>el.  (<) 

Canuda.'. 
De5iansé.  ¡  Av  seílora  mía  I 
(|né  iii^damci^U.io  b»ji|  heibOi 
qn(>  me  has. cacado  del  |I^(^U0  ,  , 
toda  aquella,  porq.iirr/a. 

Don  Üir^o.      . .,  ,     ■; 
Ticíh'x  Ana  i,.e$to  asfuiiradO| 
lio  hn^  aqtii  (|ue  averígfti^ry 


(  i  )     Toma  el  papel  Y  Jeté  .  -j  .-  . 
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qao  yo  mü%  ie  deLo  psiar 
aciaJiciHo,  qup   air.iJo: 
¿^fas  esta  doiía  L(M>nor 
«i  la  vecina  •' 

Doria  Ana. 

Ella  <•-•».        , 
t)un  Dic^o, 
¿  Y  es  sa  prima  ? 

Dona  Ana, 

¿No  lo  ves? 
jÍ>  »//  Dií  go. 
Yí»  íinr>fl;iti(*  ;;•  .iiide  error  , 
¡>u««i  5i  es  |>i  imo  ílíiM  Garría 
d«*  (ion  Juan,  á  liaohtric  l'iief 
por  srr  su  «leii-lo  ,  y  fX'iiSP. 
que  iha  en  la  so.'.pcc.l)-!   iiiia. 

Dona  Ana 
Y  allí  está  un  criada»  de  él, 
qMf  vniirsuí-íe  á  robrar, 
si  le  íjuitíre3  inlbruiar. 
Don  Dii  gO' 
¿Fue  quién  (rajo  eslt»  papel? 

Dona   4nft. 
No;   mas  sabe  lo  qne  pasa.  ^ 

Dnn  Diego. 
Llámale  ,  Casüda  ,  pues. 

dnllda 
Llama  á  iiti  criado,  Ginés  , 
que  e^lá  á  la   puerta  de  cata* 

Dentro  Gin¿s¿ 
Ya  va.' 

Don  Diego, 
Ya  paró  en  t&ejor 
e]  dueK>,'  que  yo  entendía  ; 
perdóneme  don  García, 
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que  lo  primero  es  mi  honor* 

ESCENA  VIII. 

Dúfios ,  Ginésj  Matan. 

Gtncs, 
Anni  está. 

Millan. 
¡Vir(;eu  sagrada!  mp» 

I  (\né.  veo  ? 

Dfm  Diego, 
I  A  qiii^ii  esperáis  7 
Mitían, 
¿Por  cndl  de  i'lloi  [iro^uutais  P 

JL^/>/}  Dii*go» 
¿  Qué  decís  ? 

Mi/íuti. 

Ni>  dif^o  nada. 
Di'íi  Oir¿(f. 
¿  A  qné  vctifs?  nu  os  turbéis. 

■ 

Yo,  setlor  del  alma  mía, 

\  iiir  del  Andalucía 

por  Francia  ,  habrá  un  aflo  ó  seis. 

I)ofi  Dii'go» 
¿  Qué  querer*  aquf? 
Miflañ. 

G>brar 
este  viile.  El  ¡uícío  digo  ,  .   ap» 

que  estoy  perdiendo  contigo.^ 

Dn/i  Diego» 

I  Pncs  á  quú*u  se  lia  de  pa^ar  ^ 

íisit  vale,  ó  <le  qtii^n  es?       '    . 

Minan.  ], 

£s  d(¡  ua  me i'^ádc/  de  palló  »  ' ' 
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que  nos  socorre  entre  año, 

Don  Diego, 
I  Dónde  vive; 

M'iinn. 

A  L.ivapies. 
No  dí'iaráhnhl.'ir  <l  iriiedo.         apm 
Es  el  i[\u'  uln»  daitric  suele. 

D(/n  Dú'go. 
Turbado  estáis. 

Mülnn 

¿  No  lo  huele? 
Don  Dñ'go. 
¿  DoM  O;:  ni,!  (ie  Tcledo 
de  viii  íl  ro  aiíio  f-í  |H  imo  ? 
Mi/lan. 

Niega» 
8a II  Antón  son  conin¡«;o.  ap, 

¿  Quien  tal  «lite 

Dijffo  yJna. 

Yo  lo  digo. 
A'  iiltm.  ^ 

Descostóse  la  (.iN-^a.  ap, 

¿  Pues  en  iso  lia\  <jué  dudar? 

Don  l)iv¿ro^ 
¿Vos  pensüÍA  rpie  yo  lie  i|;uorado 
a]^í>  de  lo  <jtie  lia  pagado  ? 
no  tenéis  que  mvelar  , 
%\\w  casti^iiros  no  intento* 
Estoes  perder  tiempo  acá,     ,    , 
y  don  Juan  n>e  espera  ,  y  ya  .., 
Solo  haciendo  í:1  ca^aniiento 
mi  honor  puedo  asegurar.     «'  • 
Sin  duda  ,  cprrjo  eíito  había  |    , .. 
buscó  don  Juan  letra  mía 
para  poder  enviar  ■     ,'". 


n  ci-iidi 

■CB  1  esto  iiiErro. 

,— 

'  Gín^J  ,  uto  es  lo  mpjuí', 

,_*. 

!i.Jleva  eite 

hombre. 

■  .*' 

milan. 

.U(ü 

¿  Qué ,  seiior  í 

A  pagaroa 

ilí/ííon. 

Ji^V 

'  Víis.™  , 

mcaiidr  credos,         ^  " 

1* 

i  lalilo  f  n 

esto  os  dcl^nel»; 
Don  Diego- 

i» 

¿Poes  qué 

deci.f 

^»- 

Afi;/a«- 

Que  podéis 

,«B>d«itt)Bdor  a*  tutcdM.             .<.ú 

'     Oiaié.        . .         ..  .•!  ,1. 

nWiiii^.-^ 

.ÜOD'iM^. 

.t."j-¡'£Daro  •J-in«Uftla      ..    ,./I 

•elodá. 

[  Af  JRiM ,  qná  cscBcbíl  , 

i)M-JM(SB.., 

Entrad  tu 

Sf  1m«¿,  porqnc             « 

r-, 

' '  viy*'  U.tmgpa  aMaiilc.        Fase. 

■Dnn  íliVffo. 

B«5(»  es!; 

íi-  calaíta, .ya.                 .;,..'. 

no  has  df 

.  wlirdrl  reÉii-rt            .,    . 

ár  ta  coa 

rio.  ¿Mas  qué  mira? 

Do-Gart 

:ia  YiíiMí  acá. 
DuiSa  íínit. 

Pucí  yo  me  in 

1  í  mi  cuarlo.     .    .     .  ,  ^    . 
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•  JDóh  Di$gB.  '-  ■    ■: 

No ,.  üoSa*  Aaa  t 
qae  antes  para  que  te  sepa  que  es  ^iiana 
su  pretensión,  iequirro  aquí  á  mi  lado« 
íQué  de  tmbaraios  halla  mi  cuidado!     apé 

« 

ESCENA  IX*....  •:■ 
Don  Diego ,  dona  Ana ,  Casilda  y  do^  Garda* 

Don  GarüÍ0¿t  «  •  «i  i  : 
Don  Diego ,  ya  cansado  de  esperaros 
os.  entro  yo  á  buscar»  .  ...  ;...n'í  : 

Den  Dugo. 

Desengañaroa 
siento  ,  viven  los.jCiflos  «idón^Ganeár^ 
de  io  que  tuve  ya. por  dicha  mia; 
mas  cu  todo  ,  mí  honor  es  lo.^ÍBiéra« 

Don-Gareia* 
Por  qué  me  lo  decis  saberlas  pero. 

Don  Diego» .;  I»  ^i  1,4 
La  palabra  que  os  di  de  ser  esposo 
de  vuestra  hermana^  OA  cumpliré  dichoso; 
mas  vos  no  podeis> serlo  de  la' mia. 


Don  Garev»^ 


...'t 


¿  Pues  por  qué  ? 

:  .Don  [Diego, 

.  .Esiá  ca»adao4o»;£tarcía^ 
Don  Garda» 
Aunque  perder^  .sellara  ,  'Vne^tjfa  fISftno 
en  mí  causo  tan  juKlo  sentimi^t^if 
no  faltaré  aiiprimor  dccer^f^saao^, 
pues  siendo  elaccion.vnestra.gj^q^sainientOt 
se^^un  se  infiere  de  up  haber  tenido 
noticia  de  éi  don  Diego ,  Kyxt  habrá  sido 
di^ao  de  vos  es  cierto.   •    .     f  ..  ..     .•. .  1 


Ihn  Diego» 
Dkbo  habéis  un  pesar  bien  encubierto; 
mas  pafatqae  sepáis,  qae^l  tloedo  esliad  » 
es  con  dan  Ja«ii  de  Xaina.  vuestro  primo.r. 

Don  García. 
¿Don  Joan  de  <yaé^deois  ?  i 

Don  Diego, 

Úon  Jaan  dé  Lara* 
Don  Garctá. 
¿  Don  J«aii  mi  primo  ?  ¿  qué  decís  t  dolía  Ana?. 

Doña  jéna. 
¿Poea.  no  OB  visit«  á  vos  y  vuestra  btrmanaf 
y.  yo  vi  á  Leonor^  yendo  á  su  casa  »  ^ 
en  su  coarto  oon  áL.  .     • 

JSlon'GtNrCfá. 

\  Cielos  f  qué  be  oido ! 
4  en  *s«i  cnarto  Leonor  t 

Doil9>  Ana» 

,      Hoy  Ulá  bja  i^  * 
DondarcU*' 
Pncs  9  don  Diego ,  tened ,  qae  si  eso  pM^»*; 

.Don  Dugo, 
De  mi  bermana  es  esposo  don  Gaiicía* 

DonJQarcKa. 
¿Pues .vos  no  podéis •  serlo  de  la  miaf 

D(M^  Diego, 
y€le  á  io  cnarto »  bormana. 

Doña  Ana* 
.,,,/  I^AyiDíos!  ¿qná.caesi^r    ap. 

Mo  lot^nienderá  «1  diablo;  vamos  presta. 

Casilda  amiga,  en  gran  peligro  estamoi^ 
en  pudiendo  las  dois-de  aquí  salgamos; 
y  pues  la»  cierto  fuá  don  Jaan  leñemos» 
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nuestras  yidas  con  4)  aseguremos. 

Casilda» 
'Ni  un  instante  raí  miedo  lo  ditata  > 
qua  yo  siempre  voté  salto  de  mfttá«  '^    *     * 


.•  .•» 


ESCENA  X. 
Don  Diego  y  Dvn  Garda. 

Don  Diego. 
¿Qué  decís,  don  Gaixrfa  ?  ¿estaos  ciego-f-  :. 

Don  García. 
Ya  en  esto  no  hay  amor ,  sríior  don  Dmp^^o; 
ni  es  mi  primo  don  Juan,  que'  e^o  es  $i]^aestOy 
ni  le  he  hablado  en  mí  vida^  '■'^  '••* 

Don  Diego. 

Bueno  es  esto; 
¿  pues  no  estabais  con  él  esta  má<ñ»tia  ?'' . 

Don  Gnrcia, 
Fué ,  porque  allá  vi  entrar  i  vuestra  hermant» 
y  si  allá  fue  la  mia,^de  esa  suerte 
le  he.de  casar  con  ella ,  ó  dar)e  aañerte;  ^' 

Den  Diego. 
¿Qué  decís?     •  •.-•!  »*:'  í)íi 

Don  4Sftreta. 
Lo  que  harí  con  esle  ttíJfr**  -^^  , 

•Don  Diego. 
Sin  dfida  hay  yerro  aquí}  vamos  ppimi^, 
que  él  me  espera  en  isu  casa  ,  de  él  sabremos: 
m-aS'  íabed  ,  que  es  m(»r;ido  de  doña  Ana. 

Don  Gí^cia. 
Y^'  sé  ,  que  es  en  iiií='^>hivn4)r  ante» 'mi  hermana. 

Don  Diego. 
PucS' allá  lo  veremos  ►    „  .  ■  •  '         ■') 

'DvnG€ir€Ía.       "i      '■  í  *  " 
.  >£á39  ^speiro:-*  *'**i  ' 


mas  en  ni  oi»«:  ^aitrfK.«iilrlir  f^rimcároi 
y  saber  á^fni  hemaitJi  Iq  .que  .pasa  ^f 
para  no  errar  el,  níitdio,ó  ei  casiif;o^a 

Pues  yo  y^y-  á .  etpm^  i«m.'  < . ''  .  .-c 

DQmGúteia»       ^ 

,' .  .1  '.   Ya  yo  ot  a^o. 

•     tóCÉÍíA'XI.  ' 
,    Uoña  Leonor,  dtih  Juan  jr  Jusepico, 

•  j  •  .  • 

JhmiJuian*  .  ^ 

Bsto  ei »  LooAvr^-  lo;  que  importa. 
Jüiepey  á'la  paert«  agnarda,    ^ 
y  av¡i^\ine<ai  oli^ien  viene. 
El  enjpen0k,en.iqiic  me  ballat     a 
no  e^v^va  v4»os  -discurAoi ,  »  ¿ 
en  que  todaJa  wailajia 
han  j^aaiado  nuásivoSí  celos. 
7tt  hermano  U^vió  «fn  mi  casa^ 
y  disimnló'.éV'Qáwinsa.    ••  r 

pa  ra  v tA  ver.  á  at  uga  ría .  , ! » 

Dp«.Dic|;o  ^  aquel  Cahallero.^  :? 
qué  e^ró  ^nia  ^j,la  palabra  •  ' 
me  tqmé  da.^aHarmeiíaqiii';     crr 
yo  no  le  pocdo  hacer  jfailab  ^tx^ 
Y > Iras !esta. «h  al  tjpeli§ca  .  ....  . ^. 

de  lurviiU  yiiriiÉ  ?anui  -  :"< 
todo.ta»«i^aioa^'AHra;ahorat ,  ^ 
aiit  faaLlaftsiiadie.^Jtfa'ansiasy'  it 
de,Up-a6kM«iflM  «lías I'  •  •>> 
qué  medio  tef^  ik  due^utarla^tí 
q^ie<annque>sr*a%e«4arandai  • 
,  nombre  ^  oj[»iiif<Mi;^.  lúiU  yáama , 


iti 
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ét  todos  los  TiesgM  fnyoir   '< 

te  ha  de  asegurar  mi  espada/' 

Leonor,  en  tal  caso,  anori'-  '    > 

es  la  menor  importancia ; 

mira  el  remedio  qae  escogía  ^  ,  .   .    .. 

y  mira  si  le  dilafasy  * 

qae  en  las  materias  de  honor  p 

que  son  heridas  del  alma , 

mientras  se  piensa  el  remedio  » 

•c  hacen  mortalea  las  llagas*  ' 

Doria  Leonor, 
¿Don  Juan ,  qué  quieres  qae  escoja f 
¿Si  del  término  me  sacas 
donde  está  el  remedie  mió  ^  -  '    > 
qué  pueden  pensar  mis  ansias  ^ 
Td ,  celoso  injustamente , 
no  quieres  sacar  la  cara 
á  decir  que  eres  mi  esposo  f  •  • 
solo  á  ampararme  te  allanas. 
¿  Pues  cómo  quieres ,  don  Joan  f 
que  una  raiiger  que  es  honrada» 
intente  librar  stt  vida, 
dejando  morir  sn  fama? 
£1  mayor  riesgo  es  mi  hoAor.f^  ■. 
iú  en  este  nie  desamparas  y-  -rt* 
mi  vida  os  menortpeligro'y)      ;' 
este  socorrerme  trata.  :    <  .- 

Si  amparas  ,■  don  Jaan^  'bíaartfrtf 
mi  vida,  mi  hondr  agraviaa:-/: 
¿  pues  qué  te  éebt> mi ^riesgO'^ft 
si  en  el  amparo  iaiúitsBéíomé^t?. 
Cuando  la  bon>ra  se  ai*riesgtf  f*'U 
librar  la  vida  es  infíimia;  -  :.  .> 
pues  por  no  morir  de  iolame^ 
quiero  yo  morir  de  honrada*  -*. 


$1» 

yo,iM,bBde»1lr  Jeaqnr.. 

ni  h<-  de  yalvrr  á  mi  i^ata 

sÍQo  muerta,  ó  con  U.faonra^   ,  , 

i]t¡c  avrntmé  por  tucausa. 

Vens»  mi  liunmaiurK sañoc „      „) 

logi-c  mí  vid»  aaMAa.,  u,„.„.,  f 

atropóle  lai  i»oc«nei*«ri  K     ,  ..1 

tríaufe  su  furia  líraBA|., 

r 

mufi-ayo,  duu  Juan,  que  cntwtcef 

de  li  tnr  davá  vm^anís 

iDÍ  mnertr  ¡  pnrt  lus  sasptcba* 

moriián  con  mi  di'ijfiitia. 

Que  áii  na  babi^i-te  oleudida         , 

icrá  1)  prueba  mas  clara 

veriii*  morir  en  el  lifígo, 

dr  i|ur  tii  mismo  me  s^caa;        ,  , 

pursav(aiU]i-3Fau  honra 

D  pudo  por 
quieu  pan  übi'ai'  la  vida 
no  »  abrevió  á.avc(|Uii'ar,la.    . 
Mi  mufrte  ttríxfcarta/i^lJt .      ,  . 
de  tqdaft;lM  <)ui;.i«li9latfa|)  , 
si  a.'tf.ea  atlni  ¿t:  amor  . 
nobles  finesas  se  apagan.; 
Elle  Mtá  t\  premiot  jqjiulo 
drl  dolor  de  ausenciris  laplai,    , 
dr  liis  amantes  porfías  , 
y  mis  resittfucias  vanps  , 

fiue  fl  aire  de  niifi  suspiros 
para  desbacrrla]  hasla. 
¿Mas  para  qué  he  de  acordarme, 
que  me  obligaron  tus  ati&iai^     . 
tra*  de  tan  prulijoa  dia*i 
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que  «sMtieiido  á  mis  vcntáuit  p  '* 
te  dejó  siempre  la  noche 
donde  le  encontraba  el-  Alba  t 
si  solo  sirven  de  bacef    < 
ta  sinráson  mas  ingrata? 
T  cnando  llantos  de  amar 
hoye  el  riesgo  de  mi  fámá  «  ' 
en  agravar  tu  delito 
doy  á  los  ojos  mas  cansa.-     • 

"  Don  Juan, 
Suspende ,  L«onor  ,  el  llanto> 
que  no  podrá,  aunque  míe  agravias» 
resistir  mi  ardiente  fuego 
el  dulce  riesgo  del  agua. 
El  enfermo,  á  quien  la  ^dí' 
de  la  calentura  abrasa  ^  * 
se  arroja  á  perder  la  vida', 
por  vencer,  bebiendo,  el  ansia» 
Mi  amor,  enfermo  de  agravios» 
arde  en  la  violencia  falsa' 
de  la  sed  de  tus  cariños; 
pues  no  le  muestres  elagüa*^ 
que  si  en  Ini  ojos,  I^eonor, 
mira  el  cristal  que  derramaá^^  : 
por  no  sufrir  lo  que  aflige» 
ha  de  beber  lo  que  mata.    • 

ESCENA  XII. 

Dichos  y  Juscpicfk       * 


Juscpico, 
Señor,  aquel  caballero» 
que  e&luvo  aquí  esta  mañana  » 
entra  acá  dentro.  .,  ... : 


:\ 


'  Leonor;  ; 

retírate  pues »  ¿  q^a¿  aguardas  r 

Doria  JLtgnnr,  \ 

Yo  quiero  morir  |  idou  Juan  , 
por  crédito  de  mi^  fama  i 
no  me  he  de  esconder. 

Don  Juan*  , 

4  Qqé  dices  ? 
í)QSÍa  ieonor, 
yenga  mi  nennano. . 
•Ifon  lítiaif. 

'  Repara 

Doña  Leonor. 
Esto  ha  de  ser.  ' 

Don  Juat^, 
Que  ser  pueda , 
que  del  mismo  lance  salga 
verdad  ,  que  ven^   mi  duda  | 
y  dé  medio  á  tu  es|)erauaa» 

Doiía  Leonor, 
Pues  por  ^io  me  reCiro> 

f       Don  Juan* 
También  tá  alia  fuera  aguarda. 

ESCENA   Xin. 
Don  Juan  jr  don  Diego* 

Don  Diego, 
¿Sefior  do9  Juan? 

Don  Juan, 

Dios  os  guarde. 
Don  Diego, 
Gilparéisme  la  .tardanza  ¿ 
mas  aut^  agrailccerta 


^ 
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podréis ,  sabiendo  la  Cansa. 
Yaf  don' Juan  y  me  he  detenidí» 
para  saler  de  mi  hérmaiiá'    '  *    ' 
lo  que  h^bíá  en  este  empeño  f 
ya  lo  supe  ;  y  e^to  Basta ;  "  i*  ^'  * 
por  enojo  de  una  ofensa ,         "  ^ 
que  eslá  tan  bien  restaufádfá'.*  *'*^ 
Yerros  de  áiñor  no  sOn  yerros  f 
cuando  tal  fin  Iqs  remata  ; 
y  pues  de  vuestras  finezas 
tiene  logro  la  esperanza  ,'     '''*" 
dando  á  mi  bermaná'la  mano» 
yo  vengo  á  daros  las  gracias 
y  los  brazos ,  por  el  gusto 
de  que  vos  honréis  mi  caSa.    '    " 

Don  Juan: 
Tened  y  señor  ,  ¿  qué  decís  f 

ESCENA  XIV. 
Dichos  y  doña  Leonor  al  paño. 

Doña  Leonor.  "  ' 

¡  Cielos  ,  que  yo  injurias  tantas, 
atrepelle,  y  que  me  rinda 
la  fuerza  de  mi  desgracia  ! 
Piérdate  vida  y  honor  ¿ 
piérdase  ,.y  no  sufra  elalo^a 
tan  afrentosos  desayres. 

Don  Juq,n. 
¿Qué  finezas  ni  que  hém^añá'f-* 
j  qué  yerros  f  qué'  nf  os  conozco  » 
ni  he  sabido  por  qué  causa 
aquí  os  espero, 

DohViegn.  •  '"'il-:) 


.>  ,    :  .  .    íCoulusioii  ealraSa! 

Don  Üieen ;,,',ii   ),i 

I  No  lalKÍi ,  síñor  tlsii  Juan  , 
que  spy  don  Dirgo  itu  VargiMA,  > 
Don  Juan'    i    <!<  »n   t 
Sfai»  muy  eaha^atl^RI■a  r  '  ■  •"<^' 
que  ha;>U  abora  lo  it;iiciir>ÍM.v    .; 
i>uíi  Dirga. 
.     ¿  Vaes  mi  bertuaiia,  uo  of,  lo  ha  ^icbo  J 
Don  Juan, 
¿Sé  ya  quifn  a  ^aeattfa  hermanaF 

Don  Dñ-eo- 
¿  No  cilaba  aquí  ayrr  con  voi  i 

Don  Juan. 
Aguardad  ,  que  li  (•sir  pasa  , 

vivu  Uio^i  i|ui^  c1l3  me  balM 

porque  nv.la  vi  .en  nii  fv.ida,   J 
Jli  sé  lie  i)im!  amor  'me  ¡twMi,    ,  r 

Boa  Dicgüt. 
iVaei,  coma  por  vitriira  pn'roa 
doña  IfVinar ,  que.iqtd  elUbait 

eu  uii  papel  á  mi  liermanaí 

Dan  Juan. 
j.Qoé  prima  lú  que  |)apel? 

Doña  Leonor. 
¡Se, ha  t'úto  maldaj  lan  rara! 

■  Don  Juan. 
Señores ,  yo  pierdo  ti  juicio,  ap. 

Don  Diego. 
Pues  fl  papel,  siao  b:itta 
la  verdad ,  o»  vencerá.  DaitlO.     ,     ) 
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1  Es  vaettro  i  decid  f  . ..      .  < 

*      ■  r 

Doña  Leonor» 
-    =  ¿Q^  agnarda 

ofendido  mi' decoro? 

JDO/f  Juan.  •  ■  • 

Ge1os'|-yá  esto  tiene  cansa»'  '^-  '  ap> 
y  no  de  poca'  malicia: 
Que  es  mi  firma  es  cosa  clara'; 

■ 

mas -yo  tal  papel  no  he  escrito. 

■ 

Don  Ditgo. 
Pues  ^ara 'Dilataros  basta;     -"   (  t  ) 

'    .ESCENA  XV,: 

Dic?ios  y  Miiian. 

MWan. 

Señor  ,  gran  bien ¿  Mas  qoe  miro  ? 

Huí  del  gato,  y  di  en  las  brasas.       ap» 

Don  Diego, 
Aguardad ,  que  este  criado 
viene  ahora  de  mi  casa 
de  ser  testigo  de  todo. 

Muían 
To  no  lo  he  sido  de  nada ,   ^ 
ve  usted  aquí  mis  dientes  buenos. 

Don  Juan, 
I  Pues  villano  ,  tú  de  casa 
á  qué  ibas  ?  Tú  me  has  vendido. 

Millan, 
Por  dier  mi)  reales  deptala>  '' : 
que  me  dio  allá  el  mercader. 

Donjuán,    <    •     «V  ' 
¿Qué  mercader?  ¿dé  quién  hablas? 


jki. 


(  1 )     Empuñan  las  espadas»     ■    ..   . ,   :  • 


fétUm. 

Jaan  Gjo^krres  de  En^aSosa, 
que  yiv«  ji|#to  á  la:<4if«ic}  .     i 

¿  Es  ese.iipai.l»rf^  4«t%^fP0!M Z:    > 

Pffn  J¥taf. 
^M  b«vllAva4o  este  fAfctf»-   í 

(iii^lif^  iWc^- ...  i    -  • 
Esy  n»  |>  ««iicia  cl«rA 
tengo  ^,^llí9 Toé  otjrQjcriadf^i  ••> 

¿  SeAor  ^  <|p4  M  kl.^ne  decís  ? 

Vé  asCed  cQino  ei  pi tárala. 

¿  No  digiste  en  mi  presencia  f 
qae  tu  ai|f0,doii'lQan  de  Lara 
r%  primo  de  don  García  i, 
con6VniVédo  lA  'palabra} 
qne  en  rsl^  P^p^l  ^.inclayef 

¿  Qué  paptl  7  i  Santa-  Sosaaa ,  ¡ 
libradme  de  testimonios ! 
¿.Vot  sei^r,  be  dichp  n#4a  f  ' ' 

¿Pnes  mi  bermana  no  lo  dijo? 

l  Si  lo  dijo  vnestra  bermana » 
bftbU  ifYt  AédesmenfiHiít  '^ 

Villano^  4A  bas  si4a  «aosa  . 
de  estos  f ligados. 


rías 
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Mñtitm. 
■V;:  SeSérV'    '      ■■ 

hoy  fu^i -cobrar  4'9ii>ctfs«  j^  **    ■. 
y  como  á  tr<ft^á-,'td4  dieroa 
coi¿.  «M  oiijmia  matrMá.''' '  ^-^  '- 

l>o/f  Juan, 
Vive  Di«9y  ({ué  ha4^*dédli^;«.i;- 

Do/i  Diego* 
Don^.  Jnijam/^sa  (pki^^ar«i  iráoHy 
que  para  fiv empello'^ ID io 
no  es  satisfacciaü  ffii^  baétia  ^'    * 
os  eii4aá'ei6»Ab  el'tirtedo«  '  :    '' 

Don  Juan, 
¿PucSi'qw^Mro  medid '«««{««vdaJí 

*  -    I     'Don  Diégá^  k'í<-  ►<^-.: 
Solo  morir  4  matar. 

-  i-  •'   Don  Juan,  '•■  -  i-  ^  '' 
A  eso  mi  valor  no  falta. 

.:■;•'■;  ■  '    <.•■•  -'■  ■ 

ESCENA  XVIv 


i.  »> 


Jbichos y  don  Garda», 

'   'DonGarviO'     ' 
Aquí  del  agi^avio  mió 
tofttará'mi  honor  vengamít^'. 

Doria  Leonor-  •  '';  - 
M¡  herm-anb  es  este  jay'dellíf! 
Aquí  mi  desdicha  aéoba. 

.  /  .     ■■  I  . !     I   .  I  I     ■    1 1     •  ■      • 

ESCENA  XVII. 

•  ■■■■•  -i  ■    ■■    •^-  iU'  '^'  ■• 

Dichos  menos  dona  LconoTP' : 

Don  Diego. 
Don  <Jarcía  ,  vos  venís    • 
á  muy  mal  tiempo»-  • 


Quien  ti>|^«j|a  imeFa.ahSírta, 
Yepga  aqaf  ma^  mtytn  trampai. 

Yendo  i  mi  QU^.^  e^  mi  dada  ^ 
á  inCormarxiif  >d/(;IQi.bl;rl^lM>9fl 
hallo.iqpe  h$^  .fa|4f 4a;4e  ,ella^  ^ 
y  ppr/i:£oa  .mi 'honor  ne  Calta  # 
teniendo  tan|iii.¡eyj^)e^da 
de  qae  caiavo.«#l.cstf  c|isji.»  ^ 
^os  JtMiViif^  diirini^,Ci|ri^ 
de  mi  lio]MNr.K'4t^.ll>V  hermana. 

jSeftoreS'^itanlte^^lin  hombre? 
¿  Hay  mas  hermanes  qne  salgan  f, 
¿  Es  mi  anwr.'Anioifc  Martin  ? 

f'-    DéU  Diego. 
Tened,  6airdé,lifttifi&tf     *^ 
yo  tengo  ^sc  triisMIb^aelo 
con  don  Joan,  y  mi't«l|g¡in«/ 
es  primerb  ,*  y'Vitt  Dios » 
si  M  «üoi(9ii{é^,  ^  mis  armas 
han  de  #er  en  so  defensa 
hasta  aÍé¿tti4r^l(iMS'dia. 

Que  os 
aui^qaf, 

será  d^r  ^aosá.á  mi.lijpnór 
para  j^ipar  mas  venganta. 
T  así  ved  ^  qoie  si  )o  liaceis  t 
de  él  y  vos  he  de  tíomarla  ; 
pues  labibicn  me.  hace  ||i  ofcnüa, 
qaien  ^ficadc  •!  qne  me  agra/ia. 
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Don  Juan, 
Trned.  ¡  Cielos  ,  si  Leonor  p  ap, 

que  está  ya  desesperada  p  '  "  '  -' 
se  arroja  á  salir  áqu/,    ^  ' -**'  ' 
todo  el  duelo  se  Veméia  ! 
Lo  mejor  ba  de  ser  esto.  *  í 

Caballeros,  ésta 'casa  '  •  '  *• 
lio  es  capaz  para  este  duelo 9  •••^ 
porque  al  sacar'las  espadaai¡|'?  7 
ó  vecinos  ó  jú Alicia  '  •     •  .-t 

los  empeños' ('lAllarazan:  •':'  »• 
salgamo^á*  lo$  l^H'  al  camÍM.  --  ' 

Dbrt  Diego.     *  '    '    'i» 
Yo  lo  acolo..',  .a.v.. 

DMrGurcia*     ^   r»-  '!  , 

*  1!..  .  I..  i  Y' ya.  i  •  ■  •• .  í 

.  ;.M\lKv^  vaya 
uno  de  )(^  ¿|o§,  giiiandq^    í        ^ 

Venid  pues,   ,  ,  ^,.  ...    .,,^ 

:  r.Sigp.lus  plaut/a?;^  .4 

..BscEisAxyiu,,  ,,^.;;j 

J[>o/i  Juan  i  doñaiJjeoHor  y  MiIIan¿ 

j  Soñorcs  ,  ,nne  haré?  qné'^át''* 
"va  tan  adela  ule  la  Iráiripíí  ,'" 
que  airas  quisiera  volverla',     j 

Úon  Juan, 

1  ...  I 

Leouor,  ya  ves  Id  que  pásAy" 
con  Mülan  salir  procura  i  J 

*  que  tu  vida  asegurada , 


iodo  refüeálane  fúféa* 
Doíln  Ltonor, 
Don  Jaan »  6  inútil  é  casacla 
he  d<MiiiÜr  tu  cuarto*      * 

J        '     '  J}6ft  Juahl  • 

i  Qué  dkrs  ? 

Dó/la  Ltortor. 

Mi  liouor  lo  manda* 
' üoñ  Juáhi     '^ 
¿No  vea  tu  ric^gci^' 

fa  íÉkénotd 
DorJt  Jant^ 
¿tHiestual  eft  lo  áias*? 
Doña  tkónot» 

MifaUá* 
ZM/t  JuéH* 
at  la  vida? 

Doua  Leonor. 

La  d«'^precio. 
Z/on  Juati* 
Lcotoor,  iniía... 

Duna  i^üncr\ 

Don  Jciaü,  Laaia. 

ESCENA  XIX. 

Dichos  jr  don  Diego. 

Dt>^  Die^^. 
I  Ntf  vei»<» ,  seilor  don  Jcian  f 

MiUuh. 
\  Adentro  ,  prsia  mi  alma  ! 

Ainr  Juan, 
Ya  oa  slfO. 
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/JDoJt 
Venid, 
;    Donjuán- 

de  aquí  al  instante    la  saca. 

ESCENA  XX. 

Doña  Leonor  y,  Miilan» 

M^an. . 
¿Leonor?, 

boña  Leonor, 
I  Millan  ,  qué  dicesf  ■ 
Midian.    . 
Que  d^  aquí  al  ínstaiile  salgas. 

Doña  Leonor. 
¿  Dóude  hemos  de  ir  f     . 
Miiluii., 

Por  novillos ; 
vamonos  á  Satamauca  , 
que  ahora  vieue  San  Lucas.      | 
y  esto  aquí  va  de  muy  mala. 

Doña  Leonor, 
¿Qué  es  lo  que  dices  f 

Millan,     . 

»  ■ 

-     Que  aquí 
llevo  yo  para  sotauas :  v\ 
preslo  ,  escurramos  la  bola» 

Doña  Leonor. 
Sin  juicio  pieuso  que  ba^(>las  y,   > 
yo  no  lie  de  salir  de  atjuí. 

Millón. 
Ay  que  lleva  la  contraria.        ap, 
JVlugci  f  que  eso  es  del  galán  ;. .. 


nira  que  tiibanet  k  dama. 
ESCENA  ^I. 


Dichot,  dona  Ana  jr  Caiilda, , 


SSi 


•       I 


Casilda  >  .^s|0  4es  lo  s^gnro; 
don  Juan  del  riesgo  nos  valga. 

Casiida. 
¿  T  como ,  afijara  ipia  ? 
Escapemos,  ffa^aaoqae  estaba 
don  1)ie;;o  be^lm  pn  mismo  perro  ^ 
me  fuera  yo  ahora  á  Irlanda. 

MiUan.  ,. 

]  Virgen  de  loa  apretados  , 
lo  que  entra  !  [  Afabó  U  trampa f 

¡  Ah  traidof !  l  era  por  esto 
quererme  aacar  de  casa  ? 

]Qné  he  de  sacar  ,  pesia  mi!  •  > 
que  lo  que  v^  s^c»  es  plata. 

I  Casilda  |  qué  «a  lo  que  veo  ? 

Casilda* 
\  La  prim^  i  Jesuá ! 
Muían. 

Ya,  escampa: 
San  Jorge,  d«  losa radps 
roe  librad  de  estas  aradas* 

Doña  Ana, 
¿  Vióse  tal  persecución 
en  una  muger  honraila  ? 
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i  Casilth  f  qaé  beinos  áe.  bácer  1 

Casilda. 
\  A  y  sr  ñora  ,  que  tarasca  ! 
traza  de  traf;arnóA  tit*iie. 

Muían. 
\o  úoy  qnieii  ahora  traga  ; 
pero  saliva. 

Dfiña  And. 

¿Miilaft? 
MiUan. 
I  Cómo  Mill¿;n  ?  ¿  quién  me  Dama  ? 

Doiia  Ana. 
¿No  me  couoi-es  ? 

Millan. 

¿  Yo  á  vds  ? 
me  han  (]a<1<i  un.is  cataratas 
repentinas  ,  y  no  veo 
bácia  donde  estáis* 

Doria  Ltonuí'. 

Bien  traías 
la  desecha  ,  iniaiue,  aleve. 

Duna  AnU' 
¿  Qué  dices  ? 

Millan. 
¡  Ay  sania  CJara  ! 
¿Senord  ,  esÍ3  vs  la  Je  hoy  ?    '     ■ 

Doña  Ana 
¿  Qué  es  la  de  hoy  ^  j  con  qnicn  hablaSj 
IVJili.in  ¿  á  serme  posihl»* 
la  (lesaduinln  t'.  oscnsára 
á  don  Junn  ,  de  ((ue  su  prima 
me  lííiif.lsí»  ahora  en  su  casa  , 
sabiendo  yo,  que  es  tan  mío. 
INlas  ya  sa(*ando  la  cara» 
porque  i*iO  obliga  el  pclígr* 
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¿9  mi  ¥id»  y  de  mi  tñiú% » 

no  hay  fM>r  qné  finf^ir,  Millan  f 

que  ya  el  riesi^  lo  declara. 

Desenliada  a  esa  se&ora  « 

y  no  al  desaire  la  traigas  « 

de  que  vea  coa  %n»  ofOf  y  * 

que  ya  conmigo  se  caaa 

don  Joan  ,  y  qne  la  aborrece ; 

que  no  es  deotnlc  4  una  dama 

venir  á  qne  la  mnrmilren  » 

lo  quf  os  parsi|;tte  y  o«  cansa* 


¡  Toma  si  pnrgi !  las  tripas 
ha  hechado  con  esta  basca. 

DoHa  Leonor» 
¿  Qné  es  lo  qué  decfs  i  sefiora  ? 
¿  á  qné  venís  4  esta  casa  ? 
qnr  me  costáis  .mas  peligros  y 
que  habéis  errado  palabras. 
¿  Qué  es  casar  \  os  con  don  Jna»  f 
¿  qné  üs  ser  vuestro  con  mi  infamia  f 
¿  ni  qué  aborrecerme  4  mi  y 
ruando  le  debe  i  mí  famft 
el  crédito  qne  me  arriesga  7 
.Vi vei|  las  eairellas  altas, 
qne  ha  de  ser  mió ;  y  si  algnsa 
por  destino  lo  estorbara , 
la  eclips4ra  con  mi  aliento 
las  liicfs  con  qne  me  agravje. 

Fuego  de  Dios ,  como  sopla, 
¿Esta  ea  mnger  4  borrasca  ? 

JMUb  AftQf 
Ea  »  seSora ,  por  PlilM  $ 
gae  y%  ei  pukIu  ejíorbitaadg 
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de  prima  ,  I  an  pobre  s^ílor,'  " 
por  pobre  I  sujeción  tanlt. 
Idos  ,  señora  ,  con  Dios, 
y  lograd  en  paK  ó  en  vabia 
el  mayoras^o  ,  qae  á-mi ,  • 
que  me  tenga  don  iaan  bas^iai  ^ 
qiio  no  he  menester. hacienda  |     ♦ 
ni  é\  el  bonorde  la  easa 
de  Cañego,si  la  mano       "^  , 

le  da  doila  Ana  de  Vargas  : 
quedaos  con  él,  q^ne  voharé,   »'  ' 
si  le  ha  de  costar  tal  ansia  , 
que  os  renunrie.el  mayorazgo.'    j   . 
Millón.  ■ . '»     •■   • 

¡  Cristo  bendito  de  Cabra  , 
cual  se  va  poniendo  el  ajo!      "  '.* 

liona  Leonor. 
Mugpr  y  de  juicio  me  sacas;  »  *'i* 
¿  qué  sujeción  ?  ¿  qué'  Cariegü  t  '■=»• 
I  qué  mayorazgo  ?  ¿  qué  casa  ?*»'.  , 
¿  con  quién- «hahUs^-á  qué  dic<!0f  > 
Doña  Ana  i  ■»'■•*  ^ 

Míllan  ,  diselo  14,  acaba.  i  r-:»  - 
Casilda.'  .  ^  ".ím.  ■  í  • 
Oigan  e£to;<^*qu«  teáfordesf  '•  "* 
¿  ya  no  eslamo^s:  declaradas^?-  '■  «'l* 
¿  para  qué  es  «fi  nj;ir  ahora  ?  ■  •  »•  •  í 
MiUurf  .  .1.  »  .? 
¿Qué<*s  fin^r  T  ^  jj*$ia'm'¡  almk  !■  ^ 
¿  qué  líe  tlp  L oblar?  ^que  es  menester 
si  del  mavorazií^o  tratan  ■,  ■'  f  ^  ''"^ 
revolver  paráiv^bla^  de  elld'  * -^j  • 
el  archivo  de  SrrV. ancas. 

LXoña  Ana*      •.         *•    •    ■  ** 
¿Tú  lio  me  tías  tlicbó  todo  eilo^  j' 


2  iá«no  íñ^.  llevaste'  í  ¿asá 
ac}Of^'jp«pel  de  don  Juan? 
¿pues  ya  para  qo^  Incalías? 

•  DoSta  Lton&r.  "-    '"  ■> 

¿Millan  f  ^vé  es  esto  qaé^cen?  - 

Es,  señora,  una  emp'áñada  , 

qop  la  qnise  bacertlé  pollas , 

y  se  roe  Irtf  Vuelto  de  nrricíaá.    ' 

I  Virgen  santa  del  Bnüén  fin  , 

el  justo  seftf'me  valija  *  »   ' '  n       '      ^ 

de  remediad  mi  pófci^'Wmo  /  ' 

qáe'ya  eicoestá  darido^Sfi^dasf 

'    *    Bóña'jéhá:  *  ^ 

¿  No  es  «Uto  Mf  r    •  *;      '•  '•        •"  ' 
Mmañ'S 
'•  ■**■       No'sefiTora  ;. 
ni  es ,  ni  fué  ,  ni  será^-ii^da  , 
qM<>eStalé  f rayefadolugái^s ,       '  ^ 
que  no  los  hay  en  etMapa  ; 
que  Lfiortor  nó  sahe<de'>st6  9  '  '■  ^ 
ni  es  prima  Qi'iíiif)rdréa'tgav  *     '   ' 
sino  del  abril;  ni  vos      ■**'!  •    • 
ni  don  Juan  aabe^ifiílM  , 
ni  yo  8^  lo  qne'iB^  digo ; 
por!\ife<ide  tanta  waraífia^  *  -  >* 

tenga  becba  aqoAta  eabeza 
vna  misma  cala'bava.  * ' 
MMl'di  jifia. 
I  Qfié  es  lo  qué  dices ,  villano  ? 
¿  pues  qué  ba  sidó  estóP  ' 
Matan: 

Trampa 
para  socorrer  el  hambre: 
yo  hice  iLeonot,  pi»l* lo|rirlt /^ 
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•n  pri'm^,  y  la  1iici«r«  ne^ra, 
porque  testábamos  sin  blanca. 

Doria  Ana. 
I  Qué  es  lo  ^ut*  escucho  irniílor  f 
¿asi  ana  qiuj^i'.rseriigaüai? 

Casilda^ 
I  Así  los  vale.^  nos  llevas  ? 

Huían. 
Pues  saquen inHo  á  paladas. 

JJnña  Ana- 

f 

Viven  los  cielos  sagrados, 
qne  he  de  tomarla  vfii,<;an7.a 
taj|  sangrienta,  que  escarní ífnt^.. 
11ef!;iie  á  f^^r  d<^n  Junu  df*  Lara 
del  mundo,  con  sn  v4^^ÍH^*>':  t 

MiV/in. 
¿Por  qne ,  n\  vi  no  sabe  nada  F 

fionn  j4na.  ^  •  ■  í 

I  Pues  yo  sus  brnias  no  he  visU^f 

Muían. 
Para  un  mercader  tas  daba^.  :        , 
y  yo  para  esta  obra  pi^         .  . 
las  apiiqné.     ,., 

Dot\a  Leonor*     ..  ■■,.■.::  '*•% 

¿Sreso  pasav  .-^    .  •   ;<i 

que  es  lo  que  qnerei<^  ,  seüigra.f-.  .  j 

Ihma'jina,     ,-,.,'  •.•.'•.! 

Solo  asegurar  mi  famai.,.'.  ..  i-.,..i 

castigando  esta  (raicioi^. 

,  é.vj  illfin.  .     I   .     ^  , 

¡Jrsiis,  qii<t  .vuelven  á  cr^sa  ■  .^ 

los  fres,  romo  tres  Icones J 

Doña  Li'onnr, 
Spriora,  aquí  retiradas       ■>  .>  .- ;    ,- 
espeiTWOs,  que  pues  y^'  ;.   .-/■.!  .j;¿ 


I  r 
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la  yeriM  os  dtitii#BÍt , 
yo  daré  remedio  4  todo* 

Todo  esto  ^n  mil  |>alos  para. 
ESCENA  XXII. 
MiÜBn ,  don  Juan ,  donJ)iegojr  don  García. 

Don  Juan. 
I  Dónde  está  L<'onor,  MiUaii  ? 

MiUan. 
Aq«í  dentro. 

M)on  Juan* 

.    DicKa  ha  sido. 

J}on  DUgo.> 
¿  A  qué  DOS  volvéis «  don  Joaa  f 

JUoñ  Juam* 
Sacaros  he  promaiido » 
don  Carcdit  de  este. afán  t 
y  ajustado  vuesiaadiielo 9 
ir  con  don  Otego  k  reAir^ 

Don  Garcim, . 
I  Pnes  cómo  ha  da  ser  f.   < 

DonJkioa.  . 

.  Dirélo: 
queriendo  al  canpo  jaJir  9 
sin  sab<r>da  mi  receto  9 
ni  prei^nn tárjelo  yo., 
á  vos  os  dijo  don  DiegOf  .  ^ 

qne  él  nunca  á  Lóonor  babló  9 
ni  elt^  é  él. 

Don  Gatñia^- 
!  Asf  pasé.  • 

..  mAmi.JTiioii*-  >  - 

l^iMtf  Míi«  f  oe  mi  soaiego :  -     — 

¿vos  quedareis.  aaUalbcbOf         »  -vi'S  \  > ) 


•i  mi  espo^  ¿  Leonor  ve»? 

Don  Garda, 
Dándoos  los  braaos  y  el  pecho. 

Don  Juan, 
Pues  f  Lponor... 

ESCENA   XXm. 

Dichos  jr  Leonor. 

Doña  Leonor» 

¿  Qné  me  qaereÍ9  T 
Don  Juan.  ■ 

Para  vos  ya  ^Ui  está  hecho,      (i) 
Ahora  vamos  á  reñir , 
señor  don  Díef>&^  los  dos. 

Don  García 
To  á  vuestro-  lado  he  de  ir. 

Don  Diego. 
Paos  entraihbos  ,  vive  Dios» 
á  mi  enojo  han  de  morir. 

Doüa  Leonor, 
Tened,  que  si  me  escucháis ^ 
de  este  empeño  o%  sacaré.*  '  *  « 

Don -Diego. 
No  es  pofiibife  que  lo  hagáis. 

Don  García.     ''-'•'       ■    r 
¿Oidy  por  qu¿  lo  escusáisf  '  > 

Don  Diego,.  * 
¿  Qué  has  .de  decir  ? 

Doña  Leonor, 

Lo  que  ai,  '  • 
Millan, 
¡Jesu-Cristo,  los  dolores ! 
¡a  y ,  que  he  quebrado  kn  sangre ! 


( I  )    ^Dd  la  mano  d  lAÓnor* 


t   *• 


mal  p«i^'*«  »  vaWmé  vos; 

*        •  t>on  GarcUu 
¿DeqMF    ' 

'    Don  Diego» 

En  viendo  lo  que  hice. 
Don  García. 
Decid  y  ptieft. 

Doria  Leonor, 

Sftdor  don  Blc't'O , 
voi  TistHs  (  ftosperha  tá  -grande  ) 
á  vuestra  hermana  eta  la  tasa 
de  don'JaHh  ;  mas*  s4  it.  ¿nhé" 
la  tlinsa ,  ni  ella  es  c«1páda  , 
ni  en  so  decoro  hay'ñltra)^/ 
ni  en  vvestro  honor  hay  pHigrOf 
ni  don  Juaii  ofensa  o^  hrate: 
mas  si  la  digv,  don  Juan  *^ 
palahrá  me  ha  de  dar  antea 
de  perdonar  á  qnten  tienis  ' 
la  culpa-  de  eltgafios  tales. 

'   'Don  Juan, 
Yo  la  doy. 

•   Mfíihtn,' 
¡O  moger  fuerte!' 
nn  Himno  hrróico-te  cante 
la  capftlW'Mstanriosai'   * 
de  los  capota  es  de  Giipe. 

Doria  Lecnar,  ' 
Paes,  MBIañ  ,  ese  criado» 
fingiendo ,  V|iie  era  sd  amátate 
dro  Juan%  cdn  ^p^les  #ayóSy 
que  ^1  ccAtf*la  feídastrfifw^  siÁe^- 
sac6  á  su  ama  fas  firMáJiV'  ' 
y  aet^ltld' éon  ta!  irte';"  I 
qae  trr  yit  úúm  Jimil '  ailfVf^ib^^ 
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que  pasando  por  sn  cilla. 

vuestra   hermana  y  le  ^ntr¿  á  vers 

si  es   yrrrü ,  ({ue  lo  pensase. ^  ■ 

las  firmas   se  le  disculpan  ; 

y  creído  entrar  á  hablarle, 

no  es  c^ilpa  en  una  muge.r  , 

que  con  él  pensó  casarse. 

Don  Juan  no  la  ha  hablado  á  ella^ 

ni  de  estos  intentos  sabe, 

mas  que   vos  lo  qne  escucháis  | 

y  se  acreditó,  bastan  te  , 

de  que  él  lo  ignora ,  que  yo 

siendo  su  esposa  y  su  amante , 

y  á  quien  ,  porque  le  h«  tenido 

seis  anos  de  amor  tan  sirande^ 

tocaba  mas  esa  queja  9 

no  la  tengo  en  esa  parte. 

Mi  hermano  con  vuestra  hermana 

dio  palabra  de.  casarse, 

si  él  os  la  cumple,  no  queda 

á  vuestro  honor  mas  examen. 

Y  para  que  él  os  la  cumpla.»; 

solo  falta  ,  que  el  se  halle 

satisfecho  de  dona  Ana, 

y  esto  no  puede  faltarle.; 

porque  aunque  no  resultara 

con   tan   preciosas  sedales  9     v; 

la  satisfacción  debida 

del  mismo  afecto  del  lance  , 

el  que  yo  se  lo  aconseio 

es  satisfacción  bastante 9 

porque  yo  no  le  empeñara 

á  cosa  qu^,  desdorase  ,    . 

su  opinión j  ¿qué.  es  su  ppinionf 

su  \OLf  $\i^omhvai  |  su  imá^pii  |.         i^ 


]iti(*s  «leudo  fu  tieniíaaá  yo# 
soy  ele  $Q  honor 'tanta  parte* 

Don  Gúrcia, 
Don  Diego  aunqoe  por  mi  he r mana 
tu  i  booor  no  sf*  asegitraset 
el  rnisnio  caso  lo  akl9ina; 
y  porf|iie  el  Jarlo  $€  acabe, 
y  porqne  yo  dicha  loj^ro 
de  couVrnleiiHa  y  de  amantei 
espofto  soy  dt*  doña  Ana. 

Don  Diego. 
Aiinqne  i  mi  nada  mo  faltfl 
q'(«  dt*a<*ary  ii  ese  veo, 
saber  qnisiera  rl  dictamen 
en  Milian,  de  lítif^it*  esto. 

Muían, 
£f  to  es  I  seáor ,  unos  vales 
que  nie  daba  vnestra  hermana  ^ 
que  cada  uno  lué  uo  AugeL 

Dim  Diff*n. 
¿Puc$  dineros;  á  mí  est.'^faf 
vi\e  DioA,  que  he  de  matarle. 

Don  Juan. 
Y   yo  lo  be  de  harer  primero. 

Don  Garda. 
Don  Diego  I  por  mí  se  pasen. 

Doiía  Leonor. 
¿Don  Juan,  tu  palabra  quiebras? 

Don  Juan. 
Eso  pocdt;  report.irme. 

Don  Dirgo. 
Por  DiOS|  qne  es  alevosía. 

Doña  Leonor, 
Doila   Ana  el  eropeOo  ^ilaje, 
que  esté  aqyí  dentro  coanii^o; 
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salid  ,  sonora  ,  al  instante. 

Don  Garda, 
La  mano  la  doy  dichoso. 

■ 

ESCENA  XXIV. 

Dichos  Y  dona  yána. 
Dona  4na. 
Yo  por  fin  dt*  mis  pesares  | 
cou   toda  el   alma  la  aceto. 

MiHan. 
Y  afjní,   scííores  ;;alanes, 

I 

si  un  vilor  dai<t   á  un  poeta, 
daiá  Con  aplausos  tales 
fin   drchoso  ó  la  Comedia  ¡ 
porque   el    mismo  que  esto  hace  ^^ 
es  quifeu  ha    luencster   mas 
llevar  la  trampa  adelante. 
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Trampa  adeJanie^ 

IN  uestros  actores  bao  .caracterísa^o  esta  piesa  y  las 
demás  de  su  clase  coo  el  tUqlo  de  comedias  def^^acioso, 
y  si  este  nombre  pudiera  designar  un  género  ]partic«' 
lav ,  no  cstaria  mal    aplicado;  porque   d   grjM:ioso   es 
en  ellas  el  personage  principal^  ti  el  que  forma  la  in- 
triga t  el  que  la  desenvuelve  ,  y  el  que  sostiene  basta  el 
fin  toda  la  pieza.  Millau  ,  pues «  e iir  Trampa  adeiante 
.  es  el  protagonista  :  es  el  que  cautiva  esclusiyamente  la 
,  atención  de  los  oyentes.  Ningún  obstáculo  tendrian'tos 
amores  de  don  Juan  y  doiía  Leonor ,  ai  Millan  ,  esti- 
mulado de  la  uecfsidaJ,  un  procurase  remediarla»  com- 
prometiendo el  cariño  y  la  generosidad  de  dona   Ana. 
Moreto,  pintaudo  á  don  Juan  enamorado  de  Leo- 
nor, pobre  y  pundonoroso,  no  podía  ni  debía  hacerle 
estafador  ;  pues  en  este  caso  bubiera  sido  un  persona- 
ge  despreciable  ,  y  hubier«  destruido  absolutamente  el 
ínteres  que  inspira  por  su  carácter  noble' y  delicado  y 
por  la  roostaucía  y  pureza  de  so  amor.  Se  valió,  pues, 
con  mucha  sagacidad  y  talento,  del  criado  ,  que  por  sa 
educación  descuidada  y  sus   cohtomhres    kabia  de    ser 
menos  escrupuloso  que  don  Juan  en  la  elección  de  los 
medios  para   buscar    la   subsistencia.  Pero  al   mismo 
tiempo  le  presenta  sin  odiosidad;  porque  si  engaña   á 
dofia  Ana  ,  fingiendo  qne  S14  amo  desea  caslrse  con  ella 
y  la  saca  difiero  ,  no  es  para  ut&lidnd  suya  propia»  si- 
no para  socorrer  la  pobreza  de  su  amo.  Supo  dar   al 
carácter  de  Mitlan  toda  la  nobleza  necesaria  para  que 
no  nierrcirse  fl  odio- del  espectador.  I 

Las  asiuciad'  que  emplea  para  conseguir  su  desig- 
nio, son  muy  ingeniosas,  y  tan  vero^iuiilea  que  no  |k»- 
dian  menos  de  tbiciaar  á  una  iuu§er  apationada,  que 
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vé  la  firma  de  su  amantei  y  escrita  It  {kroniMa  áñBér 
su  espOM».  Es  un  ciirátter  perfectamente  pintado.  Lol 
demás  están  bien  seguidos^  y  ocupaa  en  la  comedia  el 
lugar  r|ue  les  corresponde. 

La  intriga  está  combinada  con  niticho  acierto t  J 
las  situaciones  en  que  el  poeta  coloca  á  los  principalca 
persouages  ,  son  interesanU's  y  lace  en  ellas  an  inge^ 
lijo  y  agiidr^i. 

La  resolución  de  pasar  doña  Ana  á  tintar  á  don 
Juan  para  evitar  el  casamiento  que  le  propone  an 
hermano  con  don  García  ,  produce  taa  escenai  nai 
cómicas  y  graciosas.  ¡Qué.  apurado  se  vé  Millan  en  la 
IX.  del  acto  IL  con  la  llegada  de  dona  Leonor!  ¡Con 
que  eficacia  procura  alejar  á  sa  amo  |  para  qne  no  fe 
encuentre  con  doña  Aua ! 

Seiior  j  que  baj>  de  ir  á  palaeío^ 
como  el  secretario  avisa. 

Doria  Lt'oiior. 
Ko  tienes  ({ue  dai  1<^  prisa  , 
que  le  he  df.  bat>lar  muy  de&paeia. 

Don  Jiuifi* 
Si'iiuia  f  yo  Vivió)  faltando 
á  uu  empcíio. 

Milltin. 

¿No  se  vé? 
KI  no  puede  oir. 

Dona  Lfonor. 

¿  Por  qué  ? 
Miílan. 
Porque  estoy  yo  irbentaiido, 
y  porque  oirle  no  quierr, 
y  porque  irst  es  tesliraouio^ 
y  porque  lleve  el  demonio 


Í4i 
el  alma  que  Hf^^a^Xaere* 

Y  porque.  esUfOoVf^^**^ 

co  grande  aivrií(et9.,jX  ^rque  ,, 

3e  vá  9  te  ha  df^^iípj^  se  fué. 

Son  {(pálmente  bfUts^fs  las  escenaa'X. ,  XI. ,  y 
del  misao^^MCioi  la\l|l9|  XY»  f  pariícnlarmen* 
ft  XXI,  d.el  ¡UrceroVí^  1^  <^1  ae  t^e.MilUn  «ia 
;un  recurso  t  forzado  i  confesar  su  enredo. 
Todos  los -dUWfoa  ^%  q^ie.  habh  ^atj^.»  aipii  rápi- 
y  aiiimadaMi ,  y  caMnrf^imfiradpa  de^gei^a^íeiiU^ 
presiones  muy  cómicas.  •   r 

Acto  primero.  Escena  I. 

¿Que  haga^lf^  p^fef Je  iraMe     j 
quien  hf  y^^uJ^  Ift^f  qwj  4i^cfp  , 
y  la  noche  que  hty  guisado 
.     lo  hace  de  WPít  de  ^iiieria? ,         ,    , 

Escena  n.    '  "■"■  "  ^'    *'"      •»•  .••«;;{ i- '  . 

I  Tus  tripas  no  consideran 

que  á  tal  hora  en  cualquier  casa 


T     CS'.^Í. 


anda  el  aiáifék-qu^  f«en« 
á  los  órgancv^  de  justóles? 
i  T  el  olor  ^,^a' OM^qiaa       ^  , 
se  entra  tanJU^/j^f  el  alma  , 
qae  el  f»»frftStfW,#»?tr»,^,. 

«11  _•  ''t' 


!v.-w.w4,5<»W!<ifr^t        ..,,. 


Eictaa  V.    ■•  "i    i-'. -I 

3$ 


«46 

MñtMí  •  '  '* 

Sí  y  élU  ef  ^        .   * 
BUS  yo  no  ié'qaieii  es  ella. 

¿Ta  olvidó  el  lance  del  prado  f 

MjHitfií.  '     ■'•••»?■■■      ;  ií«:o 

¡Válgate  el  dÚbló!  ¿Tú  eras  f'     "  í  '^  '*  ' 
{lesas,  y  lo  que  has  crecido t      ^-  ■'  •.. 

{Qo¿  l^aciosa  es  la  esclkiiiadon  de  MiUaÉrcon^ 
do  doña  Leobor  exige  de  don  Jaa&la  'palatoaidopcr" 
donarle!  "..;.-.._; 

¡O^moger  f&r'tcf 
un  Hiinnó  heroico  He  cante  >''  *. 
la  capilla  süst^átt'éUyia       '    '  iv^ 
* '  dé'fos  Capones  de'Gaspe.    ' 

Abanda  adeifaás  en  eSchiúóiaciAné*  ^st¿gidas  de  la 
lengua  vulgar ,  que  sin  ofender  el  pp^p^ ,  ni  las  boe* 
ñas  costumbres  9  comunican  al  discurso  ,  víveaa  y  es« 
presión. 


>  ^*i  ■  .    ..  i-oTí 


'-■  ■'  "■-■  •*'     '  •  "  ^.«  *  •:.  ■  ¿.  o;rp 

Aclo  primero.  Iplscens  XI.         r^,^^ 

.Yo  le  pgárét  sbco¿rí¿. '  •'"  *^  ^^ 

Santa  BKi4>at^'U!fldllláf  •'  '*°P 
qSe  %n  críí&b  'éíitáá^ésc«l«fií 
¿Qué  es  W  ^ié  Irsü  'diéUÜV^M^rr 
Doña  Ana»     v  «ií^víS 
¿Pues  qué  r 

¿  Don  Wn ;  ^M'ié  alaba 


« 


|V.veCrbto,«:«el.T.|  «^ 


'i* 
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«  • 
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